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ADVERTENCIA PRELIMINAR, 




URANTE m¡ residencia en Nueva York, de 
Mayo á Septiembre de 1877, escribí una obra con 
el título de ^^La Cuestión Presidencial en i8'¡6^\\ 
cuyo objeto principal era vindicar la conducta que 
observé en defensa de la Constitución de mi país. 

Al regresar á México, en Octubre de 1877, ve^ 
nía con el propósito de publicar desde luego el men- 
cionado libro^ á fín de que no perdiera su vivo inte- 
rés de actualidad. Tuve, sin embargo, que desistir de 
mi pensamiento, por haber encontrado á los partidos 
políticos escamados y llenos de furía^ y me resolví en- 
tonces á esperar mejor oportunidad. 

Esta no ha llegado todavía á presentarse, en ran- 
zón de durar aún la efervescencia de las pasiones con- 
temporáneas. Desconfiando de que entren en calma 
durante el poco tiempo que debe quedarme de vida/ 
y no queriendo provocar polémicas que vengan á 
perturbar la tranquila resignación á que me he some*- 
tido, la prudencia me aconseja diferir definitivamente 
para cuando haya dejado de existir, lá publicación de 
la obra á que he aludido. 



Para dejarla arreglada tal como ha de quedar, 
la he revisado á los ocho años de redactada, con to- 
da calma y desapasionamiento. A fuer de hombre ve- 
rídico puedo añrmar, que los hechos están referidos 
con plena exactitud, sin ocultaciones ni tergiversa- 
ciones de ningún género, y que las observaciones y 
comentarios de que van acompañados, han sido con- 
secuencia natural de los impulsos de mi conciencia. 

Según las instrucciones que me propongo dejar 
á mi familia, el libro se publicará seis meses después 
de mi nmerte. 

México, Diciembre lo de 1885. 
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EL AMPARO DE MORELOS. 




TJANDO en los primeros meses del año de 
1873 se pensó en mi candidatura para la 
Presidencia de la Suprema Corte de Jus- 
ticia, mucho dudé si debiera aceptarla. En-^ 
tre los motivos que me inclinaban á tomar 
una resolución negativa, figuraba como prominen- 
te el del temor, que para otros habría sido tal vez 
positivo halago^ de la posibilidad de llegar á ser, 
aun cuando fuera por corto tiempo, Presidente de 
la República. Conocía demasiado bien los graves 
inconvenientes que ofrece ese puesto, para no asus- 
tarme con la perspectiva de ocuparlo, sin que en 
sentido opuesto me moviese una ambición, á que 
nunca he estado sujeto. 

Consideraciones patrióticas me decidieron al 
fin á no renunciar la candidatura propuesta, si 
bien nada hice para alcanzar su triunfo* Llevé á 
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cabo el propósito que desde luego me formé, de 
que no había de costarme un paso ni un peso, es- 
perando tranquilo el resultado de las elecciones. 
Decidido el caso en mi favor, entré á desempeñar 
el cargo con que había sido honrado, sin sospechar 
los tremendos disgustos que iba á proporcionarme. 
Cerca de un año llevaba de ejercerlo, cuando 
tocó resolver á la Corte el amparo solicitado por 
varios hacendados del Estado de Morelos, quienes 
no estimando legítimos los títulos con que funcio- 
naban como Legislatura y Gobernador el cuerpo y 
la persona que aparecian con ese carácter, les ne- 
gaban la competencia requerida por el artículo 16 
de la Constitución Federal. 

La sentencia que resolvió la cuestión pendien- 
te, fué favorable á los interesados. El amparo se 
concedió por siete votos contra cuatro. La mayó- 
la, conforme en declarar . la incompetencia del 
ibemador, se dividió r^pecto de lo concerniente 
la Legislatura. 

Grande escándalo causó el fallo de la Corte 
tre los que opinaban en contra de la resolución. 
vidándose de que en igual sentido se habían sen- 
iciado con anterioridad otros varios casos, sobre 
I que nadie babia llamado la atención, se llegó 
sta calificar de atentado la decisión tomada por 
primer tribunal de la Nación. 

La impetuosidad del ataque requería inme- 
ita defensa. Yo estimé obligatorio dar á conocer 



^ público los fundamentos en que había descan- 
sado mi voto, y con el título de "Estudio Xjomtít^ 
tucional de las facultades de la Corte ée Justicia, «« 
publiqué un opúsculo en que examinaba la cues* 
tión bajo sus distintas fe^es. 

El folleto encontró vigorosos impugnador^ y 
admiradores entusiastas- De los primeros, varios lo 
combatieron por la prensa en términos más ó me- 
nos apasionados. Pensé al principio en replicar 4» 
los argumentos aducidos en mi contra; pero pres- 
cindí de esa idea por la consideración de que iba 
á sostener una polémica interminable. Bien fijadas 
en mi opúsculo las razones de mi opinión personsá, 
el público tenía los datos necesarios para formar jui- 
cio exacto de la tesis y de la impugnación. Por 
mi parte, lejos de haberme convencido de que es- 
taba en un error, me afirmé por el contrario en la 
convicción íntima de que eran fundadas mis *oíi- 
servaciones. 

Los partidarios de mis ideas poca ayudbMoa 
por la pi^ensa para sostenerlas. Bu cambiOi recibí 
un gran número de cartas, que conservo originales, 
llenándome de felicitaciones por la manera con 
que había sostenido* la cuestión. Muchos de esos 
plácemes procedían de personas altamente carac- 
terizadas por sus dotes intelectuales y su posición 
social. Cábeme el sentimiento de que, años des- 
pués, algunos de esos personajes se han declarado 
en mi contra, sin otro pecado de mi parte que el 



de haber sido consecuente con la doctrina que les 
mereció los más benévolos elogios. 

Ocasión sobrada se irá presentando en el cur- 
so de la presente obra, paia tocar de nuevo los 
puntos principales de que me encargué al anali- 
zar el amparo de Morelos. No es mi ánimo repro- 
ducirlos en este lugar, ni menos proclamarlos ven- 
cedores. Lo que por ahora me conviene dejar per- 
fectamente consignado, estímeseles verdaderos ó 
erróneos, es que para nadie podía caber duda res- 
pecto de mi opinión. El gran punto debatido con- 
sistía en fijar, si las declaraciones de los colegios 
electorales son de tal manera obligatorios, que á 
nadie sea lícito negarles la debida obediencia, aun 
cuando sus actos adolezcan de vicios ó nulidades 
notorias. La publicidad de los documentos á que 
me he referido puso en conocimiento del país en- 
tero, que el Presidente de la Corte de Justicia, 
opuesto á teoría tan elástica, sostenía que los co- 
legios electorales, incluso el primero de todos, for- 
mado por el Congreso de la Unión, no son superio- 
res & la Constitución de la República. 
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EL AMPARO DE PUEBLA. 

Pocos meses después del ruidoso asunto de 
Morelos, volvió á presentarse en la Corte otro idén- 
tico en lo esencial de su carácter. Contra actos de 
la persona que funcionaba como Gobernador del 
Estado de Puebla se interpuso el recurso de am- 
paro, fundado en la ilegitimidad de su reelección. 
Dábase así lugar á que se debatiera de nuevo la 
ya célebre cuestión, bautizada con el adecuado 
nombre de incompetencia de origen. 

El resultado en la Corte fué igual al ante- 
rior. Por mayoría de votos se decidió el amparo, 
declarándolo procedente. Prescindiendo de los 
puntos accesorios, la parte sustancial de la resolu- 
ción se refería a consignar de nuevo el principio 
de que no basta la decisión de un colegio electo- 
ral, cualesquiera que sean su formación y su ca- 
tegoría, para dar validez á actos -viciados por una 
notoria inconstitucionalidad. 

Es necesario dejar aquí bien marcada- una 
deducción idéntica á la sacada del amparo de Mo- 
relos, en lo que á mi persona concierne. El fallo 
de la Corte, así como los fundamentos en que des^ 



cansó, quedan naturalmente sujetos al criterio pií- 
blico, con la más amplia libertad de opinión para 
estimarlos buenos ó malos. Sobre lo que ninguna 
duda podía suscitarse, era sobre mi opinión par- 
ticular. Si hubiera podido presumifse que habían 
hecho alguna mella en mi ánimo las impugnacio- 
nes á mi opúsculo, la presunción tenía que ceder 
el puesto á la realidad, cuando se palpaba que, en 
un nuevo caso sometido á la deliberación del tri- 
bunal que tenía la honra de presidir, mi voz y mi 
voto habían vuelto á pronunciarse en el mismo 
sentido que antes. El país entero sabía á qué ate- 
nerse, en una cuestión de la mayor importancia, 
respecto dé la opinión del Presidente de la Corte. 
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LA LEY DH 18 DB MATO DE 1876. 

Desde que el amparo de Morelos excitó en al- 
to grado la atención pública, se pensó en someter 
al Congreso el punto debatido. Seriamente se tra- 
tó de acusar ante sus jueces legales, á los magis- 
trados que habían formado mayoría para pronun- 
ciar en ese célebre uí^ocio el folio resolutivo. Co- 
mo era natural, !a acusación iba especialmente di- 
rigida contra mí, á quien ee atribuía la princij^il 
responsabilidad en eü caso, tanto por mi conducta 
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y mi posición en la Corte, cuanto por la publica- 
ción del folleto en que había sostenido la decisión. 
Después de una demora de varios dias, pasados 
en juntas, consultas y deliberaciones, se prescindió 
de la acusación, por temor de un éxito desfavo- 
rable. <. 

<!uando el amparo de Puebla vino á agriar de 
nuevo los ánimos, se removió el pensamiento dese- 
chado. Por segunda vez se trató formalmente de 
llevar como reos, ante el gran jurado nacional á 
los magistrados que interpretaban la Constitución 
como lo estimaban de justicia, en uso de un de- 
recho incuestionable. También por segunda vez 
fracasó la intención hostil con que se procuraba 
perseguirlos, por considerarse débiles los argumen- 
tos que pudieran aducirse en su contra. 

No se consideraba, sin embargo, posible consen- 
tir en el desarrollo de una doctrina, considerada 
por sus opositores como altamente perniciosa. Ma- 
durándose el plan de lo que ijaejor convendría ha- 
cer, se dicidió expedir una ley que pusiera lími- 
tes á lo que se calificaba de extralimitación de fa- 
cultades del poder judicial de la federación. Lle- 
vado á cabo el pensamiento, se le dio forma en la 
ley de 18 de Mayo de 1875, conforme a la cual, 
é. la justicia federal quedaba prohibido fallar en 
contra de las declaraciones de los colegios electo- 
rales, bajo pena severa. 

En un negocio tan grave para la Corte de 



Justicia, parecíame imposible que lo pasare por 
alto este respetable cuerpo. A mi modo de ver, 
no bastaba que siguiera obrando en los nuevos ca- 
sos de amparo que se le presentasen, sin tomar en 
consideración la ley que pretendía limitar sus atri- 
buciones.. Para mí era indudable que, cuando se 
trataba de atacar, por medio de una dispotición 
secundaria, sus facultades constitucionales, esta- 
ba en la obligación estrecha de repeler desde lue- 
go la agresión, como una prueba inequívoca de 
que no pasaba ni por el intento de que se le arre- 
batase lo que de derecho le correspondía. 

Poseído de esta convicción, esperé algunos 
dias á que algún otro magistrado llamase la aten- 
ión de la Corte sobre el cumplimiento de un de- 
ler tan claro é ineludible á mis ojos. No tomé la 
niciativa para proponer yo mismo lo que juzgaba 
[ue debiera hacerse, por no aparecer como domi- 
lado de una pasión pereonal, encaminada á sus- 
iitar dificultades entre los Poderes Supremos de la 
rnión. 

Al ver que nada se proponía en la Corte, me 
jé en el pensamiento de presentar mi renuncia 
leí cargo de Presidente de ese Tribunal. Pareció- 
de que semejante paso era el más adecuado para 
alvar las dificultades de mi posición. La renun- 
ia, como acto enteramente personal, dejaba á la 
lorte en plena libertad para obrar según lo juz- 
ase conveniente, evitando á la vez, á lo menos 
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de pronto, todo conflicto entre los altos poderes 
de la Federación. La renuncia llenaba la obliga- 
t5Íón que yo estimaba ineludible, de no dejar pa- 
sar sin protesta una ley atentatoria a las facultades 
constitucionales de la Corte. La renuncia, en fin, 
una vez admitida, al mismo tiempo que salvaba 
mi decoro, tal como yo lo comprendía, me devol- 
vía mi tranquilidad perdida, satisfacía mi deseo 
de retirarme, a la vida privada, evitaba mi inter- 
vención en próximas é inevitables contiendas. 

Tratándose de un negocio en que todo era 
sinceridad y buena fé, mi principal cuidado con- 
sistió en que no se divulgase, á fin de no dar lu- 
gar á gestiones encaminadas a hacerme desistir de 
mi propósito. Puesta mi renuncia con la ma- 
yor reserva, la llevé personalmente y la entregué 
al portero del Congreso, con encargo de que la re- 
cibiese la Secretaría. Me halagaba la esperanza de 
que en la sesión de aquel niismo dia se leyese el 
documento, sin dar tiempo á que anduviese de 
mano en mano. Una vez presentada oficialmente, 
se hacía forzoso que pasara por todos los trámites 
de reglamento. 

Por desgracia tuvo oportuno aviso de la re^ 
nuncia el Sr, D. Ramón G. Guzmán, á quien se lo 
dio el Ofipial mayor de la Secretaría del Congresos 
El Sn Guzmán comunicó en el acto la noticia al 
Sr. Presidente de la República D. Sebastian Lerda, 
con cuyo acuerdo pasó á verme á mi casa, á fin 
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de que todo quedase suspenso mientras conferen- 
ciábamos. Desde luego comprendí que iban á so- 
brevenir las dificultades que me había propuesto 
evitar; pero no era posible rehusarme á una bre- 
ve suspensión, mientras tenía lugar la conferencia 
propuesta. 

Esta se celebró la misma noche en Palacio, 
estando presente el Sr. Guzmán. El Presidente 
de la República procuró convencerme, con toda 
la sutileza de su ingenio, de que era viciosa mi 
doctrina sobre facultades de la Corte. Yo le re- 
pliqué, sin prescindir de mis opiniones, que no 
era ya esa la cuestión de que se trataba, sino la 
dé saber si una ley secundaria podía privar al po- 
der judicial de la Federación^ de la facultad cons- 
titucional de interpretar el Código fundamental, 
en casos determinados, como mejor le pareciese. 
El Sr. Lerdo habló entonces de los graves incon- 
venientes públicos á que daría lugar mi renuncia, 
instándome con empeño á que la retirase, sin per- 
juicio de seguir obrando en la Corte como me lo 
dictase mi conciencia. Yo insistí en que la renun- 
cia se presentara, como el medio más adecuado 
de manifestar mi oposición al acto ilegal del Con- 
greso. 

Recuerdo, como si ahora fuera^ que después 
de agotar mis argumentos oficiales sobre la con- 
veniencia del paso que me había propuesto dar, 
hice mérito, dando ya al asunto un carácter per- 
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sonal, de una consideración bien poderosa para 
mí. Manifesté al Sr. Lerdo cuan penoso me sería, 
en todo tiempo y en todas circunstancias, que lle- 
gásemos a estar frente uno del otro, en asuntos 
graves, como adversarios políticos. Ya por haber 
disentido en los amparos de Morolos y de Puebla 
hablamos entrado en cierta pugna oficial, de la 
que por fortuna habían salido ilesas nuestras rela- 
ciones personales. Asaltábame, pues, naturalmen- 
te el temor de que nuevas complicaciones, naci- 
das de nuestra posición, sujetara nuestra amistad 
á duras pruebas. "Admitida mi renuncia, decía 
yo al Sr. Lerdo, retirado á la vida privada, no hay 
ya posibilidad de un choque entre nosotros, por- 
que nunca vendrá un deber ineludible á suscitar 
embarazos de bien fácil existencia en tanto que 
conserve el carácter de Presidente de la Corte, n 

Cuando pronunciaba estas palabras proféti- 
cas, estaba lejos, sin embargo, de sondear el es- 
pantoso abismo que un apo después iba á abrirse 
entre los interlocutores de aquella memorable es- 
cena. 

El Presidente de la República no se dio por 
vencido con ninguna de mis observacion>es: tam- 
poco yo quedé sa/tisfecho con las suyas. Después 
de una conferencia prolongada hasta hora bien 
avanzada de la ixoche, la sui^)mdimos para conti- 
xmarla h los dos dias. 

En nuestra segunda entrevista nada se ade* 
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lantó. Por ambas partes se reo ovaron, con mayor 
vigor todavía, los razonamientos en que cada cual 
se apoyaba, sin que ninguno se diese por derrotado. 
Para poner término á la lucha, dije al Sr. D. Se- 
bastian que al siguiente dia le comunicaría por 
escrito mi resolución definitiva, después de medi- 
tarla de nuevo detenidamente. 

En efecto, el dia siguiente escribí al Sr. Ler- 
do en los términos más corteses, insistiendo en 
que se presentara mi renuncia. Con este paso 
creía por segunda vez salvada la dificultad. 

De mi engaño vino á sacarme el Sr. Guzmán, 
quien a nombre del Presidente de la República, 
volvió a instarme, con obstinado empeño, en que 
no llevase adelante mi resolución. El argumento 
que se me seguía presentando como incontestable, 
era el del desconcierto provocado inevitablemen- 
te por las aspiraciones de los que pretendieran 
ocupar el puesto vacante. 

A todo oponía yo la firme decisión en que es- 
taba de no consentir por mi parte en el decreto 
del Congreso. Entonces, como idea sugerida por 
el Sr. Lerdo, se me indicó el arbitrio de sustituir 
la renuncia con una protesta hecha ante la Corte, 
contra la ley de 18 de Mayo. Ensalzando las ven- 
tajas del pensamiento se me decía: que mi objeto 
principal quedaba perfectamente.logrado, si bien 
por un medio diverso del que me había propuesto 
al principio; y'que en cuanto á la renuncia, como 
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^ra ya conocido del público lo que estaba pasan- 
do, el efecto era igual al dp que hubiese sido pre- 
sentada y no admitida, como evidentemente no 
lo sería si llegaba á presentarse. 

Al cabo de ocho dias de una lucha incesante, 
acabé por aceptar el cambio que se me sugería, si 
no enteramente convencido de su excelencia, sa- 
tisfecho sí al menos de que llenaba cumplidamente 
mi objeto. 

Para mejor alcanzarlo, cuidé de redactar la 
protesta en términos notables por su energía. 
Cuando la presenté en la Corte, pidiendo que cons- 
tara en el acta y que se le diera publicidaji, tuve 
por seguro que provocaría un animado debate. 
No fué así: escuchada enmedio del más profundo 
silencio, surtió su efecto, sin ser por nadie apoya- 
da; ni contrariada. 

» 

Al Presidente de la República no agradaron 
sin duda los términos fuertes en que estaba con- 
cebida. Presúmulo así por la manera con que la 
comentó el Diario Oficial. Mejor hubiera agrada- 
do ciertamente una protesta vaga y descolorida. 

Esta historia de mi renuncia da lugar á va- 
rias observaciones de no escasa importancia. De- 
muestra mi deseo de retirarme ét la vida privada, 
ó sea mi falta de ambición. Denota mi repugnan- 
cia á ponerme en pugna con el Sr. Lerdo. Confir- 
ma de una manera palmaria mi decisión de no 
-acatar como Presidente de la Corte las declaracio- 

3 
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Bes de los colegios electorales, cuando fuesen con- 
trarias á la Constitución. 

El desconocimiento de la ley en que se había 
pretendido privar a los tribunales de la Federa- 
ción de una importantísima atribución constitu- 
cional, era punto sobre el cual estaba resuelto á 
no cejar. Necesitaba estar pendiente de los casos 
á que fuera aplicable mi protesta, para no dejarlos 
pasar por alto. Pronto ocurrió uno, en que un juez 
suplente del Juzgado de Distrito de Jalisco estimó 
yálida la ley de 19 de Mayo. Sin embargo de que 
laabía obrado así sin necesidad, y de que esto se 
hiiso Y^Xev ante la Corte en su defensa, así como 
stís buenos antecedentes, era imposible para mí 
consentir en que un juez federal declarase obliga- 
toria una ley inconstitucional. , Considerándome 
forzado a proceder contra el de Jalisco, acordé su 
suspensión, trámite que fué aprobado por la ma- 
yoría de la Corte. 

También por mayoría resolvió ese respetable 
Tribunal, en los nuevos amparos solicitados por 
incompetencia de origen, cuando estimó el recur- 
so procedente, concederlos sin dificultad á los in- 
teresados, sin hacer caso de la prohibición legal 
con que se había pretendido atarle las manos. El 
Congreso no tuvo á bien hacer efectivas las penas 
con que había amagado a los infractores de su de- 
creto. 

Las indicadas . sentencias en que tuve siem^ 
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pre muy directo participio, acabaron de hacer pa- 
tente, por una parte, que ño juzgaba debidamente 
restringidas las facultades de la Corte, último in- 
térprete de la Constitución; y por otro lado, que 
seguía firme en mi propósito, constantemente ob- 
servado por años enteros, de no estimar superio- 
res á la Constitución las declaraciones de los co- 
legios electorales. 



IV. 



PREPARATIVOS DEL GOLPE DE ESTADO. 

Entretanto el tiempo corría, acercándose la 
época en que debía precederse á la elección de 
Presidente de la República. 

Desde luego se presentaba como preliminar 
Hna cuestión importantísima: la de la reelección- 
Permitida esta por la Constitución del país, nada 
podía alegarse en principio contra su legalidad 
"bajo ese punto de vista. Pero dominaba en la opi- 
nión pública la triste convicción de que, si el en- 
cargado del Poder Ejecutivo aceptaba su candi- 
datura para un segundo periodo, las elecciones 
serían una farsa, en la que saldría sacrificado el 
sufragio popular. 

Inaugurado el gobierno del Sr. Lerdo bajo los 
más felices auspicios, el trascurso del tiempo le 
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había ido dejando sin partidarios, ya por el des- 
contento que al cabo áS algunos años existe con- 
tra todo gobierno, ya por las faltas de su adminis- 
tración. Sin entrar aquí al examen de ella, basta 
para mi objeto consignar como un hecho indudable, 
el de que á principios del año de 1876 había lle- 
gado á un alto grado de desprestigio el Primer 
Magistrado de la Nación. 

La oposición que en ese periodo se le hacía 
por la prensa, consideraba tan perdida la libertad 
electoral, en el supuesto de la reelección, que ni 
siquiera proponía candidatura alguna para contra- 
riar la oficial. Todos los trabajos de los periódicos 
oposicionistas se limitaban a aconsejar al pueblo 
la abstención, con la mira de que trascurriese sin 
llenar su objeto el periodo electoral. Frustrada lá 
reelección, terminarían los cuatro años de la pre- 
sidencia del Sr. Lerdo el 30 de Noviembre, día en 
que le sería forzoso dejar el puesto á su sucesor 
constitucional. 

Aunque desde el principio del año los perió- 
dicos subvencionados habían proclamado la can- 
didatura reeleccionista, dudaban aún si contaban 
ó nó con la aquiescencia del interesado. Las inter- 
pelaciones, privadas ó públicas, que se le habían 
hecho para aclarar punto tan interesante, no ha- 
bían seryido de nada durante algún tiempo. 

Es para mí incuestionable que el Sr. Lerdo 
habría hecho un inmenso beneficio al país, así co- 
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mo á sí mismo, con la renuncia de su candidatura. 
Ese rasgo de abnegación habría quitado á la re- 
volución armada, sostenedora del plan de Tuxte- 
pec, tan famoso luego, su razón ó su pretexto de 
ser. El descontento general se habría calmado con 
la certidumbre de un pronto cambio de gobierno. 
Los odios políticos ó personales se habrían extin- 
guido, con la próxima separación del poder, vo- 
luntaria y meritoria, del personaje que los había 
excitado. 

El Sr. Lerdo pensó de otra manera. Cuáles 
fueron los móviles de su determinación no es fácil 
averiguarlo, por falta de especiales explicaciones. 
Sus enemigos la atribuyeron, no tanto á ambición 
personal, cuanto á exceso de amor propio, irritado 
con la exigencia de su separación. Sus amigos die- 
ron á entender, que estimaban de fatales conse- 
cuencias para el porvenir del país, dejar el puesto 
bajo el amago de una presión revolucionaria^. 

Como quiera que sea, urgido ya por la pre- 
mura del tiempo, tuvo necesidad de dar á conocer 
sus intenciones. Al aceptar su reelección, puso tér- 
mino a las vacilaciones de la incertidumbre. Su 
partido se propuso salir triunfante, sin pararse en 
los medios de lograrlo. Dióse entonces el* inaudito 
espectáculo de que la mayoría de la Cámara de Di- 
putados, con virtiendo el templo de las leyes en 
cenáculo de conspiradores, nulificara su futuro ca- 
lácter de juez al funcionar como club electoral* 
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Por más que entonces y después protestasen quie- 
nes observaban tan indigna conducta, que á la 
hora del fallo conservarían intacta su independen- 
cia, a nadie podia dejar satisfecho declaración tan 
inaceptable. Aun tratándose de cualquier negocio 
civil, ningún litigante se conformaría con someter 
el éxito del pleito al abogado de la parte contra- 
ria. 

La revolución armada, iniciada en Tuxtepec 
en el mes de Enero, había tomado creces. Para 
sofocarla, se comenzó á declarar en sitio á los Pis- 
tados á que se creia conveniente aplicar este re- 
medio, usando al efecto el Gobierno de las facul- 
tades extraordinarias de que estaba investido, 
desde que en el Estado de Michoacan estalló el 
año anterior, una sublevación de carácter religioso. 
Pero no tardó en notarse, que las declaraciones de 
sitio no correspondían á las exigencias de la si- 
tuación militar, enlazándose más bien con la cues- 
tión electoral. Mientras en Estados donde la re- 
volución progresaba de una manera alarmante, 
se conservaba á los gobernadores favorables a la 
reelección, en Estados donde la situación no ofre- 
cía peligro serio, se separaba á los gobernadores 
antireeleccionistas. 

Llegada la época de las elecciones en Junio 
y Julio, se vio el resultado de las maquinaciones 
de partido, ün número considerable de electores 
§e abstuvo de votar, siguiendo el consejo de la 
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prensa oposicionista. No menos que en nueve Es- 
tados, las elecciones se hicieron, mediante la eli- 
minación de las autoridades constitucionales, bajo 
la presión de los comandantes militares, fieles ob- 
servantes de la consigna. Los fraudes, las suplan- 
taciones, la corrupción, los abusos de todo género, 
recorrieron una escala de notorio escándalo. La 
opinión del país entero, formada desde el princi- 
pio, corroborada después con el conocimiento de- 
tallado de los acontecimientos, fué la de que no 
había habido elección. 

La situación tenía que" desenlazarse en la 
Cámara de Diputados, durante el período de se- 
siones del 16 de Septiembre en adelante. A me- 
dida tjue el tiempo corría, la ansiedad pública 
veia acercarse con espanto el desenlace de la cri- 
sis. 

De esa penosa impresión participaba mi áni- 
mo, al contemplar mi inevitable intervención en 
los sucesos futuros. Estudiando una por una las 
peripecias de la situación, no encontraba modo de 
evitar las complicaciones anunciadas. 'La acepta- 
ción de su candidatura por el Sr. Lerdo, me había 
hecho preveer desde luego las consecuencias de 
tal paso. El estudio de las infracciones electorales 
me había dado la convicción profunda de la nuli- 
dad de la reelección. La probabilidad de la decla- 
ración del Congreso á favor del fraude era un nuevo 
.motivo de inquietud para mí, como defensor de !a 
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doctrina contraria á las declaraciones atentatoria» 
de los colegios electorales. 

Como arrastrado por una especie de fatali- 
dad, mi conducta estaba trazada de antemano con 
caracteres indelebles. Una nueva renuncia habría 
sido en alto grado indecorosa en momentos tan 
solemnes. Una retractación de mis principios era 
imposible, cuando los profesaba lleno de sinceridad 
y buena fé. El silencio, la inacción, no eran com- 
patibles con mi posición oficial. El sostenimiento. 
de mis ideas era el único partido lógico, decente, 
patriótico, fueran cuales fueran los inconvenientes 
y peligros de seguirlo. Consideraciones de inmen- 
so peso en circunstancias menos críticas, se vol- 
vían secundarias ante el cumplimiento de fin te- 
mblé, de un ineludible deber. 

Desde que tomaron las. cosas un giro bien^. 
marcado, quedó formada mi resolución. Para el 
caso, tan desgraciado como probable, de que el 
Congreso llegase a declarar la reelección, mi reso- 
lución consistía eií dirigir un manifiesto á la Nación, 
como Yicepresidente de la República, protestando, 
contra un acto notoriamente fraudulento. 

De esta determinación, reservada mientras no 
hubo necesidad de hacerla pública, fueron tenien- 
do conocimiento poco a poco varias personas por 
diversos motivos. Para tomar consejo sobre punto- 
tan grave, lo consulté con cinco letrados eminen- 
tes, de quienes obtuve completa aprobación. Co^ 
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muniquela [igualmente á la íedacción del Bien 
Publico, periódico con el que no tenía otra liga 
que una perfecta conformidad de opiniones. La 
trasmití á su vez, cuando la oportunidad lo fué 
requiriendo á corifeos distinguidos de los partidos 
políticos militantes. Con nadie hice misterio de 
mi propósito, porque no se trataba de una cons- 
piración tenebrosa, sino del cumplimiento de una 
obligación sagrada, tan limpia y tan ostensible, 
que podía proclamarla enmedio de la plaza, para 
que la bañara el sol dé la publicidad. 

Entre las personas a cuyo conocimiento llegó 
mi propósito, fué una de las principales el Sr. Lie. 
D. León Guzman. Aunque nunca habiamos tenido 
antes amistad estrecha, era para mí tan significa- 
tiva como importante, la adhesión de un personaje . 
altamente estimado en todo el país, por su probi- 
dad intachable, por su reconocida inteligencia^ y 
por su notoria ilustración. En varias conferencias 
que tuvimos, una vez cerciorado de nuestra con- 
formidad de miras, el Sr. Guzman se ofreció ex- 
póntáneamente a ver al general Diaz, sin carácter 
de comisionado mío, para procurar un avenimien- 
to exigido ya por las circunstancias. Para el caso 
(de que llegara á darse el golpe de Estado, había 
una gran conveniencia en el sentido de la pacifi- 
cación del país, en que el jefe de la revolución ar- 
mada, prescindiendo de exageradas pretensiones,, 
se conformase con obtener los importantes resul- 

4 
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tados de que no hubiera reelección, de que el su- 
fragio público quedase garantizado. 

La misión voluntaria y patriótica del señor 
Guzman fracasó, por no haberse prestado á reci- 
birlo el Sr. D. Porfirio Diaz, temeroso de comprome- 
terse con sus partidarios intransigentes. Pregunta- 
do el Sr. Guzman si llevaba credenciales mias, y 
habiendo contestado que nó, como era la verdad, 
se consideró inútil recibirlo, desconociéndose así 
su importancia personal, á la vez que la del acto 
á que se encaminaba. Con frivolos pretextos se le 
detuvo antes de llegar á Oaxaca. Salió a su en- 
cuentro el Sr. D. Francisco Z. Mena, con quien no 
pudo entenderse 

Trabajábase entre tanto en la capital de la 

República, por una combinación altamente satis- 
factoria. A mediados de Agosto me vieron varios 

de los principales jefes del partido lerdista, muy 
disgustados entonces con su caudillo, contra quien 
se expresaban en términos amargos. Disponiendo 
del Congreso, se manifestaban dispuestos a que de- 
clarara que no había habido elecciones de Presi- 
dente de la República, debiéndose en consecuencia 
proceder de nuevo a celebrarlas. 

A la vista saltaban las ventajas de todo gé- 
nero de semejante plan, conforme á la verdad de 
los hechos. La no-reeleción contentaba las aspira- 
ciones de la opinión pública, abiertamente pronun- 
ciada en contra dé la permanencia en el poder por 
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el largo espacio de cuatro años más, de un funcio- 
nario impopular. Las nuevas elecciones, celebra- 
das con plena libertad, dejaban eí campo abierto 
para la lucha legal, á los partidarios de los diver- 
sos candidatos en quienes se pensaba ya. La re- 
volución perdía el elemento de vida con que con- 
taba. El mismo Sr. Lerdo se encontraba con un 
desenlace conveniente en lo personal, pues si bien 
resultaba lastimado en su amor propio, en sustan- 
cia salía de fa Presidencia, no arrojado por la re- 
volución, sino simplemente por haber acabado su 
período. 

Antes de contraerse por los lerdistas un com- 
promiso formal y definitivo, se quiso hacer una 
última tentativa, para ver si se lograba la entrada 
al ministerio de algunas de las perdonas prominen< 
tes del partido. Durante cuatro años se había in- 
tentado varias veces ese cambio, sin que hubiera 
sido posible alcanzarlo. El Sr. Lerdo, por uno de 
esos misterios de su política, incomprensibles para 
todos, se había aferrado en gobernar con los Mi- 
nistros juaristas, a quienes encontró en el puesto 
á su advenimiento al poder, convirtiendo además 
en sistema permanente el de no hacer nombra- 
mientos para las Secretarías vacantes del despacho, 
desempeñadas por los oficiales mayores. 

Cuando el Sr. Juárez murió había cuatro Mi- 
nistros encargados de sus respectivas carteras: el 
Sr. Gómez del Palacio volvía de los Estados Unidos 
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á encargarse de la de Gobernación; la sexta se en- 
contraba vacante. Sin saberse tampoco por qué 
fué admitida la renuncia del Sr. Palacio: acaso por 
no estar funcionando de hecho. Comenzó, pues, á 
gobernar el Sr. Lerdo, con los cuatro JVIinistros 
juaristas y los dos Oficiales Mayores nombrados por 
su antecesor, no escogidos por él. Al cabo de tres 
años murió el Ministro de relaciones, á quien su- 
cedió su oficial mayor. Desde entonces el gabinete 
se compuso de tres Oficiales Mayores y tres Minis- 
tros, no obstante la severa crítica con que se cen- 
suraba tal desorden. 

Los lerdistas, cuyos ataques eran infructuosos 
contra el ministerio, generalmente acusado de in- 
capacidad; y sobre todo contra el Ministro de la 
Guerra, á quien profesaban odio profundo, tenían 
en los negocios públicos una ingerencia extraofi- 
cial é indebida. El Presidente gobernaba con ga- 
binete y con camarilla, como en el público se de- 
cía; con un ministerio de día y con otro de noche. 
Los asuntos de mayor importancia, especialmente 
los de elecciones, pasaban sin conocimiento de los 
Secretarios del despacho. 

La inutilidad de los esfuerzos hechos, durante 
cuatro años, para poner término á tan irregular 
sistema, hacía creer que la última tentativa sería 
tan ineficaz como las anteriores. Anunciábanlo así 
los que mejor se jactaban de conocer el carácter 
del Sr. Lerdo, para quienes el hecho de. presentarle^ 
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como un verdadero ultimátum el cambio de mi- 
nisterio, era un argumento incontestable de que 
seríáii desairados. La altivez del Presidente de la 
República, enemigo de dejarse imponer la ley por 
nadie, hacía aparecer como imposible que accediese 
ú una demanda imperiosa, cuando constantemen- 
te había resistido las que se le habían hecho sin 
amago. 

El resultado fué contrario á la expectativa 
general. Con asombro de los mismos que descon- 
fiaban del éxito de la exigencia; con disgusto su- 
yo bien marcado al encontrarse con lo que ya no 
esperaban ni deseaban, por temor á complicaciones 
inevitables, se supo que el Presidente se resolvía á 
variar de ministerio. El 31 de Agosto ocurrió esta 
trasformación,*para la que hubo necesidad de des- 
pedir, de la manera más inesperada, a los antiguos 
Secretarios del despacho, ignorantes de lo que pa- 
saba hasta el momento de recogerles las carteras* 

Cambio solicitado infructuosamente durante 
tanto tiempo; efectuado como un golpe de teatro; 
revestido de circunstancias sorprendentes; realiza- 
do cuando á penas faltaban ya tres meses del pe- 
ríodo presidencial; precipitado en vísperas de un 
acto parlamentario en que iba á marcarse la hos- 
tilidad de antiguos partidarios desairados una y mil 
veces, no tuvo, no pudo tener, entonces y después 
otra explicación para todos, tirios y troyanos, sino 
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la muy natural de que así se afianzaba la seguri- 
dad de la reelección. 

Por mucho (jue en el juego de los partidos 
políticos quepan evoluciones asombrosas^ nada 
puede cohonestar el sacrificio de los principios del 
deber. Los intereses pueden sobreponerse á consi- 
deraciones de otro género, sin que sea lícito en- 
cumbrarlos sobre la conciencia y la moralidad. El 
compromiso del 31 de Agosto será condenado por 
la severidad de la historia, ante la que no encon- 
trarán justificación los autores del atentado. El si- 
guiente dilema no tiene contestación: ó las elec- 
ciones se habían verificado válidamente, ó no. 
En el primer caso, el Congreso debía proclamar la 
reelección del Sr. Lerdo^ cambiara ó no de minis- 
terio. En el segundo, el cambio dé ministerio no 
daba validez á lo que no la tenía por sí. 

Con el compromiso de 31 de Agosto, cesaba 
toda vacilación. Cada cual tenía que colocarse ya 
en el lugar que definitivamente le tocara, con la 
plena seguridad de que el Congreso, cuyas sesiones 
comenzaban el 16 de Septiembre, había de decre- 
tar indefectiblemente la reelección. 

Mi partido, tomado resueltamente de ante- 
mano, cualesquiera que fuesen las eventualidades 
de la situación, poco había de tardar ya en ser una 
realidad. Hasta entonces podía estimarse reducido 
á una protesta platónica, puesto que, ni estaba yo 
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en combinación con nadie, ni tenía datos para 
calcular su efecto práctico en la opinión pública; 

Natural era la presunción de que se provoca- 
se contrariarlo. Conocianlo perfectamente dos de 
los nuevos Ministros, y no era de creerse que nada 
se hiciera para desbaratarlo. 

De las combinaciones en que se pensó, la pre- 
ferida al principio, fué la siguiente: A más de las 
elecciones de Presidente de la República, se había 
convocado al pueblo para las de los magistrados 
de la Corte, y la de Procurador general de la Na- 
ción. Reservando para después el decreto concer- 
niente á la reelección, se quiso comenzar expidien- 
do el relativo á los Magistrados y al Procurador. 

El intento de semejante plan quedaba bien 
marcado. Consistía en ver qué conducta observaba 
la Corte de Justicia, así como su Presidente, bajo 
el concepto de que las elecciones del. Procurador y 
de los Magistrados se encontraban en el mismo caso 
que la del Presidente de la República. Si la mayo- 
ría de la Corte aceptaba las primeras, no podía 
luego dejar de aceptar la segunda. Si desconocía 
aquellas, en el acto se procedería á la acusación 
de los Ministros que así procediesen. En cuanto al 
Presidente del Tribunal, ó quedaba también ligado 
ó era acusado también; y la declaración 'de culpa- 
bilidad, fácil de obtener en poco3 üaD d^ un Con- 
greso complaciente, lo dejaría inhabilitado para 
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proceder, como Vicepresidente de la República, 
en contra del atentado que se premeditaba. 

Luego que llegó á mi noticia el plan mencio- 
nado, rae dispuse á obrar como correspondía. Fir- 
me en mi convicción de que las elecciones eran 
nulas, no podía prestarme á funcionar en la Corte 
al lado de supuestos Magistrados, á quienes falta- 
ba el requisito constitucional de haber sido electos 
popularmente. Para saber cuál sería, llegado el ca- 
so, la conducta observada por la Corte, hablé con 
los Ministros del Tribunal que generalmente vo- 
taban conmigo. Primero en conferencias particu- 
lares, y después en juntas, se discutieron los diver- 
sos puntos relacionados' con la cuestión. En obvio 
de dificultades concerriientes á las facultades de la 
Corte, se convino en que cada Magistrado decla- 
rase que dejaría de concurrir á las audiencias á que 
asistiesen los que el Congreso declarara electos, sin 
haberlo sido realmente. Contrajeron este compro- 
miso los Sres. Alas, Altamirano^ García Ramírez, 
Guzmán y^Ramírez (D. Ignacio.) El Sr. Montes, en- 
teramente conforme con el pensamiento de la nuli- 
dad de la elección, y con la protesta en que se 
hiciera constar, no convino en dejar de concurrir 
á las audiencias de la Corte. 

Fijada así la conducta que había de observarse 
se quedó en espera de. los acontecimientos. Estos 
no se desarrollaron de la maneni anunciada, por 
no haberse llevado adelante la combinación de ex* 
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pedir primero el decreto relativo á las elecciones 
de Magistrados de la Corte, y después el de la elec- 
ción de Presidente de la República. 



V. 



PREPARATIVOS r ONTRA EL GOLPE DE BST-A DO- 

El tiempo entretanto seguía avanzando. Es- 
tábamos ya en el mes de Septiembre, en vísperas 
de los importantes acontecimientos, que tanta m- 
fluencia iban á ejercer en el porvenir de la Nación. 
En caso de haber lucha, sé necesitaba saber con 
oportunidad los elementos con que pudiera con- 
tarse i)ara emprenderla. 

Una vez formada la resolución de que había 
yo de oponerme al golpe de Estado, forzoso era 
pensar en las diversas eventualidades á que podría 
dar lugar semejante determinación. Para el even- 
to de que la apelación al país f\iese desatendida, 
el negocio era demasiado sencillo: llenado por mi 
parte el deber que calificaba de inexcusable, con 
eso quedaba terminada mi misión, si bien tenía 
que sujetarme necesariamente á las consecuencias 
personales de paso tan avanzado. Pero en el caso 
contrario, es decir, en el de que fuese atendida la 
apelación al pueblo, mi deber entonces, lejos de 
quedar limitado simplemente á la publicación de 
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mi manifiesto, requería la aplicación práctica de 
las medidas consiguientes á la oposición popular. 
En el supuesto de ser desconocido el Sr. Lerdo 
como Presidente de la República por estimarse 
nula su reelección, tocábame á mí, como su legí- 
timo sucesor constitucional, encargarme interina- 
mente de la primera magistratura del país, mien- 
tras se celebraban nuevas elecciones, libres y vá- 
lidas, para, cubrir el puesto vacante. Manifestar á 
la Nación la acefalía en que iba á encontrarse por 
la suplantación escandalosa del sufragio pública, 
á ñn de que no dejase conculcar la más preciosa 
de sus prerogativás; y dejarla luego en el dispara- 
dero, sin desempeñar yo el papel que me designaba 
mi posición oficial, habría sido un acto verdade- 
ramente incomprensible. 

Para saber con qué elementos pudiera con- 
tarse, era necesario explorar el terreno. Los opo- 
sitores del golpe de Estado, con quienes acababa 
de entrar en relaciones, daban por cierta la coope- 
ración de entidades políticas y militares, suficien- 
tes por la importancia de su representación, para 
inclinar la balanza eíi el sentido constitucional. 
Como antes he dicho, por mi parte nada habfet 
preparado. Con la esperanza primero de que el 
golpe de Estado no llegara á combinarse de una 
manera definitiva: con el pensamiento después de 
que el Congreso no lo consumara, había dejada 
€orrer los acontecimientos, hasta qué el cambio 
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de Gabinete del 31 de Agosto vino á demostrarme 
que era inevitable la perpetración del atentado* 
Siendo ya forzoso aprovechar los pocos días que 
fajtaban para que se cometiera, me encontré en la 
imprescindible necesidad de cerciorarme si pocUa 
contar, ó nó, con colaboradores capaces deayudar- 
-me eficazmente en la grande obra de la restauía- 
ción constitucional. 

Entre los personajes prominentes de la época^ 
ocupaban puesto muy distinguido, algunas de las 
autoridades constitucionales de los Estados, no 
contaminadas con el servilismo oficial; generales 
de notorios y acreditados servicios; y el jefe de la 
revolución. Las investigaciones por practicar, de- 
bían naturalmente encaminarse á ñjar si podía 
contarse con la cooperación de esas diversas en- 
tidades. 

En lo concerniente á las autoridades constitu- 
cionales, la exploración se limitó á los gobernado- 
res de los tres Estados de Tamaulipas, Veracruz y 
Guanajuato, de la manera que voy á referir. 

El General D. Servando Canales, Gobernador 
del Estado de Tamaulipas, llevaba ya meses de 
estar en pugna abierta con el gobierno central, á 
consecuencia de haber declarado en sitio el Ge- 
neral Escobedo los distritos del Norte del mismo 
Estado. Poco después de efectuado ese rompi- 
miento, llegó á México el Sr. D. Santos Garza 
Gutiérrez, diputado al Congreso general y agente 
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áél Oeiíérial Canales. Llevándome una carta de 
intródacción de un amigo común, solicitó conmi- 
go' ul&a conferencia, con el objeto de que le ma- 
nifestase mi opinión sobre lo que debiera hacer en 
representación de su comitente. Encontrándome 
todavía en el período de expectativa de que ya he 
liáblado, me abstuve de entrar en explicaciones 
sobre acontecimientos á que era completamente 
extraño. Así quedaron las cosas hasta el mes de 
Septiembre, período en el que, ya con la seguri- 
dad del golpe de Estado, era conveniente salir de 
ia reserva guardada hasta entonces. A juzgar por 
ios hechos anteriores, .la cooperación del General 
Canales era muy probable. Su levantamiento con- 
tra el Gobierno central no permitía considerarlo 
fcomo partidario de la reelección La circunstan- 
cia bien significativa de no haberse querido ad- 
herir al plan de Tuxtepec, lo apartaba del lado de 
los revolucionarios. Por una y otra consideración, 
era lógico esperar que coadyuvase al movimiento 
legalista, una de cuyas primeras consecuencias 
tenía que ser la reparación del acto atentatorio de 
que se quejaba. Hablado en este sentido el Sr. 
Garza Gutiérrez, se manifestó personalmente bien 
dispuesto á la combinación, sin contraer compro- 
miso formal a nombre de su representante. 

Observando las circunstancias que se iban 
desarrollando, se encontraba en la capital de la 
República el Sr. D. Francisco Bermúdez, secreta* 
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tío que había sido, durante largo tiepip?, del go- 
bierno de VeraOTUz. En ese importante Estado 
existía un disgusto tan general como profundpj^ 
motivado por la postración á que habia venido 
desde que se le declaró en sitio. Como remedio 
natural buscaba el restablecimiento de sus auto* 
ridades constitucionales, bajo cuyo régimen habí^^ 
tenido prolongada época de prosperidad. La falta 
de satisfacción de esa necesidad daba un carácter 
bien impopular á la situación existente, y hacíq, 
presumir que pueblo y autoridades estuviesen en 
favor de un cambio que iba á devolverles desde 
luego su autonomía. Pero el Sr. Bermúdez, en su 
. sencillo papel de observador de los acontecimienr 
tos, se limitaba á ponerlos en conocimiento de sus 
paisanos. No pudo, pues^ hacerse otra cosa, sino 
simplemente recomendarle que instruyese al Go- 
bernador del Estado de la conducta que estaba re- 
suelto á observar el Presidente de la Corte de Jus- 
ticia. 

Respecto de Guanajuato, había el antecedente 
de que, en una conferencia reservada, tenida por 
el Sr. D. Vicente Riva Palacio con el Sr. D. Eze-^ 
quiel Montes, durante unos dias en que el primero 
volvió á México, donde permaneció escondido, co- 
municó al segundo la buena disposición en qué el 
Qeneral Antillón se encontraba para oponerse al 
^olpe delEstado. Era, sin embargo, deuifisíado vaga 
esta noticia, para conformarse con su si^iple énun- 
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elación. Había que cerciorarse de las intenciones^ 
del Gobernador de Guanajuato: había que preci- 
sarlas: había que fijar cómo y cuándo se proponía 
realizarlas. Para el desempeño de la misión enca- 
minada á ese objeto, se pensó en el Sr. Lie. D. Al- 
fonso Lancaster Jones, diputado al Congreso de la 
Unión, donde se había distinguido por sus excelen- 
tes discursos oposicionistas. El Sr. Lancaster, £ 
quien el nuevo Ministerio, justo apreciador dé su 
mérito, había ofrecido importantes cplocaciones,. 
las había desechado, por no considerar posible ce- 
jar en una oposición dictada por su conciencia. 
Desde luego mostró la mejor voluntad para ponerse 
al servicio de una causa, de la que llegó á ser des- 
pués uno de los más eminentes defensores. Se tras- 
ladó a Guanajuato para hablar con el General An- 
tillón, antiguo amigo suyo, con quien cultivaba 
relaciones de bien merecida confianza. Resultado 
de las pláticas que tuvieron fué la seguridad, tras- 
mitida á México á fines del mes de Septiembre, áeV 
buen éxito de su comisión. 

Pasando ahora a lo relativo á la parte militar 
de las exploraciones, hablaremos de las que se in- 
tentaron con los Generales ü. Ignacio Mojía, D. 
Sostenes Rocha, D. Ignacio R. Alatorre, D. Felipe 
B. BeiTiozábal y D. Porfirio Díaz. 

El Sr. General D. Ignacio Mejía había durado 
en el Ministerio más tiempo que ningún otro Se- 
cretario del despacho. Cerca de once años había. 
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tenido á su cargo la cartera de la Guerra. Su ta- 
lento natural, su sagacidad, su constante aplica- 
ción al desempeño de sus funciones, así como el 
largo período en que había tenido oportunidad de 
ejercer esas cualidades, le habían hecho adquirir 
en el ejército una influencia extraordinaria. Sabía- 
se que no eiu partidario de la reelección. Despedido 
bruscamente de su puesto, debía considerársele 
ofendido por semejante paso. La importancia de su 
cooperación era demasiado clara, sin embargo de 
las tachas que se le ponían, de haber sido hasta 
última hora el principal apoyo del Sr. Lerdo, de 
haber observado una política severísima, y de pesar 
sobre su reputación cargos de notoria gravedad. 

Interrogado por amigos suyos, entre quienes 
se contaban hasta los que habían pensado en su 
candidatura para la Presidencia de la República, 
se encerró en una reserva completa respecto de la 
actitud que se propusiera tomar en los aconteci- 
mientos anunciados ya como indefectibles. Repe- 
tía á menudo su frase favorita de que: 'llegado el 
caso cumpliría con su deber." Esta respuesta digna 
de los oráculos de la antigüedad, dejaba a todos á 
ciegas sobre su conducta futura. A punto fijo no 
se sabía cuál era el caso, cuya llegada esperaba. 
Menos aún podía saberse cóíiio obraría, porque la 
vaga aseveración del cumplimiento de su deber, 
requería para tener significación positiva, averi- 
guar antes de qué manera ese deber era compren- 



40 

dido por quien cumplirlo ofrecía. Los deseos de no 
perder un aliado tan importante, descifraban el 
enigma explicando que, "por llegar el caso/' enten- 
día la llegada del 30 de Noviembre, día en que aca- 
baba el período presidencial del Sr. Lerdo, y *Tpor 
cumplimiento de su deber," la oposicií3n á que con- 
tinuara, después de esa fecha, un poder destituido 
ya de sus títulos de legitimidad. Plausible como 
era esta explicac[ón, adolecía del defecto de no ser 
auténtica, sino simplemente conjetural. Quedaba 
siempre la duda de si podría ó no contarse con tan 
importante aliado, cuyo auxilio faltaba de pronto. 

El Sr. General D. Sostenes Rocha había lo- 
grado alcanzar una brillante reputación militar. 
Aun sin tomar en cuenta sus acciones distinguidas 
á las órdenes de otros generales, los memorables 
triunfos que había obtenido mandando en jefe, le 
daban extraordinario prestigio. Lo de Ovejo, Tam- 
pico, la Cindadela, la Bufa, habían sido victorias 
decisivas. Reconocíase como su cualidad predo- 
minante, esa audacia que suele ser en todo compa- 
ñera de la fortuna; ese arrojo que tanto ha hecho 
brillar á esclarecidos capitanes. Los soldados pues- 
tos bajo su mando entraban en combate, fiados en 
la acertada dirección de su general, seguros de un 
éxito casi siempre alcanzado por quienes con en- 
tusiasmo lo buscan y lo esperan. 

En Septiembre de 1876, el General Rocha no 
tenía mando en el ejército. Estando a la cabeza de 



41 

la 1^ División, de servicio en la capital de la Re- 
pública, había intentado un año antes un pronun- 
ciamiento, hábilmente sofocado por el Ministro de 
la Guerra. Por una anomalía no explicada aún, el 
Gobierno, sin someter á juicio al General Rocha, 
lo mandó de cuartel á Celaya. Allí permaneció al- 
gunos meses hasta que, después de proclamado el 
plan de Tiixtepec, desapareciendo del lugar de su 
residencia, anduvo vagando por diversos lugares 
sin explicar sus intenciones, y acabó por presen- 
tarse de nuevo en México. El Gobierno, si bien no 
volvió á poner fuerza á sus órdenes, siguióle guar- 
dando consideraciones personales. 

Amigos íntimos del General Rocha, sabedores 
ya de mi pensamiento, me manifestaron que estaba 
dispuesto á ser mi colaborador. La oferta era dema- 
siado importante para no ser aceptada desde lue- 
go. Aunque sin mando especial, el alto y merecido 
prestigio en el ejército, del General Rocha, daba 
grande interés á su cooperación. Su propósito era 
ponerse al frente de toda, ó al menos de una parte 
considerable de la guarnición de México, que por 
tanto tiempo había estado mandando. 

Emprendidos sus trabajos en ese sentido, 
pronto presentaron un aspecto favorable. Según 
-SUS informes, contaba ya con jefes decididos á po- 
ner á sus órdenes una fuerza suficiente para do- 
minar en todo caso la situación.* 

Una sola conferencia tuve con el üeneral Ro- 
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cha, pocos días antes de mi salida de México. Mis 
instrucciones eran claras y sencillas. Había que 
esperar por supuesto la expedición del decreto re- 
lativo á la reelección, para dar un carácter cons- 
titucional á un movimiento, que hubiera sido un 
simple motín militar sin ese requisito previo, una 
vez dado el golpe á las instituciones, debía procu- 
rarse el levantamiento de una acta, á nombre de 
la guarnición de la capital, consignándose en ese 
documento, que precisamente para conservar al 
ejército su misión de defensor de la Constitución, 
se desconocía á las autoridades que la violaban. En 
caso de no contarse con toda la guarnición, había, 
que buscar el triunfo con la parte disponible, según 
las combinaciones que se dejaban naturalmente al 
arbitrio del General Rocha. Para la eventualidad 
de obtenerse el resultado conveniente, quedaba 
previsto de una manera terminante, que a nadie se 
tocaría un pelo de la cabeza, limitándose el jefe 
victorioso á poner bajo segura custodia á los prin- 
cipales responsables del golpe de Estado, á fin de 
someterlos oportunamente á sus jueces naturales. 
Con anticipación había recibido la seguridad 
de que podía contarse con la adhesión del General 
D. Felipe B. Berriozábal al plan constitucionalista. 
También este auxilio era de notoria importancia,, 
por tratarse de un General de División, pundonoro- 
so, leal, digno de toda confianza. El meritorio par- 
ticipio del General Berriozábal en el glorioso triunfo- 
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del 5 de Mayo de 1862, enaltecía los timbres de 
SU carrera militar, legítimamente alcanzados en los 
tres años de la guerra de reforma. La firmeza de 
Berriozábal en sus principios liberales, sus servicios - 
civiles, su buena reputación, los actos todos de su 
vida pública, eran otras tantas garantías de su 
conducta futura. 

Aunque no llegué á hablar con ese General an- 
tes de mi salida de México, por conducto de amigos- 
comunes quedó convenido lo que le tocaría hacer. 
Fué mi pensamiento desde luego tenerlo á mi lado, 
para emplearlo con oportunidad en cuanto pudiera 
ofrecerse, digno de su categoría y de su significa-- 
ción política y militar. 

Como muy interesante se estimaba la coope- 
ración del General D. Ignacio R. Alatorre; jefe por 
años enteros de la 2? división del ejército, al frente 
de la cual había prestado muy distinguidos servi- 
cios, ejercía sobre sus antiguos soldados la influen- 
cia natural. Designado por el Gobierno para hacer 
en la línea de Oriente la campaña contra los de- 
fensores del plan de Tuxtepec, había tropezado con. 
serias dificultades en el desempeño de su misión. 
Dos sangrientas batallas, la del Jazmin y la de 
Epatlan, libradas sin éxito decisivo, habían dejado 
viva su buena reputación militar. 

Para hablarle sobre- los graves acontecimien- 
tos de actualidad, se había pensado en el Lie. D^. 
Patricio Nicoli, joven yucateco de notable inteli-- 
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gencia, diputado al Congrego de la Unión, y ami^Q 
influente del General Alatorre, á quien había ser- 
vido de secretario en algunas de sus campañas an- 
teriores. El Lie Nicoli se prestó de buena voluntad 
á servir de intermediario; y efectivamente, enton- 
ces y después funcionó con ese carácter; pero quien 
expontánea y principalmente se encargó de esa 
importante comisión, desempeñándola con infati- 
gable constancia y grande habilidad, fué el Lie. D. 
José de Jesús López. 

Este letrado, distinguido en el foro de Puebla, 
había conquistado justa celebridad con motivo de 
la conducta que observó, como juez suplente de 
Dis;trito, en los negocios de amparo promovidos con- 
tra el Gobernador del Estado. Su entereza en acep- 
tar una posición peligrosa; la habilidad de sus 
sentencias; su firmeza indomable para llevará 
efecto las ejecutorias de la Corte, eran demostra- 
ciones inequívocas de grandes cualidades intelec- 
tuales y morales. Sus antiguas relaciones amistosas 
con el General Alatorre, Je daban título y facilidad 
para hablarle en términos apremiantes, acerca de 
la crisis que atravesaba la República. 

Como las pláticas con el General Alatorre no 

comenzaron sino en Octubre, sería extemporáneo 

consignarlas en este lugar de mi narración. Cuando 

les llegue su turno tendrán la cabida que les co- 

. rresponde. 

Para entenderme con el jefe de la revolución, 
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no podía encontrar mejor conducto que el del Lie. 
D. Joaquín Ruiz. Este caballero disfrutaba en todo 
el país de una alta y merecida reputación, por su 
inteligencia, su probidad y su patriotismo. En 
puestos públicos de categoría, y especialmente en 
los de diputado al Congreso de la Unión y Minis- 
tro de Estado, había logrado granjearse con su 
conducta la estimación de todos los partidos. Al 
volver á la capital del país el Gobierno Republica- 
no en 1867, se le ofreció con empeño la cartera de 
Hacienda, ú otra de que quisiera encargarse, repi- 
tiéndose esta oferta en épocas posteriores. El Sr. 
Ruiz, poco amante de figurar en los puestos públi- 
cos, se excusó de aceptar estas invitaciones, para 
lo cual alegó motivos de salud ó cuidados de fami- 
lia. Últimamente había vuelto a tener parte activa 
en la poh'tica, haciendo una franca oposición al 
Gobernador del Estado de Puebla D. Ignacio Rome- 
ro Vargas. En algunos de los amparos promovidos 
contra este funcionario, había tomado cartas, y la 
voz pública le atribuía la redacción de un famoso 
opúsculo en que se atacaba rudamente como in- 
constitucional y nula, la reelección del menciona- 
do Gobernador. 

Informado por conducto seguro de que el Sr. 
Ruiz cultivaba buenas relaciones con el General D. 
Porfirio Diaz, sobre quien ejercía gran prestigio, 
quedaba así indicada la conveniencia de escojerlo 
como el medio más eficaz de acción en el ánimo 
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del caudillo revolucionario. Para comunicanne con 
el Sr. Ruiz, me valí de la persona que mejor podía 
desempeñar tan delicado encargo. Mi comisionado 
•fué D. Ramón I. Alcaraz, persona sensata, de bue- 
na reputación, de notoria inteligencia, de sagacidad 
y discreción, y enteramente decidido por la causa 
constitucionalista. Disfrutando Alcaráz á la vez de 
la plena confianza de Ruiz y de la mía, era un 
confidente inmejorable para cuanto se pudiera 
ofrecer. 

Conforme en ¡r á Puebla para dar principio á la 
negociación, las instrucciones que llevó fueron bien 
sencillas. Como el jefe de la revolución había in- 
dicado de muy diversas maneras, que su objeto 
principal era conquistar la libertad del sufragio 
público audazmente atacada en la reelección del 
Sr. Lerdo, la plena seguridad de que ese acto que- 
daría nulificado, así como la de que en las nuevas 
elecciones, sería leal y profundamente respetada 
aquella prerogativa popular, eran consideraciones 
que debían inducirle, en caso de obrar de buena 
fé, animado por un sentimiento patriótico á acep- 
tar una combinación, encaminada á* sacarle de la 
difícil posición en que se habia colocado. Esa mis- 
ma libertad de que en una nueva elección debía 
disfrutarse por completo, le presentaba la perspec- 
tiva de la Presidencia de la República — si alcan- 
zarla entraba en su propósito— obtenida entonces, 
no por el medio siempre poco satisfactorio de una 
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revolución triunfante, sino por el camino de la ley. 
En resumen, la tentativa empleada para contar 
con el General Díaz, se reducía simple y sencilla- 
mente, á invitarlo á entrar al sendero constitucio- 
nal, dejando a un lado las exageraciones y puntos 
insostenibles del programa de la revolución. 

Por si llegara el caso de que, sostenida por el 
pueblo mi protesta contra la reelección, tuviese yo 
que desempeñar provisionalmente la Primera Ma- 
gistratura del país, se ofrecía al Sr. Ruíz la cartera 
que quisiese escojer, independientemente del éxito 
de sus gestiones con el General Díaz. Esta oferta 
estaba muy lejos de tener la significación de un 
halago personal al Sr. Ruiz. Conocida como me era 
personalmente su repugnancia á los puestos públi- 
cos, no podía caberme duda de que no le agrada- 
ría formar parte de un Ministerio. La oferta, pues, 
era dirijida por los motivos más puros; por el deseo 
de contar con un colaborador inteligente y popular; 
por el afán de dar prestigio á la combinación cona- 
titucionalista; por la ventaja de contentar á los 
jefes revolucionarios, animados de sanas intencio- 
nes. 

Alcaraz se puso en marcha para Puebla, bien 
jentrado ya Septiembre. Tuvo dificultades para ha- 
llar o«aJRuiz, que vigilado ya y falto de seguridad, 
se había ocultado, encontrándose además enfermo. 
El Sr. Ruiz manifestó desde luego la mejor volun- 
tad para inclinar el ánimo del General Diaz en el 
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sentido que se le indicaba. De la propuesta del 
Ministerio se desentendió por completo. 

Como la secuela de los esfuerzos empleados 
por el Sr. Ruiz para llenar su misión, pertenece á 
fechas posteriores, en sus lugares respectivos se irá 
dando cuenta de lo que hizo y de lo que alcanzó. 
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SALIDA DE MÉXICO. 



Permanencia en Tolüca. — Marcha k Guanajüato. 
— Inteligencia con el General Antillon. 

El 16 ie Septiembre, como día designado al 
efecto por la Constitución, abrió el Congreso su se- 
gundo período de sesiones. El discurso presiden- 
cial, de dimensiones bien cortas, hacía punto omi- 
so de las graves cuestiones que dentro de pocos 
días debían agitar terriblemente al país. 

El Congreso nombró, poco después de su ins- 
talación, la comisión escrutadora, encargada de 
hacer el cómputo de los votos electorales. Com- 
púsose, como era natural, supuesto el predominio 
de la mayoría lerdista, de partidarios acérrimos de 
la reelección, comprometidos de antemano á ha- 
cerla triunfar. 

Creyóse de pronto que se procedería desde 
luego al escrutinio, á la presentación del dictamen 
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respectivo, á su violenta aprobación, y á todos los 
demás actos relacionados con cuestión tan intere- 
¿jante. No fué así, sin embargo. Aunque la comi- 
sión comenzó sin demora sus trabajos preparatorios, 
trascurríanlos días sin que presentara su dicta- 
men. Para nadie eran dudosos los términos en que 
había de estar concebido. Lo que se ignoraba por 
los profanos era: si la reelección del Presidente de 
la República y la elección de los Magistrados de la 
Corte, serían obra de un solo decreto ó de dos; si 
en el segundo caso se empezaría siempre, como se 
había convenido al principio, por el decreto rela- 
tivo á los Magistrados, para poner así en el dispa- 
radero a la Corte y á su Presidente. 

Para mí estaba siendo de grave importancia 
la demora de esas declaraciones, cualquiera que 
fuese el plan que se prefiriera. Estaba ya listo para 
hacer frente á las eventualidades que se presenta- 
ran. Tenía ya escrita mi protesta a la Nación, a fin 
de publicarla, si me era posible, en el mismo día 
ó al siguiente de la expedición del decreto sobre la 
reelección. Si se despachaba por delante el nego- 
cio de los Magistrados tenía formado el firme pro- 
pósito de convocar á la Corte para un acuerdo or- 
dinario ó extraordinario, con el objeto de oponerme 
á la admisión de las personas que se presentaran 
con el carácter de miembros del primer tribunal del 
país, sin haber sido electos para el desempeño de 

esas funciones. 

7 
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El mes de Septiembre acabó sin la presenta- 
ción del .dictamen de la comisión escrutadora; sin 
que se anunciase siquiera que se presentaría pronto. 
Todo indicaba la adopción de un nuevo plan, con- 
cerniente á diferir la crisis de la cuestión electoral, 
sin duda para ganar tiempo, para prepararse me- 
jor a lo que pudiera sobrevenir. 

En tales circunstancias, llegó á ser para mí 
una necesidad mi pronta salida de México. El per- 
fecto conocimiento que se tenía en las altas regio- 
nes oficiales, de estar resuelto á protestar contra la 
reelección, debía dar forzosamente lugar a que se 
pensase en inutilizarme. A reserva de formular 
después contra mí la acusación pendiente, seguida 
por supuesto de la declaración de mi culpabilidad, 
bien fácil era que se comenzara por reducirme á 
prisión, como se hizo después con algunos Magis- 
trados de la Corte. Una vez preso, mi protesta re- 
sultaba ineficaz, aun en el evento de ser atendida 
por la Nación. La tentativa del General Rocha co- 
rría el peligro de ser descubierta, á medida que 
trascurriese más tiempo sin probabilidad de reali- 
zarla, y su descubrimiento daría armas contra mí. 
Tampoco era remoto que llegase á ser sabida la 
oferta del General Antillón, la cual constituía para 
mí un nuevo compromiso. Mi casa, constantemen- 
te vigilada por la policía, prueba inequívoca de 
que constantemente se observaba mi conducta, es- 
taba diariamente llena de visitas, muchas de las 
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cuales debían infundir naturales sospechas. Este 
conjunto de antecedentes ponía mi seguridad per- 
sonal en tan inminente riesgo, que habría sido ya 
extravagancia desatenderla. 

En los últimos días de Septiembre había sido 
íttacado de una erisipela en la cara, por cuyo mo- 
tivo había dejado de asistir a la Corte. No bien 
restablecido aún de esta enfermedad, dispuse salir 
de México,|sirviendo ella oportunamente de motivo 
para ocultar mi ausencia, a cuyo fin se hizo correr 
la voz de que continuaba malo, sin dejarme ver 
de nadie. 

Me había inclinado de pronto la idea de escon- 
derme en la misma ciudad de México, como medio 
de estar así más listo para cualquiera eventual!- 
.dad. Me hizo desistir de este pensamiento la doble 
consideración, de la facilidad con que podría 
averiguarse el lugar de mi escondite, á consecuen- 
cia de las visitas que me hicieran las personas que 
-debieran verme para tratar de los negocios pen- 
dientes; y de las mayores dificultades que habría 
después para salir de la capital, en caso de que 
esto llegara a ser necesario. 

Después de un examen comparativo de las 
yentajas é inconvenientes que presentaban los di- 
versos puntos á que me podía dirigir, preferí la ida 
á Toluca, ciudad poco distante de México, y en la 
que, á más de estar en comunicación constante y 
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diaria con mi familia, amigos y partidarios, queda- 
ba á la mano para lo que pudiera ocurrir. 

Fijada mi salida para el T de Octubre, se 
efectuó de la manera combinada. En la tarde de 
ese día, lluviosa y desapacible, fui en coche con la 
familia al Paseo de Bucareli, cuidando de pasar 
por las calles más concurridas. En el Paseo después 
de algunas vueltas para ser bien visto de mis co- 
nocidos, paró el coche al oscurecer en la glorieta 
contigua a la garita de Belem. Entrada ya la no- 
che, llegó allí otro carruaje, que era el de D. Fran- 
cisco G. Prieto, hijo de mi amigo Guillermo. Ese 
' joven iba de cochero, paxa que el secreto se con- 
servase mejor. Dentro del carruaje se encontraba 
D. Eduardo Garay, diputado al Congreso de'la Unión, 
redactor del ''Bien Público,'' y una délas personas 
que se mostraban más decididas a seguir mi causa, 
á correr mi suerte, y á trabajar con decidido em- 
peño en el buen éxito de la combinación. 

Trasladándome violentamente de uno á otro 
coche, sin ser visto de nadie, el de Prieto tomó el 
camino de Tacubaya por la calzada de la Reforma. 
Las patrullas que encontramos en el tránsito, la 
guardia de Chapultepec y la policía de Tacubaya,, 
nada tenían que hacer con un carruaje, que no po- 
día infundir sospechas de ningún género. 

Llegados á Tacubaya, Garay se volvió á Mé- 
xico y yo me quedé á pasar la noche,en la (?asa de 
mi amigo Guillermo Prieto. Allí se arregló la ma- 
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ñera con que había de disfrazarme para mayor 

seguridad. 

Al siguiente día, acompañado de su hijo Ma- 
nuel me dirigí al camino de Toluca. De las dos 
diligencias que salen diariamente de México pata 
aquella ciudad, una había sido tomada por entero; 
y en ella iban el Lie. D. Joaquín M. Alcalde con 
uno de sus hijos, y una familia en cuya compañía 
era más fácil salvar las apariencias. 

El viaje no tuvo inconvenientes. Al pasar por 
el Contadero donde estaba una fuerza de León 
Ugalde, no me apee del carruaje. A poca distancia 
de Toluca salió á recibirme en una carretela uno 
de los hijos del Sr. D. Guillermo González, dueño 
de la casa en que iba a alojarme. De la diligencia 
pasé á la carretela, y de allí á la casa donde se me 
esperaba. 

Cartorce días estuve en aquel lugar hospita- 
lario, donde se me prodigaron consideraciones á 
que he quedado profundamente agradecido. Allí 
me vio el General Berriozábal, que fué a ponerse 
de acuerdo conmigo sobre lo que tendríamos que 
hacer, volviéndose luego a México á esperar el re- 
sultado de las combinaciones pendientes. 

Entre tanto, las cosas siguieron en la capital 
en el mismo estado en que las dejé. Pasó la primera 
quincena de Octubre, sin que la comisión escruta- 
dora presentara dictamen sobre las últimas elec- 
ciones. Los inconvenientes, ya antes indicados, de 
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una demora inesperada, eran cada vez mayores. 
El simple trascurso del tiempo aumentaba por mo- 
mentos el peligro de que fuesen descubiertos los 
pro3^ectos del General Rocha, ó de que sé tuviera 
noticia de lo pensado por el General Antillón. Co- 
mo nada podía hacerse mientras el decreto de la 
reelección no fuese expedido, la situación quedaba 
en un estado poco halagüeño. 

A estas c.onsideraciones se agregó la de que el 
Sr. J). Guillermo González llegó á concebir funda- 
dos temores de que se supiera mi ocultación en su 
casa. Vigilábala ya la policía, y no era difícil un 
cateo, del que podía resultar que se me aprehen- 
diera, á pesar de las precauciones tomadas para 
semejante eventualidad. 

Meditando sobre lo que sería mejor hacer en 
vista de las circunstancias, me fijé en la resolución, 
de dirigirme al Estado de Guanajuato, para poner 
en claro oportunamente, si de una manera segura 
jse podía contar con la cooperación de Estado tan 
importante. 

Por las explicaciones hechas anteriormentoy 
se habrá venido en conocimiento de que a mi sa- 
lida de México, los elementos materiales en favor 
de la causa constitucionalista, estaban reducidos 
á simples conjeturas ó esperanzas. La combinación 
del General Rocha podía fracasar fácilmente, aun 
en caso de tomar notables proporciones. La buena 
voluntad del General Antillón podía á su vez es- 
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Irellarse en dificultades imprevistas. Fuera de estos 
dos apoyos eventuales con ningún otro se contaba 
de pronto. 

De faltar ambos en el momento oportuno, mi 
intervención política en la cuestión gravísima de 
la reelección, quedaría simplemente limitada a la 
publicación de mi protesta. Contando, por el con- 
trario, con el importante Estado de Guanujuato, la 
causa constitucionalista figuraba desde luego como 
poder militante, entrando al combate bajo los me- 
jores auspicios. 

En la previsión de este segundo caso, cuya 
realización me investía del carácter inmediato de 
Presidente interino constitucional de la llepública, 
me pareció conveniente, bajo todos aspectos, tener 
preparado un programa de Gobierno, en el que se 
fijaran los principios cardinales de mi pasajera ad- 
ministración. 

Antes de salir de México lo único que había 
escrito era mi protesta, para que no sufriera de- 
mora su publicación. Durante mi permanencia en 
Toluca escribí el programa de Gobierno, publicado 
luego en Salamanca en unión del otro documento. 

Al caer la tarde del domingo 15 de Octubre^ 
salí ocultamente de Toluca en la carretela del 
Sr. González, acompañado de sus dos hijos. En la 
hacienda de Buenavista, situada a una legua de la 
ciudad, me reuní con el General Berriozábal, que 
había vuelto á salir de México, resuelto á perma- 
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necer á mi lado durante el serio conflicto en que 
íbamos á entrar. El 16 nos trasladamos á la hacien- 
da del Salitre, propiedfid del Sr. D. Ignacio Manon 
y Valle, quien me dispensó una franca y generosa 
hospitalidad. 

En el Salitre se nos reunió Guillermo Prieto 
con su hijo Francisco, salidos de México pocos días 
antes; con la firme resolución de seguir mi suerte, 
cualquiera que fuese. 

Tambiém se me presentó en el Salitre D. Gar- 
los Alvarez Rui, joven perteneciente á una de las 
familias más distinguidas de la capital, el cual lle- 
gaba con el ánimo de acompañarme á todas partas. 

Convenidos en dirigirnos al Estado de Gua- 
najuato, había que evitar tres géneros distintos de 
peligros: el de las fuerzas del Gobierno; el de las 
fuerzas pronunciadas; el de las partidas de ladro- 
nes Eramos cinco amigos con seis ú ocho mozos 
armados. Obrando segiín las circuntancias, unas 
veces caminábamos juntos, otras separados; unas 
prefiriendo el camino real, otras veredas y vericue- 
tos extraviados. 

Después de una peregrinación de ocho días, 
en la que no faltaron incidentes de toda clase, al 
atravesar los Estados de México, Michoacan y Gua-? 
najuato, llegamos el 22 de Octubre, a las doce de 
la noche al Molino de Sarabia. Aunque al prin- 
cipio habiamos pensado detenernos en Celaya, no 
nos lo permitió la presencia allí de una fuerza fe- 
deral. 
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líl Molino de Sarabia, propiedad del Sr. D. 
Justo L. CaiTesse, quien ningún conocimiento te- 
nía de nuestra invasión en sus dominios, estaba 
administrado por D. José M. López, uno de esos 
hombres del campo sobre los que no han extendi- 
do aún su imperio los vicios de la civilización. 
Franco, honrado, valiente, servicial, nos trató con 
cuantas consideraciones le sugirió su bueíi carác- 
ter, sin segundas miras de ninguna especie. 

No habiendo tiempo que perder, al día si- 
guiente de nuestra llegada, en la mañana del 23' 
salieron de Sarabia para la ciudad de Guanajuato^ 
los Sres. Berriozábal y Alvarez Rui en carruaje 
particular, y con las precauciones propias de una 
misión reservada . Era necesario entenderse * sin 
demora con el General Antillón, para saber de uiía 
manera definitiva á qué atenerse, sobre la coope- 
ración del floreciente Estado que gobernaba. 

Los viajeros llegaron a Guana] uato en la ma- 
dru2:ada del 24. Tuvieron sus dificultades para 
penetrar en la ciudad, por lo intempestivo de la 
hora en que se presentaban. Franqueado el paso^ 
Berriozábal habló detenidamente con Antillón, le 
encontró dispuesto a formalizar su compromiso, y 
llevó instrucciones para que de Sarabia nos tras- 
ladásemos á la Penitenciaría de Salamanca, donde 
iría á conferenciar conmigo el Gobernador guana- 
juatense. 

Efectivamente, en la tarde del 25 pasamos i 
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Salamanca, donde no entramos sino ya de noche, 
para seguir guardando nuestro incógnito. En la 
Penitenciaría nos recibió el General D. Miguel M? 
Echeagaray, director del establecimiento, al que 
llevaba años de estar dedicado con una eficacia y 
una habilidad tan notables, que podía presentarlo 
como un modelo de los de su género. 

En la misma noche de nuestra llegada con- 
ferencié largamente con el General Antillón. Im- 
puesto del manifiesto que tenía preparado y de mi 
programa de Gobierno, aprobó el contenido de am- 
bos documentos. La cooperación del Estado de 
Guanajuato quedó- asegurada, sin que pudieran 
presentarse dificultades para hacerla efectiva, por 
estar ya de anteroano de acuerdo el General An- 
tillón con la liegislatura del listado, así como con 
varios de sus principales funcionarios y vecinos. 

No obstante el arregle en que se convino, no 
era llegada aún la hora de llevarlo á cabo. El re- 
quisito previo era necesariamente la expedición en 
México del decreto en que se declarara la reelec- 
ción. M ientras esto no sucediera, no había cuerpo 
de delito, no era posible declararse contra un aten- 
tado no consumado todavía. Tan poderosa era es- 
ta consideración, que si por fortuna el decreto no 
hubiera llegado a promulgarse, nada de lo que 
pasó después habría pasado, evitándose al país las 
convulsiones de una tremenda lucha. 

En México se continuaba en el mismo estado 
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de quietismo. El plan bien marcado del Gobierno, - 
era seguir ganando tiempo para sus preparativos. 
Como la administración del Sr. Lerdo era incues- 
tionablemente legal hasta el 30 de Noviembre, 
mientras no sobreviniese un golpe de Estado, sus 
partidarios tenían aún bastante tiempo disponible 
para sus combinaciones. Desgraciadamente era in- 
dudable, que antes del vencimiento del plazo fatal 
se consumaría el atentado; pero faltaba todavía 
algo más de un mes para el fin de Noviembre, y 
no se sabía cuántos días más se tardaría en expe- 
dirse el decreto pendiente. 

A consecuencia de esta inseguridad, se adop- 
tó el único partido posible: seguir esperando. El 
General Antillón quiso aprovechar el respiro que 
se le daba, para terminar sus arreglos. El 26 pasó^ 
á Celaya, de donde quedó de comunicarme lo que 
ocurriera de importancia. Nosotros permanecimos 
en la Penitenciaría de Salamanca, siempre ocul- 
tos, sin salir á la calle, bien atendidos por el Ge- 
neral Echeagaray y por su apreciable señora, úni- 
cos sabedores de nuestro secreto en toda la pobla- 
ción. 
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EL DEOBBTO DB 26 DE OCTUBRE DE 1876. 

El acontecimiento que tanto tiempo se había 
dilatado, y del que estábamos en espera, sin saber 
hasta cuando, ocurrió por fin el 26 de del raes de 
Octubre. Nosotros lo supimos por un parte tele- 
gráfico del General Antillón en que nos lo comu- 
nicaba, dándonos pormenores de la votación. 

De tan inmensa importancia para la historia 
del país es el decreto en que se declaró la reelec- 
ción del Sr. Lerdo, que me es forsozo detenerme 
á considerarlo de nuevo, á pesar de la extensión 
con que el punto fué tratado en mi manifiesto á 
la Nación. 

En la conciencia universal estaba arraigado, 
de una manera inquebrantable, el convencimiento 
de que no había habido elección para Presidente 
de la República. Más ó menos bien razonada esa 
creencia general, debía estimarse como uno de los 
signos característicos de la época. 

Claro es, sin embargo, que esa vox populi no 
habría sido motivo suficiente para justificar el des- 
conocimiento de la declaración del Congreso. In- 
dispensable es consignar los fundamentos bien 
poderosos en que debía descansar semejante acto. 

La verdad incuestionable, respecto de los he- 
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chos, esta comprendida en tres puntos. En un 
gi'an número de distritos no había habido elección, 
por abstención voluntaria de los electores, no ema- 
nada de sentimientos egoístas ó poco patrióticos, 
sino de la seguridad de que no sería libre el 
sufragio popular. En otros distritos la elección ha- 
bía sido imposible, por encontrarse bajo el domi- 
nio de las fuei'zas revolucionarias Nueve Estados, 
es decir, la tercera parte de. las entidades federa- 
tivas, habían sido puestos bajo la férula de jefes 
militares, sin que para esa situación inconstitucio- 
nal se hubiese seguido otra regla, que la del de- 
safecto á la reelección de los respectivos Goberna- 
dores. Donde se habían celebrado elecciones, se 
habían puesto en juego los manejos más descara- 
dos para ganarlas, según las instrucciones del co- 
mité electoral. Los vicios, las irregularidades, las 
nulidades visibles, ó la falta de existencia de los 
colegios electorales, se habían tratado de subsanar 
con suplantaciones y escandolosos manipuleos. 
En resumen: la falta de elección en unos distritos, 
por abstención ó imposibilidad; el inconstitucional 
estado de sitio á que se encontraba reducida la 
tercera parte de la República; y los abusos de to- 
do género, empleados para figurar un ficticio su- 
fragio público; hé aquí los verdaderos elementos 
del decreto de la reelección. 

Contra estas verdades incontrastables, no ha 
llegado á mi noticia que se hayan formulado ar- 



62 

gumentos capaces de destmirlas. Los principales 
han sido: que de la misma manera se han cele- 
brado siempre en México las elecciones: que la 
República entera se encontraba en estado de sitio, 
después de ' terminada la intervención francesa, 
cuando se celebraron en 1867 las elecciones en 
que salió nombrado D. Benito Juárez; y sobre to- 
do, que cualesquiera que fuesen los vicios ó nuli- 
dades de que adolecieran los actos electorales, lo 
subsanaba todo la declaración del Congreso, única 
autoridad competente para calificarlos, sin que su 
decreto estuviese sujeto á la revisión de nadie. 

Al primer argumento pueden darse dos res- 
puestas distintas, de las que la primera es negar 
redondamente el fundamento que consigna. Nó, 
no es verdad que en México se hayan celebrado 
siempre las elecciones de la manera escandalosa 
con que se celebraron, ó más bien dicho, con que 
fueron suplantadas, á mediados del año anterior. 
Por vía de ejemplo precisamente de lo contrario, 
es conveniente citar las elecciones de 1867, cele- 
bradas en favor del Sr. Juárez; y las de 1872, me- 
diante las cuales subió válidamente al poder él 
Sr. D, Sebastian Lerdo. Sin necesidad entonces 
de presión alguna, por solo el influjo irresistible de 
una verdadera popularidad, pudo llamarse con jus- 
ticia electo del pueblo, el funcionario rodeado en 
1872 del prestigio de todos los partidos. Sin fal- 
tar en un ápice á la verdad, sino antes bien tri- 
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butándolo el debido homenaje, pude decirle en la 
cordial felicitación que le dirijí á nombre de los 
colegios electorales de la capital: "que su elección 
estaba revestida de los esplendorosos caracteres de 
una indisputable legalidad." 

Por regla general puede sentarse, que las irre- 
gularidades ó vicios de las elecciones, dependen de 
la falta de popularidad de la persona á quien se 
quiere elevar al poder. Cuando el entusiasmo po- 
pular se declara de una manera franca é inequí- 
voca en favor de determinado candidato, ninguna 
necesidad hay de ocurrir á medios ilícitos, para 
alcanzar un triunfo asegurado de antemano por 
un verdadero prestigio. 

La segunda contestación al primer argumento, 
estriba en la consideración de que, aun dando por 
innegable el hecho de que las elecciones se hubie- 
sen celebrado siempre en México de la manera es- 
candalosa y atentatoria con que lo fueron las de 
1876, de nada serviría ese antecedente para la 
lógica deducción de la consecuencia que se pre- 
tende sacar. Infinitas veces se ha contestado ya 
á la eterna argumentación fundada en los abusos 
que de todo se pueden cometer, con la perentoria 
observación de que los abusos anteriores, en cual- 
quier número que sean, ni abonan, ni santifican 
los posteriores. Ejemplos aplicables á casos de 
cualquier naturaleza, ponen en relieve esta ver- 
dad. Si un Ministro de Hacienda comprobara que 
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todos sus predecesores habían observado el hábito 
de robarse los fondos públicos, semejante demos- 
tración no justificaría sus propios robos. Si el 
Presidente de una República pudiese poner en 
evidencia, que todos los Presidentes de cuantas 
Repúblicas han existido, han procurado convertir 
en tiránico su gobierno constitucional, tampoco 
ese precedente daría validez á los atentados que 
cometiera contra las instituciones. Quien conten- 
ga un abuso, hará siempre una obra meritoria; y 
tanto más meritoria será la obra, cuanto más 
arraigado fuere el abuso, ó difícil de extirpar. Y 
si quien procura contenerlo, lo hace en virtud de 
las obligaciones impuestas por su posición oficial, 
la obra meritoria se revestirá entonces del carác- 
ter de un deber indeclinable. 

El segundo argumento, relativo á los estados 
de sitio, es tambiém de fácil contestación. En 1867, 
al ser vencida la intervención francesa, la Repú- 
blica Mexicana se encontraba en un caso de todo 
punto excepcional. La Constitución había dejado 
de regir en fuerza de las circunstancias. La nece- 
sidad de atender al primer deber de todo pueblo, 
que es la conservación de su independencia, había 
exigido la suspensión momentánea de sus libres 
instituciones. Todas las autoridades constituciona- 
les habían desaparecido, ó por su connivencia con 
el invasor extranjero, ó por el simple trascurso del 
tiempo. El estado de sitio en que se encontraba la 
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República entera, era obra exclusiva de^ circuníh. 
tancias anormales. No había posibilidad de resta- 
blecer el orden constitucional, sino pasando 'por 
ias irregularidades de una situación única en sú 
especie. Ño cabe, pues, comparación entre un or- 
den de cosas emanado de tales antecedentes, y el 
de otro orden completamente diverso en sus cau- 
sas y en sus efectos. Restablecido el orden consti- 
tucional, existiendo en los Estados sus legítimas 
autoridades locales, el estado de sitio no tenía razón 
de ser, sobre todo cuando procedía en su genera- 
lidad, no del conflicto revolucionario, sino del 
desafecto de los Gobernadores á la reelección. Las 
elecciones celebradas en ese sistema inconstitucio- 
nal, bajo el dominio de una consigna destructora 
del sufragio libre, no podían estimarse válidas á la 
luz de la razón y de la ley. 

El tercer argumento, que es el presentado con 
carácter más formidable, ha sido ya examinado 
previamente con toda detención. Verdad es que 
el Congreso genetal es la única autoridad compe- 
tente para calificar las elecciones presidenciales, sin 
que por eso deje de ser igualmente cierto, que no 
está autorizado para extralimitar sus atribuciones, 
coñvirtiendo en válidas con ue fiat soberano, elec- 
ciones notoriamente nulas. Sü declaración no debe 
ser arbitraria ó caprichosa, sino fundada en reglas 
invariables, á las que está y debe estar sujeto. 
Cuanto 'he alegado oon plena convicción contra la 
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insubsistencia de las declaraciones de los colegióla 
electorales contrarias al Código fundamental, tiene 
aplicación directa en este caso. Mientras no se de- 
muestre (y es seguro que no llegará á demostrarse) 
que los colegios electorales pueden obrar á su an- 
tojo, sin sujeción a deberes de ninguna clase, que- 
dará vivo respecto de sus actos, lo mismo que res- 
pecto de los actos de todas las demás autoridades 
y funcionarios, sin excepción alguna, el salvador 
axioma puesto por epígrafe á mi manifiesto: uSobre 
la Constitución nada: Sobre la Constitución nadie, ti 
Muy grato me ha sido encontrar, entre las 
opiniones de hombres eminentes conformes con la 
mía en materia de tan vital interés, la que á fines 
del mes de Julio del presente año de 1877, ha emi- 
tido el honorable Sanford E. Church, Chief Judge 
ó sea Presidente del Tribunal de apelaciones del 
Estado de Nueva York, y en cuya persona concurre 
la circunstancia casual de ser casi homónimo mío. 
Invitado á asistir á la celebración del centesimo 
aniversario del establecimiento en Kington del Go- 
bierno del Estado, y no pudiendo concurrir á la 
solemnidad, se excusó por medio de una carta,. en 
la que consignó esta frase: n La extricta y rígida 
observancia de las constituciones escritas es indis- 
pensable para la perpetuación de un Gobierno li- 
bre. II (1) Comentando esta frase el n Sun h de 

(1) iiA'strict and rigíd observance o£ wiítten constitutiona 
is indispensable to the perpetuation of Free Goyernmenifi 
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Nueva York, decía: n Palabra» son estas de ciencia 
de estado y dé patriotismo: palabras preciosas en 
todo tiempo; pero perlas inapreciables en una época 
en que tantos hombres públicos han caído de la 
gracia, por decirlo así, respecto de este principio 
fundamental de la fe política, ti . 

Por satisfactoria que sea la confirmación del 
republicano principio de que el Congreso no es su- 
perior a la Constitución, ni como colegio electoral 
ni como cuerpo legislativo, queda todavía en pié 
la dificultad de no haber autoridad a quien incumba 
la revisión de sus actos ó declaraciones, por vicio- 
sos que sean. Así es en efecto. En materia de au- 
toridades, ninguna hay que pueda declarar la nu- 
lidad de los actos del Congreso de la Unión. Co- 
rresponde á lá justicia federal, en los casos de 
amparo, estimar esos actos como inconstitucionales; 
pero con la taxativa natural de que esto ha de 
hacerlo en su aplicación á cada caso que ocurra, 
absteniéndose siempre de toda declaración general. 
¿Podrá sostenerse, sin embargo, que la falta de au« 
toridades para declarar la nulidad de los actos del 
Congreso, deja sin remedio posible los atentados que 
pueda cometer, inclusos los que asuman el carácter 
de un verdadero golpe de Estado? Esta pregunta 
tiene que contestarse necesariamente en sentido 
negativo. 

A falta de autoridades está el pueblo: el so- 
berano tiene derecho de no consentir en las extra- 
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limitaciones de sus 'representantes, como hasta en 
' los negocios comunes conserva siempre el poder- 
dante el incuestionable derecho de no pasar por 
las de su apoderado. Al pueblo queda la opción, ó 
de conformarse con el acto arbitrario, ratificándolo 
expresa ó tácitamente, en cuyo caso viene á darle 
'la validez que al principio le faltó; ó por el contra- 
rio, de oponerse á su ejecución por cuantos medios 
estuvieren á su alcance, sin excepción del de la 
fuerza, único que comunmente le queda en casos 
de esa especie. 

En esta materia es indiferente lo que digan ó 
dejen de decir las constituciones escritas Ese de- 
recho inalienable del pueblo, llámg^e de insurrec- 
ción ó como se quiera, subsiste siempre como in- 
separable de la soberanía popular. Cuando se llega 
á ejercitarlo, nadie la puede negar, si es amigo sin- 
cero del dogma reconocido hoy en las sociedades 
modernas civilizadas. 

Bien sencilla es la aplicación de estos princi- 
pios al caso ocurrido en México. Que ninguna au- 
toridad ó funcionario tenía el derecho de revisar 
el decreto del Congreso de 26 de Octubre, para de- 
clarar su nulidad, es una verdad innegable. Que en 
el pueblo mexicano estaba plenamente autorizado, ^ 
ejercicio de su propia é indestructible soberanía, 
para levantarse contra ese decreto y reducirlo á la 
nada, es otra verdad que tampoco puede negarse. 
Antes de cerrar este capítulo, considero cotí- 
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veniente llamar la atención sobre el contenido de 
una carta, publicada el 5 de Noviembre de 1876> 
en el número 2 del ^'Boletín Oficial" del Gobierno 
interino de los Estados Unidos Mexicanos. Fué su 
autor el Sr. Lie. D; Alfonso Lancaster Jones, y es 
un documento notabilísimo, tanto por la solidez 
de su doctrina, cuanto por la belleza literaria de 
su forma. Escrito para refutar el dictamen de la 
comisión escrutadora sobre el resultado de la elec- 
ción presidencial del anterior mes de Julio, trata 
con maestría las tres cuestiones de que se ocupa. 
Respecto de la primera, desvanece el error de qué 
el cómputo electoral se haga, no de los votos emi- 
sibles, sino de los emitidos, aun cuando sean en 
insignificante minoría. Respecto del segundo, de- 
muestra con gran acopio de razones la inconstitu- 
cionalidad de los estados de sitio, así como la fixlta 
de validez de los vqtos emitidos bajo la presión 
militar. Y respecto del tercero, pone bien en claro 
que el artículo 29 de la Constitución se refiere ex- 
clusivamente á las garantías individuales, sin ex- 
tenderse á las políticas. 

Los argumentos del Sr. Lancaster están toda- 
vía por contestar. 
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MI OPOSICIÓN AL DBORBTO DB 26 DB OCTUBRE. 



La expedición del decreto en que se declaraba 
válida la reelección, me ponía ya prácticamente en 
el caso que con espanto había estado viendo venir. 
Una vez consumado el acto atentatorio contra las 
instituciones, veíame ya en la imperiosa necesidad 
de obrar. 

Tres eran los caminos entre los que tenía que 
escojer: el de la aprobación explícita del decreto; 
el de la abstención; el de la reprobación formal. 

La aprobación del decreto no me era posible, 
cuando tenía, como tengo, la convicción intima de 
su nulidad. Aprobarlo mediando ese antecedente, 
habría sido la infracción de mis deberes oficiales. 

La abstención venía á ser equivalente en sus 
efectos á la aprobación explícita, porque en la serie 
de mis actos como Presidente de la Corte, tenía que 
ir envuelto forzosamente el reconocimiento, como 
válido y legítimo, del carácter de Presidente de la 
República de que se revestía á quien no había sido 
electo* por el pueblo. I^a abstención era en sustan- 
cia la complicidad con el atentado, sin tener si- 
quiera el mérito de una conducta franca. 
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No me quedaba dé consiguiente otro arbitrio, 
«no el de optar por la reprobación formal, cuales- 
quiera que fuesen las consecuencias de paso tan 
avanzado. 

Si en Junio de 1875 hubiese sido aceptada la 
renuncia que presenté al Congreso del cargo de 
Presidente de la Corte; si hubiera vuelto así á la 
vida privada, mi situación habría sido por necesi- 
dad enteramente distinta de lo que era, conser- 
vando el carácter de Vicepresidente de la Repúbli- 
ca. Mi posición oficial me colocaba en la forzosa 
disyuntiva de declararme en pro* ó en contra de la 
reelección. 

Al declararme en contra, obré conforme á las 
inspiraciones de un. deber tan penoso, cuanto era 
ineludible y sagrado. 

Este paso no podía menos de atraerme la ani- 
madversión dm los interesados en el fraude á que 
no prestaba mi cooperación. Objeto he sido en efec- 
to de su encono y dé sus diatribas. Indecoroso sería 
tomar en cuenta lo que tiene el simple carácter de 
injuria. Obligatorio es, por el contrario, entrar al 
examen de lo que se presenta con el carácter de 
raciocinio. Al hacerlo así, tocaré de paso algunas 
observaciones erróneas, procedentes de personas 
que las han formulado de la mejor buena fé. 

Mucho se ha insistido en la argumentación de 
que hubiera debido esperar hasta el 30 de Noviem- 
bre para desconocer la autoridad del Sr, Lerdo como 
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Presidente de la República, en vez de precipitarme 
á hacerlo desde el 28 de Octubre. Tan perentoria 
es la respuesta á esta objeción, que verdaderamente 
me asombra la tenacidad con que ha sido repetida. 

Está fuera de duda que á no mediar un golpe 
de Estado, la autoridad presidencial del Sr. Lerdo 
debía durar hasta el 30 de Noviembre de 1876, 
siendo en ese caso atentatorio cualquier desconoci- 
miento de su incuestionable título. Pero llegando 
á existir, como existió en efecto, en virtud del de- 
creto de 26 de Octubre, un golpe de Estado contra 
las instituciones, el desconocimiento mencionada 
cambiaba completamente de aspecto. No era ya en- 
tonces k la fecha de un plazo que había perdido su 
carácter legal, a lo que debía atenderse, sino á la 
esencia del acto que constituíanla infracción. 

La cuestión verdadera, la cuestión legal, la cues- 
tión única, era la de fijar si el decretóle 26 de Octu- 
bre, constituía ó nó ün golpe de Estado. Todo lo que 
sea salirsedeeste punto, es tomar un camiiftextravia- 
do, que á ninguna deducción lógicapuede conducir. 

Si el decreto de 26 de Octubre era válido y 
obligatorio, la autoridad presidencial del Sr. Lerdo 
no debía desconocerse, ni antes ni después del 30 
de Noviembre. No antes, porque hasta esa fecha 
la amparaba el decreto que lo declaró Presidente^ 
en 1872. No después, porqve desde el 1? de Diciem- 
bre la amparaba el decreto de 26 de Octubre, obli- 
g3,torio y válido- 
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Si, por el contrario, faltaban a ese decreto am- 
b?i3 cualidades; por constituir un atentado contra 
1^ instituciones, entonces no debía esperarse para 
el desconocimiento de la autoridad presidencial del 
Sr, Lerdo, á que pasara el 30 de Noviembre. La 
nulidad del decreto de 26 de Octubre, quitaba todo 
título legal á su permanencia en el poder desde ese 
día. El atentado cometido por ese decreto rompía 
á la vez el título que había sido legal hasta enton- 
ces, con virtiéndolo en caduco y nulo. 

JEn caso de que el Congreso hubieáe expedido 
un decreto, declarando al Sr. Lerdo monarca de Mé- 
xico y de que él lo hubiera sancionado, a nadie le 
habría ocurrido sostener que continuaba de Presi- 
dente legítimo hasta el 30 de Noviembre de 1876. 

Tenemos en nuestra historia un caso reciente, 
con el que se aclara por completo la cuestión. Cuan- 
do tuvo lugar el golpe de Estado del General 
Comonfort, llevaba apenas tres meses este funcio- 
nario de estar revestido del título incuestionable- 
mente legal de Presidente de la República. Como 
consecuencia forzosa, indeclinable, del golpe de 
Estado, su autoridad presidencial fué desconocida 
desde luego, sin que nadie alegara la inadmisible 
razón de que le faltaban todavía tres años nueve 
meses para llegar al término de su período consti- 
tucional. El motivo patente del desconocimiento^ 
fué el que antes mencioné. Nadie negaba que hu- 
biese sido válido el título de Presidente del General. 

lO 
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' Comonfort, ni que hubiera debido durar cuatro años 
en condiciones normales; pero nadie tampoco se 
^atrevió á sostener, que el título se conservaba yivo 
después del golpe de Estado. 

Es casi Seguro, que para destruir la analogía 
-entre los dos casos comparados, se replicará que el 
golpe de Estado del General Comonfort fué claro é 
indudable, mientras que el atribuido al Sr. Lerdo 
es cuando menos dudoso. Tal réplica, lejos de ata- 
car mi doctrina, viene antes bien á confirmarla. 
Punto enteramente diverso del que en este momen- 
to dilucido, es fijar si el Sr. Lerdo cometió ó no 
cometió un golpe de Estado al sancionar el decreto 
de 26 de Octubre. Ahora se comprenderá mejor lo 
que antes decía sobre la verdadera naturaleza de 
la cuestión. Ella en sustancia se refiere á la conse- 
cuencia forzosa del hecho de haberse cometido en 
realidad un atentado contra las instituciones. Con 
el convencimiento, ó simplemente bajo el supuesto, 
de que sí se cometió, para nadie puede caber duda 
en que las fechas perdían bajo este aspecto, toda 
significación. Lo hecho antes ó después del 30 de 
Noviembre, tenía que ser bueno ó malo por su mé- 
^rito intrínseco, independientemente del día de su 
realización. 

Por más vueltas que se dé al asunto, vendre- 
mos siempre á parar al mismo resultado. La ca- 
lificación que se haga de mi conducta, nada tiene 
que ver con que mi manifiesto llevara la fecha de 
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28 de Octubre, como pudo llevar por ejemplo la 
de 1° de Diciembre. El quid de la dificultad con- 
sistirá en el carócter del decreto que no creí debido 
reconocer. > 

Aquí entra de lleno otro cargo formulado en ( ^J 
mi contra: el de haber sido revolucionario. Ya en 
-esta parte, el debate viene á^ convertirse en una 
simple polémica de opiniones, cuya apreciación 
depende del criterio que se les aplique. Ni en ma- 
terias religiosas, ni en las históricas, ni en las eco- 
nómicas, ni en las de* ninguna especie, puede ha- 
ber conformidad, cuando es diverso el punto de 
partida. La divinidad de Jesucristo no puede ser 

estimada de la propia manera por el cristiano ó 
por el judío. La revelación tiene que ser forzosa- 
mente juzgada de diverso modo por el fanático y 
por el libre pensador. Los títulos de los monarcas 
están sujetos á consideraciones contradictorias,' á 
la vista de los partidarios del derecho divino, ó de 
los. defensores de la soberanía del pueblo. Los aran- 
celes altos reciben distintos calificativos, del pro- 
teccionista y del sostenedor del libre cambio. Na- 
da, en resumen, hay en el mundo, que no se tina 
con los colores del prisma bajo el que las cosas se 
ven. 

Mediante esta explicación, ya se comprende- 
rá (pre no puede haber conformidad respecto del 
plinto de si he sido ó no revolucionario. Para quie- 
nes crean de buena fé, que el decreto del Congre- 
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SO purificaba los vicios de las elecciones, volvien- 
do válido lo que era jaulo, como revolucionario- 
tengo que aparecer, por no haber acatado la reso- 
lución definitiva de la única autoridad competen- 
te en la materia. Para quienes de buena fé opinen 
en sentido opuesto, lejos de aparecer como revolu- 
cionario, me presentaré con la aureola del magis- 
trado fiel ásus deberé?, dispuesto á salvar la Cons- 
titución del naufragio que la amenazaba. 

Ahora, en ese conflicto de opiniones encon- 
tradas, claro es que yo nodebíaen conciencia seguir 
sino las que á mi juicio, aunque tal vez errónea- 
mente, eran las sanas y obligatorias. Hícelo así, y 
la calificación de mi conducta no corresponde á 
ninguno de los que en el negocio hemos figurado 
como partes. Nuestro derecho se limita á la expo- 
sición de nuestras razones. 
»■ • 

• Bajo el concepto de que el cargo de revolu- 
cionario, fulminado en mi contra, tendría que des- 
cansar en haberme guiado por intereses persona- 
les^ en vez de sentimientos patrióticos, bueno será 
hacer un estudio comparativo, en pocas palabras,, 
de los resultados posibles de mi determinación en 
uno ó en otro sentido. 

Mi posición á mediados de 1876, pudiera lla- 
marse envidiable. En la combinación ministerial 
del 31 de Agosto me hubiera sido fácil fig%í»r 
en primera línea con solo haberlo querido. De no 
ser así, continuaba en el puesto de Presidente de- 



77 

la Corte, por un período al que faltaban todavía 
tres años para su conclusión. Disfrutaba del pres- 
tigio inherente á la alta posición oficial en que 
me encontraba. Eran* estimados los servicios que 
había podido prestar al país. Recibía por mis fun- 
ciones de Magistrado una suficiente indemnización 
pecuniaria. No tenía enemigos. Era el segundo 
personaje del Estado. Tenía grandes probabilidades 
casi completa seguridad, de ser el sucesor del Sr. 
Lerdo en el orden natural de las cosas. Todo se 
me presentaba bajo el aspecto mas halagüeño, con 
solo hacerme desentendido del asalto á las insti- 
tuciones. 

Cuan diversa era por el contrario la perspec- 
tiva que se me presentaba con mi oposición al gol- 
pe de Estado. Había la posibilidad de que la Na- 
<;ión no hiciese caso de mi protesta, la: cual en tal 
<5aso serviría únicamente para concitarme perse- 
cuciones, de las que la menor habría sido mi des- 
titución del cargo que desempeñaba. En caso de 
que una parte de la Nación secundara mi protes- 
ta, entraba en una vida llena de aventuras, rodea- 
da de peligros, con un porvenir incierto. Aún en 
el evento más favorable, el del triunfo de la cau- 
«a que proclamaba, figuraría por unos cuantos me^ 
45es k la cabeza de una administración efímerai con 
los inconvenientes sin número de una nueva si- 
tuación. Mi nombre no había de sonar en las elec- 
<5Íones presidenciales, supuesta la expontánea re- 
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nuncia de ni¡ candidatura. Tenía necesidad de 
romper con el Presidente de la República, á quien 
había dado, de quien había recibido, constantes 
pmebas de afectuosa amistad. Me ponía en pug- 
na abierta con un partido, en cuyo senff había 
contado con numerosos amigos. Me veía obligado 
á fsepararme de mi familia, tal vez por mucho 
tiempo, acaso parar siempre. Corría el peligro dé 
perder la mediana fortuna, alcanzada en treinta 
años de honrados trabajos. Nada había que no fue- 
se un retraente poderoso en contra de la resolu- 
sión que adopté. 

Yo dejo al criterio de cualquier hombre im- 
parcial las simples consideraciones anteriores, pa- 
ra que falle si el móvil de mi conducta fué el in- 
terés personal, ó el del sacrificio á una obligación 
sagrada. . 

Para la opinión que formé de lo que debía 
hacer, ^ no procedí de ligero. Por mucho tiempo 
filé objeto permanente de mis meditaciones y de 
un constante estudio el grave punto sometido á mi 
deliberación. Conocedor de mi pequenez é insufi- 
ciencia, no quedé satisfecho con mis propias ideas: 
las consulté con personas eminentes por su inteli- 
gencia, por su patriotismo, por su buena fé, y en- 
contré que las aprobaban. En caso de ser erró- 
neas, servirá de disculpa á mi error haberlo cometi- 
do en compañía de un número considerable de me- 
xicanos distinguidos. Refiriéndome solamente á los 
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que merecen alto respeto en sus opiniones, como 
profesores de derecho ó publicistas de buena repu- 
tación, paso á formar una lista por orden alflibé- 
tico, de los que han sido de mi mismo modo de 
pensar en la cuestión gravísima á que me refiero^ 
La lista se forma de ías siguientes notabilidades: 
Alas Manuel, Alcalde Joaquín M., Alcaraz Ramón 
I.^ Altamirano Ignacio M., Bribiesca Juan, Cardoso 
Joaquín, Castillo V^lgtsco José M., Cosmes Francis- 
co G., Chavero Alfredo, Escoto Joaquín, Garay 
Eduardo, García de la Cadena Trinidad, García Ra- 
mírez José, Gómez Antonio, Gómez del Palacio 
Francisco, Guerrero José M., Guzmán León, Guz- 
mán Simón, Hammeken y Mejía Jorge, Lancaster 
Jones Alfonso, Landa Enrique, López José de Jesiís^ 
López de Nava Agustín, Martínez de Castro Anto- 
nio, Martínez de la Torre Rafael, Montes Ezequiel, 
Montiel y Duarte Isidro, Nicoli Patricio, Olaguíbel 
Carlos de, Pérez Gallardo Rafael, Pizarro Nicolás, 
Prieto Guillermo, Ramírez Ignacio, Riva Palacio 
Vicente, Rivera Pablo, Ruíz Joaquín, Sánchez Mar- 
mol Manuel, Sánchez Solís Felipe, Sierra Justo, 
Sierra Santiago, Siliceo Agustín, Sosa Francisco, 
Vallarta Ignacio L, Velasco Emilio, Viesca Andrés, 
Vigil José M., Yañez Mariano, Zarate Eduardo, Za- 
rate Julio. 

Decidida mi oposición al golpe de Estado; lle- 
gada ya la oportunidad de realizarla, por haber sido 
publicado el decreto de 26 de Octubre, la hice efec- 
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tiva de las dos maneras que me había propuesto: 
como Presidente de la Corte y como Vicepresidente 
de la República. 

La intención que había tenido de convocar á 
ia Corte á sesión ordinaria 4 extraordinaria, luego 
que se hiciese por el Congreso la declaración en 
favor de las personas que debían cubrir las vacan- 
tes de Magistrados, había tenido que quedar aban- 
donada con motivo de mi sarlida de la capital. 
Después de haber esperado quince días, me vi ya 
en la necesidad de ausentarme, á fin de quedar ex- 
pedito para lo que pudiera sobrevenir. No querien- 
do, sin embargo, en manera alguna, faltar al com- 
promiso contraído de antemano, dejé escrita con. 
fecha del mes de Octubre, sin marcar el día por no 
ser esto posible anticipadamente, una protesta que 
debía presentarse en su oportunidad, contra la ad- 
misión de los supuestos nuevos Magistrados. 

Ante la Corte presentó el Sr, Lie. D. Manuel 
Alas, Fiscal del mismo Tribunal, un largo y razo- 
nado pedimento, el cual concluía con tres propo- 
siciones. La 1*, consultaba que protestara la Corte 
contra el decreto de 26 de Octubre, en el cual se 
declaraba contra la evidencia de los hechos, Ma- 
gistrados electos popularmente á los que no lo ha^ 
bían sido: la 2?, que la Corte no reconocía en ellos 
misión popular, ó título constitucional para ejer- 
cer la magistratura; y la 3*, que la Corte suspen- 
día el ejercicio de sus atribuciones constituciona- 
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les, hasta que se restableciera la observancia de 
la carta fundamental de la República. El pensa- 
miento dominante de ese notable documento, es- 
taba compendiado en las palabras con que con- 
cluía: "Para conjurar las revoluciones no hay mas 
que un para-rayos: la Constitución.*» 

En un segando pedimento del mismo fun- 
cionario, se consultaba á la vez: que protestara la 
Corte contra el decreto de la Cámara de Diputa- 
dos, en que se declaraba Presidente de la Repú'* 
blica al C. Sebastian Lerdo de Tejada; que la Corte 
suspendiera el ejercicio de sus fanciones consti- 
tucionales, hasta que se restablepierala observancia 
de la Constitución; y que diera al pueblo un ma- 
nifiesto conciso y enérgico, en que explicara su 
conducta en la crisis en que atravesaba la Repú- 
blica. 

En el acuerdo que celebró la Corte el 27 de 
Octubre, se dio cuenta de la nota en que desco- 
nocía yo la legitimidad de la declaración sobre 
elecciones, hecha por la Cámara de Diputados, 
protestando contra ese acto, y agregando que, sin 
que se entendiera que renunciaba el cargo de 
Presidente de la Corte me abstendría de concurrir 
al despacho mientras no se restableciera el orden 
constitucional, que á mi juicio hstbía cesado. Se 
dio cuenta también de un voluminoso expediente, 
acompañado de una exposición del Sr. Lie. Don 
Emilio YelasGOj en que se fundaba que no era le- 

IX 
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gítima la referida declaración, á efecto de que la 
Corte resolviera lo que fuese oportuno. Este ocur- 
so se mandó pasar al Fiscal, quien manifestó desde 
luego que su opinión estaba formulada en los dos 
pedimentos antes mencionados. Discutidas las 
conclusiones del primer pedimento, fueron repro- 
badas las dos primeras por los votos de los Sres. 
Lozano, Auza, Echeverría, Sandoval, Velázquez j 
Zavala, contra los de los Sres. Montes,^ Ramírez, 
Guzmán y García Ramírez, corriendo igual suerte 
la tercera, con la diferencia de que contra ella 
votó el Sr. Montes. De las tres proposiciones del 
segundo pedimento, la primera fué desechada 
por seis votos contra cuatro: la segunda por siete 
contra tres: la tercera no fué admitida á votación, 
por carecer ya de objeto. El Fiscal manifestó q^e, 
como consecuencia de sus pedimentos, se separa- 
ba de la Corte, sin que esto importara una renun- 
cia, puesto que volvería á desempeñar su encargo 
tan luego como se restableciera el orden constitu- 
cional, interrumpido en su concepto. El Sr. Ra- 
mírez hizo igual manifestación El acuerdo fué 
prescidido por el Sr. Lie. Lozano. Dejaron de con- 
currir los Sres. Altamirano y Vigil 

En el acuerdo de la Corte se cometió la irre- 
gularidad de no haberse computado en las vota- 
ciones el voto que remití por escrito. Mi falta de 
asistencia a la sesión no me inhabilitaba para 
ejercer el derecho que tenía, como Magistrado, de 
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votar sobre la admisión de las personas á que de- 
claraba electos el decreto del Congreso. El regla- 
mento de la Corte me concedía expresamente la 
facultad de mandar por escrito mi voto; y habién- 
dolo hecho así, debió haber sido computado. El 
resultado habría sido el mismo, por no ser esencial 
la diferencia de que las votaciones, en vez de ha- 
ber sido de seis contra cuatro y de siete contra 
tres, habrían sido de seis contra cinco y de siete 
contra cuatro. Esto no quita, sin embargo, que el 
acto fuese irregular. 

Extrañóse por algunos la presentación en la 
Corte de mi protesta, cuando me encontraba ya 
entonces en Salamanca. Anteriormente he explir 
cado, que á mi salida de la capital dejé escrito el 
documento dirigido á la Corte, para que se le pre- 
sentara en su oportunidad. Conio la fecha del día 
había quedado en blanco por no poderse saber de 
antemano el de su presentación, se llenó en mi 
ausencia poniendo el del 27, por ser el que le co- 
rrespondía. No hubo, pues, suplantación de fecha: 
hubo la simple inexactitud de aparecer firmado el 
oficio en México, con fecha de un día en que real- 
mente no me encontraba allí- 

Mi primer paso dé oposición, fué el de la pro- 
testa como Magistrado de la Corte. Fué el segun- 
do la protesta ante la Nación, como Vicepresiden- 
te de la República. Ambos reconocieron igual ori- 
gen y se propusieron igual objeto. Partiendo del 
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principio de que no había habido elecciones, ni 
para Presidente de la República, ni para Magis- 
trados de la Corte, se llevaba la mira de impedir 
la consumación de un doble gelpe de Estado. 

El manifiesto á la Nación se imprimió simul- 
táneamente en México y en [Guanajuato. En Mé- 
xico había quedado una copia manuscrita, y se 
habían hecho los arreglos necesarios para que se 
imprimiera violentamente, luego que el Congreso 
expidiera su decreto. Hízose así: la impresión se- 
creta de un número considerable de ejemplares 
estuvo lista oportunamente, y tuvo desde luego 
una circulación extraordinaria por el grande inte- 
rés que se manifestó en conocer el documento. La 
•policía no pudo contener su circulación. 

Otra copia enviada á Guanajuato sirvió para 
la impresión que se hizo aUí. Llevó la fecha del 
28 y apareció expedido en Salamanca, por ser 
en realidad en ese día y en ese lugar donde se ex- 
pidió con carácter oficial. 
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IX 

LA ELBGOION DQ Mr. HAYES 
en los Estados Unidos. 



Por una coincidencia singular, la elección 
presidencial, de Mr. Hay es en los Estados Unidos 
ha tenido tantos puntos de contacto con la que se 
dio por celebrada en México á mediados del año 
de 1876, que es de altísima importancia para la 
dilucidación del punto á que este libro está con- 
sagrado, entrar á la explicación de los hechos ocu- 
rridos en la Nación vecina, con las apreciaciones 
á que naturalmente se prestan Útil bajo todos as- 
pectos tiene que ser ese estudio comparativo. 

Al emprenderlo, haré una advertencia preli- 
minar. Con ninguno de los candidatos que figura- 
ron en la elección, tengo motivos de simpatía ó 
antipatía» Respecto de los partidos que represen^ 
taban, no tengo embarazo en declarar mi deseo 
como mexicano de que triunfase el conocido eon 
el nombre de republicano, por ser el que no ha 
abrigado miras anexionistas sobre mi patria; por ' 
haber sido el que nos proporcionó grande utilidad 
durante la intervención francesa; y por haberse 
mostrado constantemente en nuestro favor, aún &á. 
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la época de la injusta guerra que nos costó la mi- 
tad del territorio nacional. Ahora, en el examen 
que me propongo hacer de puntos en que mis opi- 
niones sean ó parezcan duras, protesto desde lue- 
go que he procurado formarlas con plena impar- 
cialidad, sin ánimo de lastimar á nadie. 

La Constitución de los Estados unidos, des- 
pués de establecer cómo habían de celebrarse en 
los Estados las elecciones presidenciales, prescribió 
en la sección 1^ del art. 11, que el Presidente del. 
Senado, en presencia de este cuerpo y de la Car 
mará de Diputados, abriría los certificados elec- 
torales, y que en seguida los votos serían contados. 

Reducido á estos términos el precepto cons- 
titucional, dejaba el campo abierto á las dudas y 
dificultades que surgieron después. Para el caso 
de que el cómputo de los votos no fuese una sim- 
ple operación aritmética, sino que para contarlos, 
hubiese necesidad previa de fallar sobre la validez 
de algunos, la Constitución nada resolvía sobre 
punto de tanta importancia, dejando un hueco ú 
omisión bien difícil de llenar. 

En varias elecciones presidencialjes fué du- 
dosa la admisión de los votos de algún Estado. 
^Sucedió así en 1817, con los de Indiana; en 
• 1321, con los de Missouri; en 1837, con los de 
líichigan; en 1857, con los de Wisconsin. En 1865 
aprobaron ambas Cámaras, como permanente, una 
^la, conforme á la cual, siempre que se suscita* 
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fan dudas sobre la validez de los votos de algún 
Estado, el punto debía ser discutido y votado se** 
paradamente en cada Cámara, y solamente en ca-f 
so de conformidad de ambas era admitido el voto 
quedando desechado cuando cualquiera de ellas 
le negaba su aprobación; Aplicada esta regla en 
1865, en 1869 y 1873, su observancia dio por re* 
sultado que se desechasen los votos de algunos 
Estados. 

En los diversos casos que se fueron presen- 
tando, el interés práctico de actualidad carecia de 
importancia pof que k admisión ó repulsión de los 
votos disputados, para nada influía en el resulta? 
do de la votación general. Electos los candidatos 
del partido triunfante por una considerable mayo- 
ría, electos quedaban sin sombra de duda^ cual^ 
quiera que fuese la resolución adoptada respecto 
de los votos sobre que se cuestionaba. 

Cuando Mtaba regla fija á que atenersOí se 
corría sin embargo el peligro de que llegara una 
elección, en la qtie el triunfo de uno ú otro can- 
didato dependiese de la validez ó nulidad de de« 
terminados votos. La prudencia aconsejaba deter- 
minar lo que hubiera de hacerse en caso de dis* 
puta, precisamente cuando no hubiera interés práo» 
tico de actualidad, para hacerlo con reposo y buen 
criterio, no bajo el imperio de las pasiones pro- 
pias ^e una lucha ya entablada. 

A pesar de que esta observación se hizo top 
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ler yarias vecesi y de que^ casi desde el estableci- 
miento de la República, es decir, desde 1800, se 
trató de llenar el hueco constitucional, siguiéndo- 
se este propósito hasta 1875 y 1876, durante mu* 
cho tiempo nada llegó á determinarse, ni hubo 
posteriormente otra regla á que atenerse, que la 
ya mencionada de 1875. 

Llegaron en esto las elecciones de 1876, en 
las que cabalmente vino á presentarse el peligro 
que se había estado anunciando. De los dos can- 
didatos que figuraron en las elecciones presiden- 
ciales. Tilden tenía en su favor 184 votos no dis- 
putados, faltándole solamente uno para completar 
la mayoría absoluta del número total. Disputados 
eran trece votos: ocho de Louisiana; cuatro de Flo- 
rida y uno de Oregon. Se necesitaba que los trece 
fuesen declarados a favor de Hayes, para que ob- 
tayiese la yictoria sobre m competid». 

Las Cámaras estaban divididas en opiniones. 
Doiíiinaba en la de diputados el partido demócra- 
ta, mientras que el republicano tenía mayoría en 
el señado. No era de esperarse, en consecuencia^ 
^e llegasen á ponéifse de acuerdo sobre ninguna 
áe las cuestiones pendientes. La efervescencia pá^ 
líKcéifera éartraordiñaria. Liteíesado^ cada paítido 
éíñ él tttuníb de su óatididatuiá^ se aseguraba qúef 
á doíninante no vacilaría^ en apelar al medio de 
la fiíeiza para alcanáástrió. i 

'^ ' ' Adbptóse éntonéei» una siedida de tr&nsac-^ 
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oión, consistente en el nombramiento de una co- 
misión, compuesta de cinco senadores, cinco di- 
putados y cinco magistrados de la Suprema Corte, 
á la cual se encomendó el examen y resolución de 
la validez de los votos disputados. Este acto con- 
ciliatorio ha sido atacado por muchos como ente- 
ramente inconstitucional, siendo el principal argu- 
mento^ empleado en este sentido, el de que las Cá- 
maras no tenían la facultad de delegar en un 
cuerpo extraño sus propias atribuciones. 

De los quince miembros de la Comisión, ca- 
torce fueron electos en tales términos, que ambos 
partidos quedaban representados por igual: siete 
contra siete. En consecuencia, el décimo-quinto 
miembro venía á ser real y verdaderamente el ar- 
bitro de la cuestión, puesto que en cada caso la 
balanza se había de inclinar por necesidad del la- 
do en que votara. Para el desempeño de tan ex- 
quisitas funciones faé electo el magistrado Bradley 
á quien con razón se llamó por tal motivo "El Pre- 
sident-maker** como en tiempos antiguos se llamó 
en Escocia ' *Kings-maker al famoso conde de War- 
wick. 

Examinadas por la Comisión las cuestiones^ 
fue «taba llamada á resolver, las dieK^idió todas 
en fevor de Hajjres, lo cual' no pudo hacer sin in- 
anxmi enb notables contradicciones. Dé bs docu- 
Aientos en que se ha analizado su eondtictaf, aca^ 
80 el más importante es el estudio publicado en el 

12 
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el número 257 déla "North American review" 
por el juez J. S. Black, con el título de la !> Cons- 
piración electoral. »• El aprecio con que se ha re- 
cibido ese opúsculo, se prueba con el gran núme- 
ro de ediciones que tuvo en pocos días, el número 
de la revista en que se publicó. 

Para dar una idea suscinta de lo ocurrido en 
ese grave negocio, haré breves indicaciones respec- 
to de cada una de las cuestiones resueltas. 

En Luisiana sé estableció con el nombre de 
"Retuming Board," una oficina encargada de re- 
cojer y calificar los votos consignados en los expe- 
dientes electorales. Procedió esa oficina con tal 
descaro en el desempeño de su cometido, que sin 
embargo de no caber duda á nadie de que Tilden 
había sido electo por una gran mayoría, apareció 
la elección á favor de Hayes. Hecho valer este ar- 
gumento ante la comisión délos quince, solicitan- 
do rendir pruebas que pusiesen el hecho en evi- 
dencia, la Comisión resolvió que no le era Kcito 
desconocer la declaración del ««Retuming Board<« 
cuando precisamente estaba nombrada para cali- 
ficar la validez de las elecciones. 

Una cosa igual pasó con la votación del Es- 
tado de Florida. La Comisión declaró d& nuevo que 
no le era lícito dudar de la verdad legal conteni- 
da en el documento expedido por el Eetuming 
Bpard, sobre el resdtado de las elecciones en el 
Estado. 
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Pero cuando se trató del voto relativo al Es- 
tado de Oregón, se abatidoiió este principio, bus- 
cándose entonces razones ó argucias con que coho- 
nestar una inexplicable contradicción. 

Todas las resoluciones de la Comisión de los 
quince, fueron tomadas invariablemente por ocho 
contra siete, siendo el voto de Bradley el que ve- 
nía siempre á decidir cada cuestión. 

En vano lucharon los siete vencidos por al- 
canzar el triunfo. En vano sostuvo Clifford, el pre- 
sidente de la Comisión, que era una máxima invio- 
lable la de que el fraude vicia lo que toca. En va- 
no alegó el magistrado Pield, que el desconoci- 
miento de* este principio pecaba tanto contra la 
moral como contra la ley, agregando que, n nin- 
guna forma de palabras, ningún exceso de cere- 
monias, ninguna solemnidad de procedimientos, 
puede amparar al fraude, ni evitar su destrucción, u 

A su vez el juez Black se ha expresado en 
términos enérgicos contra la defensa del fraude, 
limitada á la aparente observancia de las formas 
de la ley. Sostiene que la maldad no debe subsis- 
tir solo por que se cubran las apariencias, lo cual 
equivale á proclamar que, uSi el sepulcro está 
l>lanqueado por fiíéra, nada importa que esté lle- 
no en su interior de corrupción, de huesos de hom- 
íbres muertos; y dé toda suciedad, n Alega por otra 
parte, que en Louisia&a, por ejemplo, las formas 
^6 la ley y la sustancia de la ley habian sido ob- 
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servadas por completo, hasta que llegaron los ex- 
pedientes á la oficina revisora. n Recuerden estas 
cosas, dice al fin de su opúsculo, los hijos de núes- 
tros hijos, y cuiden los amigos de un Gobierno li- 
bre, si volviere á ofrecerse una contienda semejan- 
te, de no encomendar su decisión á un tribunal 
como el que traicionó á la Nación, entronizando 
el gran fraude de 1876. ti 

Para obviar toda polémica sobre la grave 
cuestión á que he aludido, basta á mi propósito 
consignar en este lugar, que si no todo el pueblo 
americano, una gran mayoría de los que lo forman, 
abriga la íntima convicción de que no es legal el 
título en virtud del cual subió Mr. Hayes al poder. 

Esta opinión popular se ha expresado de di- 
versos modos por los conductos más distinguidos. 
Un ciudadano eminente de los Estados Unidos, 
Carlos Francisco Adams, hijo y nieto de dos Pre- 
sidentes de la República, John Adams y John 
Quincy Adams, dijo en una carta que" dirijió á Til- 
den el 4 de Marzo: n Jamás me perdonaría haber 
contribuido, ni en lá menor escala posible, á la^ 
elevación de una persona, por respetable que sea^ 
en su vida privada, que debe llevar siempre en la 
frente la marca del fraude, triunfante por prime- 
ra vez en la historia americana. Ninguna acción 
subsecuente, por meritoria que fuere, puede bor^» 
rar las letras áe ' esa inscripción, n Los miembros- 
democráíticdS' del C^greso publicaron á su vez xxm 



/ 98 

manifiesto, en el cual decían: nCon arreglo á las 
formas de la ley, Rutherf ord B. Hay es ha sido de- 
clarado Presidente de los Estados Unidos. Su tí- 
tulo descansa en la nulificación de los votos dé 
los electores legales, en los certificados falsos de 
las oficinas revisoras, cuyos actos eran obra déla 
corrupción, y en la decisión de una Comisión que 
se negó a recibir pruebas de los fraudes alegados. 
Por primera vez presencia el pueblo americano el 
hecho de un Presidente fraudulentamente electo. 
Que no se entienda que el país se adhiere silencio- 
samente ál fraude. Que no llegue la hora en que ^ 
se olvide la usurpación, n 

El objeto con que he traido á colación los 
mencionados antecedentes, es de grande importan- 
cia. Trátase de investigar la conducta de Hayes¿ 
la de Tilden, la del pueblo americano, para dedu- 
cir si es una lección saludable, ó un ejemplo per- 
nicioso, el espectáculo á que hemos asistido. 

Respecto de Hay es, sien el fondo de su con- 
ciencia cree, como debe creerlo supuesta la evi- 
dencia de los hechos, que es fraudulento el título 
en virtud del cual ha estado ejerciendo el poder, su 
conducta no puede merecer la aprobación de nin- 
gún hombre respetable. Aplicable le es entonces 

10 que decía su predecesor, el General Grant: 

11 ningún hombre digno del cargo de Presidente, 
desearía desempeñarlo, electo ó colocado alH por 
un fraudetii 
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En lo concerniente á Tilden, todo lo que ha 
hecho se ha reducido á lamentar el ataque á las 
instituciones; sin poner nada de su parte para con- 
trariarlo, y enunciando la esperanza platónica de 
que no se repita. 

En una entrevista que tuvo con uno de sus 
partidarios, le manifestó que no había considera- 
do conforme á los principios constitucionales, el 
plan relativo al nombramiento de la Comisión de 
los quince. A su juicio no debió haberse apelado 
de 369 representantes del pueblo, á 15 individuos, 
y menos aún de 15 individuos á^uno solo, electo 
por medio de intrigas, sino en último caso á los 
ocho millones de electores, por medio de una nue- 
va elección. Atribuyó el plan aprobado al vivo 
deseo existente en el país á favor de la paz. 

Comentando el nSünn esta conferencia, con- 
venía de Heno en la inconstituciónalidad de sus- 
pender temporalmente las más importantes fun- 
ciones del Congreso nacional, para nombrar una 
Oomisión opuesta al Código fundamental del país- 
Convenía también en la existencia del sentimien- 
to público, deseoso de obtener un arreglo á cual- 
quier costo. En lo que no convino ni podía con- 
venir, fué en aprobar. la conducta de Tilden. Juz- 
gó que le era obligatorio, como caudillo revestido 
de la confianza de un partido audaz v victorioso, 
levantar bien alto la voz, antes de que el atenta- 
do se consumara, contra un-proyecto no conforme 
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á los principios constitucionales. En la cuestión^ 
de conveniencia, libre era para sujetarse á sus 
propias convicciones ó á las de sus amigos; pero 
¿cómo un grande y heroico hombre de Estado po- 
día permanecer silencioso durante aquel período 
crítico y decisivo, respecto de lo que consideraba 
como una violación del Código fundamental? Si 
su conciencia y sus convicciones eran rectas, ¿por- 
qué sus labios permanecieron mudos é inertes sus 
manos? En cuanto á la creencia de que sería bené- 
fico al país cualquier arreglo, aun cuando tuviese 
un carácter inconstitucional, carecía de base sólida 
semejante esperanza. 

Consumado ya el fraude, Tilden pronunció un 
discurso en una fiesta con que le agasajó el "Man- 
hattanClub" de Nueva York. En esa manifestación 
se redujo á lo que antes hemos mencionado: a la- 
mentaciones por lo pasado: á vagas esperanzas pa- 
ra el porvenir. Su discurso fué comentado por ca- 
si todos los periódicos del país, entre los cuales 
sobresalió el •» Times»» de Nueva Orleans por los 
términos enérgicos de que se valió. Expresábase 
así:-'» Tan rápida es la marcha de los aconteci- 
mientos, que la mayoría de los electores de los E. 
Ü., que votaron por Tilden y le eligieron, han de- 
jado ya de considerarlo como su consejero. Ha 
desaparecido de la escena como incapaz de apro- 
vechar una oportunidad que no volverá á presen- 
társele en su vida, y su lugar en la historia que- 
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dará reducido á un pequeño párrafo, el cual con- 
tendrá el nombre de un desgraciado candidato, que 
cayó inmediatamente después en el olvido mere- 
cido por sus faltas. No es de la madem de que se 
hacen ios héroes, y por completo ha perdido su de^ 
recho y su título á un puesto entre los nombres 
heroicos. Si el tiempo acaba siempre por vengar- 
se de todos los fraudes, intrigas y traiciones con 
que se ha burlado la voluntad del pueblo, Tilden 
no tendrá parte en la retribución. Si hubiera sido 
un hombre de distinto temple, su reciente discur- 
so en Nueva York habría dado alas á las palabras 
del. campeón del pueblo, mientras que han sido 
solamente los ecos sepulcrales de que se apartarán 
todos con tristeza, cuando nó con disgusto. Me se- 
paro de todo pensamiento de agravio personal, 
procedente de esta transacción, decía en Febrero. 
¿Pero quién podía ponérsg en su lugar y represen- 
tar á los cuatro millones y cuarto de electores 
agraviados en su compañía? ¿Quién pufede ver na- 
da grande en el ' abandono de sus intereses perso- 
nales en el asunto? Tenemos aquí á un caudillo 
á quien se ha confiado una comisión de vital im- 
portancia, observando pomposamente que todos 
sus comitentes han sido igualmente agraviados, y 

no haciendo nada. Igual es el caso al dél 

Tin imbécil jefe de un ejército que aceptara necia- 
mente su derrota^ dando por razón que todos sus 
conciudadanos sufrirían tanto comQ éli que «1 
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tiempo traería el desquite; y que la justicia aca- 
baría por prevalecer. No es necesario trazar lá 
senda tortuosa de los acontecimientos durante los 
últimos seis meses, ni manifestar lo que se hubie- 
ra debido hacer. Basta saber que nada hizo Til- 
den para interrumpir la conspiración más gigan- 
tesca y descarada de que hay noticia en nuestra 
historia. Frío, débil, incapaz, no opuso más re- 
sistencia que un cordero, y cayó sin luchar, aun- 
que sostenido por la conciencia y fuerza moral del 
país entero. Semejante hombre jamás servirá de 
salvador cuando el peligro amenace; jamas reco- 
brará, la confianza ni el afecto del pueblo, necesa- 
rios al representante de una gran causa. Y cuan- 
do dice: »'Si mi voz pudiera atravesar todo el país 
y ser oida hasta en las mas remotas cabanas, ex- 
clamaría: no perdáis la esperanza, la República 
vivirá,'» manifiesta una penosa falta de conciencia 
de las palabras sentimentales que profiere. Bien 
sabemos que la República vivirá; pero si sus de- 
fensores y caudillos en épocas de peligro fueran 
todos como Tilden, perecería en el primer ataque. * 
Tilden puede pasar al olvido sin molestarse. El 
pueblo de las cabanas conoce tan bien ó mejor 
que él los deberes del patriota, y los llenará satis- 
factoriamente, oiga ó no oiga su voz. »» 

Aunque algo favorable á Tilden el "Sun" de 
Nueva York, que es el periódico de mayor circu- 
lación en los Estados Unidos, convino én sustancia 
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con los tremendos cargos del editorial del. "Ti- 
mes" de Nueva Orleans.*» Después de reproducir- 
lo decía: "Estamos conformes con nuestro cofra- 
de en la opinión de que los jefes del partido de- 
mocrático, en su conjunto, se manifestaron inca- 
paces en la gran crisis del invierno pasado. Tilden 
había sido electo; el pueblo se había declarado en 
su favor; habíase librado y ganado la memorable 
batalla; y todo lo que se requeria para asegurar los 
frutos de la victoria, era atenerse con firmeza al 
hecho y á . la ley . Esto fué lo que no hicieron los 
demócratas del Congreso. Los republicanos pro- 
clamaban á voces sus designios revolucionarios, 
y aseguraban que el Presidente estaba dispuesto 
á ejecutar el proyecto por medio de la fuerza mi- 
litar. Aterráronse con esto lo demócratas del Con- 
greso: sus voces temblaron, y su valor, si alguno 
tenían, abandonó sus corazones. Hubo más toda- 
vía. Los coiísiiierados hasta entonces como sus je- 
fes, sostuvieron la propuesta infracción constitu- 
cional, siendo William W. Eaton, dé Connecticut, 
casi el único que manifestó la fidelidad y los al- 
cances de un verdadero hombre de Estado; pero 
en medio de la tempestad de la excitacióii y del 
terror, su voz no prevaleció. No fué escuchada, 
aunque era la voz de la sabiduría. Organizóse . la 
llamada Comisión electoral, cuerpo desconocido 
en la Constitución, extraño á su espíritu y á sus 
prescripciones, y ejecutó su obra instalando como 
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Presidente á quien había sido derrotado en las ur- 
inas electorales. Si entre los miembros democráti- 
cos del Congreso hubiese habido hombres de Es- 
tado capaces de afrontar la crisis, jamas se hubie- 
ra realizado la infracición, y -las amenazas de los 
conspiradores republicanos se habrían desvaneci- 
do en .el aire coino fantasmas nocturnos. De todo 
esto hace nuestro cofrade responsable á Tilden, 
de quien, en la grande y sincera consideración que 
le profesamos, no podemos creer que su simple si- 
lencio en el 'asunto justifique las inferencias del 
distinguido periódico de Nueva Orleans. ¿Qué tie- 
ne Tilden que decir?" 

Tilden nada dijo. Ni siquiera ocurrió como 
hubiera podido hacerlo, á la Corte. dé Justicia, en 
vindicación de su derecho. Se cruzó de brazos, 
sin hacer .nada, absolutamente nada. Tranquila- 
mente se fué á pasear á Europa. 

En lo tocante al pueblo, tampoco ha querido 
. sostener áus prerogativas. El partido republicano, 
que fué al que favoreció ;er fraude, naturalmente 
no se ha declarado en contra de un acto que re- 
dundó eñ provecho suyo, si bien se ha dividido en 
el juicio formado sobre la conducta observada por 
Hayes en la presidencia, respecto de puntos de 
alta importancia política ó social. Para conservar 
hasta donde ha sido posible la unidad del partido, 
ha habido necesidad de adoptar términos medios, 
y por eso se ha visto que, por ejemplo, en la Con- 
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YBiieión republicana del Estado de Mame, se ^!i0r 
¿rió no hacer mención de la política seguida %a 
Washington para evitar el inconveniente d© apra^ 
baria ó reprobarla cuando por uno ú otro extremo 
habría una notable escición entre lo^ republicanos, 
Los opuestos á Hayes habían tomado el asunto cm 
tal Calor, que los vecinos de Etna, v. g., no ae 
conformaban con menos que con proponer una 
resolución, en la cual se declaraba que "Hayes es 
un traidor á su partido, á su país y á su Dios. •* 

El partido demqcrata, que fué el agraviado 
en la consumación del fraude electoral, se ha li-^ 
mitado a vagas declaraciones sobre el atentado de 
que fué víctima. Por vía de ilustración puede ci- 
tarse lo ocurrido en la Convención democrática de 
Ghio, en la que se adoptó la siguiente declaración: 
"consideramos la inauguración de R. B. Hayes en 
el alto cargo de Presidente de los Estados unidos, 
á pesar de haber dado el pueblo una mayoría de 
votos electorales y populares -a Samuel J. Tilden, 
como el más peligroso ataque á los derechos po- 
pulares, intentado nunca en este país ó en cual- 
quiera otro libre. No se tolerara la repetición del 

fraude. " 

Verdaderamente es incomprensible la fa^lta 

de lógica revelada en actos de tal naturaleza. O ega 

declaración expresa un simple deseo, en cuyo car 

$0 nada vale, por quedar expuesto a todas las CQn-^ 

tingencias de la impunidad; ó significa una reso^ 
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luoióá flriae y formal de (ponerse á lá |)éí]^ebació¿ 
de nuevos atentados, y se presta eñtd&cés á tin& 
incont^táblé argumentación, ñi la, repéticióh del 
fiaude no ha, de ser tbléiada, no se explica p(ñr 
qué be ha tolerado su primera á{)arición. Cuáüté 
se di^ en éontra de la repetición del atentado^ 
puede y debe decirse sóbte su plimitita bxistélioi^ 
No hkj razón sustancial de difemnoia ibfsihbé^ 
^tre el primeir atentado y los pósteríoíeiS» (!$i @l 
jHdmef o se ha tderado> {Pueden tolerarle loa vehl'- 
deros. Si los posteriores no han de toletarsej i¡éxñM 
poco él primero se debió tolerar. 

En la investigación q^ue hemos em^rebdiddi 
lesattáh %m hechos ca|)itáM fiares fUndóñó de 
hecho cóíi el éaiáctéir dé FréSideüté, á péáüc QJá 
catécet de tituló legítimo. Tilden, electo pOi^ Üüi 
coUdidérable ínáyotíá, de vótü§ eñ Id lucha éOh m. 
obllipe11idd^, ^ quejó del fraude^ lo ptbéMió ^ 
dita vóü y üada hi¿0 sin éUibargo pá^ dóüthitiári- 
la La iha^yonfa del peblb, álMidá en él éj&i^éidió 
de k tiitó í)i'ecióáa de éüs p^t^o^íim, áe títiitfóf ^ 

md «oh Isi ^b/gá. 'áma&zá dé 4\ié hb 6oÜ8éñtirA éll 
ló fiitüro h t[ü6 OObsilltió éñ 1679. ÍÁ éíasé&Siíti& 
dtítít^á diá má aíi«ééédénié§^ eñtt^fiá \h iM|Ítt^ ' 
<m¡BA dé út matbAoi Mediante él éuÉtl, lá á^bÉÍ-' 

el frattdé m\m fcrítthlbüf^. ife, "Sfii V¿»d^i 1^ éft 
una lección salutfilblé; ÍHm m^fmi^é pémmm 
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dmo, el ád espectáculo á que hemos asistida en 

la Nación veciua. 

La única explicación que se dio, la única que 

es posible dar de conducta tan reprensible, estribó 

m el vehemente deseo de la <?onservación de la 

paz* ^n buena lógica, tampoco es admisible esta 

salvedad. Los beneficios de la paz son tan grandes^ 

que bien merecen el calificativo de inapreciables.^ 

Los horrores de la guerra superan á toda descrip** 

ción« Pero la paz no es el bien supremo de las so* 

dedadea En caso de serlo, jamás, en ninguna 

eventualidad, sería justificable la preferencia en 

faí or de la guerra* 

Si la paz ha de estimarse comael bíen.si^pre^ 

lap de las sociedades, mal hicieron entonces láa 
colonias que han formado después los Estados Uni- 
dos, en levantarse contra la Inglaterra, para coñr 
quistar su autonomía: mal hicieron en oponerse á 
Iar;Separapión de los Estados que organizaban una 
n\ieya aai^iación.con el nombre de confederados; 
m?! hicieron en limpiarsa de la lepra de la escla- 
TjíiU^. Si, la pa? es. el bien- supremo de las socier^ 
djyl^Sjj mfil, hicieípn I también nuestros padres en^ 
luch^x once . años , para . hacer á México; indepenr} , 
dii^t^df la; Metrópoli., Mal he^^ii hech<?. nuestiígífti 
cca».tep}|M?ráfl Cj9nt»alft.d\ctadijí^ 

ñ^,te:ms<?Sít^n^^^ }m <»n^ui§tas dp jla, R^orp^ 
^ sft?u¿Í5,^ yftgo 4? Im ^<>k^^ privilegiad^,; eo,. 
q>oi¥ers0á. la intervención 
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Un sano criterio no puede pasar semejantes 
absurdos. Los beneficios inapreciables de la paz^ 
hay casos en que se sacrifican, prefiriéndose la 
guerra;, la guerra extranjera, en defensa de la.in- 
dependencia; la guerra civil, en defensa de laa 
instituciones. 



X 



Jrreglo definitivo con el General AhtillÓn.^EI 
profraoia de Gobierno. -«El lfini«teria 



El telegrama del General Antillón en que 
anunciaba la declamación del Congreso á favor de 
la reelección, indicaba que había llegado el mo- 
Hiento de obrar. La eventualidad esperada por 
tanto tiempo ál fin había tenido lugar^ hacienda 
forzcsft. la ejecución de las medidas encaminadas 
á contrariarla. 

La urgencia con que era preciso, obrar, obli- 
gó al GiBiieral Antillón á regresar dé Celaya ¿t Sa- 
lamanca, en camino para la Capital del Estado. 
Nuevas conferencias^, de carácter breve y ejecuti- 
vo, fijaron definitivamente la ruta que se había de^. 
geguir. 

La cooperación, asegurada ya, del importan- 
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té fetado de (juanajuató, me colocaba éiii üiiá si- 
tuación distinta de la que habría ocupado á faltaí. 
ése elemento. Según antes he explicado ya, toe 
habría limitado a la simple publicación de mí ma- 
ñiftestó ó píotesta, mientras no supiera si era to- 
mado en consideración. La plena seguridad de que 
desde luego se contaba con una podérosla entidad 
federativa, exigía un cambio de conducta. Mi po- 
sición oficial variaba por completo. No era ya, 
simplemente el Presidente de la Corte, que protes- 
taba contra el atentado de que eran víctimas las 
instituciones: era el Presidente interino constitu- 
cional de la República, que entraba al desempeño 
de ese cargo por ministerio de la ley, á consecuen- 
cia de la acefalía en que había quedado la Nación, 
desde el momento en que su primer Magistrado 
rompió los títulos de sü legitimidad. 

Falso es de consiguiente el cargo que se me 
ha hecho, de haberme declarado por mí y ante mí 
Presidente dé la feepública. En rigor dialéctiéó, 
ese era el carácter de que quedaba revestido, éü 
el punto y acto en que constitucionálmehte desa- 
parecía el funcionario qué estaba yo llamado á 
sustituir. Pero yo no eta el juez de la cuestión, üí 
me lliubiera puesto nunca en ridículo, dándome uh 
título íío reconocido por nadie, lííl cargo fortnu- 
ládo contra :¿f tendría fundamento, ú á pesi¿r áfe 
carecer de todo apoyó popular, l\?. hubiese reves- 
tido áe ima investidura oficial por unucto éxciu- 
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sitb de riii voluntad. No sübédíá lo ihisíñó cuán- 
do desde luego saltaba á lá paléstíá üho de loa 
pritíieíos Estados dé lá Confederación* melícanét, 
sosteniendo el prittbipío de que por el decreto dé 
26 de Octübte, había dejado dé seí Píesidente de 
la República el Magistrado qué hasta entonces ló 
había sido legítimamente. En el orden constitu- 
cional, el Estado de Guánajtiato me reconocía, 7 
no píodía menos dé íécohocerme, con la represen- 
tación dé sustituto legal del Píesidente que tetmi*- 
níiba en sus funciones. Én igual cáso que el Eis-» 
tado de Guáiiajüato, iban á éúconttufte los demáá 
Estados que (siguieran su ejéthpló. Sigüiiéronlo eíi 
efecto, en el breve espacio dé unóis cuantos días¿ 
los Estados cuyas autoridades constitucionales es*- 
tuvieron en aptitud de óbiur libremente. La con'* 
secuencia em forzosa para mí. Si había llamado 
al pueblo á la defensa dé las instituciones; si el 
pueblo, por el órgano carlictéfi¿ado de las autoría 
dades constitucionales de los Estados, acudía al 
llamamiento, comenzando desde luego pór Guana* 
jüátb, cofa ese sirtipW heóho quedaba yó investido 
del carácter de Presidente interinó. Nb era lin ab** 
tp éxclüsito ó arbittaritt dé iñi roWtttad lo qufeí 
de colocaba enüñ püéi¿fcóiíaáñibit)iohíído: iba allí 
désí^natíb pof ik Cbnstítuóión, llámádú pdr la WK' 
poptílát. 

VáM xmU téi en la' necesidad dfe flgühxr dé 

PMtiétité ititeríño; ofrecía ndtóMai vfeñtájíts jíre- 

14 
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sentarme ante la Nación con un programa de Go- 
bierno. Ai enunciar los puntos capitales de que 
lo compoma, manifestaba el sincero deseo de que 
entrase México en el sendero que debía conducir- 
lo á su engrandecimiento y prosperidad, conforme 
. á las ideas más adecuadas á mi juicio para alcan- 
zar ese fin; 

Oomo necesidades de actualidad, aparecían 
la de la no reelección, respecto de la cual se ofre- 
cía que se iniciaría desde luego la correspondien- 
te reforma constitucional, y el levantamiento del 
estado -de sitio, para dejará loa Estadoá en el ple- 
no goce de sus atribuciones constitucionales. Loa 
demás puntos se referían al desarrollo de un plañ- 
en que se comprendían los ramos todos de la ad- 
ministración pública, sin excepción, de uno solo,, 
figurando en primer término el del medio adecua- 
do para nivelar los ingresos con los egresos, sin lo 
cual tenían por necesidad que ser insostenibles los 
otros arbitrios enunciados para consolidar el bien- 
estar del país. 

Al hablar de las nuevas elecciones que era. 
necesario celebrar para la r^rganizacíón de íoá: 
podares públicos, cuidé , cpii^ espacial empego de 
cpnsignar, de la mamera.más terminante, que mi. 
nombre no figu^ríae^^^rejpg. de los. candidatos ¡^ 
á la presidencia de la República* Expresé en t^r;^, 
oiinoiS bien claro&i, que me impulsaban á obrar así 
dos poderosas razones: la de dar una prueba ine- 
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quívoca de. que np era la ambición personal el nxó-^ 
vü de mis acciones; y la de afianzar la completa 
libertad en las elecciones, a fin de qiíe el sufragio 
popular no continuar siendo «na burla. Como 
complemento de este propósito, agregué que tam- 
poco habían de figurar como candidatos jos indi- 
viduos que formaran mi Ministerio, y que no ha- 
bría candidatura oficial/ 

El programa tuyo la fortuna de . ser general- 
mente bien recibido, estimándosele como una den 
mostración de que el nuevo Gobierno no iba a ca*' 
minar á la ventura, sino guiado en ^su marcha por 
principios fijos, para cuya adopción había estudia- 
do los males públicos, afanándose por encontrar^ 
el modo de remediarlos, < 

Hubo, sin embargo, tres puntos que sirvieron, 
de blanco, á los ataques dirijidos contra ese docu- 
mento, de los diales conviene hacer especial men- 
ción. 

Consistía el primero en la indicación relatir 
va á la reducción del ejército, y hasta se Uego á. 
presentar con el carácter de una verdadera toirpe- 
Z9; la enunciación de una, medida con la que np; 
se podia menos ^é , disgustar al ejército, cuando 
BCj necesi;^]^f|. de su cpopem^^^ 

Var^ son Ías.pont^sta^ion09 que 
nj^t9,pw^den.4aj^^ Cpipíiliiz^r^. p^r marjiifestay, 
^e carece de. ba^i^ aóliía^ pprqpe ^.|;^^ 
^ército, en el sentido de hacer compatible su núr 



ñifeh) ton hs técúísóiái del t^oíó ¿áéionál, nó M*- 
plícába sU destrucción, sino s¿ ífefórhliá. Aiüi éíá 
lá propórciótt á t^üé debía qtiedá,r teditólAó para 
ll^ar tan iinpetiosa né!cei5idá;d liStbfá modo de ícoti> 
tentar todáS las aspiraciones legítiiháS. Nó hálf 
que olvidar taiilpoco utta distinción eséiicíal. Réá^ 
peéto de lo que verdaderamente forma él ejercitó, 
<5 sea el numero de soldados dé que Se há de coüi* 
póbér, kjos de ser impopular lá reforma encami- 
óh á su redlicóióñ, debía sét foWosaniente biéA té^ 
cibido el áliuñcio de que se dejatía eñ libertad 
pÉtta regtesar á isus hogares, á millares dé iñfelitiéü 
cojidós de lévá, mediante lá violación de gátatí^ 
tías individuales más escandalosa y detestable. 
La oposición no podía venir sino de los Generales, 
Gefes y Oficiales, tétóéííosos dé quedar fuera del 
cttadro en uh plan de reducción del ejercito; y SÍ 
bien es verdad que esa oposiciótt érá la 'teúlibte/ 
y no la de los infelices soldados, movidos coítóó 
máquinas al ánttfjo de sus SüpéSrióres, pá'ra cada 
tíiio dé estos babía sie!tópffe lá és|)érán!2á de sfer (fe 
lóS e!3ccepítüadbs, y |))récisatóiétíte su cóopéfetóioíl M 
^lián tefótrííista era uta ^ratttfá poSitlVá dfe tib 
éé!r separados dé sus ¿blóeácrónés. 

En mi animó ¿Mbá tina fáióñ'díé íhttólá^ 

iHáyot iüérzá ^tóá^Vía, |)á!ifá ti6 Wjrt^ nu 

¿ídgíáteá ^el ^ñtb-dé Ik fedfi6M¿fa ^ ^M ^éf^ 
ébrahdó ñé bíi^á 18, ^éipóWiiélídfe Mé a t^üs m 
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leí?, na era pQsible la amisión del más signifioatir 
yiQ ^ tpdos. Tenía eii efecto, y tengo todavía, taj 
convicción, de que sin \^ reducción del ejército es 
imponible en México un buen sistemg, de Grobier- 
np, que habría cometido un acto indigno si hubie- 
se omitido mi modo de pensar en materia tan in- 
teresante. Sin la reducción del ejército no hay 
arreglo posible en la Hacienda publica, y sin el 
arreglo de la Hacienda pública, han de cóntinuai^ 
en una postración perpetua todos los otros rai^io:? 
de la administración. Omitir en un programa de 
Gobierno la redución del ejército, era dejarlo trun- 
co, era suprimir la parte más esencial Si mi pro- 
pósito se hubiera limitado á obtener á toda costa 
el triunfo en la contienda constitucional, hubiera 
podido ocultar hipócritamente lo que consideraba 
más necesario que n^da por el bien social. Deseo- 
§0, por el contrario, de presentarme ante la faz de 
mis conciudadanos sin ocultaciones de ningún gé- 
nero, mi deber era poner cada reforma bajo su ver- 
dadero punto de vist^í,, con el objeto de que nadie 
ignorase adonde me encaminaba. 

En la práctica vino á demostrarse de una 
naanera inequívoca, que la reducción del ejército 
enunciada en el programa, no era motivo suficien- 
te para enagenarse la voluntad de quienes lo dirijian. 
I0 considerable parte del ejército que se declaró 
en favor de la causa constitucionalista, ninguna 
duda deja en el particular. La? multiplicadas de- 
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fecciones que hubo, después, dependieron de cau- 
sas enteramente extrañas á esa reducción eventual. 
A lo menos, ninguno de los (Jefes pasados al ene- 
migo, se atrevió á presentar esa circunstancia co- 
mo el móvil de su conducta. Y si obró. realmente 
en el ánimo de algunos, cualquier otro impulso 
hubiera tenido igual eficacia, en quienes anteponían 
al cumplimiento del deber él infundado temor dé 
no ser considerados en un arreglo definitivo de la 
fuerza armada. 

El segundo ataque contra el programa, fué 
relativo al pensamiento de la reorganización del 
Congreso con los diputados y senadores fieles á 
sus deberes, en unión de los suplentes de los que 
habían delinquido. . 

Prescindiendo de las razones que pudieran 
darse en pro ó en contra respecto de esa idea en 
su parte sustancial, las personales qué me habían 
impelido á proclamarla, eran bastante honrosas. 

Llevaban por mira no complicar en una se- 
paración indebida de sus puestos, á los diputados 
y senadores qué, lejos de cooperar al golpe de Es- 
tado, lo habían contrariado hasta donde alcanza- 
ron sus esfuerzos. Indicaba además mi vehemen- 
te deseo de no ejercer facultades extraordinarias, 
de restablecer cuanto antes el poder legislativo,. 
ejercido por'quien debe ejercerlo, es decir, por el 
Congreso de laiJnión. 

Eñ cuanto á la posibilidad de realizarlo, con- 



fiezo francamente que tal vez no hubiera existido. 
Las observaciones contraídas á demostrar los gra- 
ves inconvenientes del plan propuesto, acaso no 
tengan contestación. Reconociéndolo así . no íne 
encapriché en un pensamiento quimérico. Dispues- 
to me manifesté a abandonarlo,: sin que pudiera 
servir de obstáculo serio pam ningún arreglo. 

El tercero y último ataque contra el progra- 
ma, tuvo poí objeto sostener, que en el corto pe- 
ríodo de una administración provisional, no era 
posible hacer realizables tantos y tan importantes 
puntos como el programa contenía. ' 

Esta objeción es en sí de poco valor. El pro- 
grama de Gobierno, para merecer este nombre, de- 
bía comprender por necesidad, todos los puntos 
esenciales concernientes á una buena Administra- 
ción, Limitarse a proponer unos cuantos, los más 
fáciles y realizables, habría quitado al pensamien-r 
to la forma general y definitiva con que se quería 
presentar. Tampoco importaba nada que. los pun- 
tos del programa no fuesen susceptibles de inme^ 
diata ejecución en su totalidad. Fuera de la ven- 
tajá dé presentar un conjunto homogéneo, la cues- 
tión quedaba reducida á obrar en cada caso con- 
forme á su naturaleza especial. Lo que fuera de 
ejecución inniediata, inmediatamente debía que- 
dar ejecutado. Lo que exigiera tardíos procedi- 
mientos, quedaría desde luego propuesto ó inicia- 
do, para realizarlo en su oportunidad. Lo que ni 
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á ese plan se prestara, quedapfi siempre como ima 
simple indicación ó consejo, para ser Jlevado i 
efecto por los Gobiernos posteriores que de bueno 
lo calificasen. 

La necesidad de figurar desde luego conio 
Presidente interino de la República, exigía el nom- 
bramiento inmediato de Secretarios del despacho, 
á lo menos para los ramos de servicio no diferible. 
Eran estos los de Gobernación, Guerra y Hacien- 
da. El de Gobernación era necesario desde el pri- 
mer momento, para que fuese el órgano constitu- 
cional encargado de comunicar á los Gobiernos de 
los Estados, la protesta á la Nación y el programa 
gubernativo. El de Guerra era igualmente indis- 
pensable, para la organización y dirección de la 
fiíerza armada, ya fuese permanente ó bien de la 
guardia nacional de los Estados, puesta al servi- 
cio de la Federación. Y era no menos indispensa- 
ble él de Hacienda, para colectar recursos, para 
administrarlos, para llevar la cuenta fiscal. 

Los otros ramos de la Administración, á sa- 
ber, los de Relaciones exteriores, Justicia y Fomen- 
to, si bien podían llegar á necesitarse para deter- 
minadas eventualidades, no estaban coniprendidos 
én la urgencia del momento. 

Cuando hablé con el General Antillon sobre 
formación del Ministerio, le ofrecí la cartera de la 
Guerra. Rehusó aceptarla, manifestándome que 
mayores seryicios podía prestar con el carápter (Je 



Qf))?ernsidar á^\ .Esjtado de Q^m^^u^to, lo c]\p^ 
evfi indudal^liemeQte cierta Indicóme á la vie? )^ 
cpnyenienciíi de que, de pronto, np nombrara, Mir 
i^istros, sino Oficiales mayores, á fin de quedar g^' 
expedito para la organi^ción ministerial que pu- 
dieran exigir las circunstancias No era posible 
a^ceptar esta indicación, porque las dos personas 
4 quienes había hablado ya para que entrasen ^ 
Gabinete, que eran mis dos compañeros de viaje, 
D. Felipe B. Berriozábal y D. Guillermo Prieto, iji 
por su significación personq,l, ni por Jos elevadps 
puestos públicos que habían ocupado variar vep^s, 
4ebían de ser relegados á I9, posición secundariq, 
de simples Oficiales i?íayores. Nada se perdía, por 
otro lado, con su nombramiento de Ministros, en 
virtud de haberme manifestado desde el primer 
anuncio de su elección, qije si bien estaban disr 
puestos á servir á la causa constitucionalista en 
cualquier categoría, nunca serían obstáculo para 
las combinaciones posteriores en que llegara á fi- 
jarme, puesto que siempre estarían en disposición 
íJ/3 separarse voluntarianiente de las cojocaciones 
en que interiuameftte iban á figurar, * Jjográb^se, 
pttes, á la vez, Ja doble ventaja de no proponerles 
ijAa cploc5icÍLQn iiifepÍQr á su& méritos, y de quedar 
íjxpediío el Frosidente de la Jt^^ública para ulte- 

Aunque de pronto basjt^ba^ el ií^oipbramien,to 

4? l^ dos l^igíáitrQs qi^e esíííib^ á rai la^do, había 
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que pensar desde luego en ' la organización com- 
pleta del ministerio, para un poco más adelante. 
Después de meditarlo y consultarlo con mis ami- 
gos presentes, me fijé én la siguiente combinación. 
Desde que se entablaron las primeras pláti- 
cas con el Sr. Lie. D. Joaquín Ruíz,. le había ofre- ' 
cido la cartera que prefiriese eñ un Gabinete for- 
mado para ayudarme en mi empresa, caso de que 
Uegaía á realizarse. Aunque el Sr. Ruíz no me ha- 
bía contestado sobre ese punto, estaba viva la ofer- 
ta; y vivo á la vez el deseo de que la aceptara, por 
considerar su ingreso al ministerio muy convenien- 
te á los intereses públicos. En 30 de Octubre vol- 
vi á instarle desde Salamanca, á que aceptara el 
puesto ofrecido. Lo mejoi* en mi concepto, era que 

' prefiriese la cartera de Gobernación, sin peijuicio 
de dejarla en Jibertad para que se decidiese por 
otra, en cuyo caso habría habido ün cambio de 
secretarías del despacho entre los candidatos de 

• mi elección. 

Para el ministerio de Relaciones había pensa- 
do de antemano en el Sr. D. Francisco Góm^z del 
Palacio, de cuya aptitud, honradez y patriotismo, 
tenía formada la más elevada idea, corroborada 

. luego con el trato íntimo de su persona. También 
de Salamanca se escribió al Sr. Gómez del Palacio, 
. llamándolo, a mi lado para el desempeño del pues- 
to que se le. destinaba. 

La cartera de Hacienda, de tan difícil desem- 



, 
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peño siempre, y más aún eñ circunstancias anor 
males, fué ofrecida al* Sr. D: Francisco ' de Lan- 
dero y Cosí que había desempeñado anterjiórmén*- 
te importantes puestos én el ramo, y que acababa 
de separarse del gobierno del .Estado dé Veracruz, 
después de desempeñarlo satisfactoriamente, de- 
jando bien arreglado su sistema hacendario, y dan- 
do el grande ejemplo de moralidad, de haber tra- 
bajado con empeño en que la Legislatura diese un 
decreto prohibitorio de la reelección del Goberna- 
dor, cuando en su mano hubiera estado proporcio- 
nársela. 

De los seis ministerios de que se forma el Ga- 
binete en México, según las últimas leyes vigentes, 
dos quedaban desde luego provistos, el de. Guerriá 
y el de Gobernación; encomendándose al encai'ga- 
do del segundo el despacho de los otros ramos, por 
los pocos dias qué sé tardase en ponerlos bajo la 
dirección dé los ' respectivos Ministros ú Oficraleá 
mayores. De las cuatro carteras restantes, se ofre- 
cían- tres a los señores Ruiz, Palacio y Landero. 
La cuarta quedaba reservada dé propósito para, 
proveerla en su oportunidad. Cuando el General . 
Antillón rehusó el ministerio de la Guerra^ le ma« 
nifeatéeldeseodeque mepropusiese candidatos para 
una secretaría del despacho, por tener grande em- 
peño en que estuviese especialmente representado 
en mi Gabinete el Estado de Guanajuato, que tan 
importantes servicios iba 4 prestar á la causa de 
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la Constitución. Bl GqaeraJ Antillón que<}<^. 4e 
pensarlo, y la captem se .coBseryo dispowbl^ p^ 
su caso. 

Al llegar á Hé^o 1^. carta en que se Uamor 
ba al Sr. Gómez del Pal^^cio, dio la casuali4a4 4^ 
que fuese reducido á. prisión el mismo día que h 
recibió, faltando pocp para que cayera ea manos 
de sus aprehensores. Inhabilitado así <fe pronto pa- 
ra contestarla y para ponerse en camino, bubo ne- 
cesidad de esperar á. que los acontecimientos fe 
devolvieran su libertad. 

La respuesta de los señores Ruíz y Lauider^ 
tardó mucho en recibirse, y á su tiempo se habla- 
rá de los términos en que fué concebida la coníesf 
tación de ambos distinguidos personajes. 

Los señores Prieto y Berriozábal entraron i 
funcionar desde luego. Prieto remitió mi manifies^ 
to y mi programa de Gobierno a los Estados, coa 
una circular en que se hacía referencia al conté.- 
nido de esos documentos. Desconociéndose el es- 
tado de sitio, la circular se dirijió á las autoridades 
constitucionales de los Estados puestos en entre- 
dicho. Se remitió también á los comandantes mi- 
litares nombrados por el Gobierno áe MéxicOj eH' 
su simple camcter de Jefes del ejército, sin reco»- 
nocerles el político de que indebidaniente estajbft» 
investidos. 

Tales fueron los preparativos delgmnde act^ 
que se iba á consumar. 



XI 



Sa General Día^s. 



^Bdte es el lugar en que debe consignarse el 
^estaáo que guardaban hñ pláticsus entabladas con 
les Gtenerales Alatorre y Diaa, y la combinacióia 
del General Rocha, &i los momentos en que el Es-^ 
tado de Guanajuato se deolamba á faydr de la 
c^usa de la legalidad. 

^ La combinación dél*General Rocha había fra* 
<5asado. por completo, según era de presumirse que 
sucediera, con motivo de la gran demora que hu^' 
bo en la expedición del decreto sobre la réelecoiÓBL 
El buen éxito de un moYf miento militar, de^ 
pende en gran parte de la prontitud con que 6S 
^eautado. Guando tarda mucho en reálizamse, |Mir 
itnposible puede tenerse que no llegue á conoei"»* 

miento ád Gobierno, quien naturalmente toffl% 
«ntonces las medidas eonytoientes para nuM^ 

Lá demora hiabía sido ineritaible. ^Depéñé^^ 
áb ítmfysaátíimtelá deseonocitttidioíto ée lab ' at^ü*- 
^eu^eb «tt{)^nías de la o«i<m»fáa¿ióii M át^&toMhKr 
contra lastbiÉit«icÍ0fteií/fiíada j^ditf^ kftoctfseédMh 
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tras no llegara ese caso. Cuando llegó, lá combi- 
nación -había sido* descubierta, sin poder por lo 
mismo efectuarse. • . 

« 

No he logr^-do saber con evidencia, por quién, 
ni en. qué términos se hizo al Gobierno ¡ielSr. 
Lerdo la revelación de lo que se tramaba en su 
contra, en la misma capital .de la República. Lo 
cierto del caso es que lo supo, frustrándolo como 
era natural. Llamó la atención del público que 
contra nadie se procediera; cuando era d<í presu- 
mirse que fuesen conocidos .los nombres de los prin- 
cipales c6mprometid£)s. No hubo prisiones,, ni for- 
mación de causa, ni castigos formales. Al Greneral 
Rocha se. le hizo, salir á país extrangero. 

Fracasó así desgraciadamente' uña empresa, 
en la que se había invertido el dinero disponible- 
para iniciar el movimiento regenerador: Si la com- 
binación frustrada sé hubiese * llevado á efecto, la 
causa constitucionalista habría contado con laca- 
pital de la República, ciudad de injnensa impor- 
tancia en todo sentido. Una vez asegurada, no ha- 
bría caido después en poder de los porfiristas, y el 
giro de los atíchtecimientos habría. íido por necesi- 
dad enteramente distinto de lo que; fuá. • . * . 
.Asi como él buen éxito de la tentativa del. 
Geí^r^i .Rucha üabfía, dado resultado^ decisivos, 
aáitambiéi^ifos HMeí dado. una. !décltiP9w3Íónva^ 
tüiQ£UiQQ.faircr dé la l^aUdad; deila 2-4ÍMÍúóiiid4 
(^<^to, iloiaiiMá'pqr! el Geiie^ Alat(^e, . t 
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Cuando el General D,,Léón Guzmán regresa 
de su patriótica é infructuosa expedición á Oaxg,-. • 
ca, adonde había; ido para .entenderse con el Jefe . 
de la revolucióü,. ha^ló con el General Alatorfe, . 
con quien llevaba antiguas relaciones de amistad. 
En la conferencia que tuvieron, se manifestó el se- 
gundo dispuesto a obrar de acuerdó con las .indi- 
caciones del primero, tan luego como terminara el 
período legal del Sr. Lerdo. A. la vez expreso des- 
dé, entonces el propósito, confirmado después cons- ' 
tantemeifte, c/^ aplastar primero al enemigó que 
estaba encargado de combatir! ' 

Después de -las- jpláticas del General Guzmán, 
comenzaron las del Lie. D. José de Jesús López, el 
cual en dos cartas, fechadas una en Tehuacáñ el 7 
de Octubre, y otra en Boca del Monte el. 9 del 
mismo mes,, daba -cuenta del resultado de sus pri- 
meras gestiones. • ■ ' / . 

• El Generííl Alatorre convenía én que era ma-. 
la la situación de -Lerdo, sobre quien pesaba la aru- 
náad versión pública, en términos de. no., serle ygi 
posible conservarse en el pod^r. Creía además, que 
una vez satisfecho el amor propio del Presidente 
de la República .con la declaración del. Congreso, 
renunciaría á pontinuar en* el poder. ¡ (]!oinbinand^, 
estas ideas> consideraba de sSi deber sostener al Go-; 
bierno* hasta él 1? de Diciembre/ Para el <5áso dd 
que Lerdo no renunciáxaj ese njismo . deber lo lle- 
varía entoaceft á mi: lado. Manifestó ul' "Sr.: Xíjpisz, 
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ló íáisihcl (jué ái St. é\jámiá% él deseo de élfetener 
áñtes un tritiílfo sóbi*é las ftiéhsas révólátnoñaíia»; 

Sin ^odéfse adelantar más por lo protito, (Jue^ 
dürón abiertas léts hegociatíiones entábladaís. LA 
.demora habida en expedir el decreto Sobre la re- 
elección, hizopensaf en la tentativa dé que Alatórire 
precipitará sii declaración, haciéndolo luego que se 
expidiera la ley en que sé Concedían al Gobierno fa- 
cultades anticonstitucionalescon el nombre dé es- 
traordinarias, suspendiéndose entre <ítros artíeutós 
él 2f° de la carta fundamental. 

La tardanza de Alatorre daba lugar á dos pe- 
ligros: el de una batalla con las fuerzas mandadas 
por Diaz; y el de su relevo coii otro Grefe más liga- 
do con -la política del Gobierno. 

lina batalla con las fuerzas* porfiristas, tenía 

que cambiar la situación, cualquiera que fuese el 
éxito del combate. Vencido Alatorre, quedaba nu- 
lificado, sin poderse ya * aprovechar la buena dis- 
posición que manifestaba. Triunfante, quedaba ro- 
bustecido el poder del Gobierno existente en Méxi- 
co, y trastornado el orden de los acontecimientos.* 
Él relevo de Alatorre por un Gefe lerdista á 
oartá cabal, eventualidad anunciada á cada páso^ 
destruía, ó dificultaba mucho cuando menos^ la 
combinádóft enderezada á contar con la 2Í Divi- 
alón. 

La; tétttatiVa de precipitar al General A^td^ 
nfe M dio résultíido, é hizo fotzoso esperar s{<ímttfe 



fe! decretó dé lA íéfeleóéióli. Eétá dílftéíéó no tttttt 
ifatJbñVeüiettfcé -píátétícó, ^íi[][ite ,fti UégáíOh á IM 
manos las fuerzas beligerantes, á pesar de que llé^ 
^abáh tiiüchos diás dé é&tát á la *isfei| M fiié re- 
léVkáo él G^é dé las del GoMemó. . 

El 26 de Oétubíé se expidió el decreto réelec^ 
fcíiotiista. Sin pérdida de tiempo escribió íbI 27 éi 
Lie. López al General Alatoríe, manifestándole qué 
había llegado el mothéíito de realizar el plan con- 
venido. La declaración legislativa estaba hecha: 
la renuncia no se presentaba; y llenadas las con^ 
alciones del caso previsto, urgía no dilatar su eje- 
cución. Se indicaba lá conveniencia de que ño 
esperara el General Alatoire la publicación de mi 
ihátiifiesto para no aparecer secundando el acto del 
Vicepresidente dé la Repúblióíi, sino inióiando lá 
nueva era. 

En la tarde del 28 se dirigió de nuevo el Lie. 
López al General Alatorre, acompañándole la pro- 
testa de los Diputados que votaron contra el gían 
fraude y mi manifiesto, publicado en la ciudad de 
México. En la carta qtie incluía artibos documen- 
tos, se decía: que el Congreso había constiitiado el 
atentado; que se había Vérifidítdo ál pié de la le« 
tra cuanto se hq,bíá indicado con anterioridad, és*- 
tóes, golpe de Estado, fitóüesta" y se|)ata(Són de 
itíláfrítócíióíí iitípoftahtie de Clipütadós, jiMéstá dé 
1« MálgíStttiidte íhdei)ettditeü«éS áe la Corte, y ae* 
tlüud «el tidí^idehte dú la ftépüMica, éüyb iñ¿-- 
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nifiesto . comprobaba que la oposición al decreto 
reelecciónista, era á la vez constitucional y patrió- 
tica. 

, Despachada esa correspondencia, llegaron á 
Puebla, donde tuvieron una conferencia con el lio. 
López, los Diputados D. Joaquín M. Alcalde y D. 
Patricio NicolL Entre- los trea se convino, que el 
siguiente día 29 marcharan Nicoli y Alcalde al 
camjpamentó del General Alatorre, con la ¿aira de 
que sus esfuerzos acabaran de. decidirlo en el sen- 
•tido indicado, 

•El 29 salieron en efecto los dos diputados, de 
Puebla para Tepeaca. El Lie. López volvió á es- 
cribir al General Alatorre, encareciéndole de nue-. 
V6 la necesidad* de que se decidiera á obrai', por 
ser peligrosa toda dilación. . Urgiále á la vez por 
la contestación, para trasmitírmela a Guanajuato, 
donde me encontraba ya. . . 

Con el objeto de no trastornar él orden ero- 
nológico de los sucesos,, dejaré aquí pendiente. la 
narración del incidente a que me he venido refi- 
riendo, para terminarla en nxas oportuno lugaí. 

.Ahora pasaré á tratar de lo ocurrido^ también 
Ijasta fines de Octiíibre, con el caudillo de lá re vo- 



. I<a , g)*a,ve eíifemoijeíií^d. de que adolecía el Sr. 
D,. Jóaqviíii Rui?, no \9 pprmitió entenderse , yísr- 
b^lm^nte con el QenQiíll üiaí. ' De la^^í^sp es- 
tal circnnétancja,,^ jM^r la ; pypb^bilwla.^/ de qu©; la- 

hi ..-■■:■■ 
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palabra del Sri Ruíz y su acción más directa sobre 
el áüiino del General Díaz, hubiesen tenido. mayor 
eficacia qiie sus razonamientos escritos, . 

Reducido á este último medio de comunica- 
ción, pliso Ruíz á Diaz el IQ dé Octubre uiia oarta, 
cuyo contenido es importante conocer. Comenzá- 
bala reprobando el art 6"" del plan de Tüxtepec^ 
en el cual se establecía que el Poder Ejecutivo se 
depositaría, mientras se hiciesen las elecciones, en 
el ciudadano qué obtuviera la mayoría de votos de 
los Gobiernos dé los Estados, por nó ser el medio 
constitucional, ni consecuente con el principió carr 
, dinal proclamado en el mismo plan, de restableci- 
miento de nuestras instituciones. Comprendido es- 
to, el 21 de Mario se reformó el . artículo en Palo 
Blanco, llamándose al ejercicio del Poder Ejecutivo 
ai Presidente de la Corte. 

. La carta calificaba de imprudente é impolíti- 
ca la condición impuesta á ese funcionstrio de de- 
clararse en contra de los 'poderes Legislativo y 
Ejecutivo de la Unión, lo cüaJ no podía hacer sin 
deponer su carácter constitucional, y aprobaba la 
declaración que hice el 8 de Abril en el Diario. 
Oficial,, áb que no aceptaba ni había/de aceptar 
plan- alguno revolucionario, y de qué seguiría sien- 
do mi regla invariable^ de conducta' la extricta ob- 
servancia de la Constitución. 

Sostenijiel Sr. Ruíz que la píesidóncia iote^ 
riña ine correspoi\día piorjelaxt; 82 de la.Cónsti- 
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tiioión^ én virtud de no haberse hefeho légalmente 
la elecdtSb del Presideáte, jr alegaba <|ue esta atti-» 
bución me había sido leoónooidaí impUóitamentt 
en el plan de Tuxtepec^ y explícitatnente en el 
refórma(k> en Palo Blanco. 

Refiriéndose al hecho de no haberlos aoeptstr 
do, decía que los mismas revolucionarios no habían 
establecido coíno consecuencia de esa ñtlta de acep- 
tación, que no presidiría ya interinamente á la 
República; y que si lo hubiesen hecho, habrían si- 
do inconsecuentes con el principió fundamental 
de la revolución, dando lugar á la sospecha de que 
se trataba de establecer una dictadura militar. 

. As^uraba al General Diaz, como cosa de que 
tenía evidencia, que el Presidente de la Corte pro- 
testaría contra las declaraciones de la Cámara reía* 
tivas á las elecciones de Presidente y Magistrados, 
y preguntaba á renglón seguido: ^*qué hace en este 
ca$o la revolución? ¿Mira impasible la actitud dig* 
na y patriótica del Presidente de la. Corte, y h 
abandona á los ultrajes de la oligarquía disfrazada 
con las fases de los poderes Ejecutivo y L^islativo 
de la ÍJnión, ó lo apoya y sostiene con sus armas?^ 
Sn ^nteslbáción á su propia pregunta^, el 8r. Rkeík 
ctiflisignaba la seguridad, bien pronto desmbntida 
por lofe hechos, de que el Presidente de la Corte 
contaría con el apoyo* de las fwetóÉis revoluKáoHa* 
ríító. . • 

Ifidiéaba 4á O^éml IMaz que para x^bíEar m 
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este sentidot no necesitaba recabar el pai'ecer ($& 
ans principales gefes, puesto que el ejercito regene- 
rador hab^ procUunado como el primero de sois 
principios, el restablecimiento de la Constituci^^n 
política de la República. 

Insistía después en la conveniencia de que el 
áeFeoho de insurrección, representado por el Ge- 
neral Diaz, se uniera al principio de legalidad re- 
presentado pcHT el Presidente de la Corte. 

Al cerrar su carta, se disculpaba de la dureza 
con que habfa calificado algunos de los articulóte 
del plan revolucionario, y pedía una pronta con- 
testación para remitírmela. 

La respuesta no se hizo esperar. Dióla el Ge- 
neral Bdaz el 16 de Octubre en San Juan Ixcaquis- 
lia, en términos bien significativos. 

Convenía en que tanto el plan de Tuxtepec, 
como el reformado en Palo Blanco, tenían el de- 
fecto de no ser netamente constitucionales; pero el 
solo hecho de ser revolucionarios, justificaba su 
separación de los principios que proclamaban. Sí 
bien se buscaba la vigencia plena de la Constitu- 
ción, no se intentaba ponerla en vigor desde luego^ 
sino preparar lo necesario para que al reorganizar- 
se el nuevo Gobierno t^ivieran aplicación exacta, 
los principios proclamados con anticipación. 

Estanspaba la e^rambótica idea de que había 
yo peisdido mi Je^lidad con mi ©epiración violen- 
ta de la Corte^ de la misma manera qué la hubiera 
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perdido, si para reconocer el plan de Palo Blanco 
me hubiera pasado alcampo de los insurrectos, con 
lo cual, lejos de perderse el-fciempo, se hubiera apro- 
vechado en el desarrollo casi constitucional' de la 
insurrección. • . * 

Entrando al punto principal de la carta que 
contestaba, lo estimaba de ardua resolución, ma- 
nifestando el deseo de tratarlo verbalmente Con el 
Sr. Ruíz. Decíale; sin embargo, que abundaba en 
sus ideas, y que se allanarían cuantas dificultades 
surgieran con tal de que yo pasara por las cuatro 
condiciones siguientes, calificándolas dé preci- 
sas: ' ■' . ■ 

» 

1?^ Reconocer en todas sus partes el plan de 
Tuxtepec reformado en Palo Blanco, con la expli- 
cación que quisiera dar respecto de mi negativa 
anterior. 

2- Garantizar á la revolución el .cumplimien - 
to de su programa sin adiciones ni reformas, eli- 
giendo mis Ministros y los demás brazos .que me 
secundaran en mi administración transitoria, de 
entre el personal de la misma revolución, ó de fue*- 
ra, en los casos en que ella mé lo indicara.. ; 

3- No aceptar en ningún modo los empleados 
. que servían al Gobierno en las líneas civil ó mili- 
tar, salvo el caso de que los segundos llevaran opor- 
tunamente á la revolución algunos . elementos, y 
qué estos correspondieran á la categoría que ocu- 
pasen en el ejército. 
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• • * - * ' 

4?^ Reconocer todos y cada uno de los actos 
de la reyolución. . 

■' Indicaba además, como* uno de sus más vivoa 
deseos, que^ el Sr. Ruíz formara parte de mi admi- 
nistración provisional, no sólo por el alto concepto 
que tenía de sUs Juces y caballerosidad, sino por- 
que su presencia en el nuevo Grabinete daría la 
garantía que buscaba para la revolución, teniendo 
en esto tal empeño, que casi lo consideraba como 
una de las condiciones que habían de servir de 
base al arreglo preparado. 

Como móvil de su conducta, fuera de las con- 
sideraciones generales mencionadas, tenía -la muy 
particular de alejar de sí suposiciones que lo de- 
gradaban ante -las . personas que no lo conocían 
bastante, para comprender que era capaz de hjicer 
ím. sacrificio desinteresado. ' • • 

Agradecía alSr. Ruíz la franqueza conque 
le había hablado y, que veía con placer, primero 
porque ese es el lenguaje ^e los amigos; y segundo, 
porque sus consultas anteriores y ía conducta in^ 
variable que con él había seguido, lo autorizaban 

« 

para hablarle como lo hacía, y le garantizaban la . 
deferencia con que veía siempre sus opiniones y el 
respeto qué le inspiraba su ilusíración^ . 

• El Sr. Ruíz no pudo contestar la carta del 
general Diaz, encargándose de Iob. puntos princi- 
pales que contenía, hasta el 27 de OctubrQ. . 
Por no ser posible tratarlos como en una coa- 
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▼ersación desahogada, i*educia su respuesta escrita 
á la apreciación de los hechos que debían aervir de 
precedente al convenio entre la revolución y la 
legalidad. 

Calificaba d« enteramente &1sob los concep^ 
tos relativos á lo que hubiera yo podido hacer codt 
forme al plan de Palo Blanco y á mi separaciái| 
de la Corte. 

Respecto de lo primero manifestaba que mi 
aceptación del plan^ me habría inhabilitado paca 
cumplir la obligación que el pueblo me impuso de 
presidir la Corte de Justicia, porque habrían ve- 
nido en el acto sobre mí la acusación ante la Gár 
mara, la declaración de culpabilidad por el gran 
jurado, la separación de mis funciones, y mi conr 
»ignación como reo á la Corte para la aplicación 
de la pena. En caso de haberme pasado al campo 
de los insurrectos, habría hecho un sacrificio no 
conveniente ni á la Nación ni á la revolución. No 
á la revolución, porque la adhesión de un ciuda- 
dano, por acreditado que fuese, si aumentaba ei} 

algo BU prestigio, no le daba la fuerza de la ley, 
fuerza superior á la de las armas y que la revolar 
ición podíft adquirir, deckrando qije apoyabs^'y 
sostenía ai Presidente de la Corte, lío 4 13» Ñaciop., 
porque el C. Iglesias, rep de rebelión, estado áque 
aubiera quedado reducido por la aceptación del 
plan y declaración del jurado no podía' prestar é 
servicio eminente que hab^a quedado en actitud 
da prestarle. 
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En cuanto á lo segundo, demostraba que no 
había paridad entre dos épocas de circunstancias 
muy diversas. La separación en Abril, me habría 
hecho romper mis títulos constitucionales, deján- 
dome sujeto á todaá^las consecuencias antes refe- 
ridas. La separación en Octubre, mediante una li- 
cencia otorgada por la Corte, ni me privaba de úai 
legalidad, ni la lastimaba siquiera. Continuaba yo 
siendo el Presidente de la Corte, en aptitud per- 
fecta de volver á presidirla luego que quisiera. 

Marcaba la diferencia que habría existido, 
' entre el caso de que, para no dejar acéfala la Cor- 
te, una vez declarada mi culpabilidad, se hubiese 
nombrado nuevo Presidente, en la reciente farsa 
electoral, a uno de esos indignos mexicanos que 
nan servido de instrumento para restablecer la ti* 
ranía, y la situación que guardaba yo en virtud 
de la conducta que había observado. 

De las anteriores observaciones sacaba el Sr, 
Ruíz esta conclusión: »el Sr. Iglesias es y sera el 
Presidente de la Suprema Corte de Justicia, sea 
que la revolución le ofrezca su apoyo ó se lo nie- 
gue, y aun cuando los poderes Legislativo y Eje- 
cutivo de la Nación, ligados como están en el pro- 
pósito de radicar la tiranía, lo declaren culpable 
por haber protestado contra la usurpación. Con- 
servando esa investidura, él debe ser el Presidente 
interino constitucional de la República, desde que 
legalmente falte el Presidente Lerdo.» 



Repetía el Sr. Ruíz que había encontrado con- 
veniente y política la reforma de Palo Blanco^ 
porque se adecuaba á la Constitución, acreditando 
la revolución con ese hecho la legiltad con que ha- 
bía proclamado el restablecináénto de las institu- 
ciones. Calificaba de nuevo como impolítica é im- 
prudente, la condición que se mé puso de que 
aceptara el plan revolucionario. 

Refiriéndose á mi separación y evasión, • sos- 
tenía que no las había determinado, ni inñuido 
siquiera en. ellas, el art. 6° del. plan reformado, 
puesto que mi separación procedía de la declara- 
ción hecha en mi carta á los redactores del Didr 
rio Oficial, sobre que - no aceptaría plan alguno 
revolucionario, y mi evasión del temor de ser atro- 
pellado. 

Al hablar de las condiciones que había pues^ 
to el .General Diaz como caudillo dé la revolución, 
para que esta reconociera y apoyara al Presidente 
de la Corte, á mí era á quien tocaba su examen y 
apreciación; pero que entraba sin embargo á ana- 
lizarlas, para que en caso de que mi juicio pare- 
ciera parcial ó demasiado extricto, el delSr. Ruíz, 
Ubre de toda sospecha,, no pudiese ser desechado 
smo como erróneo. 

Con el carácter de. tesis general, fijaba las 
posiciones de las dos entidades éntrelas que debía 
celebrarse el arreglo. De mí decía que no aspira- 
ba.al poder Ejecutivo: que me creia obligado á 
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ejercerlo, por ordenármelo la Constitución como 
Presidente de la Corte; y qué itie tocaba regir in- 
. terinamente á la República, conforme á sus leyes. 
Decía del General Diaz, que sin aspiraciones ál 
poder, creía tener asegurada la situación y domi- . 
narla próximamente, destruyendo á los poderes 
contra quienes se había . levantado, y cumplieiida 
las promesas hechas á la Nación. Agregaba que no 
era posible un convenio para restablecer el orden 
. público, si cada entidad sé encerraba eri el cum- 
plimiento extricto de los principios de que proce- 
día, por ser la revolución y la ley dos elementos 
que se repelen, siendo el único medio de conseguir 
la reorganización de la República, que cada cual 
cediera en lo ¡que no quebrantara esencialmente 
su programa. El acuerdo lo consideraba posible y 
hfitsta fácil, si le servían de base el restablecimien- 
to de las instituciones de la República, cumplien- 
do el plan proclamado en Tuxtepec y reformado* 
en Palo Blanco^ 

Anunciábale que su deseo de que formara 
parte de la administración provisional, estaba pre- 
venido por mí; pero que le suplicaba no insistiese 
en ese punto, , por tener el propósito de continuar 
sustraído de los cargos públicos. * • 

* Reproducía el aviso dé haberme mandado en 
copia la carta del General Diaz del día 16, y oiré- 
ría trasmitirle mí contestación, luego que la reci- 
biera. ^ 
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Con la carta que el Sr. Ruiz me escribió el 21 
de Octubre, recibí en Salamanca copias, de la que 
en 10 del mismo mes puso al Sr. Diaz, y de la coe- 
testación de este del 16. 

El 30 contesté, declarando inadmisibles laa 
condiciones a cuya aceptación se quería obliga^ 
me, y dando los fundamentos de mi calificación, 
respecto de cada una de ellas- 

Publicada mi respuesta en el manifiesto de 
Querétaro, juzgo escusado reproducirla aquí 

En ese estado quedaron por entonces las ne- 
gociaciones seguidas con D. Porfirio Diaz. 



xn. 



Decreto de la Legislatura de Guanajuato.— Entrada en*Ia 
capital del Datado. —Entusiasmo popuIa«r.— Orgranización 
provisional de la administración pública.— Los oflciaJefl 
mayores.— Otros empleados.— Situación financiera.' 
supuesto económico. 



El General Antillón llevó de Salamanca i 
Guanajuato la protesta á la Nación y el programa 
de gobierno, para que de ambos documentos se 
diese cuenta á la Legislatura deí Estado. 

Pasados al examen de una comisión especialg 
redactó desde luego el dictamen respectivo, el ilus- 
trado y patriota D. Juan Bribiesca, condenando 
en la parte expositiva, en los términos más ené^ 
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gicos, el atentado cometido en México, y consul- 
tando en la resolutiva su desconocimiento. 

Aprobado el dictamen, la Legislatura expidió 
un decreto en que desconoció al Sr. Lerdo como 
Presidente de la República, y reconoció con ese 
carácter al Presidente de la Corte de Justicia. 

Al tiempo de darse ese paso tan importante, 
se encontraba en la ciudad de Guanajuato, con d 
carácter de agente del Gobierno de México, el Co- 
ronel D. Julio Cervantes, quien había ido con el 
especial objeto de conseguir del General Antillón, 
que pusiese al servicio federal parte de las fuerzas 
del Estado. Sabedor en la noche del 30 de Octu- 
bre de lo que iba á pasar, lo comunicó inmedia- 
tamente por telégrafo al Ministerio de la Guerra. 
En virtud de las instrucciones que recibió, hizo 
cuantos esfuerzos le fueron posibles para contener 
6 dilatar por lo menos, la publicación del decreto 
de la Legislatura. Varias veces vio en la noche al 
Genei»! Antillón, al que también le vinieron men- 
sajes directos para que detuviese su acción. Todo 
fué inútil. La resolución de las autoridades de 
Guanajuato era tranquila y firme. El decreto se 
publicó. 

En la misma noche del ^ recibí aviso en 
Salamanéa de est&r todo anreglado para que pa» 
saia' el siguiente día á la Clapital del Estado. Ebt 
oírióñ'de los Ministros nombrados salí en la m9r 
drugada de Salamanca para L:upuato, en: c^oixde 
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fui recibido ya con los honores de Presidente de 
la República. 

Esperábame allí una comitiva compuesta del 
Presidente y dos Diputados más de la Legislatura; 
del Jefe político déla capital y del director de 
rentas del Estado. Almorzamos én Irapuato y á 
las doce del día seguí para Guanajuato con la co- 
mitiva oficial. 

Llegados á Guanajuato á las cuatro de la tar- 
de, hubo una corta detención en la hacienda de 
•»Rey^," y en seguida se emprendió de nuevo la 
marcha para el Palacio de Gobierno. A corta dis- 
tancia del paseo conocido con el nombre del "Can- 
tador,", esperaba el General Antillón con un ca- 
miaje descubierto, en el que tomaron asiento: ^I 
Presidente dé la República, el Gobernador del Es- 
tada y los Secretarios del despacho. 

La entrada fué verdaderamente triunfal. Xa 
población entera se había agrupado en las calles 
del tránsito, y en las banquetas, en los balcones, 
en las' azoteas y en todas las partes donde era po- 
sible obtener colocación, se agitaban las clases to- 
das de la sociedad, con marcadas demostraciones 
de júbilo. Solamente los que fueron testigos de 
aquella conmovedora solemnidad, pueden apre- 
ciar hasta el extremo que llegó el regocijo públi- 
co. Los vecinos más antiguos de la ciudaidno re- 
cordaban haber presenciado nunca un eépect&culo 
seoiejante. 
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El carruaje en que iban el Gobierno geneíal 
y el del Estado, apenas podía moverse, por. enooiH 
trarse constantemente rodeado de gente entusias^ 
te, que atronaba ios aires con sus no interrumpi- 
dos vivas. En gran parte eran dirigidos estos al 
Generg^l Antillón,. quien. disfrutaba de una inmen- 
sa é incuestionable popularidad, merced al acierto 
de su administración. 

Después de horas enteras, transciirridas en el 
corto tránsito del "Cantador" al Palacio de Go-* 
bierno, se llegó á este último punto. El gentío nO 
se dispersó: continuó compacto y entusiasta, en la 
plazoleta (te enfrente y en todas las calles, conti* 
guas. El Ministro Prieto arengó al pueblo desde 
el balcón de Palacio, y sus sentidas frases, aluai-< 
vas á los grandiosos acontecimientos del día, fue- 
ron estrepitosamente aplaudidas. 

Durante toda la noche continuó la animaciÓQ 
popular, á la que sirvió de desahogo las músicas, 
los gaUos, hs reuniones de grupos de diverso gé- 
nero, formados con el exclusivo objeto de solem? 
nizar el restablecimiento del orden constitucionaL 

El entusiasmo de que dio tan señaladas 
muestras lá ciudad dé Guanajuato en la entrad^ 
del Presidente de la República, fué general en el 
Estado. Sus poblaciones todas celebra,roií con pa^ 
tiriótico empeño, de una manera tan expontá^ea 
«cómo animada, la publicacióji del decreto de I9 
L^latuia en que se desconocía al Gobierno zee* 
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leoeiiMiista. M movimiento r^enerador tuyo en 
UBo de los más importantes Estados de la Federa- 
eidn, im aplauso eminentemente popular. 

Instalado en Guanajuato el nuevo Gobi^rno^ 
necesitaba proceder desde luego á un arreglo pro^ 
Tisional de la administración pública. 

Desde Salamanca se había presentado la ma- 
yor parte de la antigua redacción del "Bien Pú- 
blico/' compuesta de jóvenes entusiastas, que des- 
pués de haber sostenido en México por la prensa 
la causa constitucionalista^ abandonaban sus ho« 
gares y sus empleos^ para ir t defenderla al lado 
de su representante. ^ 

A Guanajuato llegaron, casi á la vez que el 
Cfobiemo, los jóvenes diputados D. Manuel Sánchets 
Mármol, D- Eduardo Garay y D, Rafeiel Pérez Qar 
llardo, que habían pertenecido á la oposición par^ 
lamentaña, haciéndola con brío hasta los últimos 
momentosi y abandonando luego á un Congreso 
que había perdido y9> sus títulos de legitimid[ad> 
pftra seguir prestando sus servicias á la causa que. 
bábían abrazado. 

^-' ]Sn los^días siguientes fueron llegando otros 
taiios empleados de Ift administr&oión* de mayor 
^ menor categoría, < dispüe$tos tambiái k afrontar 
CMí patriotismo las penalidades que pudieran. á^t^ 
1lfev^^iÍ7leS| por tal de cooperar «n sa esfeía^ái; 
tóitefo^ dé la- legalidad. 

Eatré los lecii^ litigados figumban^ealugari 
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pieferente: D. José M. Guerrero, digno Magistrado 
del Tribunal Superior, que había desconocido ^ 
México la usurpación; D. Mariano J, Furlong, vis- 
A& de la Aduana de la capital, que abandonaba 
voluntariamente un pingüe empleo sin querer acep- 
tar otro en el nuevo Gobierno, y D. Ramón Alcal- 
de, empleado del Ministerio de Hacienda, que ha- 
tea sido de los primeros en desconocer también á 
la administración usurpadora, á la que había di- 
ligido una enérgica comunicación, publicada en 
€l número 4 del **Boletín Oficial/' 

Respecto de Ministros, nada había que hacer 
por lo pronto. Dos funcionaban, y se estaba en 
espera de las contestaciones de los otros nombra-^ 
doa en Salamanca. Aunque en la Administración 
ffáblica bien poco había que hader por lo pronto 
en los ramos de Justicia y Fomento, se creyó con^ 
Teniente nombrar para su despacho los Tespecti* 
<FOS Oficiales mayores, El nombramiento ^recayó 
«n R Manuel ¡Sánchez Mármol y D. Eduardo Ga- 
ray, de quienes iacabo de hablar con referencia á 
sos antLlentes, ? á qmenes abonaban ademte 
SU. teoonoeida inteligencia y su adhesión al prin# 
fSpio de la Idgitipiidad. ' 

Be Oficial mayor did Ministerio de Gobernar 

eí6ii &üstéB. Ra&el >Bérez Gallardp, en el <iual, ^á 

iB^idelaii <)ireoiísteBciasqüele^^e»»ii4^omü con 

siíft ^eompdáerosi « concunjaia espe^ de ^ér 'hifa 

M Estado iáé "Ouaouguatc^ íal^ (jue esNtaba yo üs^ 

18 
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meando dar constantes muestras de la estimación 
que merecían sus eminentes servicios. 

El respetable general D. Miguel M* Echaga- 
ray entró de Oficial mayor del Ministerio de la 
Guerra. 

De hí oficialía mayor de Hacienda se encargó 
el Lie. D. Emilio Yélasco^ llegado' á Guanajüatoen 
los primeros días de Noviembre. Él Lie. Velas»), 
conocido de antemano por su distinguida capaci- 
dad y por sus poco comunes conocimientos profe- 
sionales, acababa de hacer un papel muy distin- 
guido como redactor del «^Siglo XIX/* posición en 
que lució de una manera especial. 

Para los empleos.de menor categoría, se ocu- 
pó de preferencia á los demás emigrados de Mé« 
xico que se habían presentado á servir al Gobier- 
no. D. Carlos de Olaguíbel y Arista fué nombrado 
Administrador de la renta deb timbré en el Estado. 
Funcionó con el carácter dé Pagador D. Franciséo 
G. Prieto, que me había acompañado desde la ha- 
cienda del ** Salitre," abandonaiido sus empleos en 
México, y que se hizo notable en el ejercicio de 
sus funciones por su probidad y su rigidez. El Lia 
D. Justo Sierra, tan distinguidlo por sú capacidadi 
se encargó de la redacción en gefe del '^Boletín 
Oficial, " en el que fueron sub colaboradores, su hei> 
mano D. Santiago, 1). Francisco Sosa y D. Frandsi» 
cp G. Cosmes jóvenes de muy recomendables cuafí^ 

), sin que esa colaboración les impidiese si^ 



vir en otros ramos de la Administració» pública. 
P. Francisco. Gt. Cosmes estuvo- á mi lado de Se- 
cretario particular, encargo de confianza que des- 
pués compartió con mi hijo mayor.i Este había 
quedado en México por disposición mía, para de- ' 
sempeñar allí comisiones de absoluta reáefva, y se 
me incorporó luego en Guanajuato para acompa- 
ñarme en toda mi peregrinación. 

Como ayudante del Presidente funcionó des- 
de luego D, Carlos Alvarez Rui, de quien ya se hi- 
zo antes especial mención. Entraron después con 
igual carácter, D. Wenceslao Rubio, perteneciente 
á una de las primeras familias de Guanajuato, y 
t). Carlos Ramírez, joven recomendado por el Ge- 
neral Antillón. 

Ocupóse á la vez á varios guanajuatenses en 
cargos de mayor ó menor categoría. D. Juan ür- 
bina fué nombrado Gefe de Hacienda. En la casa 
de moneda continuaron los antiguos empleados, ' 
para cuya remoción no había motivo. . 

El Gobierno establecido en Guanajuato tenía 
que ser por fuerza un gobierno de combate. Sus 
esfuerzos todos debían tender necesariamente al 
triunfo de la caliáa que representaba. Los actos 
administrativos, propios de un gobierno ya conso- 
lidado, habrían sido extemporáneos y hasta ridí- 
culos, antes de que el formado recientemente hu- 
biese adquirido la estabálidad necesaria para su 
de&iaxrollo. Dejando para ocasión más oportuna ef 
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ciimplimiento de su programa, le correspondía li- 
mitarse por lo pronto á un doble trabajo: el de pro-, 
paganda para los dóciles; el de las armas para los 
recalcitrantes. 

La tarea propagandista estaba encomendada 
especialmente á la circulación del manifiesto de 
Salamanca y del programa de Gobierno. El mani- 
fiesto, contenía los fundamentos del movimiento 
regenerador, apoyado ya en Guanajuato, y presen- 
taba un cuerpo de doctrinas sujetas al examen de 
todos los mexicanos, con el objeto de que fuesen 
adoptadas por cuantos las creyesen sanas y patrió- 
ticas. El programa de Gobierno contenía la pro- 
mesa solemne de lo que había de hacerse por la 
nueva administración, luego que estuviese conso- 
lidada. El manifiesto se refería al presente; el pro- 
grama, al porvenir. 

De acuerdo con estas ideas, y continuando 
los trabajos de propaganda, el ministerio de la 
Guerra dirigió el 1.^ de Noviembre, al siguiente 
día de instalado el Gobierno, una circular á los 
Gefés del Ejército federal, y otra á los de las fuer- 
zas insurrectas. 

En la primera se manifestaba la creencia dÍ9 
que él Ejército cooperaría & salvar las institucio- 
nes, porgue SVL carácter de defensor de hs leyes fe 
mtfrcaba el deber inelttdiblé de sostenerlas y á¡^ 
c6!mbatir la .usurpacáóifr. Decíasele que; permane^ 
cUiíiéo ú\ Uúo á& ks' autoras del golpe de Bstado^i 
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cometía un verdadero pronunciamiento contra el 
orden legal, y convertía su papel de defensor de 
la ley en el de verdugo de las instituciones; mien- 
tras que poniéndose á las órdenes del Gobierno le* 
gal, cumplía con un deber sagrado, deber cuyo 
cumplimiento le exigía, no solo la confianza que 
el pueblo había depositado en él, sino también los 
sentimientos de patriotismo, de pundonor militar 
y de respeto á la ley, que late en el corazón de los 
soldados mexicanos. Como regla invariable se con- 
signaba que el ejército de un país libre no debe 
obedecer á los gobiernos de hecho, sino a loi dé 
derecho; y que tan es gobierno de hecho el funda- 
do únicamente én las intrigas y en el fraude, co- 
mo el que no tiene más apoyo que las bayonetas. 
En la circular á los Gefes de las fuerzas insu« 
rrectas, se les advertía que en el programa de Go- 
bierno estaban consignados los principios capita« 
les proclamados por la insurrección, á saber: la 
no-reelección, la soberanía inviolable de los Esta- 
dos, y la libertad más completa del sufragio popu- 
lar. Para que este fiíese una verdad, se .necesitaba 
qiie los elementos del Gobierno no se pusiesen al 
servicio de candidaturas oficiales; y por ese moti- 
vo había renunciado el Presidente á su propia can- 
didatura, haciendo otro tanto los Ministros del 
despacho. Manifestábase la conveniencia de reu- 
nir todos los esfuerzos del pueblo contra los ene- 
migos de la ConstitueiÓDi como únice medio de 
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ahorrar á la patria sacrificios onerosos, y de res- 
taurar len toda la Nación el imperio de la ley, im- 
pidiendo una efusión inútil y proloiígada de san- 
. gre mexicana. 

El Ministerio de Gobernación pior su parte sé 
había dirijido ya á las autoridades constituciona- 
les dé los Estados, de las que era de esperarse una 
completa conformidad con un plan que les devol- 
vía ó les aseguraba sus facultades naturales, com- 
pletamente desconocidas por los autores del golpe 
de Estado. - . 

♦ Por el Ministerio de Justicia se circuló una 
disposición relativa á que desde luego fuesen pues- ^ 
tos en libertad los presos políticos. 

Forzoso era que coincidiese con estos traba- 
jos, la organización de una fuerza^ capaz de sos- 
tener en el terreno de las armas, si así era necesa- 
rio por desgraciadlos justos derechos de la Nación. 
De pronto no podía contarse sino con la florida di- 
visióa de Guanajuato, la cual era iiecesario aunien- 
tar hasta donde lo permitiesen las circunstancias. 
La legislatura del Estado, por decreto de 9. de No- 
viembre, autorizó al Gobernador, General Floren- 
cio Antillón, para mandar. personalnrente en cam- 
paña la guardia nacional, dentro y fuera del ter^ 
jritorio guanájuatense, y para que.pudiera separar- 
se a^ccid.entalmente de sus funciones dó Goberna- - 
dor^ En otro decreto de la misma fecha, se decía- 
x6 GóbeoiadOr jüteritto al 0. Manuel Boeanegra, 
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persona de la íntima confianza del General Anti- 
Uón, con quien le ligaba i;na amistad estrecha, y 
muy querido en todo el Estado, por sus excelentes 
dotes g^dministrativos. * • 

" Puesta la división de Gíuanajuato al servicio 
federal, había que sostenerla ya ái costa del teso- 
ro de la Nación, así como hacer los gastos necesa- 
rios en la campaña que próximamente se tenía que , 
emprender. Conienzaban así desde él primer día, 
según era natural é 'inevitable, Jas erogaciones pe- 
cunarias que debían constituir el. principal emba- 
razo del nuevo Gobierno. 

Los recursos disponibles, mientras no se am- 
pliase la esfera de su acción, estaban reducidos a 

los ingresos federales, procedentes del üstado de_ 
Guanajuato. Su importe no pasaba de veinte á 

veinticinco mil pesos cada mes, cantidad insufi- 
ciente para los gastos indispensables, y de menos 
provecho aún, si tenía que esperarse á irla, colec- 
tando paulatinamente, cuando eran del momento 
las exigencias de la situación. 

A fin de atender á los desembolsos ihmedia- 
tos, hubo necesidad de solicitar un préstamo de 
ochenta mil pesos. Tan popular era en Guanajua- 
'to él inoviijiiento constitucionalista, que.sin*diñ- 
culta¿dés se consiguió la cantidad solicitada, cuyo, 
pago SO: garantizó con la hipoteca de ks rentas fe- 
derales, en el Estado. 

ÍIl préstamo se. empleó en el objeto á que se 
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le había destinado: el de poner á la división de 
Guanajuato en aptitud de comenzar las correspon- 
dientes operaciones militares. De las rentas fede- 
rales quedó segregada una suma bien pequeña pa- 
ra la lista civil de la nueva administración. 

Queriéndose llevar en esta parte la economía 
hasta el último extremo, se formó un presupuesto 
verdaderamente económico, el cual éstu70 en ob 
servancia durante todo el tiempo que esa admi- 
nistración duro. 

Al Presidente de la República se le asignaron 
$8 diarios. A los Ministros de Estado, é. A los 
Oficiales mayores, 5. Venían así á recibir, el pri- 
mero, menos de la décima parte; los segundos, me- 
nos de la tercera; los últimos, menos de la mitad, 
de sus asignaciones legales. 

A los empleados de la Administración, sin 
darles carácter oficial determinado, se les señaló 
igual cantidad para cada uno: la de $3 diarios; 
Reservábase para cuando el Gobierno estuviese 
consolidado, expedir á favor de cada uno de esos 
buenos servidores, el nombramiento del empleo 
que se les designase, según sus méritos y su apti- 
tud. Para la retribución pecuniaria que se les de* 
signó, se tuvo presente: que con menos no podían 
atender á las imprescindibles necesidades de la 
vida; y que más no era posible darles, por la suma 
escasez de recursos de que se podía disponer. 
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justamente alarmada con la oposición que e?! un 
Estado importante encontraban sus ataqi^s á las 
instituciones, había tomado positivo empeño para 
Sofocar en su cuna un movimiento que la amenas 
zaba de muerte. 

Con arreglo á un plan bien concebido, debían 
marchar sobre Guanajuato, antes de que su acción 
tuviera tiempo de extenderse y desarrollarse, fuer- 
zas de todos los otros Estados que rodean al Central 
en que se había proclamado la restauración de las 
instituciones. De Guadalaj ara había demoverse una 
columna á las órdenes del General Caballos: otra de 
Zacatecas á las del General D. Ángel Martínez: otra 
de San Luis a las del General Fuero: otra de Mi- 
choacán a las del General Regules: otrá^de Queré- 
taro, desprendida de México, á las del General D, 
Francisco Vélez. 

Tratábase, pues, de encerrar á Guanajuato en 
un círculo de fierro, para ahogar ahí el movimien- 
to constitucionalista. Nq cabe duda en que, de ha- 
ber sido posible llevar á cabo el plan concertado, 
habría sido extraordinariamente difícil evitar sa 
ejecución. 

La escasez de las fuerzas de que dispoma el 
Oobiemo constitucionalista^ reducidas á sólo la di* 
visión de Guanajuato, no permitía atender a la vez 
á todos los puntos amagados. Había notoria nece* 
sidad de concentrarlas para lo que se estimara mes 
urgente, empleándolas en hs operaciones ulterio-^ 
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fiateprninófie q^e 1&. fffÚDQi»; opei:aQÍép fmm 
^isitío de Lago6» plazia.ddeniiidík poi; ui^qQmp@i^ 
tente guarnición, puesta al manda A»X Ueueral IX 
Jttan» Pói^ Caatso. LastSQria^.difícultafies del ata- 
qué' q\w se pceraedÁtaba» «¡vigían el empl^Q de 1^ 
dinuián e&tem. del Qea$i»(l AntiUón. DisemjÜQat^ 
enelHsiado de Gu^DajjuatQ, hubo absol^t^ nece^ 
aidad de perder algujaos d(% paca reconcentrarla, 

IBíñoL Mmero de Ia<9 U opa$ que la formaban, 
%iLitaba hu oaballería nujijadada por el Genera) 
ftaruMk Al consecuenfiia del ixwvimientp indispen- 
sable, de recaft©entmQÍón, se, le diá orden, no sol{^- 
-flifínte de que evaoiiara . á. Qjuwrétaro, sino de c^ 
se incorporara al grueso del cueipo expedicíonar 
rio. 

Bien desagradable era por cierto la desocupa- 
ción de Querétaro, cuajado acababa apenas de en^ 
trar allí la fuerza del General Franco. Los incoxír 
venientes de toda movimiento retrógrada ae bacía» 
sentir con: mayot injlieosida4. por el abandon,gi qí 
que se dejaba á las autoridades constitucionales.^^ 
Estado^ con>piom€tída8 por suredesnte diaclaración. 
El avance. d£ la Barigada. yé]^^, ao dqj aba duda, de 
que la ciudad volveria prontp. 4; CftW bi^o el 4qWÍ- 
nio reeleecioni&ta^ del que. eirftB d^ .tfa^oíge ejfp^QS 
deplombles. 

No siendo posible, ain mbíWiP> dejar d§ 1^ 
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Primeras operaoionee militares, ^Ooupftción de Qaerékanv. 
T^pooreto da la J4?g^ati;ura del Sstado.— Distribución 
de premios en el Ck>legio de Guanajuato*— Plan de cam- 
pafia contra la Ingajidad.— Bs dsáteratado* 

lluego que en Guanajuato se efectuó el Vno- 
vimi^uto regenerador, se hizo avanzar de Celaya 
sobre Querétaro al valiente General Franco, jefe 
de la caballería de la división AntiUón. 

Al tener noticia de este avance, desocupó la 
ciudad de Querétaro el General Loera, á cuyas ór- 
denes estaba la fuerza que la guarnecía. En con- 
a^uencia, el General Franco entró allí sin incon- 
veniente, y persiguió hasta una larga distancia las 
fuerzas de Loera. 

Las autoridades constitucionales del Estado, 
lU€go que se encontraron en aptitud de obrar con 
arreglo a suí sentimientos patrióticos, por haber 
oesado la coacción que los reprimía, proclajnaron 
^ restabledmientQ del orden constitucional. El 
Congreso del Estado,, en decreto de 4 de Noviem- 
bre, hizo suyo en todas, sus parteg el e:^pedido en 
Quawgiuatq, descoafioiendo al^. Lerdo como Pré- 
ndente de la Bepúbliísa. 

La (»us* tegalistí^ comenzaba á triunfar por 
«dfo d impulso d» los nobk* principios que pro- 

19 



^ I 
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clamaba, los cuales seguían excitando el entusias- 
mo popular. 

El existente en la ciudad de Guanájuato del 
que había dado ya la población tan elocuentes 
pruebas^ tuvo nueva oportunidad de manifestarse 
en la solemne distribución de premios á los alum- 
nos más distinguidos del Colegio del Estado. 

La función se celebró con gran pompa la no- 
che del 12 de Noviembre. La concurrencia fué nu- 
merosa, y se mostró animada de un verdadero re- 
gocijo. El Lie. Bribiesca pronunció un notable dis- 
curso. Los poetas mexicanos D. Guillermo Prieto 
y D. Justo Sierra obtuvieron merecidos aplausos 
por las poesías que leyeron. Una pequeña alocu- 
ción del Presidente de la República, én honor del 
Estado de Guanájuato, al que daba los debidos en- 
comios por el empeño con que premiaba á sü ju- 
ventud estudiosa, a la vez que se preparaba á de- 
fender en el campo de batalla la causa de la Cons- 
titución, fué taiiibién aplaudida con estusiasmo. 

A la función literaria siguió un baile, que du- 
ró toda la noche. Las principales familias de la 
población tomaron parte en la solemnidad, mos- 
trando de todas maneras la satisfacción de qué se 
sentían animadas. 

Los preparativos de defensa del Estado de 
Guanájuato no eran extemporáneos, porque se 
anunciaba la necesidad de una lucha de grandes 
proporciones. La Administración reeleccionista 
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guarnición de Lagos, quedaban ya en aptitud de 
emprender el nuevo servicio á que se las destinara. 
Lo que se juzgó más conveniente fué emplearlas 
en la recuperación de la ciudad de Querétaro; pe- 
ro no fué necesario que lo . hicieran, por haber 
desocupado la ciudad el General Vélez en la ma- 
drugada del 20 de Noviembre, á virtud de órdenes 
recibidas de México. El C. Francisco de R Her-j 
nández, Afctyor del 8° de caballería, se presentó en 
Celaya con 150 drg^gones, reconociendo la autori^- 
dad del Gobierno establecido en Guanajuato. Ocu- 
pado de nuevo Querétaro por las fuerzas constitu-? 
cionalistas, quedaron aUí restablecidas las autori- 
dades constitucionales del Estado. 

Entretanto habían ocurrido en el Estado de 
Za^tecas sucesos de notable importancia. El Ge- 
neral insurrecto . D. Trinidad García de la Cadena^ 
que llevaba ya tiempo de estar en campana^ ob- 
tuvo el 3 de Noviembre i^n triunfo sobre el GraL 
D. Ángel Martínez; con lo cual se hizo imposible 
que por ese rumbo pudiese» mandarse fiíerzas sor 
bre* Guanajuato. ; 

Así fracasó el plan concertgido eji Méxieopor^ 
el JWEinijiterio de Jla. Guerra,. La.adÍKísipp de la guar- 
nición, di; Lagos q.1 pían constitucional, la desocu- 
pación de Querétaro, y el triunfo obtenido eñ Zar^ 
cajbecas por García dé la Cadena, ftacíkh imposible 
lá íeajiÉációtó de* uií plaíl tíl^que fáít¿ban ya sus 
pHhcí|yal«|i elenmntoÉ;' Guanajuato ijuedaba libié^: 
üa' peE^O' de qbe te había ívi^tO amtigitdo. . : 
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BL CONVBIÍIO DB AOATL AN. 

En mi carta de 30 de Octubre al Sr. Lie. D. 
Joaquín Ruíz, había declarado inadmisibles laa 
condiciones propuestas por el General Diaz. Con 
una contestación tan explícita, el negocio habk 
quedado enteramente simplificado. Si el Genettil 
DÉaá? insistía en sus condiciones, no había arreglo 
posible. Para que lo hubiese, era necesario qttó 
las modificara. 

Mi carta del 30 d« Septiembre tardó frtticho 
en llegar á manos del Sr. Rtiíz, á consecuencia de 
la dificultad que hubo, durante varios dia«, peu* 
comunicatse entre Mádco y Puebla, por habet^ 
se inter|)uesto los revolucionarlos en el cauitto 
qtte separa arabas ciudades. Tan extrnordinaria 
filié la dertíora, que hasta el 21 de Noviembre re- 
cibió el Sr. Ruíz copia de mi carta del 30 éé ^ttt* 
br* y hasta el 25 la original, j 

En espéau de tní contestación, el ñt. Rtiíí 
suspendió sus gestíóttes, y entrét?ifito pcurriéíoíi 
aconteciraientos que las hicieron ínjoíiQaces. . , ., 
,; £1 Sn Lk« Dl Joaquín M* Alqal49r #^Uó .4^ 
Mélico ^)aíra,^ tumbo Omentef^jea ofrm^dta^ d^ 
Lio. ^Palvioio D^div d<tt^ués dp «¿pedida ^IdeeréH: 
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fi>Qllél^^tt> '6l Mitiislífo áé k'€lii&»u. aradas' átb 
s(^tÍYÍdad 7 eficacia '6on ^ti6 'plk>bedid/S6 >fial«t¿ 
liaíKa éliiltimo cartmdho. Para él'^BáüadO'de ChiaMl*- 
jvtáto áalieiroü las autorídíidCs tio^ii^ométídttó >«ft 
'tttáéti de los cicidadaáos que no se cd&^f^tiEbbti]^ 
<á- "salvo Cn sus pétsoüaa é hiteveáe^. lia ¡btígadá 
^lez ocftipó la ciudaiá él 1^8 de Novíérilbiiíe. 

La división del '€k»ieral AiiM6h, féoetíim- 
mida C& I/éón, BüfaMó sobt^ -Lagos. No hulbo ne- 
«igsídad de ém^íefidér 'el áta^tte >dé ^ pteüib,, ^(ft»- 
'^tiC el (Stéttetú ?ét&¡ KMícq 'ms<nkíci6 >^ 4iV^ 
i^ti^itüciénal lin cotüioii^iadi^ dii^igi4a iel^ldiéé 
ÑbVí^^fe ^1 Mkiétá^ió^e la^6«iL6l>ra 'ttíibífC^ 
4|ue la gtiatnioión pu^^á sifi^éífdéMá, ék^^ 
üo ét llOd hotnbi^ de fas ttái stiMndA, lniÉüfe aft«> 
Mido y^onoceritte cdmo l?]>6fiid0ñte >áe la <Btt^ 
tdica, >pot <éBeOíitrar : i^eV^áhüScftáa 4a't)<^ ^ti'fiti; 
l^tkiio>l«^t6s6Ma;rite %ainá;dO'(ia i)OA» |>él« ^ 
^H»llt«icid^;^ües IftiMéfi!^ dé8^iBui04ál«^.<fieílíé 
«I 'go!>pé <dé Sitiado de '««>do déitéímí 4égál '^«^ 
¿ír^s destinos id€^. país, debía ^éíe el 'kjÁéSh ^ 
«ééfeéñftéddr <le la& in^ttci0ü6s'^i«éb^tí)itis '^«tt 
d'^ébtóha^ridodaflíé.' • ' - ' 

iJSl' a«ltb '^tíl^Kío' 4i^ '^mm 'fiííéí *taM 
éik&m gtitt MtJ¡6rt!k)Mk'i£ft'^diÍk-A£6ÍiSlií db^liagos 
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hftbrta po(}ido oponer una seria resist^cia. Aun 
en el evento de que hubiese sido vencida, y de que 
lo hubiese sido en poco tiempo, el triunfo habría 
sido costoso, y no hubiera sido posible emprender 
otras operaciones con la celeridad requerida por 
la situación. Un triunfo alcanzado, sin dentima- 
miento de sangre, por solo el influjo del convenci- 
iQÍ^itK>, inauguraba de una inanera brillante el pe*- 
nodo de la regeneración. .El acreditado valor del 
General Pérez Castro no permitía dudar que había 
obrado por motivos patrióticos, cuando tenía á su 
disposición buenos elementos de defensa. 

No por haber bastado su presencia para ob- 
tener tan. satisfactorio resultado, sin necesidad de 
endiprender el asalto, era menos meritoria la con- 
ductpi de la división de Guansguatoy de su digno 
Jefe; Había avanzado sobi^e Lagos en la creencia 
de qjue la plasa sería defendida, é i\^ dispuesta á 
á&nffft^ su /sangre en sostenimiento de las insti- 
ttioione^ £1 espíritu leal y patriótico q^ue había 
inanifestado de^de el principio, se ponía ,en relie^ 
HB al fren)|e del peligro, fin p4aB,<}o.al Geneial An- 
tlUóiQ, seguía sosteniéndose á ; la , altura a i qjue se 
hfi^bia eleiV(uio con, su dcicisiva cooperación ^n fa- 
?or de íaley.. í;i,.Gobl€Sfpo,pF0yp que ya eratiem- 
pp de de^rte m <i^tiiiionio público del; a^to apr^o 
con que veía sus servicios^^.y í^proi^e^chóki.QqupaT 
l^én t}e J[i9g9s p^isijoombi^aí-le ,G©R^ral.4€iiI)i?íisión. 
^,vj i: í«p. tpopag 4^ Gus^nauiuí^to, .ref¿rza(J^ Qonf4a 
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y BO, promesa3 ni palabras que se lleva el viento, 
. El Lie, Alcalde se dirigió á Acatlán, á donde- 
11^ el 7 de Noviembre, en compañía del General 
Couttolene. . En la misma noche tuvo un^i larga 
ooofereocia con el Sr. Díaz^ á la que asistieron los 
Geaerajes Cputtolene y Riva Palacio, y en la que 
quedó ajustado el célebre convenio que lleva la 
fecha del siguiente día* 

En el manifiesto de Querétaro publiqué la 
contestación que di al Sr, Alcalde el 17 de No- 
viembre é, su carta recibida el 16. Consignados 
allí cQn. toda claridad los^mptivps que tuve para 
n,o aprobar algunas de las cláusulas ajustadas» 
estimo excusado reproducir aqu^ lo que entonces 
ó¡^, é bien no estará por demás entmr ahora en 
nupas consideraciones sobre punto de tanto inte- 
rés*." 

,v r ^n lo sustancial, mi opqsicic^n entrañaba la 
idea: de qüiQ en las próximas elecciones hubiese ple-« 
na libertad, la cual 'no er?^ posible en caso de que 
figuras^. <}Ofno candidato quien estuviese desem-* 
penando el ministerio de la Guerra^ sobre todo si 
ev^ el. qaudillo da la j:evolución. . Por el mismo mo^ 
tivo no podía, convenir en qt^e^el nombramiento de 
ge$fes, .militares», ^ los Estados ; de Oriente y Centra 
qjoe íe<j<»i'i^wjf ocujjiíwa.eljej^f'ci^ de. la, r§volu- 
cioni s^;h]lG^.pq^elgefe4ei^ [ 

, . M^oa beelípí^ jN?st^r^ 
trwe^ée uiia;ni{^e]faf iQyidBn'l^t la e^t^títuxjL cpn qn/i 
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4^1iti^ué las bases M eobvénio, al «)t^l!éi»lr «^16 
envolvían en sn conjanto tina mareaStei ¿éscon- 
{tati2a hacia mi peleona, bóh kintéuci^ hk/a fifia* 
tifiesta de ponerme trabas y ligadutas. 

Cuando sucumbió la causa de la 'k^idjtd, 
no Mió quien laméntaira que no bíibiése 70 <&tí^ 
tado lisa y Xlauamente el convenio de Aeatláfi. ffl 
examen desapasionado de mi conducta, ido 4^ 
dtida de que obré cotóo me era. cbligaítorio. 

Varias veces he tenido ya nece8idh,d de deéftr, 
lo que repito ahoi-a en este lugat. Bajo el st^wirtrt» 
de que el móvil de mi cottduCtla, hubiese sido oo^ 
p'str la presidencia de la 'Repiiblicíi, sin pttttknne 
énlos medies, expUbable habWó, slido qufepaWi áft* 
iií^facer esa aml^ición, alMatá h& dificultades ^ 
se me presentasen ^ pásb, aun cuando ^eisepth 
niéndome en contradicción con los principien 
qtie hábfá proclatnadb. Nó e*a '«fte él ««iasb para 
tai. Con^dtirando la FreSid^sfnbia de la RepIlUfiNi 
mkio tiria carga 'póCb ápréciable, i^aá dé áttrtiícií»* 
íiííLñ%, la veía coh disguste, Jf «ció la •ateépftaajfe ^ 
iñotíñ meilBo fdtímb dé )lén%it'*ér»a'<ill>l}gacii^ ítüb»' 
ItfdMe. Eh ésUé '"cotíd^, tíb ikl^mi ^tio^^&tífá 
étobatazo, sino qué étecotítraim sáfelsfáébióh '♦ferdá* 
4era, én (ftífifnerme á cttátító tíie "puditííá petíMíriíÉ 
c6ntrádi<jáón ccn M *p^gi^«iia*. Había ^iirtídáíMi- 

do que habtíá C($iíi^é«a ^ibé^d desldi^ioienlttó 
piróiiriiiaíf ^éiúiSííné^, y pbt ttíngéii iáaWVo 'Quería 
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to de la reelección* creyendo que sus servicios po- 
dian ser más útiles en a(|ueUa parte del país. 

En Tapeaca^ á donde había ido á habkr con 
ed General Alatorre, escribió al General Diaz, con 
la mira de que entrase en el sendero legal El Ge* 
n^ul Diaz le contestó con dos cartas, iecl^das 
ambas en Acatlán el 31 de Octubre. 

Decíale en la primera^ que nunca había re- 
chazado elemento alguno que ñivoreciera la cansa 

« 

dfi la i^tolución^ ni mucho menos el que pudiera 
acercarla k su fin^ con tal de que fuese conforme 
á los principios que sostebíd. Agregaba» que había 
bosoado mi dooperación^ desde que refotmó en 
Pak Blanco ei plan de Tuxtepec, ofreciéndome «1 
primer puesto en la insurrección; pero que pcn* 
0Ír<sunistóneias qine desconocía, ó/que quería oIyí-^ 
dar, no había sido aceptado su ofrecimiento; y qu& 
abrigaba ^1 mismo deseo que entonces, con solo la 
diferencia de que las circutetanoitó prtsentes |r 
BÚ conducta ile aquella feoM, le obligaban á im- 
poner eoodíbiones, que antes habtían iááo i&néibe^ 
.oenarías. Mafaifestábaée dispuesto á facüitai* la ei^ 
rthfti vista qme el Lkn Alcalde había áolioitado^ etrn 
lü ad^ertetacia dé q^uto^ ¿í ne había Recibido álti 
pa^oúa que le prmedió ea xm ehi|>eño Dém^aotei ^ 
fué, porgue nó ^é ¿labí» eoiida^ido ocoi la ítanqufrpí 
aa qfue ^bferébstevailse eoa individuos ¡qub nadA^ 
qil)éi)írá foerai dd^ bitjfi'C^^^ yti^-si proowti^. 
4^ td téimino^!lf» JEÚídswien lin^ 

20 
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bemantesi no era seguramente por satisfacer am* 
bidones personales. Expresaba qué sería siempre 
provechosa una conversación con Alcalde sobre los 
asuntos públicos, aun cuando no produjera el 
arreglo que Alcalde procuraba y que no rechazaba 
él. Pedíale que le explicara con entera franqueza, 
si obraba bajo su propia inspiración, ó como dele- 
gado de tercera persona, y le daba excusas por la 

rudeza con que se había explicado. 

En su segunda carta decía el General Diaz al 

Lie. Alcalde, que el- asunto grave á que se refería, 

sólo podía tratarse verbalmente, por comprender 

tantos incidentes, que no era posible entenderse 

por esctito- Greia que en el fondo estaban áhsolu- 

taimente de acuerdo; pero que Variaban eiñ la mar 

ñera de proponer, por mirar la cuestión bajo di^ 

tinto priáma. Invitábale á q'ue marchara directa- 

mente para Acatlán, reservando para la entrevista 

d examen de los puntos á discusión. 

Con las cartas del General Díaz fué otra de 

B. Vicente Riva I^iláoio, en la que afirmaba que 

e» el campamento de Acatláninó había más que 

patriotismo, abnegación, • y deseo' vehemente ád 

bien de la Patriai* sintiéndole Uasta ofendido el' 

Gietierál Diaz del aTÍso de que reiiunoiaría yo; 

mí^OabdMaibifra, cómo' si esto envolviera lasH^po*-^ 

sidióü deiquesüs líiirasieían las/ del- interés pa^^ 

etilttr. ^Advertífrleí que el éxito' dé^la ne^GkM^idq^/ 

depenidia ée> que kiMevolubión -tuVierá igátabtías^ 
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á lo linico que debía sigetanne era al criterio de 
la üonveniencia i^acional, indisolublaiente ligada 
con el remedio de los abusos que habían hecho 
indispensable el desconocimiento de la autoridad 
reeleccionista. Después de años enteros de haber 
cesado la agitación de la lucha, cuando con calma 
desapasionada he vuelto á meditar sobre los suce- 
sos pasados, encuentro satisfacción en haber obra- 
do como lo hice. Por doloroso que sea ver frustra- 
do el patriótico objeto á que se han encaminado 
mis esfuerzos, no encuentro motivo fundado para 
arrepentirme de haber obrado como lo hice. Ha- 
bría faltado á mi deber aceptando un convenio 
vicioso. Celebro en verdad que no se a(!eptaran las 
modificaciones que propuse, porque su aceptación 
me habría puesto en un predicamento insostenible. 
Mientras mas se examine el negocio, mayor con- 
vencimiento se adquirirá de que no era admisible 
el convenio de Acatlán. 



XV. 



l^egooiaciones con el Cheneral Alatorre.— La batalla 

de Tecoac. 



Al llegar á este punte conviene manifestar, 
que para los hechos referidos en el presente ca- 
pítulo he consultado dos puntos diversos: los in- 
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formes del Uc D. José de Jesús López^ y el raa- 
nifiesto del Cfeneral D. Ignacio R. Alatorre. 

La relación de las negociaciones emprendidas 
con el General Alatorre, quedó pendiente en d 
capítulo XI del resultado de las cartas escritas por 
el Lie. López en 37 y 28 de Octubre, y de la en- 
tre vista que los Señores Alcalde y Nicoli fueron á 
tener con el General en su campamento. 

El Lie. López recibió, con gran sorpresa de 
su parte, una carta del Señor Alatorre con fecha 
de 28 de Octubre, en lá que, al referirse á la de- 
claración hecha por la Cámara sobre la reelección 
del Señor Lerdo^ le decía que, "en la cuestión ac- 
tual, según ya otras veces le había manifestado 
de palabra, no concedía derechos legales á nadie 
para sentenciar sobre las decisiones de la Cámara, 
agregando que un grupo no es el pueblo, y que 
esta máxima es aplicable á varios casos." 

En otra carta del 31 de Octubre le decía que 
habían estado a verle los Licenciados Nicoli y Al- 
calde, aunque no como comisionados caracteriza- 
dos de persona alguna, y que les había manifesta- 
do que con nadie celebraba compromisos en cues- 
tiones polífcicias^, diejandQ^e la libertad más completa 
para poder obrar en el terreno de los acontecimien- 
tos Qon arreglo á sus sentimientos, qué serían 
siempre por el bien del país. 

• Pisgustado el Lie. López con el aspecto baja 
el qué presentaba su corresponsal lo que hab!ta pa- 



fe4ftí la lib«rtq4 del^uftagio habría sido positiva, 
p^QDPi^ ír^ulgente Qom.o lít, luz del día. No me era, 
pues^ posible, aceptar condiciones que la nulifica- 

Fuera de este punto capital, había otro djB 
suma gravedad también, él cual noe. infundía una 
r^apugpaucia extraordinaria. Ser solamente de nom- 
bre Presidente de la Eepública, para quedar en 
realidí^d subordinado al caudillo de la revolución-, 
era expectativa bien desagradable para quien no se 
dejaba deslumhrar con un título ridículo. 

Por el bien de la patria hice en las modifica- 
clones con que devolví el convenio de Acatlán,. 
los sacrificios que estimé posibles y decorosos. 
I)i$puesto estuve después á ampliarlos todavía, 
siempre que con;servasen ese doble carácter. Seame 
permitido reproducir en este lugar lo que dije en 
m.i manifiesto de Querétaro, al hablar del espíritu 
de conciliación de que me sentía animado al ir á 
celebrar la conferencia pendiente con el General 
I)íía& "A pesar de mi íntimo convencimiento de 
(jue se me quería obligar á echarme en brazos de 
ufta fapcipin; de que no era posible caminar con 
Mjx ministerio heterogéneo; de qué los tres Minia- 
tros que sé me imponían iban á ser mis vigilantes 
y.mia censores; de que iba á sostener una lucha 
Ü^cesant^ para conteijei- las inmoderadas preten- 
sión^ de ía revolución; no solamente estaba r&- 
sigR^iclO $ ftpmbatiy con tan graves diftcultadé». 
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«i no que me proponía acceder á la indicación de 
amigos patriotas y desinteresados, de que formase 
de acuerdo con el Sr. Díaz un ministerio, á cuyo 
arbitraje ó resolución se sometiesen los puntos de 
discordancia, h 

¿Qué habría sucedido en el caso de que hu- 
biese aceptado lisa y llanamente el convenio de 
Acatlán? Nada satisfactorio seguramente. O se 
habría buscado entonces cualquier pretexto para 
eliminarme del poder; ó habría tenido necesidad 
de ejercerlo, sujeto al ominoso pupilage á que se 
me quería sujetar. Uno ú otro extremo era en rea- 
lidad inadmisible. 

En la conferencia de la »'Capilla«i me dijo el 
General Diaz, que el congenio de Acatlán había 
sido mal visto por varios de sus principales ami- 
gos y partidarios, sin embargo de lo cual él lo ha- 
bría llevado adelante, por estar en ello comprome- 
tido su honor, si yo lo hubiese aprobado llana- 
mente. Mi reprobación tuvo que ser de consi- 
guiente muy agradable para el círculo revolucio- 
nario. Los que lo admitían como una exigencia 
de las circunstancias cuando se ajustó, lo veían 
desaparecer con gusto al considerarse ya dueños 
de la situación. 

Estas apreciaciones carecen de importancia 
para mí. Al examinar cuidadosamente el arreglo 
sometido á mi aprobación; al resolver que no era 
posible aceptarlo sino con ciertas modificaciones, 



161 

Bado entre ambos^ puso en la misma fecha del 31 
de Octubre, una extensa y dura-carta, en la que 
recordaba el contenido de Ins conversaciones y 
correspondencia epistolar de fecha anterior. 

Decíale que unísonos habían condenado los 
desmanes, torpezas y monstruosidades del Gobier- 
no reeleccionista y dé sus parciales, y que había 
sido bien agria la correspondencia entre el Gene- 
ral Alatorre y el Presidente Lerdo. Con referencia 
auna carta que el 10 de Octubre había dirigido el 
General al Lie. López, copiaba una parte de ella 
en la que había expresado que sólo se prestaría á 
una combinación puramente constitucional y por 
consiguiente patriótica, sin que pudiera exigírsele 
otro sacrificio que el de su sangre, concepto rati- 
ficado en otra carta del 14 de Octubre. Haciendo 
uso de una fuerza de lógica verdaderamente no- 
table, le sostenía que, como una combinación 
constitucional y patriótica no podía referirse á la 
revolución ni á la reelección, era evidente que so- 
lo podía ser relativa á la de ponerse al lado del 
Presidente de la Corte. Corfimaban esta deduc- 
ición, por una paite la hostilidad bien manifiesta 
del General Alatorre en contra de los revoluciona- 
rios, por otra el juicio que había emitido de que 
no había habido elecciones, habiendo sido, todo 
un fraude y una farsa, contra la que se mostró 
bien disgustado. También servía de coínprobante 
de la mencionada inferencia, la circunstancia de 
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liaberle encargado me dijera: «^qne Uegaáo él o»- 
so, obraría el General Alatorre cual cumplía áiíb 
mexicano amante de su patria y de sus institucio- 
nes. « El Lie. López interpretaba estas palabras^ 
no solo como una oferta, sino como un verdade- 
ro compromiso. En tales antecedentes se fundaba 
para mostrarse sorprendido de la variación con- 
signada en las últimas cartas del 28 y del 31 de 
Octubre, y supuesto el nuevo giro que daba el Ge- 
neral á sus sentimientos, consideraba López ter- 
níinada su misión, desempeñada como ciudadana 
y como amigo. 

El Lie. Alcalde, que se había dirigido al cam- 
pamento del General Alatorre para hablarle, tuvo 
con él en Tepeaca dos conferencias, en las que el 
segundo confesó el golpe de Estado y reconoció mi 
legalidad; pero en cuanto á obrar, manifestó que 
no había contraido compromisos con el Sr. López, 
aunque ií se había expresado en igual sentido. 
Añadió que el espíritu público de toda su división 
era tan pronunciado en desconocer al Sr. Lerdo, 
que había necesitado reunir en junta á los gene- 
rales y gefes, para recomendarles toda la modera- 
ción y circunspección que eran de exigirse, puesto 
que dependían de ese Presidente. Los esfiíeríos 
del mismo Alcalde, y los del Lie. Nicoli, que ha- 
bló también con el General Alatorre^ fuérotí m- 
fiuGtuo&os para inducirle a obrar en el sentido que 
se deseaba. 
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El lunes 30 de Octubre llegaron al campa- 
mento el General Altamirano y el diputado Azpe, 
comisionados para invitar al Sr. Alatorre á qué 
con dos mil hombres, marchara sobre Guanajuato, 
donde Antillón se presentaba al parecer hostil. 

Azpe regresó á México, llevando una carta de 
Alatorre á Lerdo, en la cual le decía que «'desgra- 
ciadamente había visto el decreto de reelección, 
que iba á ensangrentar la guerra civil, y apelando 
á su patriotismo, le conjuraba á que renunciara 
la presidencia, cuya opinión no sólo era suya sino 
también de sus subordinados. " 

Las palabras que pongo entre comillas, iban 
puestas así en una carta del Sr. Alcalde, lo cual 
da á entender que las había copiado a la letra de 
la carta del General Alatorre. 

A su vez el Lie. López, con referencia á la 
propia carta, y también como si estuviera al tanto 
de su contenido, aseguraba que el General anun- 
ciaba á Lerdo con suma concisión, que siguiendo 
el torrente de la opinión pública bien manifestada 
ya, no sostendría la reelección. 

De vuelta en Puebla el Lie. Alcalde, y vien- 
do que continuaba la indecisión de Alatorre, le es- 
cribió el 2 de Noviembre una carta apremiante 
para ver si lograba que acabara de decidirse. In-*^ 
ditóbale que algo se proyectaba en México contra 
éi, por ser título bastante para considerarlo desa- 
fecto la simple falta de plácemes por la reelección 
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presidencial. En virtud de darse entonces por se- 
guro que el General Escobedo iba al campan\ento 
de la 2? División, manifestábale la probabilidad 
de que fuera para destituirle, del mando. Recor- 
dándole que con el doble carácter de General y de 
Senador había protestado guardar y hacer guardar 
la Constitución, consideraba imposible que quien 
había sido hasta entonces defensor de las institu- 
ciones, se confundida con sus violadores. Puesto 
que tenía la conciencia de que no había habido 
elecciones, debía cooperar a la observancia del ar- 
tículo 82 de la Constitución, con lo cual no sega- 
ría el brillante porvenir que le aguardaba- Pre- 
sentábale como noble y generoso en un soldado 
que tiene ya conquistados laureles, no ambicionar 
otros más mediante la efusión de sangre. Rogába- 
le que se inspirase en su patriotismo para secun- 
dar la opinión pública, reflejada en el espíritu de 
su división. "Soldado de un usurpador, le decía 
al concluir, el nombre de Vd. se oscurece: soldado 
de la^ley, su nombre se repetirá con júbilo: su 
nombre resplandecerá con gloria. »» 

El General Alatorre no contestó esta carta 
del Sr. Alcalde, ni las últimas del Lie. López. 

En la mañana del 4 de Noviembre llegó. á 
Puebla con su Estado mayor y muchos oficiales, y 
en el mismo día siguió para la capital. Esto dio 
lugar á comentarios de todo género, tinos creian 
que iba preso á México; otros que había sido se- 
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parado del mando, á consecuencia de ^u carta al 
Sr. Lerdo; otros que había renunciado. El GraL 
Carbó pasó á Tepeaca a tomar el mando de la Di- 



visión, 



Eh México el partido lerdista trató de hala- 
garle de todos modos para ganarle en favor de su 
causa. Lograron comprometerle á que volviera á 
tomar la dirección de la campaña de Oriente en 
los momentos en que el General Tolehtino se pa- 
saba al enemigo con los ochocientos hombres que 
llevaba. 

En la noche del 8 de Noviembre salió Alato- 
rre por el ferrocarril de Veracruz, al frente de una 
columna de seiscientos hombres de todas armas. 
Llegó a Apam, dónde se encontró con el fuerte 
obstáculo de estar el camino cortado y ocupado 
por tres mil hombres de González y Tolentinp. Re- 
gresó á México en la misma noche, y al siguiente 
día marchó á Puebla por la antigua vía de Rio- 
frió. De allí pasó de nuevo á ponerse al frente de 
su División, y el 16 libró la batalla de Tecoac. 

Sentado ya lo que me informaron los Licdos. 
López y Alcalde, veamos ahora la narración, del 
Sr. Alatorre. 

Este General publicó en México, el 12 de Oc- 
tubre de 1877, como suplemento aí Siglo XIX ^ 
una »• Exposición dé las operaciones militares prac- 
ticádas en la., última campaña por la División que 
fué á sus órdenes. En ese manifiesto hace los car- 
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¿OS más tremendos al Presidente Lerdo, 
éo de insensata é indolente la conducta de su 
gobierno, lamentando que se quisiera dirigir la 
campaña desde el Palacio Nacional, llamando va- 
cilante la política observada, y quejándose de que, 
en los negocios militares, ni se preveian, ni se pre- 
paraban los resultados, siendo todo efecto del azar. 

En el curso de su relación refiere, que el 3 
de Noviembre le previno el Ministro de la Guerra 
que entregara el mando al General Carbó, y mar- 
chara á México á recibir órdenes. Entra luego á 
explicar los antecedentes de esa disposición, y co- 
mo tal explicación es muy interesante^ jnzgo nece- 
sario insertarla á la letra. Está concebida en estos 
términos: 

••El 29 de Octubre llegaron á Tepeaca los 
Sres. Alcalde y Nicoli, miembros de la Cámaiu de 
Diputados y filiados en el partido antireeleccionis- 
ta. Ambos solicitaron una conferencia conmigo, 
en la €ual pretendieron que yo secundara el mo- 
vimiento iniciado por el Presidente de la Corte 
de Justicia D. José María Ig^lesias, en el Estado de 
Guanajuato. " 

»'No eludí la discusión: tuve con elloB lar- 
gas conferencias, en las cuales consideramos bajo 
todas sus fases tan difícil cuestión. No siéndome 
posible trascribir el contenido de esas pláticas, me 
íestrinjo por ser lo que imputa al objeto del pre- 
sente opúsculo, á referir el resultado final de ellas. 
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los sucesos políticos hacían naturalmueote l?XQ1«a]^ 

eQj^MwWiQ. d0 IocIq \mm p^riota que ama^ las 

iüdtiMiODes ]:epublic^i;i<9^ qoojtesté á los. dos 3«r 

ñpvQSt Plputados» quo in<e Umitaxía á e^s^citar ol 

paferiotisnw dd Sr. Wdo, á fin de que. r^mni- 

ciando su candidatura, fuera imposible la raeleqr* 

cion, origen de aquella revuelta que había inceiv^ 

diado todo Méx;ico. " 

"A la vez expuse á ambos señores, de ujia 

manara tan franca como enérgÍQai gue en caso de 

no lográis qm el Sr. Ler(£o sigvdera mi indicación^ 

me separaría del servicio , pero fue en ningún a*- 

so contribuiría al pronunciamiento de mi dwi^ 
siáñ. II. 

"Como la permanencia de los señores Dipu- 
tados Alcalde y Nicoli en m.i campo de T&peaca, 
ha llamado la atención de algunos» atribuyén- 
dome malieiosamente compromisos contrarios á 
mis deberes militares, ó tolerancia para que dichos 
señores sedujeran á mis subordinados, permitién- 
doles que pasasen correspondencia d^l campo ene- 
migo, debo haoar aqui una sol^mni^ mani&atapib6li 
quí dejará desvanecidos títn injustos caj^q^.** 

<)]^(^eg9 que sentí la publicidad qu^ se dab% 
á49ta8 aeusaciones, siolicité del mismo Sr. Alcalde 
u«a 4QclAración sobra los Isiechoi» ocurridos m l9^ 
mencionftdoA conferencias» y este señor Diputadq^^^ 
e» r^spwfístafc me. dirigió i^gaa caxta^ í^phad* ^í. ¿ 
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de Junio de 1877| en la cual se contiene el pái^a- 
fo siguiente: 

"Usted, dice el Sr. Alcalde, no contrajo ab- 
solutamente ningún compromiso para apoyar bí 
Sr. Iglesias, y mientras el Sr. Nicoli y yo estuvi- 
mos en el campamento de usted en Tepeaca, loa 
dias 29, y 30 y primeras horas, de la mañana del* 
31 de Octubre, ni á usted ni á ninguno de sus su- 
bordimdos te entregamos correspondencia de te 
Géfes de la revolución, y ni . mediando convenci- 
miento, ni consentimientí) de usted, pasamos al 
campo enemigo, sino que regresamos directamente 
á Puebla, en donde permanecí yo hasta el día 3- 
de Noviembre. " 

"Esta aseveración es tan clara como sincera, 
y destruye la calumnia esparcida en torno iiiío. " 

»» El día 30 de Octubre llegó también á Te- 
peaca el señor Diputado D. Manuel S. Aspe. Ig- 
noro si llevaba alguna comisión del Gobierno cer- 
ca de mí, pues jamás me lo indicó siquiera: yo lo- 
recibí lo mismo que á los señores Alcalde y Ni- 
coli, prodigándole las atenciones á que tenía de- 
recho por la amistad que me había dispensado. " 

"El Sr. Aspe quiso regresar el mismo día pa- 
ra la capital, y aprovechando esta circunstancia,. 
le supliqué entregase al Sr. Presidente de la Ré— . 
piíblica una carta mía, exclusivamente consa- 
grada á suplicarle me separase del mando ó me- 
expidiera licencia absoluta. También pedí al Sr. 
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Aspe le indicase, que sólo la renuncia de su can- 
(Mdatura cambiaría la faz de los acontecimientos*. 
GonoK) consecuencia de esa coarta, se me dio orden 
de presentarme en México. *» 

"En el acto le di cumplimiento,, ya las doce 
de la noche del día 3 de Noviembre emprendí mi 
marcha para la capital de la República. •» 

"Al despedirme de los señores González, Car- 
bó, Topete, Villagrán, Cabanas, y derraíganos otros 
gefes, me creí en la obligación de exponerles loa- 
motivos que me forzaban á separarme de mis an- 
tiguos compañeros, y hasta aquel momento mis 
subordinados. Pero en manera alguna les indiqué 
que obraran en determinado sentido, porque ja- 
más he empleado, ni mi autoridad, ni rhi amistad,, 
para inclinar la conciencia de persona alguna, fue- 
ra del círculo de su deber, it 

"El 4 de Noviembre en marcha para México,: 
supe en la estación de Guadalupe que el General 
Tolontino se dirigía con su brigada al campo ene- 
migo: al informarme del objeto de aquel movi- 
miento, sólo se me pudo decir que el General lle- 
vaba consigo hasta su equipaje*" 

"Me pareció sospechosa aquella maniobra 
que no tenía una explicación satisfactoria; pero 
siéndome imposible tener allí mejores datos, pro- 
seguí mi camino.. En la estación de Apam se me 
j»eseiitó el Capitán D. Adolfo Campos, anuncián- 
dome que el Capitán D. Gregorio íluiz, Comañdan- 
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4;e accidental de aquel destaooiveotOt ¿ pnitQ^b) 
de que era llamado por el Qeneral ToleRtijKv W 
bía marchado con 150 caballos del 10^*^ j aolm 
60 del 15^ dejándolo á él en la pobladón eon 3Q 
caballos en mal estado. El Capitán Campos sospe • 
chaba que Ruiz, de acuerdo con Tolentino, había 
defeccionado, juntamente con este» pasándose al 
enemigo. •» 

*' Pareciéronme fundadas ks sospechas, por 
ser la misma que desde Guadalupe había circula^ 
do: participé por telégrafo al ministerio lo que 
ocurría, é hice que el tren se detuviera para el 
caso de que el Gobierno quisiera darnote algujQaa 
órdenes. Habiendo trascurrido mucho tiempo sia 
obtener respuesta alguna ordené á Campos que 
marchara á reunirse con*^ el destacamento de Orne- 
tusco, á fin de evitar que también este piquete se 
perdiese. " 

"Llegué á México á las nueve de la noche, 
é inmediatamente me presenté al Ministro de la 
Guerra dándole cuenta de lo ocurrido; pero el Gter 
neval Escobedo uie contestó asegurándome que ta^ 
nía un telegrama de Tolentino, y que sóh se tra- 
taba de hacer uq reconocimiento sobre el campo 
contrario. Aunque est^ afirmación en nada modifir 
có mi juicio, güar^ silencio, deseando aer yo quien 
me engañáis. «' 

^^ConcLaidiaesta conferencia eon el GraL Sseov* 
1)edo, pasé inmediatamente á ver al Sr* Breaidente. 
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Con toda lealtad manifesté alSlr. Lerdo, que ha*^ 
bía solicitado dejar el servicio militar, al ver queer* 
estéril cuanta sangre se derramara, pues enarbo- 
lando los revolucionarios la bandera de la no re- 
elección, habian logrado alejar la opinión pública 
4el gobierno, sobre todo desde el movimiento ocu- 
rrido en Guanajuato.» 

»»Como consecuencia forzosa de este juicio, 
indiqué aj Sn Lerdo que en mi concepto debía re- 
nunciarante el^Jongreso, para que este^ siguiea* 
do sólo las inspiraciones de su patriotismo ilustra- 
do, resolviera la cuestióni política en el terreno de 
la ley, arrancara el debate de ios campos de bata- 
lla, y los males que á la nación aquejaban encon- 
traron su remedio en las fórmulas constitucional 
ks. '» 

"Por último, de la manera más conveniente 
le expresé mis quejas sobre la escasez de fuerzas 
y de recursos pecuniarios en que se me había te- 
nido desde el principio de la campaña: le agregué 
que, sin embargo de ser ese el origen de que en 
aquella no se hubiesen obtenido los resultados que 
se deseaban, sobre mí únicamente pesaba aíiite 
la nación la responsabilidad de que la ginerra no 
hubiese conclttido. i» 

•»E1 Sr Leydo me replicó que: *^3i había acep- 
tado BU reelecojión en conira de sus intereses y 
■aun en contra de sus mismas opiniones, habla d* 
do exclusivamente por el bien éd pafe, y que cua- 
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lesquiera que fueran las circunstancias que le ro- 
dearan, se sacrificaría al cumplimiento de su de- 
ber.** 

"Sobre este punto discutió largamente, y con- 
cretándose después á la falta de recursos, que casp 
siempre había agobiado á la división de operacio- 
nes, me manifestó que las nuevas dificultades crea- 
das por los sucesos de Guanajuato, habían ocasio- 
nado que no se me enviara 16 que era necesario; 
pero que el gobierno hacía esfuerzos para cubrir 
aquellas multiplicadas atenciones. " 

"Para dar fin á aquella prolongada coriferen- 
cia, me dijo: que meditara con toda la detención 
debida cuanto me había expuesto, y que volvería- 
mos á tratar de aquella materia. " 

*» Hondas reflexiones hice sobre lá situación) 
del país, sobre lo que á este era conveniente en 
aquella emergencia, y sobre la línea de conducta 
que el deber y mi propia honra me trazaban. '^ 

"Siempre procui'é mantenerme extrañó á in- 
trigas y combinaciones de partido: alejado de los 
sucesos, estuve en posición de juzgar del estado dé 
la opinión publica, y que ella era del todo adversad 
la reelección: en todos los lugares donde hice la 
campaña. encontraba la hostilidad de los habitan- 
tes, y solo usando de violencia hubiera sido posi- 
ble obtener de ellos escasa cooperación. Yo, por 
otra parte, estaba convencido de qué no se verifi-*: 
carón las «lecciones, ^* 
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'»Pero a la vez, la legalidad del Sr. Lerdo, co- 
mo Presidente de la República^ era indiscutible 
•hasta el 30 de Noviembre, y á mí, como soldado, 
rio me era lícito rechazar ni desconocer esa lega- 
lidad. Mi carácter de militar me imponía la obli- 
gación, de continuar reconociendo ese .gobierno. 
Hasta- que terminara el período legal, mi apoyo al 
Gobierno era el apoyo al Gobierno establecido: 
desde, el i *^ de Diciembre en adelante ese apo- 
yo hubiera sido á una reelección que, á mi jui- 
cio, era causa de los. males sufridos por la Na- 
ción, y que no estaba suficientemente justificada 
con el resultado de las elecciones. Un principio 
de honor pie movía sobre todo á seguir esta línea 
de conducta: era en el momento en que amenaza- 
ba la caída del gobierno, y en que comenzaban 
las defecciones; yo, que no había tenido embarazo 
en indicar al Sr; Lerdo la inconveniencia de su re- 
leeción y mis dqseos de retirarme, no quise en la 
hora del peligro dejar de .cumplir con mi deber." 
. »«Por esa época recibí una comunicación y 
una carta, del General Berriozábal, ministro de la 

guerra del Sr. Iglesias:, en ella me daba algunas 
órdenes en el supuesto de que yo reconociera al 
último; me abstuve de contestar uno y otro docu- 
mento, porque juzgué prematuros los procederes 
del Sr. Iglesias." ' 

Resuelto á cumplir con mi deber, y por lo 
mismo á obedecer al.Sr. Lerdo, recibí- ordenes del 
Ministerio de la Guerrra. " 
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A varias observacion<5S se presta el precedéji^:. 
te manifiesto. . ; - 

Desde luego se nota, que ni la más ligera aflüf 
sión hace á las conferencias habidas, y á la^ cjórüés- 
pondencia cambiada con el Lie. D. José de Jésiís 
López. Cualquiera que haya sido la causa dental 
silencio, este deja sin correctivo los hechos- y los 
comentarios en que el Sr. López funda i5us46'd^<5^ 
cienes. . -/ . " . 

En cuanto á los Licenciados Alcalde y Nico- 
li, queda aclarado perfectamente, que el General 
Alatorre ningún compromiso contrajo con estos 
diputados anti-reeleccionistas para apoyarme, y 
que sin consentimiento, ni siquiera conocimiento 
del mismo General, pasaron después al campo ene- 
migo. 

Muy en cuenta es de tomarse la declaración 
del General Alatorre, de que la opinión pública era 
del todo adversa a la reelección^ y de que estaba 
convencido de que no se verificaron las elecciones. 

Mucho le honra que, sin ambages ni disimu- 
lo, con toda franqueza lo manifestara así al Señor 
Lerdo, excitándole á que renunciara ante el Con- 
greso, á fin de que la cueistión política se resolvie- 
ra en el terreno de la ley, buscándose en las fór- 
mulas constitucionales él remedio délos males que^ 
aquejaban á la Naqión. 

El Sr. Lerdo replicó, que había aceptado su 
reelección en contra de sus intereses y aun en con* 
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tra de sus mismas opiniones. ¿En contra de sus in- 
tereses? íío se comprende porqué. ¿En contra de 
sus opiniones? ¿Porqué se había abstenido de se- 
guirlas? Según dijo, exclusivamente por el bien del 
país. Profundamente erróneo fíiétal concepto, pues- 
to que su reelección perdió al país, quién sabe por 
cuanto tiempo. Protestó sacrificarse al cumplimien- 
to de su deber. Los hwhos no justifican ^i^ pro- 
testa. 

M General Alatorre participó del error, que 
tanto se generalizó por desgracia, de que la legali- 
dad del Sr Lerdo, como Presidente de la Repúbli- 
ca, era indiscutible hasta el 30 de Noviembre. 
Bien lejos de que lo fuera, lo verdaderamente in- 
cuestionable ante la fuerza incontrastable de la ló- 
gica, es que esa legalidad había desaparecido con 
la promulgación del decreto de 26 de Octubre, se- 
gún lo he demostrado anteriormente. La cuestión 
de fechas nada tiene que ver en el asunto. Al pro- 
fundizar el punto de que se trata, reaparece la ine- 
vitable disyuntiva. O el decreto de 26 de Octubre 
rompió los títulos legales, 1}uenos hasta esa fecha, 
del Sr. Lerdo; ó los dejó intactos, no solo hasta el 
30 de Noviejnbre, sino durante los cuatro años 
que comenzaban á contarse al siguiente día, y en- 
tonces, cuando sucumbió, los llevó consigo, vivo& 
é imperecederos. 

Tan arraigado estaba em él ánimo del Gene- 
xál Alatorre él funesto error á que alude, que al 
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-hablar de la comunicación y de la carta que le di- 
xigió el General Berriozábal^ con el carácter de 
Ministro de la Guerra de mi Gabinete, dice que se 
abstuvo de contestar uno y otro documento, por 
juzgar prematuros mis procederes. 

Con esta frase se da á entender, que si hu- 
biera recibido carta y comunicación del 1 ^ de 
Diciembre en adelante, habría considerado madu- 
ros ya esos documentos. ¡Cómo ofusca la razón 
una idea preconcebida! Nó, mis procederes nada 
tuvieron de prematuros. Luego que tuve conoci- 
miento del nefando decreto de 26 de Octubre, la 
conducta que observé era perentoriamente obliga- 
toria. Sabedor del golpe de Estado,, ni un día, ni 
una hora, ni un minuto, me era permitido dejar 
pasar, sin protestar contra el atentado, so pena de 
hacerme cómplice de tan intolemble desacato. 

»' Enaltece ciertamente al General Alatorre el 
pundonor militar con que se decidió á cumplir lo 
que creyó su deber, á la hora del peligro, cuando 
comenzaban las defecciones; pero esto no obsta pa- 
ra que sea una verdad, que del 26 de Octubre al 
16 de Noviembre, sirvió la causa de una reelec- 
ción, que, según sus propias palabras, "era causa 
de los males sufridos por la nación, y no estaba 
suficientemente justificada con el resultado de las 
elecciones.»» 

Tengo en mi poder original, el parte que de 
la batalla de Tecoac dio el General Alatorre al 
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Gobierno reeleccionista. El General Escobedo per- 
dió ese documento á«u paso porMorelia donde lo 
recogió el General Antillón, que lo puso en mis 
manos. Está techado en México el 20 de Noviem- 
bre. Su contenido, muy importante para el cono- 
cimiento de los sucesos á que se refiere, ha perdi- 
do ya su interés desde que el Geneitil Alatorre los 
explicó minuciosamente en su Exposición- de 12 
de Octubre de 1877. 

Según relaciones de distinto origen, la derro- 
ta fué completa. En poder del vencedor cayeron 
1500 prisioneros, inclusos varios de los principa- 
les Generales y Jefes de la 2? División, la cual per- 
dió también sü artillería y su parque. 

Tal fué el resultado del combate que el Go- 
bierno reeleccionista mandó librar á las fuerzas 
revolucionarias. La importancia delficontecimien- 
to no permite que se le mencione sin algunas ob- 
servaciones. 

En caso de que la^2? División se hubiese de- 
clarado- oportunamente en favor de la causa de la 
legalidad, se habría evitado la completa derrota 
que sufrió, cuyas consecuencias fueron en todo 
sentido de la mayor entidad. 

Bien se comprende que el Gobierno reeleccio- 
nista se decidiera por dar la batalla. La situación 
en que se encontraba no le permitía otra cosa. 
Fuera de que consideraba el triunfo, cuando ño 
seguro, sí á lo menos muy probable, por calificar 

23 
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de chusmas las fuerzas porfiristas con que iban á 
batirse las muy aguerridas de la 2* División, tenía 
que jugar el todo por el todo, como único medio 
de sobreponerse a la tormenta qiie se le venía en- 
cima. * 

En cuanto al Jefe de la 2? División, si hubie- 
ra sido netamente, reeleccionista, n.ada habría te- 
nido de extraño que hiciera, los mayores esfuerzos 
en favor del Gobierno que consideraba legítimo. 
Pero no era este el caso en que se eacontraba el 
General Alatori-e. Réputaiba la reelección fraudu- 
lenta-; había hablado al Sr. Lerdo mostrándole su 
disgusto é' invitándole á qué renunciam; Su honor 
militar había dejado de estar cotfiprometidp, desde 
que en principios de Noviembre se había separado 
de su División. 

Hay datos fundados para creer que el espíri- 
tu de los Jefes y Oficiales de la 2? División, era 
también ahti-reeleccionista. En fuerza del gene- 
ralizado «rror á que antes me hé referido comba- 
tiéndolo,, de que el Sr. Lerclo conservaba sus títu- 
los, legales a la presidencia hasta el 3.0 deKoviem- 
bre, á pesar del golpe de Estado del 2Q de Octu- 
bre, esos Jefes y Oficiales no creían llegado todavía 
el momento de desconocer á la autoridad que obe- 
decían; .Pero el plaza esperado estaba ya cercano. 
Catorce días faltaban ya no más para que llegara. 
Fácil hubiera sido ganarlos', sin necesidad de cona- 
rometer un- combate, cuyo éxito debía estimarse 
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decisivo para vencidos y vencedores; Los ejércitos 
enemigos habían estado frente^ uno .'de otro desde 
principios de Octubxe,r á pesar de lo cual no se 
batieron hasta ' mediados de Noviembre. 

Lá batalla de Tecoac, ganada contra el Go- 
bierno reeleccionistá, tuvo una parte muy eficaz 
en los acontecimientos que tuvieron por definitivo 
resultado la derrota de la causa de la legalidad. 
Grande es por lo mismo la responsabilidad que pe- 
sa sobre los que redujeron al país á la triste con- 
dición de someterse al triunfo de los revoluciona- 

• . ' • 

nos. . * . . 
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Bl 20 de Noviembre en México.— Salida de la capital del 
Gobierno reeleccionistá. —Abeuidono de su causa.— En. 
tregra de la ciudad á los porfinstas.— Movimiento fruo- 
trado en fi^vor de la legalidad. 

La noticia déla derrota de Tecoac produjo 
en México el efecto que era natural. Él partido 
reéleceionista consideró enteramente perdida la 
situación, y sus últimos actos se marcaron con el 
más profundo desconcierto.' 

Se pensó al principio, ó se aparentó por lo 
inenosi que se defendería la capital. Empezóse a 
trabajar en las obras necesarias para formar un re- 
cinto fortificado, dentro del buaíl librara la reelec- 
ción su último combate; La verdad de las cosas 
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es, que el Gobierno derrotado carecía de los ele-^ 
mentos necesarios para una defensa formal de la^ 
población. 

El 18 de Noviembre estuvo reunido ló másc 
iJel día el Ministerio lo mismo que el Congreso. Se 
habló de las más diversas combinaciones, opinan- 
do unos que se me llamara como Presidente de k 
Corte, para que me encargara del poder desde el 
1° de Diciembre; prefiriendo otros que se entrega* 
ra la situación á los Generales porfiristas D. Fiden- 
cio Hernández y D. Luis Teran; é inclinándose los 
menos á la resistencia en México. 

Según informes de personas fidedignas, en 
junta de Ministros y Generales, celebrada la noche 
del 18, se trató seriamente de que se me entrega- 
ra la situación. A este pensamiento se adherían- 
basta algunos de los Ministros de Estado; pero el: 
£jr. Lerdo dijo que esto implicaba el reconocimien- 
to de mi derecho, á lo cual nunca se prestaría. 

El 19 se presentó en el Congreso el Ministro* 
de la Guerra para informar sobre la batalla de Tq- 
coac Dijo que la 2? División había sufrido un re- 
vés, del cual pronto se repondría con ventaja. Pi- 
dió un voto de confianza y lo obtuvo, así comO' 
una autorización para trasladar el Gobierno á 
donde mejor le pareciera. 

Én lo que real y verdaderamente se pensaba, 
era en la salida de la capital, la cual se dispuso 
violentamente, llevándose á efecto en las altas ho- 



ras de la noche del 20. El Sr. Lerdo salió acom- 
pañado de sus Ministre» de Relaciones, de Gober- 
nación, de Onerra y de Hacienda. Se quedaron en 
ia capital el Miniíftro de Fomento y él Oficial mA-- 
yor encargado de la Secretaría de Justicia. Con el 
Presidente reeleccionista se fueron también, el Ofi- 
cial mayor del Ministerio de Relaciones, y él re- 
dactor en jefe del "Diario Oficial.» 

La salida se hizo por Tacubaya, con dirección 
á Toluca y Morelia. El Gobierne fugitivo llevaba 
ana numerosa escolta para atender á su seguridad, 
é iba bien provisto de fondos, sacados en ía miá^ 
ma noche de la Tesorería general. 

Que su salida de México debía estimarse 6b- 
mo un completo abandono de su causa, es cosa 
bien comprobada por los hechos, aun cuando dés^ 
pues haya tratado de negarse. 

Autorizado el Ejecutivo por el Congreso paííi 
«amblar el lugar de la residencia del Gobierno, Id 
natural era, si se proponía hacer uso dé esta iaüto¿ 
rización, que hubiese marcado desde luego el pun- 
to á que pensaba trasladaj^e, de la misma man^ 
que lo hi¿o el Presidente .Juá>)^éSs en WblJó de 18@^. 
y si esta observación pudieta desf itfeüaráé qoh Á 
ulegato de. que lo á*ítico de la@ t^iréUnSláíÉicÉtd d!é 
le permitía ^jar de antemano Ijb MíWt liésidé&éft 
de loé -sainemos podei'es, qitedfid^^n^i^i^íré ift 
pié ü^^ráA observa^en^ de ^liCa^^ tté9() %ó^tk. - 
. ía fctaniiéióá de Mé:ábí>,i stmMM t <É -Itft 
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restos .de los vencidos en Tecoac, á la vez que con 
otras fuerzas de las que . se encontraban cercanas 
á la capital, podía calculai'se que ascendía á unos 

. 3,000 hombres. Descontando de este número el 
tomado para formar la escolta presidencial, eLre- 
síduo subía á un guarismo considerable. Ahora 
bienr^un gobierno dispuesto á conservar su carác- 
ter, que se limita á abandonar una.plaza en la que 
no puede sostenerse, no abandona á la vez una 
fuerza considerable, quQ permanece fiel á la hora 
de la desgracia. Era conveniente Uevarse esa tro- 
pa, ó hacer que siguiera al Gobierno, sobre todo 
cuando no había cerca enemigo que la persiguiera. 
En caso de no parecer acertada esta combinación, 

. pudo pensarse en otra cualquiera, encaminada á 
salvar un elemento, de que se tenía tan urgente 
necesidad. Cuando menos había que dar alguna 
orden precisa y terminante al Jefe, de esa ínjpor- 
tante fr?icción del ejército federal, para que supie- 
ra á qué atenerse y ccímo había de obrar. 

Nada de está se. hizo. Si no hubo iústruccio- 
nes reservadas, lo único que se dispuso fué lo con- 
signado eñ una comunicación oficial del Ministm 
de la Guerra al General D, Francisco Loaeza. Ese 
documento^ al que se ha dado publicidad por la- 
prensa; disponía que el General LoaSza tomara el 
ipfmdo de la plaza dé México, con la í)ivisión que 
servía á sus órdepos y la demás fuerza que lá guar* 
|iec|^ G^ndo en todo aotéglado á laá:circunstan^ 
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cias, pero sEtlrando siempre la- honra y buen nom- 
bre del ejército federal. 

Sé vé que no podía ser mayor la vaguedad 
de los términos en que sé concibió la orden diri- 
jida al Jefe' de la fuerza qiie se quedaba en la ca- 
pital. Se dejaba enteramente á su arbitrio lo que. 
hubiera de hacer, -en vez de marcarle lá conducta 
que debiera observar. 

Aun cuando por la premura del tiempo, ó por 
otras circunstancias, no hubiera podido el Gobier- 
no reeleccionísta hacer una declaración formal, ya. 
que nó del punto á que*)se trasladaba, sí al menos 
de su firme resolucipn de seguir luchando en de- 
fensa délos derechos que proclamaba, tiempo so-, 
brado tuvo para hacerlo después en Toluca, en 
Morelia, ó en algún otro punto del tránsito. Es 
\tns\i conducta verdaderamente incomprensible la 
que observó, encerrándose . en un profundo . silen- 
cio, si . realmente abrigaba la intención de no 
abandonar su causa. 

' Desde antes de salir de la capital, ó ya salido 
de ella, pudó y debió dirigirse á los Gobernadoí-es. 
y Jefes militares, cuya adhesión* le era notoria,' 
para jcomunicarles sü resolución, á fin de que no 
• desmayaran' en seguirlo sosteniendo,. Lejos de obrar 
así, los dejó en tan completo olvidó,, que natural- 
mente se creyeron libres para ob'mr como ló juz- 
gasen más arreglado á la Constitución y á las cir- 
cunstancias. ^ •'' V 
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Entre las consecuenGÍas notorias de la indis- 
culpable, omisión á que me refiero, figuran en 
primer término las relativas al reconocimiento que 
del Gobierno establecido en Guanajuato hicieron 
las guarniciones de S. Luis y de Guadalajara. 
Tanto por la importancia de esas fuerzas, cuanto 
por el carácter de los Jefes que las mandaban, 
lerdistas á carta cabal, sirven esos, acontecimien- 
tos de prueba decisiva en el punto que se viene 
examinando. 

En el decreto que el General D. Ángel Mar- 
tinez expidió en S. Luis el 2Q de Novienbre, al re- 
conocerme como Presidente interino de la Repúbli- 
ca,* puso como considerandos: que el Gobierno cons- 
titucional del C. Lie. Sebastian Lerdo de Tejada 
había desaparecido de la capital de la República, 
y que en virtud de esa misma circunstancia, el 
Congreso de la IJuión había quedado disuelto. 

A su vez el General D. José Ceballos, decía- 
en la proclama que dirigió a los jalisciences en. 
Guadalajara el 27 de Noviembre: Fiel a los debe- 
jes que me impone mi carácter de soldado, creo 
haber cumplido con ellos, sosteniendo con las ar- 
mas en la mano a la autoridad declarada legítima 
por el órgano de la representación nacional; pero • 
desde el momento en que dicha autoridad ha de- 
saparecido, esos mismos deberes me obligan á, obe- 
decer y a acáitar á la «que está llamada á re^mpla-: 
zarla conforne á las leyes del país. »»Y'en otta 
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proclama, dirigida en la misma fecha á la cuarta 
División del ejército, reproducía igual concepto en 
los términos siguientes: "La luchii en que nos he- 
mos empeñado cumpliendo con nuestros deberes, 
y que habiamos sostenido con la lealtad que esos 
mismos deberes nos exigian, debe terminar en el 
momento en que ha dejado de existir el poder que 
regía los destinos de la República, por el voto y 
por la declaración de la representación nacional, it 

En vista de estos antecedentes, no puede ca- 
ber duda de que, tanto el General D. Ángel Mar- 
tínez, como el General D. José Ceballos, estaban 
en la firme creencia de que el Gobierno reeleccio-- 
nista no existía ya. Esa creencia era la general en 
toda la nación, fundada en datos incontroverti- 
bles. 

Aunque el General Martínez hablaba de la 

desaparición del Gobierno del Sr. Lerdo con refe* 

reacia a la capital de la República, claro es que 

daba por indudable su desaparición completa. Por 

€l simple abandono de una plaza no lo hubiera 

desconocido, reconociendo en su lugar al que lo 
combatía. 

Él General Ceballos fué mas explícito. En su 
prlhiera proclama, dijo terminantemente que ha^ • 
bía desaparecido la autoridad declarada legítima 
por la representación nacional: en la segunda ex- 
presó, no menos eat^gÓFÍciaaiiente, que había, de* 
Jado de ej&tk el poder qwd regk I9& destinos, de 
la República. 

34 
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Dejo ya consignado lo que es bien notorio á 
la República entera, á saber, que el General Mar- 
tínez, y sobre* todo el General Ceballos, eran gefes 
lerdistas resueltos á sostener al Gobierno de la 
reelección mientras existiera. La conducta^ que 
observaron no deja duda de qne á su juicio había 
desaparecido por completo. De no ser esta la rea- 
lidad de las cosas, ese Gobierno hubiera tenido la 
precaución de mandar siquiera un aviso á Jefes 
de tan marcada adhesión, á cuyas .órdenes milita- 
ban fiíerzas respetables. Los Generales Martine» y 
Ceballos, -ni antes de reconocer como Presidente 

• • • • 

interino al de la Corte de Justicia, ni después, lle- 
garon á tener noticia de que el Gobierno reelec- 
cionista. pensara continuar la luchad 

Otras consideraciones pudiera agregar a las ya 
enunciadas, si no estimara estas suficientes para de- 
jar bien comprobado, que al salir dé México -el l> o- 
bierno reeleccionista, era su intención dejar en ab- 
soluto abandono la causa que habíarepresentadá 

Al mencionar antes la comunicación dirigida 
al General Loaeza, indiqué que este Jefe, podía 
haber recibido instrucciones secretas ó reservadas. 
Tengo la firme convicción de que realtnente sale 
dieron; y de que fueron en el sentido de entregar 
la ciudad á los porfiristas, tanto por habérmelo 
escrito así entonces todos mis corresponsales de la 
capital, cuanto por ser lo que se deduce pléna- 
lüente de los hechos ocurridos. ' 
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. ; Al General Te.rán se le sacó de la prisión en 
^ue estaba .y se le encargó de la situación, po- 
niéndose la guarnición de la capital á disposición 
del General Díaz. Ter?in dejo á Loaessa con el man- 
do de la fuerza armada, revistió al Lie. D. Prota- 
cio P. Tagle de la autoridad civil con el carácter 
de Gobernador del Distrito federal, y sin tomar 
otra providencia, marchó al encuentro del caudi- 
llo revolucionario- . 

De no haber sido todo eáto arreglado por el 
mismo Gobierno reeleccionista en sus últimos mo- 
mentos, sería preciso convenir en que habría sido 
el General Loaeza quien as-í lo hubiera dispuesto, en 
uso de la vaga autorización que se le había con- 
cedido.* Los que conozcan el carácter circunspecto 
del. General Loaeza, no podran detenerse ni por 
un instante en esta consideración. • 

• • • • • 

La simple pircimstaricia de haber salido el 
General Terán dfe la prisión en que estaba^ para 
arreglar todo en favor de la pausa porfiyista, ha- 
bla bien alto para fundar la única explicación po-' 
sijble de lo acaecido en la capital- La sumisión de 
las fuerzas, el nombramiento del Lie, Tagle, Ifi eli- 
minación del partido constitucionaiista, ao eran 
cosas que podían hacerse como por encanto. Su 
procedencia es bien tnarcada, sin peligró dé lequi- 
vocaciones. : 

.La precipitación .con que se procedió á este 
óámbió de escefiar produjo los jefectos.de una ver* 



dadera sorpresa. La guarnición estaba inclinada á 
reconocer mi Gobierno y así lo hubiera hecho si 
se le hubiese dejado su libertad de acción, ó más 
bien, si las tentativas encaminadas á este resulta- 
do, no se hubiesen frustrado de una manera ines- 
perada. 

En los cuarteles de varios cuerpos se empezó 
á levantar actas para mi reconocimiento. Origina- 
les conservo en mi poder, • redactadas ya y firma- 
das, algunas de lasque se levantaron. 

Entre las personas que quisieron aprovechar 
la oportunidad en favor del orden constitucional, 
figuró el General D. León Guzmán. Sus trabajos 
inñuyeron en el levantamiento de las actas á que 
acabo de referirme, las cuales recogió el General 
Loaeza en su mayor parte. 

Pero el principal intento de la memorable no- 
che del 20 al 21 de Noviembre, .aun despu& de 
entregada la situación á los porfiristas, fué el de 
que se saliese de la capital la fuerza de caballería 
de la guarnición, á las órdenes del General t). Ig- 
náx5Ío Mejía, -quien conservaba aún gran prestigio 
en el ejército. Arreglados los preliíninaíes de la 
operación, ocurrió la necesidad ímpfresoiñáible de 
contar con algunos fondos para lús habeixis de k 
tropa. Pudo llenarse diesde luego esta éxigencifti 
por haber quien proporcionara el dinero n^eSaíid, 
i)esgmcíadamei]ite^ei6reyó o^rtutiO) ai&tjes^e dar 
um paso dé teuita traeéendkKiift; tfíjaí «i noMííñídtíÜK 
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serios inconvenientes, para lo cual se consultó á 
una persona respetable. La opinión de este conse- 
jero fué en contra, del movimiento iniciado, fun- 
dándola en que así se provocaría un disgusto con 
el General Diaz, cuando tan conveniente era no 
embarazar el arreglo pendiente oonmigo. 

Así por * un conjunto de circunstancias ex- 
traordinarias' se encaminó todo en provecho del 
partido revolucionario. Se perdió para la causa de 
la legalidad la importante capital de la República. 
Se perdió igualmente el apoyo de toda ó parte de 
la fuerza que la guarnecía. 

No es aventurado asegurar que este fué el 
verdadero origen del triunfo definitivo del plan de 
Tuxtepec. Aun la batalla de Tecoac, de tanta in- 
fluencia ya para fecilitar este resultado, habrfe, 
sido ineficaz, á no haber venido en su auxilio la 
entrega de México á los porfiristas. 

La altivez con que fué luego desechado todo 
arreglo, sin pararse en contradicciones ni perfidias^ 
dependió de la ventajosa situación en que se puso 
á. una de las partes contratantes. Sus pretensiones 
habrían sido en escala menor, á medida que hu* 
biese tenido mayores dudas sobre el éxito de sus 
operaciones. Las cosas tomaron el giro natural en 
los negocios humanos, descartándose á labora dd 
triunfo como un obstáculo, lo que se veia como 
\m apoyo en el conflicto de la lucha* 

Y aun en el caso inesperado de que la revo» 
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lucíón no hubiera cejado en sus pretensiones para 
entrar en un sendero constitucional, la contienda 
habría tenido un carácter bien diverso. Declarada 
la capital por la causa de la 'Constitución, en fa- 
vor de esta se habrían aprovechado sus inmensos 
recursos, en vez de servir á los revolucionarios.. 

Con seguridad puede decirse que el. dueño de 
México habría sido el arbitro de la situación. Las 
defecciones que hubo después en el ejército adicto 
al orden legal, no las habría habido de seguro,, y 
esta circunstancia habría bastado para cambiar el 
éxito de la contienda. 

Aun perdida la capital, la salida de la cabar 
Hería para ir á presentarse al Gobierno de Guana- 
juato, habría producido resultados muy favorables. 
También entonces hubiera obrado este moyimien- 
to sobre el resto del ejército^ de una manera deci- 
sit'a. El General Diaz no hubiera podido, empren- 
der la campaña del interior, ó en caso de empren- 
derla, habría sido con todas las probabilidades en 
su contra. 

La razón que pareció decisiva para contrariar 
este movimiento, era realmente de poco valor. El 
disgusto del General Díaz habría tenido que ce- 
der á la presión de las circunstancias, ül mejor 
medio de expeditar el arreglo que entre ambos 
* estaba pendiente, era el de obligarle á tratar con 
ün poder, tanto mas respetable, cuantos mayores 
fueran sus elementos. Debilitada una de las partes 
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contratantes mientras se vigorizaba la otra, las 
pretensiones de esta debían acabar, por ser inad-- 
misibles. Solamente en el caso de que se hubiera 
propedido con absoluta buena fé por parte del que 
robustecía sü acción; podía esperarse que el cam- 
bio no influyera én su ánimo; pero de esperarlo 
así, era descoi^beer las tendencias que gobiernan 
por regla general á los hombres. 

. Como quiera que sea, la entrega de México, 
con toda su guarnición fué de seguro, lo repito, la 
causa de que sucumbiera el Gobierno de la legali- 
dad. • . 
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Decreto de la Legislatura de Aguascalientes.— Adhesión 
del General García déla Cadena.— Buena disposición de 
las autoridades constitucionales de Zacatecas^— Tras- 
lación del Gobierno de Guanaiuato á Querótaro.— Ah- 
hesión de la Brigrada Malda, del General Olv^ra y de 
la Guarnición de San Luis* 

Despuéá de Guanajuato y Querétaro, se de- 
<3laró Aguascalientes en favor de la causa consti- 
tucional. El 20 de Noviembre expidió la Legisla- 
tura del Estado un decreto, en que hizo suyo en 
todas sus partes el del Congreso guañajuatense de 
30' de Octubre anterior. 

. Asf los Estados en que obraban con perfecta 
libertad sus autoridades constitucionales, iban re- 
conociendo uno tras otro^la nueva administración 
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levantada para sostener las instituciones. Otros 
Estados siguieron luego este ejemplo, según lo ha- 
ré notar en sus respectivas oportunidades. 

A su vez los Jefes militares se declaraban en 
igual sentido. El primero que lo hizo fué el Gene- 
ral D. Juan Pérez Castro en Lagos. Siguióle luego 
el General D. Trinidad García de la Cadena. 

Este Jefe llevaba ya tiempo de estar levan- 
tado contra la administración del Sr. Lerdo. Se 
había declarado por la causa porfirista, á pesar de 
las dificultades personales de que hizo pública 
mención. Últimamente había alcanzado un triun- 
fo importante sobre el General D. Ángel Martínez, 
y era seguro que la ciudad de Zacatecas rio tarda- 
ría en caer en sus manos. 

La buena situación militar en que por estos 
motivos se había^colocado, daba grande importan- 
cia á su cooperación. La fuerza que militaba á sus 
órdenes podía ser empleada donde conviniera. Con* 
tándose así con el apoyo de esa fuerza material, 
era de mayor interés todavía presentar el ejemplo 
de que un jefe revolucionario de los principales 
entrase al carril constitucional. 

A pesar de la importancia que indudablemen- 
te tenía la adhesión del General García de la Ca- 
dena al orden constitucional, ofrecía el inconve- 
niente de retardar el restablecimiento de las au- 
toridades legítimas en el Estado de Zacatecas. 

Ese Estado había sido de los declarados en 
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sitio durante la administración del Sr. Lerdo. Era 
natural por lo tanto, conforme al programa del Go- 
bierno establecido en Guanajuato, que las autori- 
dades constitucionales zacatecanas volviesen á 
funcionar, luego que estuviesen libres de la coac- 
ción reeleccionista. Así habría sucedido en efecto, 
á no ser por la oposición del General García de la 
Cadena, decidido a no reconocer en su carácter le- 
gal al Gobierno y Legislatura del Estado. 

De una manera efímera volvió a entrar en el 
ejercicio de sus atribuciones el Lie. D. Agustín Ló- 
'pez de Nava, Gobernador constitucional de Zacate- 
cas. Al desaparecer el estado de sitio; y antes de que 
el General García de la Cadena se hiciera dueño 
de la situación, el Gobernador López de Nava ocu- 
pó el puesto de que habia sido indebidamente 
arrojado. Inmediatamente publicó una proclama, 
en la que, después de referirse a su restablecimien- 
to en el ejercicio de sus funciones, decía .que en 
Guanajuato se había establecido, y con sobrada 
razón, la Presidencia provisional de la República 
por el Presidente de la Suprema Corte de Justicia, 
á quien llama la Constitución cuando el Jefe su- 
premo de la Nación llega a faltar. Agregaba que 
esa Presidencia provisional era evidentemente la 
que el Estado debía sostener, y que de no ser así, 
no invitaría á los zacatecanos á ponerse de su 
lado. 

A la vez leyantaron una acta las fuerzas cons- 

25 
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titucionalistas residentes en la ciudad de Zacate- 
cas, en la que desconocieron al Sr. Lerdo como 
Presidente de la República, así como á los que di- 
recta ó indirectamente hubieran intervenido en su 
reelección, y reconocían como Presidente interino 
constitucional al de la Corte de Justicia. Declara- 
ban ademas que cesaba el estado de sitio y se res* 
tablecía en él Estado de Zacatecas el orden cons- 
titucional, entrando desde luego en el ejercicio de 
su encargo el Gobernador López de Nava. El acta 
lleva la fecha del 22 de Noviembre. 

£1 restablecimiento del orden constitucional 
no fué del agrado del General García de la Cade- 
na^, quien acercándose á la capital del Estado, 
donde no podía oponérsele resistencia formal, man- 
dó refundir la guardia nacional en su División j 
recoger las llaves del palacio de Gobierno. Dando 
por explicación de su conducta, que se trataba de 
salvar intereses personales burlando al pueblo, y 
que hacía muchos años se habían creado pasiones 
que era necesario cortar^ negaba al Lie. López de 
Nava el ejercicio de sus atribuciones como (xober- 
nador, así por tener uii origen ilegal, como para 
no frustrar el objeto de la revolución iniciada pa- 
ra derrocar la tiranía y las que á su sombra se le- 
vantaron. 

El resultado inevitable de una negativa- pro- 
cedente de quien contaba con la fuerza para soste- 
nerla, fué que desapareciera de nuevo de la escena 
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el Gobierno legítimo de Zacatecas, lo mismo que 
si no se hubiera levantado el estado de sitio. 

Semejante acto no podía merecer la aproba- 
ción del Gobierno de Guanajuato.. Entraba en su 
programa, como una de las bases más esenciales, 
el reconocimiento de las autoridades constitucio- 
nales de los Estados. No le tocaba entrar al exa* 
men de las cuestiones suscitadas en las localida- 
des. A quienes únicamente estaba obligado á 
desconocer, era a los funcionarios cómplices del 
golpe de Estado á las instituciones, porque de otra 
suerte habría ocurrido en una contradicción mons- 
truosa el movimiento regenerador. Las autorida- 
des constitucionales de Zacatecas no se habían he- 
cho reos de ese delito. Conservaban su carácter 
legal que no debia ser desconocido. 

El Gobierno de Guanajuato carecía, sin em- 
bargo, dé la fuerza necesaria para sujetar al orden 
al General García de la Cadena. Empeñado en la 
gloribsa empresa de restablecer el imperio de las 
instituciones en la República entera, le era indis- 
pensable comenzar por quitar de enmedio á los 
poderes generales que habían abusado de sus atri- 
buciones, dejando para cuando estuviese ya expe- 
dito como Ejecutivo de la Unión, el atender á las 
.cuestiones lócales que exigieren la intervención 
federal. Dejó por tal motivo sin resolución el ne- 
gocio de Zacatecas, del que le impidieron después 
ocuparse las decisivas complicaciones posteriores^ 
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Esa necesidad de dar preferencia á lo rela- 
cionado con él interés general, se hizo mas apre- 
miante después de la batalla de Tecoac. Aun an- 
tes de ocurrir la desaparición en México del Go- 
bierno reeleccionista, estaba indicada de una mane- 
ra evidente, la urgencia de acercarse á la ciudad 
de México. La desaparición del Gobierno reelec- 
cionista hacía todavía más imperiosa esa exigencia. 
Probablemente habrían tomado los acontecimien- 
tos un giro diverso, en caso de que hubiera sido 
posible á la nueva administración estar á las in- 
mediaciones de la capital, cuando fué entregada 
á los porfiristas. 

Esto no fué posible, sin embargo, de la vio- 
lencia con que se procedió. Luego que fué bien 
comprendida la necesidad de ponerse en camino, 
se hizo así sin pérdida de momento. El Gobierno 
salió do Guanajuato en la madrugada del 24 de 
Noviembre, demasiado tarde ya para impedir com- 
plicaciones inevitables. 

En la tarde de ese mismo día llegó á Celaya, 
donde se encontraba con su fuerza el General An- 
tillón. Para arreglar algunos negocios urgentes, y 
por ser indiferente llegar á Querétaro en esa noche 
ó en la siguiente mañana, pernoctó en Celaya el 
Presidente de la República. 

El 25 salió del Estado de Guanajuato, al que 
no creía que prenoto tendría necesidad de volver. 
Cuando dejó su capital se despidió de los guana- 
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juatenses el Gobierno, en una proclama que hacía 
resaltar el mérito de los eminentes servicios pres- 
tados á la causa de la legalidad por el pueblo del 
Estado y sus dignas autoridades. 

En la mañana del mismo día 25 se llegó á 
Querétaro, donde fué el Presidente recibido por 
las autoridades constitucionales del Estado, aca- 
badas de restablecer en el ejercicio de sus funcio- 
nes. La población se mostró adicta al nuevo or- 
den de cosas. 

Todo en aquellos días venía cooperando al 
triunfo definitivo del plan de restauración consti- 
tucional Nuevas é importantes adhesiones pro- 
clamaban diariamente el desarrollo del espíritu 
constitucionalista. 

El 23 de Noviembre levantó en la Piedad la 
brigada de operaciones en Michoacan, manda(ía 
por el Coronel D. Juan Malda, una acta en la que* 
reconociendo que el Sr. Lerdo había^perdido cóE 
el golpe de Estado sus títulos de legitimidad para 
regir los destinos del país, reconocía como único 
Presidente de la Nación al de la Corte de Justicia. 

Como segundo en jefe de la expresada briga- 
da de operaciones figuraba el Teniente Coronel B» 
Diego M. Guerra, que no contento con haber fix^ 
mado el acta de adhesión dirigió al Presidente de 
la República y al Ministro de la Guerra^ les dof 
telegramas siguientes: " 0. Preadente, José H tó^ 
siasi. Ti^o la giaA^ $atÍ£facci(5A de IwJs^r oa^Di{% 
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do con mi deber, y el alto honor de felicitar á Vd, 
que dignamente ha» sabido enarbolar la bandera 
de la legalidad, u . 

"C. General F. B. Berriozábal, Ministro de 
Guerra y Marina. Con la satisfacción de haber 
cumplido con mi deber, me permito felicitar á Vd. 
y al C. José M. Iglesias, Presidente de la Repú- 
blica, protestando á ambos mi particular adhesión 
y distinguido respeto. ,. 

Cuando el Teniente Coronel D. Diego M. Gue- 
rra se me presentó en Querétaro, rae dijo que se 
había ofrecido un ascenso á los Jefes y Oficiales de 
la brigada Malda, que se considerarían lastimados 
si no se les daba. El Gobierno no había hecho tal 
oferta, por entrar en su sistema que su reconoci- 
miento dependiese de la justicia de su causa, y no 
de halagos al interés personal. Con nadie absolu- 
tamente se usó de semejante estímulo. Conside-^ 
lando, sin embargo, conveniente no negar el ascen- 
so pedido, tuvo á bien concederla. El Sr. Guerra, 
como uno de los agraciados, ascendió á Coronel. 

La adhesión de la brigada Malda era un 
acontecimiento de notoria importancia. Compues- 
ta esa fuerza de tropa escogida en número de mil' 
hombres de las tres armas, traía un contingente 
respetable á la causa nacional, y quitaba todo mo- 
tivo de alarma en el Estado de Michoacan. 
\ Fué también importante la adhesión del Ge^ 
iieral D. Rafael Olvera. La influencia decisiva que^ 
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por espacio de muchos años ha ejercido en la Sie- 
rra Gorda, sobre las poblaciones en que ha llegado 
á ser un verdadero señor . feudal, hacía muy de- 
seable SU' cooperación para las eventualidades fu- 
turas. En la de que hubiese necesidad de entrar 
en lucha con el partido revolucionario, por no que- 
rer avenirse á condiciones, admisibles, la Sierra 
era un punto seguro de retirada, desde el cual se 
podfá estar amagando constantemente la retaguar- 
dia ó un flanco del enemigo. 

Todavía de mayor interés que las menciona- 
das, fué la adhesión de la guarnición de San Luis. 
Respetable por su fuerza y por sus elementos de 
guerra, ponía á disposición del Gobierno una pla- 
za de la que se podían sacar abundantes recursos. 

Cuando la ciudad de .Querétaro fué ocupada 
á principios de Noviembre por el General Franco, 
quedó allí detenido el General D. Manuel Sán- 
chez Rivera, que mucho acababa de distinguirse 
en la campaña contra, los revolucionarios. Aun- 
que debía considerársele como prisionero de gue- 
rra, y aún con ese carácter pasó á San Luis, se le 
dejó en absoluta libertad para obrar como mejor 
Je pareciera, manifestándosele á la vez que se apro- 
vecharían con gustó sus servicios si se ponía á las 
órdenes, del Gobierno establecido en Guanajuato. 
El General Sánchez Rivera contestó, que siendo, el 
pendón de sus principios invulnerables el respeto 
álsiley, y considerando llamado legalmente por 
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esta al Presidente de la Corte para la presidencia 
interina de la República, se ponía á sus órdenes 
como soldado del pueblo, en lo cual creía cum- 
plir con su deber. 

Hijo del Estado de San Luis el General Sán- 
chez Rivera, donde se creía que podía ejercer una 
influencia provechosa, se le nombró Comandante 
militar del mismo, cuando hubo necesidad de ha- 
cer este nombramiento, por haber sido de los más 
notables cómplices y sostenedores del golpe de 
Estado, el Gobernador D. Pascual Hernández. A 
fin de aprovechar las oportunidades que se pre- 
sentaran para la ocupación de la ciudad de San 
Luis, el General Sánchez Rivera se situó en la vi- 
lla de San Felipe con la fuerza que se puso á sus 
órdenes. 

La guarnición de San Luis reconoció al Go- 
bierno legal el 26 de Noviembre. En el acta que 
se levantó con tal objeto, aparecían las firmas del 
General D. Ángel Martínez, con el carácter de Go- 
bernador y Comandante militar del Estado, y de 
los Generales Pedro Martínez, A. J. Condey y M. 
Cabrera, en unión de la de los Coroneles y demás 
Jefes y Oficiales de la Guarnición. 

Supuesto el nombramiento que de antemano 
se había hecho del General Sánchez Rivera, á él 
le tocaba funcionar como Jefe superior de las ar- 
mas en el Estado de San Luis. Con el objeto de 
no disgustar á los que pudieran considerarse posr 
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tergádos por tal motivo, se les ofrecieron coloca- 
ciones adecuadas á su mérito personal- 
Las adhesiones a que se ha hecho mención y 
otras menos importantes que sería prolijo enume- 
rar, encaminaban en el sentido más favorable la 
marcha de la nueva Administración. Todo vino á 
frustrarse por las complicaciones de que paso á ha- 
blar. 

xvni. 

Nuevas pláticas con el Qeneral Dísiz.— Ruptura de las ne- 
gociaciones.— El manifiesto de Querétaro«— Un optisculo 
de D. Eznilio Veleusco.— La circular de D* Protasio Pt 
Tagle. 

En el estado que guardaban las cosas, el por- 
venir de la República dependía ya exclusivamen- 
te, del arreglo ó desavenencia entre el caudillo de 
la revolución y el representante de la legalidad. 

Aunque en Guanajuato había sido devuelto 
con observaciones el convenio de Acatlán, debía 
conservarse la esperanza de llegar á un avenimien- 
to, porque las modiñcaciones propuestas eran tan 
racionales y fundadas, que podían contarse con su 
aceptación. Aun en el evento de que no sirviesen 
de base convenida para una definitiva conciliar 
ción^ era de presumirse que, en conferencian amia* 
tosas, donde ñiesen plenamente discutidos los pun- 
tos de desavenencia, se viniese á uAa transacción 

^tis&ctoria. 

26 
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Bajo el supuesto de que los representantes de 
la revolución obrasen animados de un sincero es^ 
' píritu patriótico, debían darse por satisfeclios con 
el triunfo de los principios proclamados en sus 
planes, con él carácter de restauradores de la Cons- 
titución. La libertad del sufragio había sido, en- 
tre esas aspiraciones, la que podía llamarse capi- 
tal. En la fraseología revolucionaria, á las anti- 
guas frases de estampillla, puestas al fin de las 
comunicaciones oficiales, se había sustituido la de 
"Sufragio libre," como compendio de lo que se de- 
seaba. Ese objeto, realmente vital y digno de los 
tíiayores sacrificios, estaba ya alcanzado para las 
próximas elecciones, sin que á nadie fuese lícito 
poner en duda la sinceridad del respeto profesado. 
á tan preciosa garantía por el Presidente dé la 
Corte. 

♦ Por otra, parte, había desaparecido ya la ad- 
ministración, contra cuyos abusos y arbitrarieda- 
des se había estimado indispensable el terrible me- 
dió de la insurrección. El restablecimiento del or- 
den legal daba entrada a las reformas constitucio- 
nales calificadas de precisas, á fin dé realizarlias 
en un período no lejano. Todas las pretensiones 
revolucionarias que pudieran considerarse funda- 
das, quedaban admitidas. Nada sustancia!, nada 
decisivo, era visto con menosprecio y desdén. 

Aun la ambición que pudiera dirigirse á la 
silla presidencial, encontraba el mejor arbitrio de- 
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ser satisfecha. La espontánea renuncia del qu6> 
no por mérito personal, sino por las circunstan- 
cias en que iba á encontrarse colocado, podía fi- 
gurar como competidor del General Díaz, hacía 
seguro el éxito de la candidatura de este persona- 
je, dando por sentada su popularidad. Su adve- 
nimiento al poder supremo se revestía de un ca- 
rácter respetabilísimo, cuando en vez de ser con- 
secuencia del triunfo de las annas, expresara la 
voluntad del pueblo, enteramente arreglada á la 
ley. 

Eran tan poderosas esas consideraciones, que 
bien podían juzgarse decisivas para el caso de que 
los consejos del patriotismo fuesen los que preva-^ 
lecieran en el ánimo de los directores de la revo- 
lución. Otros fueron por desgracia los que tuvie- 
ron una completa supremacía. 

Detnuéstranlo así, uno tras otro, los actos to- 
dos que se fueron eslabonando hasta la completa 
ruptura de las negociaciones con el General Díaz. 

El primero que ocurrió, fué el relacionado con 
la guarnición de Puebla. En aquella ciudad, bajo 
la dirección del Lie. D. José de Jesús López, se 
reunieron en la casa del General D. Jesús Alonso 
los Jefes 7 oficiales de las fuerzas federales y del 
Estado, el 18 de Noviembre, dos días después de 
la batalla de Tecoac. Bajo el concepto de que exis- 
tía ya un avenimiento entre el Presidente de la 
Corte y el General Díaz, el resultado de la reunión 
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fué, reconocer solemnemente la autoridad legíti- 
ma constitucional representada por mí, y al Gene- 
ral Díaz como Jefe de las fuerzas constitucionalis- 
tas, consideradas como apoyo de esa suprema au- 
toridad. 

No conforme el General Díaz con tales mani- 
festaciones, refundió la tropa que formaba la bri- 
gada del General Alonso en los demás cuerpos del 
ejército^ y dejó sin mando á dicho general, y álos 
demás Jefes y oficiales que no eran de su devo- 
ción. 

Cuando el General Diaz procedía de una ma^ 
ñera tan irregular, lejos de que estuviese en rom- 
pimiento abierto con el Presidente de la Corte, es- 
taba en espera de la contestación á un convenio 
en que le reconocía el carácter de Presidente in- 
terino de la República. Do consiguiente, la con- 
ducta observada con el General Alonso y su bri- 
gada, era ya un testimonio tan claro como injus* 
tificable, del pensamiento oculto todavía entre las 
sombras del misterio, de apartarse del sendero 
constitucional 

Lo hecho con el General Alonso sirvió de me- 

* 

délo para lo que después se continuó haciendo con 
las fuerzas federal^', inclusas las que componían 
]^ guarnición de la capital de la República. Se de- 
jaba viva la impresión de que el General Díaz y yo 
esjtábamos arreados, para suprimir toda difioulr 
^. Una Y^ ffisstf» dichos fuerzas á la« órdox^ 
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del General á quien se consideraba revestido del 
título de jefe del ejército constitucionalista, eran 
refundidas en otros cuerpos, para no tener nada 
que temer del espíritu que las animaba. Los Ge- 
nerales, Jefes y oficiales, á cuyas órdenes estaban 
habituadas á militar, cuya influencia era bien te- 
mible, y cuya preferencia por la causa de la le- 
galidad no podía ser dudosa, eran arrinconados, 
con excepción solamente de los que de una mane- 
ra explícita se declaraban en favor del . caudillo 
revolucionario. 

Cuando estuvo en Puebla el General Díaz, 
manifestó al Lie. Alcalde, que contra la opinión 
de sus partidarios sostendría lo que había pactado 
en Acatlán, pero sin admitir modificación alguna, 
Nó tuvo, sin embargo, nada que contestar, de que 
era necesaria, por lo menos, la relativa a que los 
Ministros no fueran candidatos para la presiden- 
cia. 

Manifestóse muy disgustado del contenido de 
la comunicación dirigida al General Alatorre en 
I.*" de Noviembre. En otro lugar pondré en evi- 
dencia la falta de motivo fundado para tal disgusto- 
Extrañaba que no se hubiera recibido el 20 
contestación a la carta del 7, á la que fué incluso 
el convenio de Acatlán. Explicado que el enviado 
del General Díaz, había salido de Puebla el 10 y de 
México el 14, se veía claro que no era tiempo to- 
davía de que hubiese llegado la respuesta. 
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No juzgó prudente que la prensa hubiera pu- 
blicado las bases del arreglo, por la facilidad con 
que podría así alejarse toda modificación. Se ma- 
nifestó dispuesto a conferenciar conmigo, sin mos- 
trar la resolución de oponerse á un avenimiento. 

También habló en Puebla el General Díaz con 
el Lie. D. Joaiq[üín Ruiz, que en espera de mi con- 
testación á su carta del 26 de Octubre, había de- 
jado pendientes las negociaciones entabladas. Ya 
se ha explicado anteriormente de que dependió la 
demora en recibir mi respuesta de 30 del mismo 
mes. *. ' • • 

Cuando el Lie. Ruiz supo lo convenido en 
Acatlán, estimó como una falta de mi parte que 
. hubiese encargado á una tercera persona procurar 
un arreglo con el General Díaz, estando pendiente 
la negociación entablada por conducto suyo. Opor- 
tunamente se le hizo saber que el* Lie. Alcalde, si 
bien animado de un espíritu altamente patriótico, 
había proéedido, no solo sin autorización especial 
mía, sino sin que siquiera tuviese conocimiento 
de sus actos hasta que recibí en Giianajuató su 
carta de 7 de Noviembre. 

En la confereueia de los Señores Díaz y Euiz 
se afanó el segundo en descartar cuánto pudiera 
dificultar él arreglo propuesto, y obtuvo del pri- 
mero la seguridad de que, antes de todo procedi- 
miéntoj • espemría mi contestación, la cual solo de- 
bía dilatar ya unos cuantos días. 
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Grande empeño tuvo el caudillo revoluciona- 
rio en llevar consigo á México á una persona de 
tanta importancia como el Sr. Ruiz; pero este se 
quedó en Puebla, si bien manifestando, que llega- 
do un caso extremo, iría á concluir su misión de 
mediador. .Ese caso extremo, era el de que no lle- 
gásemos á convenirnos el Sr. Díaz y yo. El General 
quedó de avisarle, si llegaba tal caso. 

Ya en México el General Díaz, se le presentó 
eí Sr. Gómez del Palacio, encargado de representar- 
me en los negocios que se ofrecieran. El buen pro- 
pósito con que al parecer había llegado á la capi- 
tal el jefe de la revolución, había sido combatido 
con esfuerzo por los hombres que desde el principio 
habían procurado alejarle del únicocamino que po- 
día salvar al país y engrandecerle á él personal- 
mente. ^Maquiavélicamente le insinuaron, que le 
tocaba, como vencedor, imponer la ley al país. 

La primera conferencia del Sr. Gómez del Pa- 
lacio, coincidió con la lectura de mi contestación 
al Lie Alcalde, la cual fué abierta en vez de serle 
entregada, con el falso pretexto de que este áctó 
había sido autorizado por mí. La entrevista fué 
agria, llena dé recriminaciones, de desconfianzas 
y susceptibilidades por parte del General Díaz. El 
Sr. Palacio las rechazó con grande energía y de- 
sembarazo, y pata evitar una discusión sin objeto 
propuso el General una conferencia conmigo, la 
cual fué aceptada inmediatamente, quedando sin 
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embargo citados para una nueva conferencia al 
siguiente dia. 

Verificóse en efecto, concurriendo también el 
Lie. Alcalde. Diaz estaba en mejor disposición de 
ánimo. Manifestó que deseaba encontrar un hom- 
bre leal, como creía que lo era yo, para entregar- 
me la situación, y quedar en libertad de acabar la 
pacificación del país, sometiendo á los que queda- 
ban aún con las armas en la mano. Dijo que es- 
taba ya violento con las exigencias de sus partida- 
rios, y encargó á sus interlocutores que influyesen 
conmigo, para que, cediendo en algo por mi parte, 
llegásemos pronto á un acuerdo perfecto. Se mos- 
tró de nuevo dispuesto a conferenciar conmigo, ya 
fuese saliendo á mi encuentro, ó yendo yo á Mé- 
xico, ó al punto del tránsito que designara. Reco- 
mendó que la conferencia tuviera lugar lo más 
pronto posible. 

Al siguiente día, cuando se le llevó el tele- 
grama en que aceptaba yo la conferencia, la esce- 
na había cambiado del todo. Puso dificultades pa- 
ra recibir á los Sres. Palacio y Alcalde: los recibió 
al fin porque ellos insistieron en hablarle; y en la- 
nueva entrevista se excusó ya de asistir á la con- 
ferencia personal, con el frivolo pretexto de sus 
ocupaciones. Propuso entonces el medio de la con- 
ferencia telegráfica; pero ya con gran desabri- 
miento, y revelando de mil maneras el propósito 
de romper el compromiso contraído. ¿Qué había 
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motivado tal cambio? Fácil es comprenderlo. Sus 
partidarios habían vuelto á la carga, manifestán- 
dole que sería una torpeza dejar en otras manos 
una situación que él había dominado con la fuer- 
za de sus armas, y que el partido decembrista, del 
que me llamaban representante, se proponía en- 
torpecer su acción y apoderarse de los elementos 
con que él contaba para nulificarlo. 

En el manifiesto que publiqué en Querétaro 
el F de Diciembre, están copiados los telegramas 
relativos á la negociación frustrada. En obvio de 
repeticiones no reproduciré aquí las deducciones 
sacadas de su contenido, para poner en evidencia 
que en el neg¡"ocio no se procedía de buena fé por 
parte del caudillo revolucionario. Refiriéndome en 
lo sustancial al expresado documento, agregaré 

ahora algunas observaciones, enlazadas con he- 

« 

chos de que he tenido conocimiento después. 

Si de buena fé se hubiera querido llegar á un 
avenimiento, no solamente se hubiera celebrado 
la conferencia personal, sino que se habría llama- 
do á' ella al Lie. D. Joaquín Ruiz, puesto que ha- 
bíist llegado el caso extremo á que se había referi- 
do, y que el Sr. Díaz había ofrecido- darle el co- 
rrespondiente aviso. 

Los Lies. Palacio y Alcalde habían manifesta- 
do terminantemente, que á su juicio había medios 
de que modificara yo en parte mis resolucionea 

En efecto, ambos señores, en unión del Lie D. 

«7 
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Alfonso Lancaster Jones y de otros amigos, me es- 
cribieron en ese sentido. El mejor arbitrio que les 
ocurrió y que me propusieron, fué eL de que de 
común acuerdo se procediese á una combinación 
ministerial, á cuya deliberación y decisión se so- 
metieran los puntos en que no se obtuviese desde 
luego un acuerdo. Aunque el pensamiento ofrecía 
para mí serios inconvenientes, me había decidido 
k adoptarlo, por tal de evitar al país los estragos 
de la guerra. Obrando bajo esta inspiración, en la 
junta que celebré con los Ministros y Oficiales Ma- 
yores de que se formaba mi Gabinete, se acordó 
suspender el despacho de todo negocio, á fin de 
dejar enteramente expedita la acción del nuevo 
Ministerio que se nombrara. Al dirigirnos á la ofi- 
cina telegráfica, mis consejeros oficiales conside- 
raban probable que en el mismo día dejasen de 
ocupar sus puestos en totalidad ó en parte, y como 
siempre, se manifestaban dispuestos a no servir de 
obstáculo para un arreglo. 

Pero ya por el otro lado en lo que menos se 
pensaba era en un avenimiento. I^a pretensión de 
que aceptara yo el plan de Tuxtepec reformado en 
Palo Blanco, era inadmisible, supuestas mis repe- 
tidas protestas gn contra de todo plan revolucio- 
nario: era realmente una ofensa personal. 

Tan decididos estaban ya á favor del rompi- 
miento los directores de la revolución, que proce- 
dieron á la proclamación solemne del plan de 
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Tuxtepec, antes de que se celebrara la conferen- 
cia telegráfica. 

Luego que esta tuvo su previsto resultado na- 
tural, el General Díaz se declaró a sí mismo Pre- 
sidente de la República. Nombró desde luego su 
Ministerio. En virtud de una nueva irregularidad 
colocó al General D. Juan N. Méndez, de Presiden- 
te sustituto. Dispuso en el acto abrir la campaña 
con el funcionario en quien, pocos días antes, ha- 
bía reconocido el carácter constitucional de Presi- 
dente interino de la República. 

Esta última consideración da lugar á un ar- 
gumento incontestable. Si realmente estaba yo re- 
vestido de ese carácter á los ojos de los directores 
de una revolución veíl^ificada con el objeto de res- 
tablecer el orden constitucional, se ponían en 
abierta contradicción consigo mismos al descono- 
cer de pronto lo que con estudio habían reconoci- 
do. Si, por el contrario, no me correspondía á su 
juicio semejante investidura, mal hicieron enton- 
C5es en reconocerla ni por un solo momento. 

' Fué también un acto de hostilidad preconce- 
bida, el de las dificultades que se pusieron para 
que saliera de México el Sr. Gómez del Palacio, á 
quien había llamado de Quérétaro. Avisado de su 
marcha el General Díaz el 26 de Noviembre, nin- 
guna objeción puso, y le deseó feliz viaje. Pero no 
bien había salido de Palacio,, cuando se dio orden 
á la empresa de Diligencias, para que se suspen- 
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dieran los viajes de las del interior, y al telégrafo 
para que no se diese paso á mensajes que se diri- 
giesen al Gobierno constitucional, ó que procedie- 
sen de éli Arreglado el viaje del Sr. Palacio en car 
iruaje particular, le notificó el Lie. D. Protasio P. 
Tagle, Gobernador del Distrito Federal, que por 
considerarse inconveniente su salida, se le arrai- 
gaba en la ciudad. Días después se le permitió ya 
salir. 

Consumada la ruptura de las negociaciones, 
era conveniente dar cuenta á la Nación de lo que 
había pasado en un asunto de tan excepcional 
importancia. Tal fué el objeto del manifiesto pu- 
blicado en Querétaro el I"" de Diciembre. En ese 
documento se consignó la historia exacta de cuan- 
to había pasado en las negociaciones seguidas con 
el Sr. D. Porfirio Díaz. 

Con referencia al mismo punto, escribió el Sr. 
Lie. D. Emilio Velasco un extenso opúsculo, en el 
que, remontándose al origen de la revolución y al I 
camino que había seguido, hacia la historia de las 
dos oposiciones dirigidas en contra de la Adminis- 
tración del Sr. Lerdo. Las circunstancias de la 
época no permitieron que el opúsculo del Lie. Ve^ 
lasco tuviera la amplia circulación correspondien-p 
te á su mérito intrínseco. De recomendarse es con 
encarecimiento su lectura, si se quiere comprender 
bien una de las cuestiones de mayor interés pú'* J 
Hico, 
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La Uq^ administraeión ^tablecida en Mé* 
xico <}üiso á 6ii i/<efl5 dar publicidad á las :D:egocia'* 
íÁ^ikQ8 entabladas conmigo, llevando la mira db 
f<Hinular contra mí el cargo de ser yo quien las 
kabía roto, para hacerme responsable de la guerra 
civil. 

En el manifiesto que publiqué en Ouadalajara 
á principios de Enero de 1877, hice la perentoria 
é incontestable observación de que, **en las pláticas 
relativas á cualquier arralo, quien presenta mía 
proposición inadmisible, y no quien la desecha, es 
el verdadero responsable dé lo que sobrevenga 
después." El empeño que tuve en procurar wol 
arreglo con el caudillo revolucionario, jí fin de tpsñ 
cooperase al r^stablecimieonto del orden constituí 
oiónai, ttie iiaMa dispu^to á pasar por las exigeod^' 
cias que fueran admiábles, aun aliando importaseíft 
para mí un penoso sacrifícia La^dnfer^cia tele- 
gráfica del 27 de Noviembre, se redujo á presen^ 
tsurme en forma de ^Itmatwm la admisión del plBODit 
de Toxtepec, reformado en Palo Blanco. El reprat* 
dentante de la legalidad no padía aceptar taA te^ 
moraría propuesta. Su hegativa á convertirse «y 
xevoittcionarío, lejos de hacer pesar sobare sai^ bom^ 
bros la responsabilidad de la guerra dtil^ le om^ 
seitvaba el indeleMe * caiácter dé defesúior deiot^ 
piniim|)Í0S ; conatitucibnalés. '^^ 

í^liiáttttEd empeño dé kBdmipiátKádftntftail^ 
en^fiinceraaiie de loeoaafgca monmdosipQCf 



8U conducta, le hizo agotar sus esfuerzos en la cir- 
cular expedida el 29 de Noviembre por el Lie. D. 
Protasio R Tagle, como Ministro de Gobernación 
del General Díaz. No pudo, sin embargo, presen- 
tar contra mí sino tres argumentos, de que me ocu- 
paré por su orden. 

Decía la circular, que en el plan de Salaman- 
ca se habían hecho magníficas promesas al país, 
formando todas ellas un hermoso programa^ muy 
bueno para una administración constitucional, pe- 
ro del todo inoportuno para un Gobierno interi- 
no, cuya suprema obligación era restablecer á la 
mayor brevedad el orden constitucional, y cuya 
^rta duración, si no había de degenerar en una 
dictadura ilimitada, sería siempre un obstáculo 
completo para establecer ferrocarriles, hacer el de- 
sagüe del valle de México, etc., etc., etc. 

He anticipado la contestación á este argu- 
mento, en el breve examen que en su lugar opor- 
tuno hice de mi programa de gobierno. Evidente- 
mente ño se trataba de hacer efectivas en el breve 
período dé una administraóión provisional, las 
ideas contenidas en el plan de Salamanca, para 
presentarlas en conjunto á la Nación. Nada estaba 
más kjos dé mi ánimo que establecer una dicta- 
dora ilimitada. Tenía el firme propósito de resta* 
blecer el orden constitucional á la mayor breve- 
dad 7 de toda preferencia, sin otra dilación que la- 
smy nepesaiia para que, en las nuevas elecciones 
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la completa libertad del sufragio fuese una ver- 
dad. • 

Asevera la circular que el plan de Salaman- 
ca, en medio de su brillante programa de admi- 
nistración, contenía principios para la reconstruc- 
ción política del país, que eran la negación más 
absoluta de los proclamados en el de Tuxtepec re- 
formado en Palo Blanco. Como puntos principales 
de contradicción, menciona que no desconocía yo 
la elección verificada en Julio de 75: que desco- 
nociendo parcialmente al Congreso emanado de 
esa elección, me proponía reintegrarlo con sus mis- 
mos expúreos elementos: y que no fijaba con pre- 
cisión el término para convocar las elecciones, 
cuando el artículo 6.° del plan de Palo Blanco pre- 
venía que la convocatoria se expidiera un mes des- 
pués de ocupada la capital de la República. 

Es una verdad patente que soy yo el prime- 
ro en proclamar, la de que el plan de Salamanca 
no era la reproducción del de Tuxtepec, con ó sin 
las reformas de Palo Blanco. Mi misión no era 
sostener el plan revolucionario, con el que no po- 
día estar conforme, sino defender la Constitución 
contra el golpe de Estado, de 26 de Octubre. Re- 
conocí en efecto las elecciones de Julio de 187fi, 
pues sí bien en ellas se habían cometido lamenta- 
bles irregularidades, no presentaban en su conjun- 
to la deformidad de las del año siguiente. Admi-» 
tía la Intimidad del Congreso emanado de esa 
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elección, y tanto, que si no hubiera roto sus títu- 
los con el golpe de Estado del 26 de Octubre, lo 
hubiera seguido reconociendo. Sobre su reinte- 
gración con los diputados y senadores, no culpa- 
bles del atentado contra las instituciones, á más 
de obrar en perfecta conformidad con mi progra- 
ma, he repetido ya varias veces que este era un 
punto en qiíe estaba dispuesto a transigir. No era 
posible fijar con precisión el término para convo- 
car las elecciones, porque en el caso, para mí esen- 
cialísimo y enteramente indispensable, de que el 
sufragio público fuese una verdad, era necesario 
comenzar, si bien a la mayor brevedad posible, y 
de toda preferencia, por establecer en los Estados 
autoridades libres é independientes. Los desastro- 
sos efectos de expedir la convocatoria al mes de 
ocupada la capital de la República, han quedado 
bien comprobados con los escódalos de las elec- 
piones celebradas bajo una verdadera dictadura 
militar. 

La circular se expresaba en los términos más 
sentidos respecto del oficio, encontrado entre los 
papeles del General Alatorr^, y que le había diri- 
gido el Ministerio de la Guerra del Gobierno de 
Q^uanajuíito coi> fecha 1.^ de Noviembre. A&rmá- 
bsíse que su lectura había causado inmensa pena 
al General en jefe, viendo que á la vez que se ce* 
labraba un coBvenio con él, se daban iastvuGCio-? 
99 al enemigo qaiaún pwa tiratat á ios uévolneió • 
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Daríos de una manera que no hay necesidad de 
calificar. 

El cargo presentado con tanto aparato, bien 
merece la calificación de disparatado ó desleal. 
Basta atender a la fecha de la comunicación diri- 
gida al General Alatorre, y á su contenido, para 
convencerse de que no puede prestarse a ningún 
género de acusación. Su fecha es de 1° de Noviem^ 
bre, y ningún convenio se celebraba entonces con 
el General en jefe, cuyas condiciones, contenidas 
en su carta de 1 6 de Octubre, acababan de ser de- 
claradas inadmisibles en la mia de 30 del mismo 
mes. Su contenido, que en la parte expositiva era 
una simple copia de la circular dirigida á todos 
los jefes del ejército, preceptuaba en la primera 
cláusula de su part^ resolutiva, para el caso de qm 
el General Alatorre reconociese al Gobierno cons- 
titucional, que diese á esta resolución la mayor 
publicidad posible, con el obj^o de que los revo- 
lucionarios diesen á su vez cualquier paso, bien 
para atacarlo, bien para reunírsele, y que el Go- 
bierno pudiera adoptar la determinación que juz- 
gase conveniente. En vista de estos antecedentes, 
los comentarios de la ordeü son un tejido de dis^ 
lates y falsedades. Falso em, que á la vez se ce* 
kbrara un convenio con ei caudillo revoluciona^ 
rio y se dieran instrucciones contra sus partidaricOL 
£n oaso de que el Genesal .Alatbrro reoanooiera al 
Gobiérao censtituoionai, d«^a de pertenecer >aíl 

28 
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enemigo común. La manera incalificable con que 
se le mandaba tratar á los revolucionarios, era de 
bien sencilla calificación, y se reducía á prever las 
dos eventualidades posibles: la de que lo atacaran 
ó la de que se le reuniesen. Bien triste debe ser 
la defensa de una causa cuando se presenta como 
uno de sus principales apoyos una argumentación 
tan extrafalaria. 
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Adhesión del General OebaUos.— Expedición á Morelia.- 
Perspectiva militar.— Traslación del (s^obierno & Celaje 
Plan de campaña^ 

La ruptura con el General Díaz no dejaba ya 
otra salida para vencer las dificultades de la situa- 
ción, que la de fiar á las armas el éxito de la con- 
tienda. 

Fué entonces para el Gobierno constituciona- 
lista la primera y más urgente necesidad, esfor- 
zarse en contar con la mayor fuerza armada que 
le fuera posible reunir. . 

En tales circunstancias, era un apoyo pode- 
roso el de la 4? División del ejército, puesta á hs 
órdenes del General D. José Ceballos, de cuyo re- 
conocimiento al Gobierno de la legalidad, voy á 
ocuparme ahora. 

En la noche del 25 de Noviembre^ recibí en 
Qaer^;aro un telegrama del Sr. D. Manuel Boca-' 
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negra, Gobernador del Estado de Guanajuato, con-^ 
cebido en los términos siguientes: ''Está aquí y 
habla conmigo un comisionado del General Ceba- 
Uos, y está telegrafiándole con mi intervención y 
dirección, para que reconozca ¿T usted según lo 
que aquel Sr. conteste, irá ó no á ver á usted, pe- 
ro como creo este asunto de oportunidad, ¿quiere 
usted facultarme para tratar con el expresado Ce- 
ballos por telégrafo el negocio del reconocimiento 
bajo las bases que usted me indique? Sírvase con- 
testarme." Mi contestación fué la que sigue: *'Es 
tan delicado el negocio de que me habla usted en 
su telegrama, por las condiciones personales de 
Ceballos, que lo pensaré detenidamente y resolveré 
mañana." 

Las condiciones personales del General Ceba- 
llos, á las que hacía yo referencia, eran bien co- 
nocidas de la República entera. Habíase distin- 
guido como uno de los lerdistas más declarados. 
Había tenido un participio importante en el frau- 
de electoral. Estaba acusado de varios actos abu- 
sivos. No era, pues, cosa llana, la de admitir su 
reconocimiento en condiciones normales. 

El Sr. Bocanegra me puso en la misma noche 
del 25 otro telegrama, que me decía: "Retiro mi 
pretensión, contenida en el telegrama de esta tar* 
de. Oeballos contesta á su comisionadoi que no le 
ba dado misión alguna para tratar sobre asuntos 
políticos, y que le da las gracias por sus noticias, n^ 
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Este cambio me relevaba de la dífícoltad ée 
resolver de pronto una cuestión espinosa. 

El General Ceballos expidió en 27 de Noviem- 
"bre las dos proclamas á que anteriormente me he 
referido, dirigidas, una á las fuerzas de la 4* Di* 
visión del ejército, y otra á los habitantes del Es- 
tado de Jalisco. Si bien en ambas, al referirse & 
la administración reeleccionista, decía que había 
dejado de existir la autoridad declarada legítima 
por el órgano de la representación nacional, había 
alguna ambigüedad respecto de su reconocimiento 
•al Gobierno establecido en Guanajuato, por expre- 
sarse en términos generales, que se sostendría ák 
autoridad que la Nación se diera, <5onforme á las 
prescripciones de la ley fundamental. No era avOT- 
turado entender, que se quería dejar la puerta 
abierta para xeconocer, ó bien al IVesidente de la 
Corte de Justicia, ó bien al General D. Porfirio 
Díaz, según lo indicaran las circunstancias. 

Coincidía con esta apreciación, el efnvío Ib 
una comisión especial, oompuesta de los Liies. 3&. 
•Bmeterio Robles Gil y D. Épifanio Silva, la cnai 
iba á poner las cosas fen claro, para que así pudie^ 
ra el General Geballos normar sus procedimientos. 
La comisión llegó á Querétato, al efectuarse ^ 
tompimietító txm el caldillo de la revolución. Bu- 
fe dreutisiteíiróia iililfeiyó de una mattera ^decisiife 
^n éfliresüHjadó '^«cse butoáíba. Por parte delípríi- 
«idéílté ititéiáílo icottfiítitud^na^ no era ja poíÉlblp 
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vacilar en admitir el reconocimiento del General 
Geballos, cuando este acto le proporcionaba desde 
luego el poderoso auxilio de una florida división, 
precisamente cuando los re volucionarios iban a em- 
prender la campaña contra las fuerzas constitu- 
cionalistas. En cuanto al General Geballos, el in- 
greso al ministerio de D. Porfirio Díaz, de los Se- 
ñores Vallarta y Ogazón, sus enemigos declarados, 
le presentaba el reconocimiento del representante 
de la legalidad como una tabla de salvación. 

Obrando ya entonces con arreglo á las noti- 
cias telegráficas de sus comisionados, resolvió de- 
clararse terminantemente por el Presidente inte- 
rino constitucional, y lo hizo así en I"" de Diciem- 
bre, poniéndose a su disposición con todas las fuer- 
zas comprendidas en la zona de su mando. 

Con la comisión del General Geballos llegó 
otro comisionado secreto, encargado de poner en 
mi conocimiento, que cuando el expresado Gene- 
ral pensó salir de Guadalajara para abrir la cam- 
paña sobre Guanajuato, con arreglo a las instruc- 
ciones del Gobierno reeleccionista, se formó entro 
algunos de los jefes que le estaban subordinados 
una conspiración, cuyo objeto era desconocerlo en 
el mando de sus fuerzas para ponerlas á las órde^^ 
nes de la administración que representaba la lega- 
lidad. Aunque la combinación ftacasó por no ha- 
ber llegado Geballos á salir de Guadalajara, que- 
daban en pié sus el«n^tos,.que podían aún ser 
apioveobados* 
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Aún en el caso de estimarlos poderosos y 
aprovechables, habría sido poco cuerdo entenderse 
con los autores del movimiento frustrado, cuando 
de una manera llana y expedita se podía contar 
inmediatamente con la 4? División, puesta por su 
jefe á las ordenes del Gobierno constitucional. 

A la vez que el General Ceballob reconocía la 
legitimidad del funcionario llamado por la Cons- 
titución á suplir las faltas del Presidente de la Ee- 
pública, emprendía el General Antillón sobre la 
capital del Estado de Michoacán, una expedición 
de provechosos resultados. 

La división de Guanajuato avanzó en los pri- 
meros días de Diciembre sobre Morelia, plaza que 
ocupó sin dificultad, por no haber quien le opu- 
siera resistencia. Acababan* de estar allí el Sr. 
Lerdo y sus Ministros, quienes salieron en seguida 
rumbo al Sur, con el objeto de embarcarse en Aca- 
pulco. 

Las autoridades constitucionales de Michoa- 
cán no podían ser reconocidas, por su complici- 
dad en el golpe de Estado. Allí, como en otras lo- 
calidades que se encontraban en iguales circuns- 
tancias, había imprescindible necesidad deorganizar 
de pronto una administración provisional, á reser- 
va de sustituirla á la mayor brevedad posible, con 
la que el pueblo eligiera según * las prescripciones 
de las leyes electorales. El General Antillón, in- 
vestido al efecto de las correspondientes faculta- 
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des, después de consultar la ilustrada opinión de 
una junta compuesta de distinguidos michoacanos, 
nombró Gobernador interino del Estado al Lia D. 
Luis Couto, respetable persona, de meritorios an- 
tecedentes. El nombrado aceptó el puesto con la 
sana intención de procurar la reconstrucción de 
Michoacán. * 

En Morelia reconoció al Presidente interino 
de la República la brigada del General D. Fran- 
cisco Olivares. Este distinguido jefe fronterizo, que 
había salido de México escoltando al Sr. Lerdo y 
su gabinete, era délos que sustentaban la opinión 
de que era obligatoria para el ejército la defensa 
de ese Gobierno hasta el 30 de Noviembre. De 
acuerdo con tal idea, le sirvió hasta la fecha men- 
cionada. En I"" de Diciembre reconoció al Presi- 
dente interino, como llamado por la ley para ocu- 
par ese puesto, y el 4 lo hizo toda su brigada. 

Igual reconocimiento hizo el 6, én la ciudad 
de Pátzcuaro, la columna expedicionaria del Co- 
ronel D. Epifanio Reyes. Compuesta de 500 hom- 
bres de las tres armas, su cooperación importaba 
un auxilio bien apreciable. Su jefe era de los que 
más se habían distinguido en el Estado, durante la 
larga campaña emprendida allí contra los pro- 
nunciados. • 

No teniendo ya objeto la permanencia en Mo-*- 
relia de la División de Guanajuato, supuesta la pa- 
cificación del Estado de Michoacán, regresó á Ce- 
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laya á mediados de Diciembre, á fin de estar lista 
para hacer efectivo por su parte, el plan de cam- 
paña que definitivamente se adoptara contra las 
fuerzas revolucionarias salidas de la capital de la 
República. 

Tiempo era ya en efecto de resolver el modo 
de contrarestarlas, porque la tempestad" se venía 
encima sin dilación. En los primeros días de Di- 
ciembre salieron de México varias columnas expe- 
dicionarias. Se calculaba su número de diez á do- 
ce mil hombres. 

Luego que emprendieron su marcha de avan- 
ce, el Ministro de la Guerra no consideró pruden- 
te que permaneciera el Gobierno en Querétaro. La 
proximidad del enemigo requería que todo queda- 
se expedito para las operaciones militares. 

El Sr. D. Francisco Gómez del Palacio, pro- 
cedente dé la capital, había llegado á Querétaro 
el 30 de Noviembre. El T de Diciembre se le nom- 
bró Ministro de Relaciones, puesto á que se le ha- 
bía llamado desde Octubre, y que no había entra- 
do á desempeñar antes, por haber estado preso en 
México. El reconocido mérito del nuevo Ministro 
debía dar prestigio á la administración de que en- 
traba á formar parte. 

Cuando se dispuso la salida de Querétaro def 
Gobierno constitücioual, no todos los Ministros 
acompañaron al Presidente de la República. El de 
la Guerra se quedó en la expresada ciiidád, con el' 
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objeto de seguir tomando las disposiciones corres- 
pondientes á su ramo, requeridas por la situación. 
El Lie. Velasco, encargado del Ministerio de Ha^ 
cienda, iba á recorrer varios Estados de la Repú- 
blica, sometidos ya al nuevo orden de cosas, con 
la mira de agenciar los recursos de que había ya 
urgente necesidad, y se dirigió desde luego á San 
Luis Potosí, como primer punto de su expedición. 

El Presidente, acompañado de los Ministros 
de Relaciones y de Gobernación, y de los Oficiales 
mayores de Justicia, Gobernación y Fomento, sa- 
lió el 4 de Diciembre de Querétaro para Celaya* 
Si bien las exigencias militares se oponían á que 
prolongara su residencia en la ciudad de Queréta- 
ro, las exigencias políticas aconsejaban que no se 
apartase mucho del teatro de los acontecimientos. 
Para la nueva residencia del Gobierno, por el tiem- 
po que fuera conveniente, se escojió la ciudad de 
Celaya, que reunía las condiciones propias de las 
circunstancias. 

Antes de salir de Querétaro, hubo imprescin« 
dible necesidad de reducir el número de emplea** 
dos que servían al Gobierno. Sin embargo de que 
no era considerable, aun incluyendo á los que de 
nuevo se presentaron, la escasez de fondos era tan 
extraordinaria, que no permitía cubrir el insigni- 
ficante presupuesto vigente. Los empleados todos 
se manifestaban dispuestos á continuar sus patrió- 
ticas tareas, exponiéndose al peligro de que fuera 

«9 
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absolutamente imposible pagarles sus pequeña» 
asignaciones. Tratándose de una dificultad^ á k 
qxie no podía darse el carácter de eventual, pues- 
to que existía ya de hecho, hubo que insistir en la 
* reducción acordada. Algunos de los buenos servia 
dores de la administración quedaron por tal moti- 
vo separados de sus destinos, si bien se tenía ú 
firme propósito de considerar el servicio prestado 
y de premiarlo, luego que hubiera posibilidad de 
hacerlo. 

Instalado el Gobierno en Celaya, su pensa- 
miento tenía que concentrarse exclusivamente » 
la campaña que se iba á emprender. Hizo enton^ 
ees el cálculo natural de las fuerzas y elementos 
<X)n que contaba en el momento de iniciarse la» 
copelaciones militaaes. 

Las ftierzas con que de pronto se podía con^ 
tár, sirvieron para ia organización de laa^ tres di^ 
visiemes qú<5 se formaron, á las órdenes de los Gte^ 
nerales D. Florencio An tillón, D. Migud. M. Echea^ 
garay y D. José CebaHos^ 

La división AaitiMón se componía de las túiSf^ 
zas del Estado de Guanajiuato^ floridas y aoilmadafr 
de ^ande ^tu&iasmó. A su an^tiguo pié de ñieraai 
se agregó la cokimoaa del Coronel l&&ym y parte ds 
ks tropas de Lagos. . . 

La divisiii^n Echeagaifay, dei^ía ^ompoiiem^ 
de la brigada Malda, de la secelón OlvsÉés^ de ht 
de QoeréÉin^ ocBrwisiéiBfte eu ua eéinmáij&if 
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mandíido por el Coronel Villaseñor y de los seiTa^ 
ños del General 01 vera, y de la guarnición de San 
Luis, ^as complicaciones q*ue no tardaron en ocu- 
rrir, hicieron imposible que se hiciera efectiva la 
combinación proyectada, de manera que el Gene- i 

ral. Echeagaray no tuvo a sus órdenes sino una 
pequeña parte de la división que le estaba desti- 
nada. 

La división Ceballos era la antigua 4? divi- 
sión del ejército federal. Por el número y por el 
mérito de los soldados que la componían, podía 
prestar muy importantes servicios. 

Como fuerzas de reserva, con las que pudiera 
contarse en un momento dado, se quiso utilizar 
las que por la distancia á que se encontraban, ó 
pot no haber reconocido aún al gobierno constitur» 
cional, no podían ser empleadas desde luego. 

El General D. Servando Canales, Gobernador 

del Estado de Tamaulipas, con cuyo agente D. 

Santos de la Garza Gutiérrez había.estado yo en re- . 

l^iones^ no acababa de declararse en ningún sen?^ 

U(io. Duraste la. permaiienoia del Gobierno e». 

. Guanajuato, se había pseseatado alÜí Garza. Gutiéis 

• iXQZ/ Plj^tado an^ir0ele(K9K)BÍ^^^ de México 

cii^Ado se eoQsuiQíió ^ golpe de Bsitado. I^a buen» 

d|sp(»ii6Íon que mg^mfesto de trabaj^bC.pK»' el recen 

ijiOl^iiii^caatQ dk^.yeprése^otQ dj&k legalidad, }úm 

q^Q s&. 1q dm^ ]a QQmiaiójideaicei^earaeal Geáeral 

; ^sUQiales^ á §íí ^e e&tiniul^iirle i obiair en ese sentía 
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do. Canales, que no había querido al principio 
pronunciarse por el plan de Tuxtepec, acabó por 
volverse porfirista. Reunido á D. Carlos Diez Gu- 
tiérrez, .nombrado Gobernador de San Luis por el 
General Díaz, había emprendido una campaña for- 
mal contra las tropas del gobierno lerdista, y alcan- 
zado en '»Minas verdes" un triunfo completo sobre 
el General D. Pedro Martínez. El 12 de Noviem- 
bre salieron Canales y Gutiérrez de Tula para Ma- 
tehuala,y facultaron al Sr. D. Benigno Arriaga para 
decirme, que supuesto el reconocimiento que de mi 
autoridad había hecho el General Díaz, nunca ser- 
virían de obstáculo para el triunfo contra la ree- 
lección. El rompimiento con el caudillo revolucio- 
nario hacía enteramente ineficaz esta manifesta- 
ción, a la vez que infundía serios temores de que 
Canales y Gutiérrez figurasen en el número de los 
enemigos de la administración legalista. 

En Zacatecas dominaba el General García de 
lá Cadena, que había reconocido pocos días antes; 
pero no podía tenerse absoluta confianza en su 
cooperación, la Qual efectivamente faltó en los 
momentos más angustiados. 

Hallábase en Durango, al frente de una pa^ 
te dé la 3?^ división, el General D. Carlos Fuero. 
El Lie. Velasco le mandó de San Luis un coniisio- 
nado especial, quien llevó en contestación una 
carta fechada el 10 de Diciembre, en la cual el 
General Fuero decía que, como su norma había 
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sido siempre el cumplimiento extricto de su deber, 
deseaba conocer con exactitud la verdadera situa- 
ción del país, en la inteligencia de que, si el Go- 
bierno legítimo había desaparecido, pondría á dis- 
posición del que la ley designara- para sustituirlo, 
las fuerzas de su mando, puesto que pertenecían á 
la Nación y no á persona alguna. Por el tenor de 
tal manifestación podía tenerse como segura la 
cooperación del General Fuero, porque si bien re- 
conocía como legítimo al Gobierno reeleccionista, 
éste había desaparecido, y eí designado por la 
Constitución para sustituirlo, era el interino del 
Presidente de la Corte. 

En los Estados de la frontera, las cosas toma- 
ron un aspecto poco satisfactorio. Al iniciarse el 
movimiento revolucionario en aquel rumbo, con- 
tra la administración del Sr. Lerdo, el caudillo de 
la revolución nombró Gobernador y Comandante 
militar del Estado de Coahuila, al General D. Hi- 
pólito Charles. Este jefe ocupó ál Saltillo el 30 de 
Noviembre, y el 3 de Diciembre se dirigió al Go- 
bierno de Guanajuato, reconociéndolo como legí- 
ma autoridad. Antes de recibirse la comunicación 
respectiva, y con motivo de haber llegado á Que- 
rétaro, de paso para Coahuila, el senador D. Is- 
mael Salas, que había sido en México firme opo- 
sicionista al Gobierno de la reelección, se tuvo con 
él desde Celaya una conferencia telegráfica, en la 
que se trató de asuntos importantes para la paci- 
ficación de la frontera. 
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El 8r. Salas tuvo el patriotismo de aceptar el 
fiombramiento de Gobernador y Comandante mi- 
litar del Estado de Coahuila. Indicó la convenien- 
cia de que se escogiera para tan delicado encargo 
al senador H Andrés Viesca, de quien el Gobierno 
constitucional tenía formado el justo concepto me- 
recido por los honrosos antecedentes de ese fun- 
cionario; pero á quien de pronto no se podía ocu- 
par, por encontrarse todavía en México. 

En la duda de si j>odría ó no contarse con el 
General D. Gerónimo TrQviño, Gobernador del Es- 
tado de Nuevo León, bien conocido por sus ten- 
dencias porfiristas, se encomendó al Sr. Salas que 
tanteara el terreno para ver si de una manera de- 
corosa era posible asegurar la cooperación de tan 
distinguido jefe. Para el caso de que no se logra- 
ra, se expidió á favor del General D. Lázaro Garza 
Ayala, el nouíbramiento de Gobernador y Goman- 
te militar de Nuevo León. 

Estos preliminares no dieron resultado satis- 
fetctorio. Cuando se tuvo en la frontera la creen- 
cia general de que el jefe de la revolución^recono- 
^ería al Presidente de la Corte en su carácter de 
interino de la República, se celebró un arralo en^ 
tre el General' Treviño, jefe de las fueraas porifiris- 
tas,yel Geneml D. Miguel Palacios, jefe de las 
federales, mediante el cual quedó alterado am^ 
{tender toda hostilidad, iniéntras se roGlbían iioti* 
olas seguras' de lo que hubitíüa pasado éti^d i Slste* 
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rÍOT del país. Bl Glenei^l Pakcioá cometió laim- 
]prudeneia de poner sus tropas á las órdenes del 
G^ietal devino, antes de que llegaran las noticias 
esperadas. Al saberse el rompimiento con el Ge* 
neral Díaz, Treviño-se declaró en favor suyo, j las 
fiíferzas de la federación, refundidas en las rovoki* 
cionarias,. se perdieron para la buena causa. 

En la plaza de Matamoros mandaba el Oene* 
rail Revueltas, a quien desde Ouanajuato se había 
mandado un éomisionado de confianza, con el ob- 
jeto de decidirle á abrazar la causa de la Consti- 
tucióu. Tardó el General Revueltas bastante tiem- 
po en .tomar ese partido, no haciéndolo, como otres 
muchos jefes militares, sino cuando supo la desa- 
parición del Gobierno reelec(áonisÍ5a. 

Llevaba meses de encontrarse en las inme- 
diaciones de la plaza de Matamorps el General D. 
Juan N. €ortina,. con la mira constante de j^ooot 
rar tomarla. Encontrándose en Qu»étaro la admi- 
nístraeión «onstituciónali^ta, se le presentó allí tm 
comisionado del General Cortina, ^on cartas y oo* 
munieaciones del 20 de ííoviembre, en ias que *e- 
oonocía al Presidente de la Corte como dlamadd 
por la Constitución para cubrir k feílfea del Pre^- 
d|Hite de 'la B^üb^iea, y se pootfa á su disposición 
eon una faerza que aseguraba laacendor á. 1206 
hcnútttes Mgilfc»n»Bte ijarmado». 
•' 'Serlo» «SÉAdw 4e'Oocidenfiei^ á r-dé í5itiáU»j 
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Arce el caigo de Gojbemador y Comandante mili- 
tar, se declkró á mediados de Diciembre por la 
causa de la legalidad. Fueron comisionados paia 
poner este acto en mi conocimiento y tratar de al* 
gunos asuntos interesantes, el .Dr. D. Felipe Mar- 
tínez, Secretario del Gobierno, y mi hermano D, 
Ramón, empleado en la aduana del puerto de Ma- 
zatlán. 

El Estado de Sonorai donde. funciOñabsi de 
Gobernador y Comandante militar el Géíieral D. 
Vicente Mariscal, hizo con posterioridad su reco- 
nocimiento del representante del orden constitu- 
cional 

Las autoridades constitucionales del Estada 
de Guerrero, expidieron en Diciembre un decreto, 
relativo á igual reconocimiento. 

Hízolo también la escuadrilla del Pacífico, 
puesta á las órdenes del capitán D. Luis Valle. De 
los auxilios con que entonces se creía contar, éste 
era uno de los más importantes, en razón de que, 
mientras se contara con la mencionada escuadri- 
lla^ todos los puertos mexicanos situados en el mar 
Pacífico, quedaban necesariamente á disposición^ 
del Gobierno legal. 

Poco había que esperar de pronto de los Es- 
t^tdos de Oriente, para los que se había nombrada* 
comisionado especial al Oficial mayor del Minióte* 
rio de Justicia Lia D. Manuel Sáochez A^UmoL 

• ' * ♦ ■ - • 

Bst^ cpmislonadp salió de Querétaro para México^ 
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á principios de Diciembre. En México, declarado 
3ra en rebelión, infundió naturales sospechas el ca- 
rácter oficial de que estaba investido. No se le per- 
mitió quedar allí, ni continuar su viaje, sino que, 
después de tenerlo preso algunos días, se le obligó 
á regresar. Algo pudo hacer siempre en desempe- 
ño de su misión. El Sr. D. Manuel Cirerol se le- 
vantó en Yucatán y proclamó la causa de la lega- 
lidad en ése Estado, del que había sido nombrado 
Gobernador y Comandante militar. Fructuoso hu- 
biera sido su levantamiento: fructuosa también la 
semilla derramada en otros Estados de Oriente, si 
la prontitud con que se desenlazaron los aconteci- 
mientos en el interior de la República, no hubiera 
venido á esterilizarlo todo. 

Entre los elementos favorables á la buena 
causa, figuraban los que se tenían en el seno mis- 
mo del ejército que ponía en campaña el General 
Díaz. La refundición en las fuerzas revoluciona- 
rias de las federales que me habían reconocido ó 
estaban dispuestas á reconocerme, no había mata- 
do el espíritu de le^lidad de que se sentían ani- 
mados sus antiguos jefes y oficiales. Según noti- 
cias fidedignas de mis corresponsales de México 
parte de esas tropas estaba decidida á declararse 
por el Gobierno legítimo, en la primera oportuni- 
dad que se le presentara. Alguno de los jefes ca- 
laeterizados del cuerpo expedieionaríOi estaba for- 

maimente compromeftido á i^unirse á las fuet2sas 

30 
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defensoras de la Constitución, y aun había recibi- 
do los recursos que estimó necesarios para ese mo- 
vimiento* Las defecciones que por desgracia i).o 
tardó en haber entre las tropas del Gobierno legal, 
contuvo necesariamente las declaraciones hechas 
en sentido contrario contra la administración tux- 
tepecana. La balanza se inclinó de mal lado, frus^ 
trándose las combinaciones arregladas. 

No faltaron, sin embargo, ejemplos notables, 
de personas distinguidas ó fuerzas de . alguna, imr 
portancia, que abiertamente se decidieron por la 
€ausa de la legalidad, en los momentos más cxU 
ticos. 

El comandante de artillería, D. Eugenio Ras- 
cón, oficial muy perito en su arioa, y que en h 
batalla de Tecoac sé había portado valientemente, 
se negó á prestar sus servicios en el ejército revó^ 
^ucionario, y se apresuró é^ poiierse já las órdenfis 
de la a4íií^ÍQÍstraGÍón constitucional Tuvo neeegir 
4ad de malbaratar los pocos objetos que tenía de 
yalor, á fin de propc^oionarse lo necesajrio peu». Uer 
gar á Querétaro. Aun despiíiéfl'del triunfo eompk^ 
jto de los revolucionarios, vplvió á rehusas la o^ 
fisi.ción qu^ se h oíreoí^i. en atención i su mcQjiOr 
«ido mérito, y prefirió «ntmrU íenrieio d, nu pm 
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reputado de muy inteligente en el ramo de arti- 
llería, sé ofreció de buena voluntad á prestar sus 
servicios en el ejército coristitucionalista. 

Decidido también por esta cutusa el General 
B. Eulalio Núñez, se presentó en Querétaro con un 
cuerpo de rurales del Estado de México, a cuyo 
frente había ido desde Tlalnepantla, atravesando 
una considerable extensión de terreno. 

De la anterior reseña, resulta: que de pronto 
solo podía contarse con las fuerzas de Guanajua- 
tOy Mi^hoacán, Querétaro,; San Luis Potosí y Jalis- 
co. Pero tanto por su número, cuanto por su ca- 
lidad, debían estimarse suficientes para alcanzar 
el triunfo en la próxima lucha, y es de presumirse 
que efectivamente lo habrían alcanzado, á no ser 
por las escandalosas defecciones que no tardaron 
en ocurrir. 

El 6 de Diciembre me mandó de Querétaro á 
Celaya el Ministro de la Guerra, el plan de cam* 
paña qué había combinado cori el General Echea- 
garay. 



^1 Ministerio,— Defecciones.— Situaoión fln^ncierei.— Con- 
íbrencis deia "Capilla. "«^Sédida de Oelaya 



En Celaya recibí la contestación que haWa 
estado esperando por tanto'tíftmpt), 4e los señores 
Ssim y Lándef O) 4 qukaéé b^ íhs^ía liiMilado. de»* 
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de Salamanca, en fines de Octubre, para entrar al 
Ministerio. 

El Sr. Ruiz se negaba á aceptar el puesta 
ofrecido por varios motivos, entre los que figura- 
ban como prominentes, el de su falta de salud, y 
el de su deseo de seguir sirviendo de conciliador 
entre la revolución y la legalidad, misión que no^ 
le sería ya posible, luego que figurara con el ca- 
rácter de Ministro. 

El Sr. Landero me decía en carta de 10 de 
Noviembre, cuyo original no llegué á recibir, y de 
la que tuve conocimiento por una copia duplica- 
da, que girándose bajo su nombre, capitales age- 
nos, no podía ni debía exponerlos á las contingen- 
cias de la política, siendo cuestión de honor per- 
sonal que no se perdieran por causa suya. Agregaba 
que no creía tener la inteligencia ni los conoci- 
mientos necesarios para llevar á cabo la regenera- 
ción financiera del país. 

A consecuencia de la negativa de los señores 
Landero y Ruiz, quedaron vacantes las dos Secre- 
tarías de Estado que se les habían ofrecido. Para 
cubrirlas, creí que no podía hacer mejor elección, 
que la de los señores D. Joaquín M. Alcalde y D. 
Alfonso Lancas);er Jones, en atención á su mérito 
personal y á su firme decisión por la causa de lai 
legalidad. 

£1 Sr. Alc£ilde había sido el jefe de la oposi 
don parlam^iitc^ria por eleocipn de sus coinpañe- 
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ros; había trabajado con empeño por traer al or- 
ejen legal á los Generales Alatorre y Díaz; se había 
esmerado en procurar un nuevo avenimiento á fi- 
nes de Noviembre, con el jefe de la revolución, y 
después del rompimiento con éste, seguía dispues- 
to á trabajar decididamente por el sostenimiento 
de los principios que había proclamado. 

El Sr. Lancaster Jones había arreglado satis- 
factoriamente con el General Antillón, que el Es- 
tado de Guanajuato se decidiera por la restaura- 
ción constitucional. De vuelta en Mé¿co, había 
continuado sus trabajos para alcanzar igual fin con 
otras personas. Había recibido el nombramiento 
de Gobernador interino del Distrito Federal, para 
el caso de que el orden legal se restableciera allí, 
sin estar presente el Sr. Alcalde, nombrado con 
anterioridad para el mismo puesto. Se le había 
confiado además, en unión de otros agentes, la de- 
licada comisión de agenciar fondos para el soste- 
nimiento del Gobierno constitucional. 

Llamados de México los dos ameritados ciu- 
dadanos de que acabo de hablar, llegaron á Cela- 
ya el 9 de Diciembre, y el 10 fueron nombrados, 
el Sr. Alcalde Ministro de Fomento, y el Sr. lian- 
caster, de Justicia. Gran resistencia pusieron am- 
bos para aceptar el cargo que se les confería, pues 
si bien tenían la firme decisión de servir á la bue- 
ña causa y de auxiliar á su caudillo* en cualquier 
trabajo que se les encomendara, se habían piro- 
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puesto no admitir cai^go alguno en la administra- 
ción. Para obligarlos a aceptar, hubo necesidad 
de manifestarles que no se les ofrecía una posición 
halagüeña, sino que antes bien, se les exigía un 
verdadero sacrificio, requerido por el grave peligro 
que estaban corriendo la^^ instituciones, el cual afec- 
taba de un modo directo á sus inmediatos sostene- 
dores. Los hechos no tardaron. en demostiur efec- 
tivamente, que los nuevos Ministros iban a ser par- 
tícipes, en unión de los antiguos, de cuya abnega- 
ción he tenido ya también oportunidad de hablar 
con el debido elogio, de una serie no interrumpida^ 
de contratiempos y calamidades. 

Comenzaron tan pronto, que apenas llevaba 
tres días de organizado el Ministerio, cuando se 
iniciaron las defecciones que vinieron á hacer im^^ 
posible el trimifo de la Constitución, 

A la una y media de la tarde, del díí* 14 dé 
Diciembre, recibí de Querétaro un telegrama d€i 
Cfónerál Ecbeagaiay, concebido en los términos d? 
gwiente»; 'iGón la mayor sorpresa b^ recibido de 
Sbn Juan del Río, el mensaje siguiente del Coror 
nél Guejra: "jGon la brigada de mi loando he re»^ 
qonocido boy la bandeva %ue orgulloso y triun^^- 
ba enarbolado el escds^cidp patriota I), Foi£na 
JHm^ (km) soidudo ,9^ipa^ por ejl pueblQ pp^ 
ofender sus instítw^ipií^s/ (axio lifib^ cuiftpUdp 
GQn iiii4eber. JPaiticIp^o ^ al Sr. $o^M, Igie« 
w." M %. 0uerm mi'd imm <^9e yeii^tiie i^ 



antes sé había mostrado tan entüsmsta por la cau^ 
sa de la legalidad, y que acababa, de solicitar y 
obtener sa ascenso á Coronel. 

En sa parte hablaba de haberse pronunciado 
con la brigada'^de su mando. El Coronel Guerra 
. no mandaba brigada alguna, sino solamente un 
cuerpo |de caballería de la brigada de esa arma 
ayanzada á San Juan del Río,- y puesta á las ór- 
denes del General D. Juan Malda. Guerra había 
aprovechado la circunstancia de haber pasado Mal- 
da á Querétaro á conferenciar con el General Echea- 
garay, y durante la ausencia de su jefe sé había 
declarado en favor del enemigo. 

La defección del Coronel Guerra no fué de 
grande importancia, si se atiende á la fuerza con 
que la verificó. Se redujo realmente á solo el cuer^ 
po que mandaba. Los otros dos pertenecientes á 
fe. brigadía, - el 8- y el ée Querétaro no toitearóñ 
parte en el motrimiénto. Nó pudiendb de píontb 
* sus jefes opotieí resistencia á uim fuerza superiof, 
en un lance qti^ les cojía despteyetiidos, finjierott 
esta* de aetterdo, íesueltos á aprovechar la ptíme- 
rá oport unidaá -que sfe íes presentara de conipro^ 
bar su .fidelidad. Hiciéwnlo así á feís once de !& 
fioéhe delf mismo día del plx)ñündafíflíinto, gaKéh»^ 
dose de San Juíia del Río pútñ¡ píéséñtáísé en eí 
<!dlóradf6'" al tSfeñelal Müáá, qttien l^ós de haber 
efiiradb éá el óoiíiapíót, di^ entonces ptttóbas dé seí^ 
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que había pasado, quería que se le sujetase á un 
consejo de guerra, á fin de depurar su conducta. 
El Gobierno trató con la debida distinción á un 
General dotado de tanta delicadeza, de quien has- 
ta el último momento siguió recibiendo pruebas 
inequívocas de lealtad. 

La defección del Coronel Guerra, de poca im- 
portancia en cuanto á su resultado material, bajo 
el aspecto moral era de sumo interés, por dar el ] 
ejemplo de la desmoralización, ó más bien, por ser 
el primer acto de la serie de pronunciamientos, 
enlazados uno con otro como los eslabones de una 
cadena. La precipitación con que se sucedieron, 
no deja duda de que fueron obra de un plan con- 
certado de antemano, en el que naufragó por com- 
pleto la lealtad militar. Tan seguro estaba en Mé- 
xico el partido porfirista del éxito de sus gestiones 
con gran parte de los defensores armados de la 
legalidad, que cuando se sacó al Sr, Sánchez 
Mármol de la prisión en que se le tuvo, le maní-- 
festó D. Agustín del Río, Gobernador entonces del 
Distrito, la- inutilidad dé los esfuerzos del partido 
legalista, por tenerse la certidumbre de que el Ge- 
neral Díaz no encontraría resistencia formal en 
ninguna parte, de manera que su campaña del 
interior sería un simple paseo militar. 

El Coronel Guerra se había pronunciado el 
14 de Diciembre. El 17 lo hizo el General D. Tri^ 
nidad García de la Cadena, quien dirigió al Presi?? 
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dente de la República el siguiente telegrama: »*E1 
Estado de Zacatecas no puede autorizar que se de- 
rrame ya una sola gota de sangre mexicana, y que 
la miseria suba de punto porque dos personas de 
alta significación, prometiendo realizar las mis- 
mas ideas políticas, se separan solamente en los 
medios de plantear el orden constitucional. Mi 
Estado ha permanecido de intento en observación 
para con vista de ello resolver según lo exija la 
conveniencia nacional. 

Ella repugna el derramamiento de sangre, la 
destrucción de los restos que nos quedan de la ri« 
queza pública, y reprueba altamente que usted re- 
coja los restos de la tiranía pasada, que filosófica- 
mente juzgando no pueden dar garantías para el 
porvenir. La palabra legalidad ha sido durante 
cincuenta años nuestra piedra de escándalo an- 
te el mundo civilizado, y hoy es preciso hacerla 
á un lado, para abrirle paso a la marcha de nue- 
vos acontecimientos, que serán ó nó la esperan- 
za para lo futuro, pero que es necesario respetar 
concienzudamente, teniendo en cuenta estos vai- 
venes políticos contra los cuales se ha balanceado 
la República. En obsequio de la paz en ella, y con- 
siderando perdida la causa de usted, el Estado die 
Zacatecas, por mi conducto, se declara por el plan 
de Tuxtepec reformado en Palo Blanco, atendien- 

« 

do á que la actual contienda civil no esyawn^ 

cuestión constitucional, sino acto de cordura qije 

31 



J 



242 

nos aconseja los intereses de la Nación. Protesto 
á usted mis respetos en lo párticulí^r. 

Por difícil que sea seguir el hilo de la alam- 
bicada fraseología del telegrama copiado, no es 
posible dejarlo pasar sin los correspondientes co- 
mentarios. 

Inexacto era que las dos pei'sonas de alta sig- 
nificación, que prometían realizar las mismas ideas 
políticas, se separasen solamente en los medios de 
plantear el orden constitucional, puesto que una 
quería el imperio de la legalidad mientras la otra 
seguía ya un sendero enteramente revolucionario. 
La alusión relativa á que estaba yo recogiendo los 
restos de la tiranía pasada, entiendo que solamen- 
te puede referirse al hecho de haber aceptado los 
servicios de la fuerza federal, que los había pres- 
tado antes al Gobierno del Sr. Lerdo; y si esta in- 
ferencia es fundada, sobre tratarse de un acto na- 
tural y justificable, la acusación, en caso de ser 
admisible, recaería por completo en la otra per- 
sona de alta significación por quien se decidió el 
General García de la Cadena, y que entonces y 
después recogió los restos de la tiranía pasada. El 
mencionado General incurría en una contradicción 
inexplicable, cuando á los veinte días de haberse 
declarado principista y no personalista^ hacía á 
un lado la legalidad. Por otra parte, de admitirse 
la eliminación de la legalidad, se seguiría que no 
quedaba ya otro camino para el Gobierno del Es- 
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tado, sino el de la arbitrariedad y la anarquíai 
llevadas al líltimo extrejno. Las consideraciones 
concernientes á los beneficios de la paz, á la re- 
pugnanoia de que siguiera el den'amamiento de 
sangre, á la destrucción de los restos de la riqueza 
pública, eran lugares comunes de tanta ó de tan 
pequeña significación, que hubieran debido servir, 
o para no levantarse contra la administración ree- 
leccionista, ó para no conformarse con una situa- 
ción en que no se obtenía el objeto buscado. No 
ei*a feliz la indicación de que mi causa estaba pen- 
dida, en virtud de que una causa debe seguirse 6 
abandonarse, por ser buena ó mala, no por contar 
con mayores ó menores probabilidades, á no ser 
convirtiéndose en ciegos adoradores del Dios Éxi- 
to. El 17 de Diciembre la contienda civil era una 
cuestión tan constitucional como el 21 de Noviem- 
bre, sin que entre estas dos fechas tan cercanas hu- 
biese ocurrido nada que motivase un cambio com- 
pleto de conducta. 

A los pronunciamiento? de los días 14 y 17, 
siguió el 20, el de la guarnición de San Luis. En- 
cabezó allí el pronunciamiento el Coronel Robles 
Linaresf Jefe de Hacienda del Estado, quien con 
^se carácter había levantado pocos dias antes una 
acta de reconocimiento del Gobierno de la legali- 
dad. 

Los actos del General Sánchez Rivera, que 
«n principios de Diciembre se había encargado del 
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Gobierno y Comandancia militar del Estado, dieron 
lugar á que se le hiciese-desde luego el cargo de qae 
no estaba á la altura de la situación para el difí- 
cil puesto que se le había encomendado. Tan re- 
petida fué la manifestación de este concepto, y 
tan urgente el clamor de un pronto remedio, que 
para evitar los inconvenientes y peligros anuncia- 
dos, salió el 7 de dicho mes, de Querétaro para. S. 
Luis, el Ministro de la Guerra. Su llegada produ- 
jo de pronto los más favorables resultados: todo 
pareció arreglarse satifactoriamente, y cuando pa- 
só de S. Luis a Celaya, se juzgó que podría apro- 
vecharse sin embarazo en la próxima campaña, la 
cooperación de la fuerza existente en S. Luis Po- 
tosí. Con el objeto de que inmediatamente tomase 
parte en las operaciones militares, se le dio orden 
de que marchase á Lagos. El movimiento comen- 
zó á efectuarse; pero la primera columna que salió, 
volvió á la plaza sin motivo suficientemente jus- 
tificado. A Celaya llegaron rumores de que se in- 
tentaba una defección, la cual estalló al recibirse 
nueva orden, ejecutiva y terminante, de que se 
cumpliese la anterior sobre reconcentración en La- 
gos. 

La guarnición de San Luis presentó el raro- 
fenómeno de una volubilidad extraordinaria. Has- 
ta el 26 de Noviembre había reconocido la legiti- 
midad del Gobierno de México. Por haber desa- 
parecido este, reconoció el 27 de ese mes ai I¥e- 
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siáeníéf de la Cortei como llamado por la Consti- 
tución á désemjtóñar la primera Magistratura del 
psrfs. El 2Q áe Diciembre se adhirió al plan de 
Tuxtepec. 

De las defecciones ocurridas en esos días, fué 
también notable la del General Olvera. Con moti- 
vo de haber corrido la Voz de que pensaba come- 
terla, se le escribió para averiguar sus intenciones. 
En respuesta puso al Presidente de la República^ 
en 14 de Diciembre, la carta que copio á conti-^ 
nuación: »*En los momentos en que abandonan la 
defensa del orden legal, jefes de categoría de quie- 
nes no se sospechó jamás esta conducta, supuesto 
que expon táneamente reconocieron en usted al 
representante de la ley, me es grato manifestar á 
usted que sostendré el orden constitucional mien*- 
tras me quede alguna fuerza fiel; que en caso ad- 
verso me retiraré al centro de la Sierra, y viviré 
ignorado antes que procurar el conservar prestigio 
alguno, defeccionando de uíia causa que abracé 
por convicción profunda de su justicia. Esto mis- 
mo manifesté hoy al Sr. Geíáeral Echeagaray en 
junta de jefes superiores, motivada por el desa*» 
gradable suceso de San Juan del Río. Puede usted, 
pues, estar seguro de mi lealtad: cualesquiera que 
sean los manejos que se pongan en práctica para 
que yo defeccione^ ño abandonaré la ijaüiáa que 
usted defiende con tanta abnegación. la Nkcién 
<3(m stt i*éeta juicio Miará y áabrá dar el trftmfo al 



246 

que lucha, porque no desaparezca para siempre 
nuestro Código fiLndamQ^tal. >« Una semana des-' 
pues de emitidos tan expresivos conceptos, el Ge- 
neral Olvera se había declarado en favor del Sr. 
Díaz. • 

Si la defección del Coronel Guerra había sido 
de poca importancia material, las que le siguieron 
fueron por el contrario decisivas para impedir la 
ejecución del plan de campaña proyectado. La hos- 
tilidad del General García de la Cadena amenaza- 
ba por un flanco y por la retaguardia al ejército de 
operaciones. La falta de la guarnición, de San Luis 
producía igual resultado, y dejaba además reduci- 
da á un número insigniñcante la división confia- 
da al General Echeagaray. La segregación del Ge- 
neral Olvera privaba del importante asilo de la 
Sierra. El conjunto de las defecciones introducía 
necesariamente la desmoralización y el desaliento 
entre las tropas fíeles. 

A las complicaciones militares, de carácter 
tan alarmante, vino á agregarse la complicación 
hacendaría, de más funestes efectos todavía. Po- 
sible habría sido luchar con los inconvenientes de 
la situación, no obstante su gravedad notoria, en 
caso de haberse podido contar con los recursos su- 
ficientes para los desembolsos necesarios. La cri- 
sis se volvió mortal, á consecuencia de una falta, 
completa de recursos pecuniarios. 

Cuando el Gobierno salió de Guanajuato para 
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Querétaro el 24 de Noviembre, se quedó en la pri- 
mera de dichas ciudades el encargado del Minis- 
terio de Hacienda, con la mira de agenciar un nue- 
vo, préstamo, por haberse agotado ya el primero 
en las atenciones militares. La halagüeña perspec- 
tiva que se presentaba entonces al Gobierno cons- 
titucional, hizo que no hubiera grandes dificultades 
para agenciar la entrega de sesenta mil pesos, á 
cuyo pago se hipotecaron las entradas de las adua- 
nas del Pacífico. 

En Querétaro fué también fácil conseguir, á 
la Helada del Gobierno, algunas cantidades que se 
emplearon en el servicio público. 

El rompimiento con el General Díaz, á la vez 
que hacía indispensable la colectación de fondos 
mas considerables para la campaña, hacía natu- 
ralmente mucho más difícil su consecución. El 
Gobierno pensó de preferencia en obtenerlos, por 
cuantos medios estuvieron á su alcance. 

En los primeros días de Diciembre salió de 
Querétaro pura San Luis el Lie. Velasco, encarga- 
do del ministerio de Hacienda. Llevaba instruc- 
ciones de conseguir en aquella plaza la mayor su- 
ma que fuera posible, de pasar luego á Zacatecas 
con igual objeto, y de dirigirse en seguida á Gua- 
dalajara, el Manzanillo y Mazatlán, donde se creía 
más realizable el éxito de su misión. En San Luis 
tuvo que detenerse sobre dos semanas, por las di- 
ficultades con que tropezó en su encargo. Auyi- 
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liado luego eficazmente por el General Berriozá- 
bal, que se le reunió á los pocos días, pudo ya 
contratar un préstamo de cincuenta mil pesos. Se 
trasladó después á Zacatecas en los momentos en 
que se pronunciaba el General García de la Cade- 
na, quien le puso presó, y no le devolvió la liber- 
tad sino al cabo de algunos días. El pronuncia- 
miento de Zacatecas hacía imposible que se sacara 
de allí un solo peso. 

La demora inevitable de los procedimientos 
del Lie. Velasco, hacía indispensable buscar por 
conducto de otras personas, el modo de salvar las 
dificultades de la situación, nacidas de la falta de 
dinero. La urgencia era tan^ grande, que no con- 
sentía pérdida alguna de tiempo Por tal motivo 
se dispuso que el Ministro de Relaciones D. Fran- 
cisco Gómez del Palacio, el cual se había encar- 
gado en Celaya del Ministerio de Hacienda, du- 
rante la ausencia del Oficial mayor encargado de 
su despacho, pasase inmediatamente á Guadalaja- 
ra, para ver si era posible proporcionarse allí re- 
cursos, dirigiéndose á continuación á las aduanas 
del Pacífico, para visitarlas, examinar el estado de 
sus ingresos, y procurarse la mayor suma posible. 
El Ministro de Relaciones salió de Celaya el 9 de 
Diciembre para Guadalajara. 

Nada pudo conseguir allí, por estar agotados 
los arbitrios disponibles, así como por las dificul* 
tades generales de la época. Desde antes de su 
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llegada á aquella ciudad, se había estado urgiendo 
al General Ceballos, para que cumpliera la orden 
de avanzar á Lagos con su división. Este movi- 
miento se había diferido, precisamente por la falta 
de fondos para ejecutarlo. Apremiando las circuns- 
tancias, hubo que insistir en su pronta realización. 
El 14 de Diciembre fiíé preciso poner varios par- 
tes telegráficos al General Ceballos, con el objeto 
de que no se dilatara una operación, necesaria ba- 
jo todos aspectos. El General manifestó con repe- 
tición la dificultad suma de conseguir dinero, por- 
que la única casa importadora que podía propor- 
cionarlo, estaba de antemano arreglada con el 
Gobierno por toda la cantidad que le era dable 
anticipar. Con repetición también se dijo al Gene- 
ral Ceballos, que como le fuera posible, y sin pa- 
rarse en los medios, sacara lo necesario para el 
movimiento de sus tropas. El apremio fué tan te- 
naz, que por último contestó, dando la seguridad 
de que el 16 saldría á situarse en Lagos, con dos 
mil hombres, una batería de batalla y otra de 
montaña. 

El Gobierno entretanto no permanecía ocioso 
en Celaya. Allí consiguió el Ministro Prieto, nue- 
vamente encargado del Ministerio de Hacienda 
después de la salida del Sr. Gómez del Palacio, un 
aumento de diez mil pesos sobre el préstamo úl- 
timamente agenciado en Guanajuato/ Siendo esta 

. cantidad demasiado insignificafite para las aten- 
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ciones del lüomento, se resolvió imponer en el Es- 
tado un préstamo de ciento cincuenta mil pesos. 
Algunos capitalistas con quienes se habló de este 
negocio, se manifestaron de pronto dispuestos á 
prestar su cooperación para llevarlo á cabo. Su 
buena voluntad fué ineficaz, por las complicacio- 
nes cada vez mayores que fueron ocurriendo. Tam- 
poco pudo arreglar nada el Gobernador interino 
del Estado D. Manuel Bocanegra^ á quien se co- 
misionó oficialmente para la derrama del présta- 
mo, del que se habían asignado setenta mil pesos 
á la capital, y ochenta á las demás poblaciones. 
El Sr. Bocanegra procedió con tal eficacia, que 
durante varios días no se ocupó en otro negocio, 
sin embargo de lo cual, en parte telegráfico del 18 
de 1)iciembre, avisó haber obtenido desgraciada- 
mente el desengaño de que voluntariamente no 
podría reunirse ni la tercera parte de lo pedido. 
Los capitalistas de la ciudad de Guanajuato se ha- 
bían suscrito por solo nueve mil pesos, cantidad 
que por insignificante no quiso recibir el Gober- 
nador. La dificultad creció naturalmente, hasta 
convertirse en imposibilidad absoluta, cuando se 
supo el resultado de la conferencia tenida con el 
(Jeneral Díaz. La desconfianza subió de punto: to- 
dos se negaron á contribuir para los gastos nece- 
sarios; y ni por la fuerza habría sido posible con- 
seguir recursos, cuando el avance del ejército ene- 
migo frustraba la ejecución de cualquiera medida 
coercitiva. 
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Tan complicada así era la situación del Go- 
bierno constitucionalista, en lo militar y en lo ha- 
cendario, cuando se celebró con el General Díaz: 
la entrevista de la i» Capilla, ti En el manifiesto que 
publiqué en Guadalajara el 2 de Enero de 1877^ 
dejé consignado todo lo relativo á esa conferencia^ 
refiriendo la manera con que se inició, las peripe- 
cias ocurridas antes de su celebración y lo que 
pasó en ella, con los comentarios á que se presta- 
ba entonces el acontecimiento. Ahora conviene 
ampliarlos, en vista de aclaraciones posteriores. 

En el manifiesto de Guadalajara expresé la 
firme convicción que tenía de no ser posible que 
por culpa del Sr. Lie. D. Joaquin Ruíz hubiera de- 
jado de celebrarse la conferencia solicitada por él 
mismo, ni que expoñtáneamente hubiera dejado 
hasta áln respuesta mis telegramas. Interpélele en- 
tonces personalmente para que se hirviera explicar 
lo que hubiera pasado, con la seguridad de que 
sus explicaciones aclararían un tenebroso enredo, 
que se prestaba a sospechas y suposiciones^de to- 
do género. 

Mucho tiempo tardó el Sr. Ruiz en contestar 
mi interpelación. No vino á hacerlo sino en un 
folleto que publicó en Puebla en Abril de 77, con 
er título de n Contestación del C. Joaquin Ruiz á 
los círculos políticos personalistas, que han ultra- 
jado injustamente su reputación en el reciente pe- 
ríodo electoral. II En la página 4 de ese opúscula 
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se expresó en los términos siguientes: «En el mis- 
mo número, en la gacetilla (del periódico nEl De-* 
mócrataii) bajo el rubro "El C. Joaquín Ruiz^if 
anunció mi regreso del interior encestes términos: 
"Por fin llegó á esta ciudad de regreso del inte- 
rior, sin que los Sres. Díaz é Iglesias hubieran 
aceptado su mediación para conseguir la paz. n 
Esta oficiosidad con que quiso "El Demócrata m 
desmerecer el pmpeño que he tomado en restable- 
cer la paz, presentándome como desairado por los 
Sres. Díaz é Iglesias, demuestra lo que debo á ese 
círculo, que en esta vez ha pretendido representar 
al partido liberal. 

"No debo en este escrito, que tiene por único 
objeto defender mi reputación, referir como ha si- 
do no solo atendida sino considerada y hasta res- 
petada mi mediación: vendrá tiempo en que yo 
pueda sin peligro de la reorganización de los Po- 
deros, publicar la correspondencia que con esos 
eminentes ciudadanos he seguido; por ahora me 
bastará para destruir la oficiosa aseveración del 
"Demócrata, ii copiar el telegrama con que abrí de 
úuevo la negociación y las contestaciones. i. 

Copia en seguida el Sr. Ruiz el mensaje que 
ál General Díaz y á mí nos dirigió el 14 de ^ 
ciembre. Copia también la contestación del Sí. 
Díaz, y luego agrega: Ha contestación del Sr. Igk^ 
• sias no la recibí entonces^ ni la he recibiéo haM 
ahora; ^ero é\ la ha publicado en su mattíÉé^Gi áé 



253 

Enero de 77, y fué ésía.if A renglón seguido la 
copia. 

Después sigue así: ncontinúa diciendo' nEl 
Demócrata: II npareceque al Sr. Ruiz le guiaban 
las mejores intencionéis, pero no pudo aprovecha? 
la oportunidad, y la guerra sigue, m 

Es verdad que la guerra continuó, porque el 
brillo de las armas victoriosas ofusca la razón: lo 
es también que no pude aprovechar la oportuni- 
dad, porque hubo el maligno intento de estorbqj 
mi intervención procurando impedir que llegara á 
tiempo; porque me guiaban las mejores intencio- 
nes, solo el ''círculo liberal," cuyo órgano es ''El 
Demócrata'' lo ha puesto en duda, haciendo pre- 
ceder su juicio de este verbo "parece,'' porque el 
Estado y la Nación han apreciado mi empeño, re- 
conociendo que mis gestiones se dirigían á este 
importantísimo fin, á poner en armonía el elemen-* 
to revolucionario representado por el Sr. GraJ. 
Díaz, con el legal representado por el Sr. Lie. Igle- 
sias como Presidente de la Suprema Corte de Jus- 
ticia." 

Queda ya copiada la aseveración del Sr. Rui?:, 
relativa á no haber llegado á recibir mi contesta- 
ción á su mensaje del 14 dQ Diciembre. Aunque 
no lo agr^a expresamente, es indudable por los 
términos de su relación, que tampoco recibió mis 
tel^ramas posteriores. De aquí resulta una coji- 
tradicción inconciliable con varias manifestacioaes 
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del Gral Díaz. El 15 do Diciembre me comunicó 
de Soyaniquilpam, que había trasmitido al Sr. Ruiz 
mi telegrama de la noche anterior. El 17 me dijo 
de Arroyozarco, á las nueve y media de la maña- 
*na, que aún no contestaba el Sr. Ruiz. En la no- 
cha del mismo día 17 me avisó de Polotitlán, que 
inmediatamente después de recibido mi telegrama 
de la una y media de la tarde, lo había mandado 
trasmitir al Sr. . Ruiz, y que me haría conocer su 
respuesta luego que la diera. En la conferencia de 
la hacienda de la "Capilla," lo primero que hice 
fué preguntarle por el Sr. Lie. Ruiz, y me contestó, 
que á pesar de estar expedito el telégrafo, no ha- 
bía contestado los telegramas que había cuidado 
de trasmitirle. 

Para todo el que conozca al Sr. Ruiz, será un 
punto fuera de duda el de que no llegó á recibir 
los telegramas que le puse, en contestación á su 
iniciativa. Dícelo él así, y su afirmación bajo to- 
dos aspectos merece ser creída. Ocurre entonces 
esta duda: ¿Fué el General Díaz, quien de propó- 
sito y á sabiendas faltaba á la verdad, al asegu- 
rarme una y varias veces que se habían trasmitido 
mis telegramas, cuando no lo habían sido en rea- 
lidad? Con la franqueza de que he dado ya repe- 
tidas pruebas, formularía este cargo contra el Ge- 
neral Díaz, de la misma manera que he formulado 
en su contra otros tan severos como fundados, si 
estuviera en la creencia de haber sido él el autor 
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•de la nientira comprobada, Pero lo que creo de 
\ina manera bien firme, es que no fué él, sino la 
camarilla que en México se oponía á todo arreglo 
la que no dio curso á mis telegramas, engañando 
al General Díaz acerca de su remisión. Esa camari- 
lla tenía un vivo interés en el triunfo neto de sus 
planes revolucionarios, y temerosa de que el Ge- 
neral Díaz, en una conferencia celebrada conmigo 
y á la que asistiera el Sr. Ruiz, llegase tal vez á 
un arreglo satisfactorio para la causa de la legali- 
dad, no vaciló en cometer un fraude, del que es- 
peraba los mejores resultados. En caso de ser fun- 
dada mi conjetura, requería en verdad, de parte 
del Sr. Díaz, alguna demostración, la desobedien- 
cia á sus órdenes concernientes á la trasmisión de 
mis telegramas. 

El Sr. Ruiz ha caracterizado con acierto los 
móviles de un acto de mala fé, encaminado á nu- 
lificar su honrosa misión de conciliador. »»E1 bri- 
llo de las armas victoriosas ofiísca la razón," ha 
dicho con sencilla elocuencia. Y al agregar "que 

liubo el maligno intento de estorbar su interven- 
ción, procurando impedir que llegara á tiempo» 
ha comprendido en estas pocas palabras la histo- 
ria de su mediación. 

A pesar de no haber recibido respuesta á su 
invitación, pasó á México con la mira de >estar al 
tanto de los acontecimientos. De ahí pasó á Que- 
rétaro, donde habló, ya demasiado tarde, con el 
General Díax. 
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Así fracaBÓ el noble intento de encaminar á 
la revolución por el sendero constitucional. No 

por haberse frustrado, fué menos meritorio el em- 
peño con que se quiso evitar que la revolución se 
precipitara en nn abismo sin fondo- 
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Salida de Celaya*— Las juntas de Bilao.— Separación del 
General Berriozábal del Ministerio de la Guerra. 



Después de la conferencia de la Capilla era ya 
imposible la permanencia en Celaya. El enemigo 
se encontraba á doce leguas de distancia, dispues- 
to á continuar sus operaciones. Su urgencia en no 
demorarlas,, se había demostrado con la repugnan- 
cia del General Díaz, á que prolongara yo por 
unas cuantas horas la vuelta á mi residencia. 

Al siguiente día de la entrevista, es decir, el 
22 de Diciembre, salí de Celaya en las primeras 
horas de la mañana. Hízolo en el resto del día la 
división de Guanajuato, la cual no podía en su 
aislamiento oponer resistencia formal á las fuerzas 
revolucionarias. 

En la tarde llegué á Irapuato, donde me es- 
peraba el General Ceballos. Cumpliendo con la 
reiterada orden de moverse de Guadalajara, lo ha- 
bía efectuado el 16. El 20 llegó á Lagos, donde 
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d^6 su div^ión, lad^lantáoílose pei^oz)a][mQi¡Lt9 pa*", 
m hablar conmigo. 

Algo se trató en Irapúato sobre negocio^ pu^. 
blÍ€os con el mismo General Cebullos y con ^1 Gr|Q•^ 
iiseral Antillón; pero la discusión detenida y foí^ 
mal sobre las camplicaciones de actualidad y .l* 
resolución que hubiera de dictarse, se resei-vó .pa- 
ra el siguiente día en Silao, donde se encojitrabiq^ 
ya el General Echeagaray, al frente de la corta 
fueraa a que su división había quedado reducida^ 

Efectivamente, el 23 se siguió la marcha par- 
ra Silao. Allí llegó en la tarde una conii^óu del 
Congreso.de Guanajuato, compuesta de los dipu-t 
tados Ibargüengoitia, Bribiesca y del Rio, la cual 
iba á explorar mi ánimo respecto del compromiso 
personal en que la Legislatura se consideraba para 
conmigo, por haberme reconocido oficialmente cor 
mo Presidente interino de la República. 

Con el objeto de deliberar sobre las graves di- 
ficiultades de la situación, se celebró una junta, á 
la que asistieron la comisión de Guanajuato, io^ 
Generalas Antillón, JJeheagaray y Ceballos, y los 
Ministros Prieto, Laacaster, Alcalde y Bérriozábal 
Los Sres. Gómez del Palacio y Velasco estaban au- 
sentes. 

Desde luego manifesté, con relación á lo in- 
dicado por la comisión de Guanajuato, la libertad 
en que estalba Ja Legislatura de toda liga ó com- 
promiso que pudiera tener un carácter personal. 



Í6« 

dé suerte qué d^ia estimarse perfectamente ezpe* 
dita para obrar como lo juzgase arreglado á su» 
deiberes y a sus sentimientos patrióticos. Clíiro era 
qué ün acto- oficial de reconocimiento no tenía ca- 
rácter de personalidad. No era un individuo, era 
üá funcionario público el que había sido reconoci- 
do con la alta investidura de primer magistrado 
de^lá Nación. • • • 

• - 

• '. En seguida tomó la palabra el Ministro de la 
Guerra, para formulíir una serie de píeguñtas, con- 
cernientes á la situación militar. 
' ' ' Fué la primera, si se contaba con los elemen- 
tos necesarios para librar 'batalla al enemigo. Su 
¿ropia opinión y la de los Generales de las tres di- 
tísionés, fué uniforme en el sentido de' que no se 
contaba con tales elementos. 'Diversas eran las rá- 
zones en que este concepto sé fundaba. Las tropas 
de la legalidad eran inferiores en número á las re- 
volucionarias. Mientras las primeras se encontra- 
ban desnioralizadas con las repetidas defecciones 
habidas en pocos días, las segundas venían con el 
brío, compañero inseparable de la prosperidad. 
Hp,bia, sobre todo, una circunstancia decisiva, y 
era h, c5ompleta falta de recursos para el sosteni- 
miento de las tropas leales. Completa era en efec- 
to -esa falta. El General Ceballos apeíias había po- 
dido proporcionarse lo muy preciso para Itegax con 
8U división hasta Lagos. En las pagadurías de las 
divisiones Echéagaray y Antilión, las cajas esta- 
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ban vacías. Cuautos esfuerzos se liabían hecho pa- 
ra proporcionarse recursos, se habían estrellado 
ante los embarazos de'las circunstancias, reagra- 
víados con la segiiridad de ser imposible todo arre- 
glo con el GenerahDía'z. Como una locura debía 
estimarse la píeteiisión dé que las tropas entraran 
en batalla con'el enemigo dentro de algunos días, 
cuando desde el siguiente nó había ya iiiedio de 
socorrerías. 

Contestada por la negativa la primera pregun- 
ta, vino la segunda, Coritráida á investigar si po- 
dían las divisiones retirarse hacia Guadalajara? 

. Hubiérase logrado con esto evitar .de pronto un en?., 
cuentro desfavorable con el enemigo; alejarlo de 
su base dé operaciones, obligarlo a debilitarse por 
la necesidad de ir dejando guarniciones en Ips pun- 

. tos del tránsito, y sobre todo, ganar tiempo^ ele- 
mento preciso para toda buena causa. Por desgra- 
cia hacía imposibles tales ventajas el iñconvenien- 

• te decisivo; fá antes mencionado, de una falta 
completa de fondos para los gastos más urgentes. 
De lá propia suerte que, por esta absoluta carencia 
de dinero, no había posibilidad de pensar en un 
combate, siquiera, fuese desventajoso, no la había 
tampoco de fijarseen una provechosa retirada. En 
fuerza dé estas considemcioñes, fué también nega- 
tiva por unanimidad de los Generales presentes,. la 
réspijesta á la segunda pregunta. . 
• Tenía por objeto la tercera, inquirir si era po- 
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síble encomendar á las divisiones el servicio do 
continuar la c imp iñi, fraccioriánílose en guerri- 
llas? Presentál)ase dosde kiejo la observación de 
que, eomo la misma prv3¿unta lo indicaba,, había 
necesidad de comenzar por lu. destrucción de 1í15 
divisiones Por otra parte, la guerra de guerrillas 
es más* acomodada para fuerzan irregidares y cau- 
*dillos especiales,, que para tropas d 5 Ifnea y para 
jefes acostumbrados á una severa disciplina. El 
pensamiento, puc3, fué desechado en iguales tér- 
minos que los anteriores. 

Aparecía en último lugar una indicación pe- 
nosísima: la de resolver, una vez declaradas inad- 
misibles las tres primeras proposiciones, si había 
la necesidad imperiosa de rendirse al enemigo, por 
falta de elementos suficientes con que continuar 
la lucha. Aunque no faltó quien se inclinara á es- 
te doloroso sacrificio, inevitablemente requerido en 
gu concepto por las circunstancias, no podía adop- 
tarse una resolución de tal gerarquía, cuando la 
situ^'Ción no era todavía realmente desesperada. 

El Presidente de la República, para quien no 
era desconocida la fiierza de las razones emitidas 
en la discusión, debía convenir en lo ixílativo á los 
jbfeá priflíieros casos. En cutmto a lo que hubiera 
de haper^e bajo el apremio de un verdadero con- 
Jlicto, resolvió dejar i)\ arbi^rif) de los jefes y ofi- 
ciales de las tropas Cv^nstitUvúon.üistaíi, ía conduc- 
ta quie hubii?r¿m de observar, con solo la reserva 



dé que lio ée estimaséh autorixíidos pot el Gobier- 
no )>ara adherirse al plan i^volucionario. 

La situación política debía estimarse hasta 
cierto punto, cómo uti Verdadero corolario de la 
militar. Al tratarse en la junta de lo que deberían 
hacer las divisiones, Se deliberó a la vez sobre lo 
que correspondía al Gobierno. El Ministro de la 
Guerra fué de opinión de que se pasara al caudi- 
llo revolucionario una nota, en la que se le dijera, 
que por carecer ya completamente de elementos 
de defensa el Gobierno constitucional, se veía obli- 
gado á someterse á lo crítico de la situación, y 
consideraba jsu misión concluida, sin solicitar ga- 
rantía personal de ningún género, pues quedaba 
dispuesto a sufrir las consecuencias todas de su 
conducta. En la discusión que suscitó este pare- 
cerj no tístuVieron confonn^?j en acfeptarlo los otro» 
tí6s Mlnístfoá. Él Sh Lancaáter se fijó de una ma- 
nera especial en la manifestación de estar resuelto 
á Beguiren todo la suerte del íhesidente de la Re- 
pública, acompañándole en cuantas calamidades 
le pudieran sobrevenir. El Sr. Alcalde juzgó qué 
debía seguinse luchando, por nniy desconsoladora 
quo fuera la perspectiva qué se presentaba. El Sí. 
Pdeto fué quien habló con mayor fuego, expre- 
sBodo que & su juicio el deber exigía no someter- 
se, y que esta óonsideracidn debía sobreponerse á 
toéas las demás, cualquietu qué fuese áu impo^-^ 
t8Aoia« 



Tanto por la gravedad del caso, cuanto por 
tratarse de un asunto que era más conveniente 
tratar en sólo junta de Gabinete, el Presidente de 
hf República levantó la sesión, acordando que el 
siguiente día, alas dos de la tarde, volvieran á 
reunirse en su compañía los Ministros, para lare^ 
solución definitiva que se hubiera de adoptar. 

El 24, á la hora señalada, se celebró la nue- 
va junta. En ella volvió a insistir cada uno de los 
Secretarios del despacho, en la opinión emitida 
la noche anterior. El debate fué üús amplio, pe- 
sándose detenidamente las razonas que militaban, 
en pro ó.en contra de las resoluciones propuestas. 
• Oídos sus consejeros oficiales, el Presidente decla- 
ró ser su determinación definitiva la de continuar 
la lucha mientras contara con defensores la causa 
de lá legalidad, cumpliendo hasta el último mo- 
mento las obligaciones de su posición oficial En 
tal virtud, se dispuso emprender el 25 la marcha 
para Guadalajara, donde en vista de lo que ocu- 
rriera §e dictarían, las providencias requeridas por 
las circunstg^ncias. 

El Ministro de la Guerra me vio m \a noche, 
X5on el objeto de manifestarme la resolución per-; 
sonal en que se había fijado. . Entrando de nuevo.; 
en las consideraciones, que había emitido; e» laa^ 
desjuntas habidas^ y agregando otras. _4e carácter 
enteramente personal, expresó , el convencimiénl» 
de que la situación era tan crítica, que probable*» 
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mente no^podríée el Gobierno ni.ll^ga^,á. GiSicla^ 

J9J3,i por. ser seguro qué intercepta,rían ji$e^ lufr 

^ ;el ^^ííimo las guerrillas, prpmiíicisida^, Jmo^ 

'le? se aumentarían y se enyylentonarí^h CQfti^ 

.triunfo de sus correligionarios: que aun en cí^so^^e 

poji^r Uegar á Guadalajara, no sena|posil?leJq,.pq]5>. 

iijaneociá allí, y Jiabría que seguir para el MaB?!*r 

nilio, lo cual entraba de antemano en Ig, pr^yf^ 

sión del Gobierno, entre inconvenientes, y peligypp 

Cirila vez mayores; y que, en ultimo análisis» ^Mr 

4ría como resultado definitivo la.neCQ§j49rd,(j€ip$r 

45ar á país extranjero, á donde no le ser/a;á^,^l ,p9t 

sible vivir, por carecer de los recurso;^ necesgtíij:^ 

en tal casQ. Fundado en estas coñsidera^cioijes, me 

presentó su renuncia del cargo de Ministro 4^ jifi 

Guerra y -del empleo de General de di\isjón.Jfj(?|!|§ 

-contesté, que hablaría del asunto con loa de;^^ 

Jijlinistros, y le comunicaría el acuerdo respectivpi 

El General Berriozábal había cpmunicajlpí ^Vv 

¡beg de presentar su renuncia, á los jsfi^.d.^ M^it^fif 

divisiones, lo dispuesto en lajun¡ta:dela|iofi^,(J4 

23.. La nota oficial relativa eítpresal3a, que . 8ieni4^ 

insuficientes los elementos de guerra cpn qjipjq^ 

taba el Gobierno constitucional parai;Ci9pri^^^Bi¥4 
enemigo, según opinión emitida porlQ0:(^§Pj?í%i^ 
4e W diyisioiie?^ y axsepta^a pprel pw^eJAí^^ J^ 

niatros y Fce^idente de la Repüj^ica^ y e»i9W¿^ 
*4psQ acemas el misrpp jGQbifarjjpj f^^^dgj^^^ 
ífiftr^tíflewleí ii las ,trfip?« ppn y^«9) h3^^fi?>^.*\itqjj|. 
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«iéráíA Áloe ¡ek» tm. étíbí^iíM&i y les Mci«MÍ^ 
|tféselit<e ésta n^iii^stskeíófi, h efecto dé qtte^ iiWt> 
piradoá por su pa^'io<^mo, tomamtí la yedc^acíéft 
que les |)areciem más áigitík y eonvenieiite, !M|6^ 
¿ eoncepto de qtre el Gobierno éoústitaeiotiál p<y> 
iitífif sucumbir por falta de elementos, pero ski cé^ 
dér jamás íii en un ápice en su» (lerec^os. Aviso^ 
iMláeles que e$ Gobierno se dirigía & Ouadakjaní^ 
á^ donde podían entiar sus comumcaciones, qi^ 
dando ampliamen*te facultados en lod ratüc» de 
Ckierra y Hacienda, en la zona que ocupaban, éí 
lEts^ tropas que les obedecían permanecían fíeles. 

Respecto de la doble renuncia del Oenetftl 
llettiozábal, se &cúíá& admitir solamente Y» ád 
lllinisterio de la Guerttr. Én las críticas circíins* 
teüiCKia que atrate^iiba^ e^ fms, era para mi pfitíté 
iteíneíto' de antemano aceptar la sepataeiótt d!e 
cualquier miembro del Gabinete, que manifestase 
la intención d^ no continuar en ese pi^sto. £A 
bttaiAfo al anpleo de General de división, el 6ém 
é^ éntetumente diven^; No había mótiye de nUí- 
géttid. díase p&ra que el Sr. Berriozábal quedase ptí^ 
Vado Sé mto, coliocacióñ en el ej^ito, obten^ 
fpt &litiüg<édú» sefviéios e» ^ett& es^Mt^etík 
lié» Wtímt» que püdiiem pt^ot en sm altsa categtf^ 
tfíiÍtA9im, ú&mü díefftámente de versie co« Mti¿ 
iMB^^^eóiO; ÁiJtW cüáttdo jbor el arnaco dé ttineMüd 

4itó péaáfHt y& sétíte Yá cftti^tt doÉHÁiCudotíflli»ta, tb^ 



fuese posible utilizarlos,, e)^ natural dejar al Gene- 
ral Berriozábal un empleo del que era digno por 
/Ku antecedentes. 

' ^ eser seMid9> sctle* éoiflesté, ^^argáAdose 
dé la. redacción del cfíci& respectívo,. el Hínislro 
de Justicia Don Alfonso Lancaster Jones. 

M Minis^eño de 1» Q^eim de encargo inte- 
akírnteiíte ^ Coronel Dbni Estébaa^ l^eifii^eií, él^uül 
fiévá^a mwsh^ a:&<dB de serrk étf es& Seciedidá. 
dMü éH cá;rác«er db Oficial^ mayét, al lado del Gks^ 
liétid^ J)oti ^eicck>i M €^ía. B^pt^ de la dé^pari^ 
i*ii5n d^ &6hímíQháé. Sr. Lerdcr, jttegó> él Sr. B^tií^ 
tez que era debido *reconocer al sustituto' llfekS^axlA 
'p(fth OoBStitución. Sali^ de Méstkio' á enes de 
Ncyri^ittbte, áe' ^esentó éw C^elá^a á sei»vii^ en* 1« 
^ se ^ odu^ara. ©Irc^ustancias espeeiales 1k&* 
^tok Tíwty cott venientes sus servicios' en la eolocai- 
tÁ6n que por tantd. tiempo habfa d^empeíladéL 
Féttibradc ya Oficial mayor del Ministerio de l£L 
é^tierra, se adektn<6d á Leo» á espemr a4 Gobierno. 
JÉlí «6 \6f inmrpí^, y desde eutoaceiS' siguió* en sil 
tiompdáíar, (feudos i^epetida» pruebas de ^ lealtad 
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Paeo del Gobierno porLeón y Lagrós.'— -Enérarioo dedreto 
. de 1a Legielatum de Guaaajuato.'— Continuación de la 

retirada:- Llegada á Guadalajara-^-Plan de defensa.— 

Imposibilidad dé ejecutarlo. 

■ . . 

El 25 de Dioiepibre salió el Gobierno de Silao 
El General Ecjieagaray, jefe de la división allí exis- 
tente, cuidó .con el jnf^yor esmero de que se hicier 
ran los honores de.ordenanza, acto de poca itnpprr 
tancia en circunstancias oowunés, pero que ad- 
quiría cierta magesf ad en las extraordinarias del 
momento. , 

El mismo día se llegó á León á ¡León, donde 
empezó á notarse el efecto de las últimíi^ disposi- 
ciones dictadas respecto de.lafi tres divisiones. Eji- 
cpn trabase en aquella qiudad. con licencijt el Ge? 
neral D. Juan Pérez Castro, jefe de ijna de ]a9 
briíiadcis de la; División EcheEtg^ray. CuancLo tuvo 
conocimiento de la oi^e^ ajcoirdada en, la junta 4^ 
^3/niostró, la njáa firme r^sojución de ponerse 4;lift 
Oabeza de las fuerzas que quisiesen, seguirlp,. p^i^ 
continuar la campaña de la manera- que le, fuera 
posible. Como el Gobierno est-abá dispuesto á apro- 
vechar la buena voluntad de los militares que se 
sintiesen animados del -deseq de no someterse al 
enemigo, y. se trataba además de un jefe denoto^ 
rio mérito, se aceptó desde luego su oferta, y se le 
dieron autorizaciones amplias en los ramos de Ha- 
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cienda y Guerra^ En la ¿oisbia noche salió de León 
para Silao, á fin de no perder tienipo. 

.La lectura de la orden del día 24 causó hon- 
da impresión en los jefes de las divisiones Antillóñ; 
y^ Echeagaray: la de .Cebállds Había vuelto á La*! 
goá, de regreso para^.Guadalajara. Varios délos? 
jeféaprmcipales, como los Generales Malda, Fran-i 
co y Macías, mostraron su renuencia á toda sumi-i 
sión, y so dispusieron, á no abandonar ks ariiíaá^ 
con que combatían endefensa de las instituciones! 
La. llegada á Silao del General Pérez Castro cpnfir^t 
moeste sentimiento de exaltado patriotismo; mér4j 
ced al cual pudo esperarse de pronto una vigorosa? 
reacción militar, capuz de sobreponerse al desalien- 
to causado por una larga serie, de defecciones. 

El General Berriozábal se esforzó también pór^ 
su parte en desarrollar y mantener ese buen espí-t 
ritu. Aunque separado ya del • Ministerio de la- 
Guerra, conservaba la influencia propia del puesto 
que acababa de desempeñar, así coíno la corres^í 
pendiente á su elevada categoría en el ejército, j 
la empleó en uri teentido fiívórable, . ; . 

:. En León tuvo lugar a la vez una escena hon^ 
rosa para los erapleados .civiles del Gobierno. Los; 
qué quedaban' dje^pués de la primera reducción hé-^ 
aba 6]^*^Qujecétkró, unidos á algunos otros que se* 
habían presentado en Oelaya, habían' pasado, á 
León á esperar allí ál Gobierno. Cuando este llegó 
á dicha poblábióñ, se vio ' eii; la necesidad t^e d«* 



iraeTt) Be presentaba, de no seguirlos octtpo^adt)» 
por no tener ni con (|uó patries ni la péquefia 
asignación á que se les había reducido. ILos em- 
pleados en masa se presenteron la noche del 25 en 
la ciasa donde paraba el Presidente, pam conjurad- 
lo á que no se llevara adelante la determinación 
requerida por las circunstancias. Declaráronse dis^ 
puestos a seguir prestando sus servicios, aun cuan*' 
do llegara a haber una carencia absoluta de fon* 
dos con que retribuirlos. El Presidente, fuertemen- 
te conmovido con aquel rasgo de patriotismo, les 
dejó en libertad pam que cada uno obrase como le 
pareciera, elogiando cuanto era debido, la conduce 
ta que observaban. Una vez puesta de manifíei^ 
la posibilidad de que ningún auxilio llegara á mi^ 
nistrarse á los empleados, si tomaban mayor cuer- 
po las complicaciones ya existentes, el Gobierno 
hab^a cumplido con su deber, y dejaba á mlvo'Sü 
reiponsabilidad. Lo demás era ya resolución pro* 
pk y particKilar de los inteix3sados. 

En cumplimiento de su oferta, la mayor pai> 
te de los empleadle siguió para Guadalajara, hsL^ 
den do el viaje comx) pudieron. Solo fué posible 
}NrQpoFoioQale& un pequeño auxilio para moverse* 
Algunos, no obstante su buena voluSntad, se eneoá'^ 
tiarsm sin los medios de pasar adelante, y queda» 
rto itopavados desde entonces de sus coloca(»oiie& 

En León sé quedó también, aunque por di- 
¥tfrso mdtito^ elrSr. D. Mariano l^uiioiig» antíguo 



j 



TÍsta de ia Aduana de México, dispuesto á seguir 
al Gobierno siu gr4Víirlp, lo h^Wa^do acompañan- 
do, y estaba resuelto á no dejarlo ni en la más 
<jrítica situación. Este meritorio esfuerzo no eí» 
posible aceptarlo, ppr la probabilidad de permane- 
X5er en Mazatlán algún tiempo. Riendo mortífqro 
para el Sr. Furlong el clima de la costa, los mér- 
dicQs le habían prohibido expresamente que vivie- 
ra en él/ Conocedor de este antecedente, el Presi- 
dente Je prohibió de una manera expresa que si-- 
^guiera adelante. Pe León pasó á Guanajuáto y 
luego á- México, donde continuó, siendo uno de 
los pocos partidarios firmes é inquebrantables de 
lá legalidad. 

El- 26 se pasó de León á Lagos, donde se en- 
contraba con su división el General Ceballos. Al 
tratar de los asuntos de actualidad, sq notó en es- 
te jefé un profundo abatimiento, provocado por lo 
crítico de las circunstancias^ Uno de los puntos 
que le causaban mayor inquietud, era ^1 de la fal- 
ta de haberes para sqs tropas* Agotados los pocas 
jrecm'sos con que Jiabia siUdP de Crijadalí^ja?^, Ja- 
fnentabase de las dij^ovLUades casi insuperg^bilep effa 
.que tenía que luchar, k fin de (joivsegwy lo necesa- 
rio para el regreso al punto de parti4a. 

En Lagos recibió el Gobierno la notipíe^ (}^I 
decreto expedido por, la Jiegiglatupíi del Eplado de 
Cru¿^9ajuato el mismo día Sí^r jS^i^Q^basiQ en ñ90 
^tebre documento hí^b>ñcQi QU9 «^ vi^i^ 4^ ro^- 
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perse por completo la Conskitución de 1857, ley 
íujprema ele la República, .con la revolución inicia- 
da en Tüxtepec, y no queriendo ka aütpridades y 
funcronarios del Estado faltar á sus deberes, se de- 
cretaba, que el Estado de Guanajuato seguía obser- . 
vando la Constitución con sus adiciones y refot- 
naas, como la suprema ley dé la República; no adop- 
taba el plan revolucionario de Tüxtepec reforma- 
do en Palo Blanco, y desconocía á las* autoridades 
que lo habían seclindado. * Al General Antíllón, Go- 
bernador del Estado, ae le facultaba áiiipliameñté 
en todos los ramos de la Administración' pública, 
para que dictara cuantas medidas estimase opor- 
tunas- á fin de hacer frente á la* revolución. 

. A pesa"ir dé que ese decreto no llegó á produ-» 
cir resultados ; importantes, quedando á los pocos 
días como letra muerta á consecuencia de la rapi- 
dez con que se desarrollaron acontecimientos des-, 
favorables, será siempre un timbre de honor para 
la Legislatura y para el Gobierno de Guanajuato, 
haber expedido ese honroso cartel de desafío, cuan- 
do el ejército revolucionario, envalentonado con 
ventajas alcanzadas sih lucha, tocaba á las puer- 
tas de la ciudad, donde el derecho, en la hora de 
su agonía, se levantaba magestuoso al frente de la 
fuma. • 

' Al recibirse el mencionado decreto, juzgó el 

• ■ . ■ ' • • ' 

Gobierno qufe m entonoes todavía íaás convenieni' 
téqtie antiés, dirigirse sin demora á Ouadalajaja^ 
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^ vez de interrumpir su viaje, como algunas, perr- 
semas se lo aconsejaron. 

Continuóse,: pues, el camino. Nada notables 
ocurrió en las otras poblaciones del.transito, en las 
cuales fué recibido el Gobierno sin ostentación, pe- 
ro con el respeto debido. ; • • 

El 30 era ^1 día señalado para llegar a Gua?- 
dalajara. . Comenzada la jornada desde Tepatitlán^ 
casi oscurecía ya cuando se ayistó la villa de San 
Pedro. Antes de tocar én esta población, se pre- 
sentó á recibir al Gobierno el General López Roma-J 
no,^; Gobernador y Comandante militar interino del 
Estado, en compañía de otras autoridades y fun* 
cionarios. Después de pronunciarse breves alocu- 
ciones oficiales, montaron el Presidente y sus Mi- 
nistros en carruajes abiertos, preparados pam reci- 
birlos. En el tránsito hasta Guadalajara, había un 
númeío muy considerable de coches, que hacían 
difícil el paso de la comitiva. 

A Guadalajara se llegó ya bien entrada la nó^ 
che. Es enteramente falso lo que publicaron algu- 
nos peri(5dicos, aseverando que el. Gobierno. había 
sido recibido a silbidos. La verdad es que no hubo 
demostraciones de ningún género, ñi favorables^ 
ni adversas. En las calles por donde debía. entrar 
el Gobierno, se había agrupado én la tarde un in« 
menso gentío, cuya curiosidad burló la oscuridad 
de la ñocha ' . . 

En lo apremiante de la situación,. no había 
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tiempo que perder. Al día simiente de la ll^d» 
á Guadalajara se celebró junta de Gabinete |naa 
tratar de lo que se debería hacer. 

Todos los Ministros estaban entonces presen- 
tes. El Sr. Velaseo se había incorporado <iesda 
León con el Gobierno. El Sr. Gómez del Palacio 
no había pasado de Guadalajara, donde volvió al 
ejercicio de sus funciones. 

La situación había sufrido un cambio nota* 
ble, comparada con la de Silao. El decreto de la 
Legislatura de Guanajuato ofrecía la coopOTación 
poderosa del Estado para la continuación de la 
campaña. El General Antillón había logrado sacar 
algunos recursos para el sostenimiento de sus tra- 
pas. Generales ameritados se manifestaban entu'* 
siastas en defensa de la legalidad. Posiciones fa«h 
rabies para resistir el ataque del enemigo, se encí»* 
traban a corta distancia de Guadalajara. Bajo ea 
amparo podía luchar la fuerza disponible coa é 
ejercito revolucionario, notablemente disminuido 
en su avance, por Iq» necesidad de ir ^cubriendo sa 
retaguardia. 

Tomando en cuenta estas consideraciones, b 
junta do Gabinete resolvió que se librara una ba* 
talla defensiva contra l^^s huestes porfíriirtaa El eli' 
oargado del Ministerio de Hacienda se puso á re^ 
dactar un deoreto en que se imponía á Guadak^ 
ra un préstg^mo forzoso para atender á las urgea* 
eias áel momento. La batalla debía darse por las 
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divisiones unidas de Jalisco y Guanajuato^ . refór- 
SKtda con los restos de la de Querétaro, Siguiendo 
el principio de que tuviera el mando en jefe el Ge- 
neral en cuya jurisdicción sé diera el combate, se 
acordó conferirlo al .General Ceballos, d-e la misma 
manera que se había conferido al General Anti- 
llón, cuando la batalla debió librarse en el Estado 
de. Güanajuato. En el ánimp de los militares á 
quienes tocara batirse, debía inculcarse la idea de 
que se contaba con los elementos necesarios para 
las probabilidades de un triunfo, y de que aun én 
el caso de un resultado desfavorable, el medio más 
honroso de sucumbir, era el de sucumbir luchando. 

Pensóse á la vez en la actitud que debería to- 
mar el Gobierno. .Por unanimidad se resolvió; (jüe 
esperaría en Guádalajara. el éxito de la batalla, ex- . 
poniéndose á todas las consecuencias que pudie- 
ran sobrevenirle, en el evento dé perderla sus tro- 
pas. Su salida de la ciudad para ponerse oportu* 
ñámente en salvo, se habría estimado con justicia 
como un acto reprobable. dé debilidad ó cobardía, 
muy apropósito para desmoralizar á sus leales de- 
fensores. El peligro que pudiera correr entraba de 
lleno en. el cumplimiento de sus obligaciones. 

Lo acordado debía ponerse en conocimiento 
del General Ceballos, luego que llegara á la pobla- - 
ción. Deéde Lagos se había^ quedadoal frente de 
sil fuerza, á' fin. de evitar con su presencia éinflu* 
jo algún coñtratiempoy motivado por la a^dvérsa 

. • 35 
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situación que se atravesaba. Con la mira de levan- 
tar su ánimo de la postración en que había caído, 
en San Juan se quedaron á esperarle el Ministro 
Lancaster y el Oficial mayor Benítez, con quienes 
llevaba buenas relaciones personales. Reunidos ya 
los tres habían continuado el camino, sin lograrse 
el objeto buscado. 

Impuesto el General Ceballos de lo acordado 
en la junta de Ministros, opuso desde luego, en lo 
que personalmente le correspondía, una formal re- 
sistencia, de la que no fué posible hacerle desistir, 
no obstante los giundes esfuerzos empleados para 
lograrlo. Fundaba su negativa en varias conside- 
raciones. Juzgando enteramente perdida la situa- 
ción, á lo menos por lo pronto, no creía que hu- 
biera elementos suficientes para librar una batalla, 
y daba por segura. la derrota, si llegaba á tener lu- 
gar el combate. Mostrándose dispuesto á sacrificar 
su vida en cumplimiento de sus deberes militares, 
no se creía autorizado para exigir igual sacrificio 
de sus compañeros de armas, cuando no había po- 
sibilidad de buen éxito. 

Tan profundo era el desaliento de que se sen- 
tía dominado, que no solo se negó obstinadamen- 
te á cooperar á la combinación acordada, sino que 
presentó su renuncia del mando de la 4 ^ división 
y del cargo de Gobernador y Comandante militar 
de Jalisco; y sin esperar siquiera á que su renun- 
cia fuese admitida, entregó el mando de la fuerza 
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á ÉtíL segundo el General D. Crispín Palomares, se 
dio por relevado de todo cargo y dispuso, su mar^ 
cha al extranjero. 

El Gobierno no desistió de su proyecto por la 
negativa del General Ceballos. Aunque considera- 
ba que su separación en momentos tan críticoSi 
agregaba una nueva complicación á las muchas 
con que se tenía ya que luchar, buscó todavía los 
medios de sobreponerse á tantas dificultades. 

Encontrándose en Guadalajara el General D, 
Ángel Martínez, se le ofreció el mando que iba á 
quedar vacante. También el General Martínez se 
rehusó á tomarlo, por consideraciones análogas á 
las del General Ceballos. También él consideraba 
perdida la causa de la legalidad, y en imposibili* 
dad de restablecerse á lo menos durante algunos 
meses, y creía cuerdo esperar tiempos mas propi- 
cios para sostenerla. 

El General Palomares, en quien había recaído 
el mando de la división, se encontraba animado 
de honrosos sentimientos políticos y militares. Sin 
desaliento personal, opinaba que no podía contar- 
se con la tropa para librar una batalla. 

Lo infructuoso de los pasos encaminados á 
ese objeto, no pudo dejar duda ya al Gobierno de 
que era inútil pensar en la cooperación de la fuer- 
za de Guadalajara para contener el avance del 
enemigo. Sin ese apoyo tenía que fracasar forzo- 
samente cualquiera combinación, por ser tan corta 
la ñieiza disponibleí aun en su totalidad* 
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Respecto de la que el General Pérez Castro 
había sacado de Silao^ no era tampoco muy hala- 
güeña la perspectiva que presentaba. Obligado su. 
jefe á tomar el camino de León, apenas estaría á 
una legiía de Sílao, cuándo cóntramarchó el es- 
cuadrón de Querétáro, sin que fuese posible eyi* 
tarto, para no provocar un conflicto general. Al- 
gunos de los jefes principales mauifestabán clara- 
mente su intención de separarse del servicio. La 
escasez de fondos no permitía que fuesen socorri- 
dos los cuerpos en su marcha. Los dueños de ca- 
rros y mülas llevaban días de ño ser pagados.- La 
tropa avanzó hasta San Juan, por haber ocupado 
Aguascalientes García de la Cadena, y encontrar- 
se ya en La Encarnación fuerzas revolucionarias 
de Zacatecas y de San Luis. El desaliento había 
tomado creces con la noticia que se había hecho 
circular de que mi intención era embarcarme pa- 
ra el extranjero, esperando solo esto los Generales 
Antillón y Céballos para poner sus divisiones á. 
disposición del General Díaz. Luego que se me co* 
munrcó ése rumor, puse un telegrama al General 
Pérez Castró, con fecha 31 de Diciembre, manifes* 
tándole de una manera terminante, para su cono- 
cimiento y él de sus dignos compañeros dé armas,- 
qué no abandonaría el territorio nacional, mien- 
tríis contara con defensores la causa de lá, legali- 
dad. Contestóme el General Pérez Castro de ente- 
.* rado con satisfacción, asegurándome que mientras 



YO no abandonara el territorio mexieano. podía 
Lto con un puaado de léales, decididos í Lte- 
^ner.á todo trance la legalidad de mi Gobierno* - 
Esta honrosa manifestación no mejoraba él 

• • • 

aspecto de las cosas públicas. Un puñado de lea- 
les no era bastante para hacer contrapeso á los mu- 
chos desleales, dispuestos á abandonar la causa de . 
'la legalidad á la hora del conflicto. 

Acabó de poner en evidencia la imposibilidad 
-del plan de defensa en que se había pensado; la 
noticia recibida por telégrafo de la capitulación de 
la fuerza de Guanajuato. Lá legalidad no podía 
ya sostenerse en Guádalaj ara. ; * ; 

• • • ' 
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BU año nuevo.— Qalida de GhiadaIadara.T-Tráiieiito del Go» 
biernó por eíSur de Jalisco y por Colima.— Breve eatao¡» 
' cía en el Manzanillo» 

En la maflana del l.°de Eneró de 1877, re- 
'■ cibí de Tepatitlán un telegrama concebido en Ibs 
M;érminos siguientes: "Sr. Presidente Iglesias; — ^Pe- 
^licitamos á Yd. .hoy, deseando para bien de la Re- 
pública el triunfo de la legalidad." 

Los signatíirios de este parte telegtófico, eran: 
el General BerriozabaL el Senador Lie. Manuel 
Saayedra, el Lie. D. J. Mi Aguirre de lá Barrera; 
Magistrado del Tribunal Superior del Distrito, el 
Lie. J>. Yíctor de la P^a, Juez de Distrito de Qae^ 
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télBMO, y el General D. Apolonio Ángulo, DipiM^^ 
al Congreso de la Unión. 

Los Lies. Saayedra y Aguirre de la Barreía 
habían pasado de México á Guanajuato^ llevando 
Jla noticia, confirmada por otros varios conductos^ 
del profundo desconcierto con que se marcó, des- 
4e sus primeros actos, la administración tuxtepe- 
cana. En Guanajuato se reunieron con el Genersjl 
Berriozábal, quien dispuesto á continuar prestan- 
do sus servicios en favor del orden constitucional, 
8é dirigió con tal objeto á Guadalajara en su com- 
pañía, y en la de los Sres. Ángulo y Peña. 

El patriótico deseo expresado en el telegrama 
de Tepatitláo, no fué por desgracia realizado. El 
año que comenzaba ya bajo fatales auspicios, fué 
el tiempo en que acabó de sucumbir la causa san- 
ta de la legalidad. 

En el capítulo anterior hice una breve alu- 
sión á lo ocurrido con las fuerzas de Guanajuato.. 
ÍJste es el lugar en que, corresponde hablar con 
jaayor extensión de tan triste acpntecimi'enito. 

Cuando la Legislatiura del Estado expidió su^ 
decreto de 26 de Diciembre, la división qué mili- 
taba á las órdenes del General AntiUón, se compp- 
lifa de 3,400 hombros, número insuficiente á todas 
Jofiíss ipara resistir )a fuerza cinco ó seis veces m^ 
jMNT 4el eneoin^Q. 

^ ^imaX Antmón había recibido frecuentiy 
Í8ffÍtaQÍQ»w 4^ «d^irse sA jdaA 4/» IHiJitep^iv 
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Durante su expedición á Morelia le instó con em- 
peño^el General D. Francisco Z. Mena, amigo ínti- 
mo del Sr. Díaz, para que se decidiera en favor de 
la causa revolucionaria. Todavía en León, á fines 
de Diciembre, se renovó la excitativa por medio 
de un comisionado especial del caudillo revolucio- 
nario. Dábanse al General Antillón seguridades de 
que él personal de la administración del Estado 
permanecería en los puestos que ocupaba, y ha- 
ciéndole en lo particular promesas bien halagado- 
ras. Será siempre altamente honorífico para el Go- 
bernador del Estado de Guanajuato, la firmeza con 
que constantemente desechó las repetidas sugestio- 
nes, enderezadas á hacerle abrazar la causa de la 
revolución. Su conducta, desde que en Octubre se 
decidió a oponerse al golpe de Estado, hasta el úl- 
timo momento, fué la de un hombre decidido á no 
separarse en un ápice de sus obligaciones. 

La situación de la tropa de Guanajuato era 
bien comprometida. A más de la fuerza que avan- 
zaba á las órdenes directas del General Díaz, iban 
á su encuentro otras varias. El General D. Ignacio 
Martínez, salido de San Luis Potosí, se encontra- 
ba ya en el puerto de »' Cuarenta: m el General Gar- 
cía de la Cadena había llegado á la villa de la "En- 
carnación:» el general D. Rosendo Miarquez había 
entrado ya en "San Juan de los Lagos:" el Gene- 
ral Toledo iba por el camino de "Escalerillas." ' 

Antillón emprendió el día 1."* del año su mar- 
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x^ha hácÍQ; Jalisco, en busca de posiciones que le 
permitieran combatir con alguna ventaja. No le 
fué posible efectuar antes ese movimiento, por la 
necesidad que se tuvo de reunir previamente lp& 
fondos necesarios para, el socorro de las tropas. 

La desmoralización general de la época no 

. ■«■••• 

podía menos de cundir en la división guanajuaten- 
3e. • Desde Silao defeccionó la sección Ceja, y en 

. León ocurrió la deserción dquna coiñpíañía y de 
cinco oficiales. 

Al llegar á Lagos el 1? (fe Enero los aposen- 

* tadores de, la división, se encontraron ya con los 

.de la división Martínez. El General Antillón for- 
mó su tropa en batalla' frente á la* ciudad: el ene- 
migo viendo su actitud; se retiró á una legua, de 
distancia, al punto llamado "San Isidro." En la 
noche acampó la división de Guanajuato eh el lla- 
no de la "Campana, •* y él siguiente día emprendió 
un movimiento * de üanco, á fin de atraer ai ene- 

. migo á punto donde se pudiera luchar con mayo- 
res probabilidades de resistencia. Apenas. llegada, 
á la orilla de la "Unión, " perteneciente ya al Es'^ 
tado.de Jalisco, se tuvo aviso de que Martínez se 

. aproximaba. , L^ caballería logró contenerlo de 
prgnto, é inmediatamente se formó la línea de ba- 

, talla. Los fuegos se rompieron á las dos de la tar- 
de; y continuaron hasta en la noche. . En el com- 
bate se s.ufrieron algunas pérdidas sensibles. Se 
desalojó-ai enemigo de su primerq» y de su segjín-. 
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' da línea. La oscuridad entorpeció los movimientos 
de la tropa. Bl tercer batallón desertó en desban- 
dada con sü jefe, el Coronel Madrigal, ¿lia cabeza» 
tomando elcamino.de León -para presentarse al 
ejército porfiristá. . 

\ Esta defección, así como* la seguridad de que 
iban al enemigo refuerzos de consideración por Va- 
rios puntos, hacían muy comprometida la situa- 
ción. A las once de la noche sé reunieron en jun- 
ta lo& jefes de la División, para deliberar sobre lo 
que debía hacerse. Considerada la gravedad de las 
circunstancias, que no dejaban abrigar esperanzas 
de buen éxito, se resolvió evitar un sacrificio esté- 
ril. Entrándose en pláticas qon el General Martí- 
nez, se Celebró un convenio, en el que, expresán- 
dose como considerando^ que después de cinco ho- 
ras de combate la suerte de la guerra había que- 
dado indecisa, y qiie en tales casos el deber militar 
exige, a más de salvar la honra de las ^armas, evi- 
tar 0l derramamiento de sangre entre hermanos, 
se estipularon las dos óláusulas siguientes:. "1.^. 
La división Antilíón, oliendo en el terreno délos 
. hechos, entrega sus elerntentos de guerra á la divi- 
sión Martínez.— 2 *=^ Los Generales, Jefes y Oficia- 
les» quedan en abtolutá libertad para tomar elca- 
mino que^mejo^ les convenga. 

El convenio no tardó.en ser violado. Al Ge-i 
neral Antillóñse le notificó que debía' escogec en- 
tre México ó, Veracruz Qómo lugar de residencia, 
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y permanecer bajo su palabra en el punto que eli- 
giera. Obligado á sujetarse á esta determinación, 
escogió la capital de la República, sin ceder por 
este acto, ni por ningún otro, en sus derechos 
como gobernante, como militar, ó como ciudada- 
no. Posteriormente salió del país para los Estados 
Unidos y para Europa. 

Aunque los jefes y oficiales de la división de 
Guanajuato quedaron en libertad para tomar el 
partido que más les conviniera, la mayor parte se 
dieron de baja, por no querer prestar sus servicios 
en las filas porfiristas. 

La desaparición de la fuerza de Guanajuato 
acababa de complicar las cosas en tales términos, 
que era ya imposible la permanencia del Gobierno 
en Guadalajara. Como resultado de la desmorali- 
zación cada vez mayor éntrelas tropas, la guarni- 
ción de la ciudad se había puesto á disposición del 
General Díaz antes de la salida del Gobierno, y so- 
lo esperaba que se efectuase, para proclamar el 
plan de Tuxtepec. 

Acordada la salida, presentáronse dificulta- 
des para realizarla. Interceptado el camino que se 
iba á tomar por gavillas revolucionarias, exponía- 
se el Gobierno a los mayores peligros si .lo atrave- 
saba sin escolta. Para llevar escolta, se necesitaba 
tener fondos con qué pagarla, y la falta de dinero 
era completa. El General Cete^Uos se encargó de 
allanar este incb9QTeniente, viendo á vanos capí- 



jas 

^gílisítñ&f de «quienes esperábalos auxilios indispen^ 
miíks, como ú mejor medio de evitar mayores 
jQomplicaciones. Arregló en efecto esta combina- 
4BÍ6U| sin que el Gobierno supiera en qué términos, 
y la escolta se formó, del cuerpo de rurales man- 
dado por el Gkaaeral Núñez, del permanente que 
militaba á las órdenes del Coronel Reyes, del 8 ® 
de caballería cuya lealtad se había acreditado en 
iSan Juan del Eío, y del 11 de la misma arma,, 
fuerza de toda la confianza del General Ceballos, 

Poco antes de salirse de Guadalajara, el 2 de 
Snero, publiqué el manifiesto relativo k las nue- 
vas negociaciones seguidas con D, Porfirio Díaz, y 
.6. :los últimos acontecimientos. Cuando redacté el 
manifiesto, no tema todavía noticia del desastre 
fiufrido por la división de Guanajuato, el cual se 
-supo después por la vía telegráfica. 

Aun siii la noticia de tan desgraciado acon- 
tecimiento, la situación era ya de tal manera crí- 
t¿oa,.que fácUmente se preveían las eventualidades 
del porv^ir. En la previsión natural de nuevas 
calamidades, protesté de nuevo tjue no me harían 
cejar en el cumplimiento de mis obligaciones, y 
j(|ue á todo trance sostendría el derecho encarnado 
tíSL mi humilde persona, sin abandonar el territo- 
nio nacional, firme siempre en el puesto que ocu^ 
fiaba, como orefiresentaiite de la legalidad. 

£1 pequeño grupo de empleados que Beguítk 
aiS»^ iGobiemo, sufrió una nueva diminueión 4. 
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la salida de Guadalajara. No eran para menos kui 
circunstancias. La carencia de recursos iba cada 
4ía en aumento. La caída de la causa legal pare- 
cía inminente. La desmoralización tomaba creces 

ú cada momento. 

.... 

Los Oficiales mayores D. jEduardo Garay y D. 
Rafael Pérez¡G?iílardó, me manifestaron, en los mo- 
mentos de continuarse la retirada, la resolución dé 

• • • 

no seguir adelante. Alegaban como motivo de su 
conducta, la seguridad de que sus servicios no po^ 
dían ya ser dé utilidad alguna, continuando á mi 
lado, mientras que con sü separación quedaban 
expeditos para defender la causa de la legalidad, 
l)ién fuese por la prensa ó de alguna otra manera. 
Por mi parte, . constante en el propósito, ya antes 
indicado, de no violentar á nddiá para continuar 
en el desempeño de sus funciones, y deconveíAr 
por lo mismo en la separación dé todo él que ma- 
nifestase desearla, sobre todo á medida que fuese 
más importante su colaboración, manifesté desde 
luego á los Srés.. Pérez Gallardo y Garay, mi aquie»-. 
cencía á sus indicaciones. 

• La salida de Guadalajara se efectuó . el 5 de 
Enero, yéndose á pernoctar á Santa. Ana Acatlán. 
Como por aquellos rumbos se encontraba la fuerza 
del cabecilla porfirista Vélez^ oohocidó con el so-^ 
: brgnprabre de "Jicama, " era necesario tomar las 
precauciones convenientes para evitar ún golpe de 
mano. Con tal objeto se encargó del m&nda dejí^ 
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ttcolta el General D, Ángel Martínez, que iba en 
compañía del Gobierno, con dirección á un rancho 
de sii propiedad, sitó, en ,er .Estado de Colima. El 
General Martínez desempeñó su coniisión con ex- 
quisita vigilancia, si bien no se encontró en el 
transito obstáculo de ningún género. 

lK)úni(30 que ocurrió, de notable, fué el siste- 
.xua seguido de declararse por el plan de Tuxtepec 
á medida que el Gobierno se iba alejando. .Eviden- 
temente se obedecía en .este plan uniforme, á las 
órdenes superiores que se habían expedido. Ape- 
nas salido el Gobierno de Guadalajara, levantó la 
guarnición su acta de reconocimiento del plan de 
Tuxtepec. Lo mismo- se fué haciendo en cada una 
de las poblaciones que se atravesaban. Alguna hu- 
bo, la de Sayula, en la que todavía estaban en la 
población las diligencias de los viajeros, cuando 
se preparaban ya algunos vecinos en el campana- 
pío de la Iglesia para el repique de costumbre. En 
medio del disgusto que no podía menos de causar 
esta súbita conformidad con la causa revoluciona- 
ria, era notable el empeño que se tuvo eri guardar 
al Gobierno las últimas eonsideraciories de. respe- 
to, esperando su lejama para cometer una falta 
que nadie jse atrevía á anticipar énjsu presencia. 

En Zapotíán me manifestó el General Ceba- 
líos la imposibilidad de que continuara toda la es- 
colta en compañía del Gobierno, lo cual por otra 
parte era ya innecesario, por haber pasado los púa? 



tos peligrosos. S^n me insinuó, apenas se eoo^ 
taba ya con lo necesario para dar á la tropa algu^ 
nos días más de socorro, y al llegar á Colima, no 
habría ya modo de cubrir los haberes que se si- 
guieran venciendo. Acordóse por tal motivo la sen 
paración de los cuerpos mandados por Núñez, Re- 
yes y Hernández. La escolta quedaba reducida á 
solo el 1 1 de caballería. 

Al efectuarse la separación de los leales ser- 
vidores del Gobierno, á quienes no podía ya estje 
conservar á su lado, se quiso dar á sus dignos je* 
fes un merecido testimonio de aprecio, á la vez 
que estimularlos á que continuaran defendiendo la 
causa de las instituciones. A más de concederte 
un ascenso; se nombró al General Núñez Gobema*^ 
dor y Comandante militar del Estado de Méxicoi^ 
y Gobernador y Comandante militar del de Mi- 
choacán al Coronel Reyes. 

El General Berriozábal, que había acompaña- 
do también al Gobierno desde Guadalajara, en 
unión de los Sres. Saavedra y Aguirre de la Bane^ 
ra, se separó igualmente en Zapotlán, dándosele la 
autorización é instrucciones que se juzgaron con- 
venientes, para el caso de que pudiera utilizarla^ 
en su oportunidad. 

Atravesadas las barrancas que separan el Es- 
tado de Jalisco del de Colima, se entró en el últi* 
mo, cuyo Gobernador, el Coronel D. Filomeno Bra- 
vo, salió i recibir al Gobierno en la linea divisor». 
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En la capital del Estado estuvo el Gobierno 

menos de tres días- Allí; lo mismo. que en Jalisco, 
se daba ya por enteramente perdida la buena cau- 
sa. Con la seguridad de que se iba allí solamente 
de tránsito, á fin de embarcarse en el Manzanillo, 
se guardaban al Gobierno las debidas considera- 
aciones, á reserva de desconocerlo luego que se au- 
sentara de la ciudad. 

En Colima ocurrió un incidente, digno de es- 
pecial mención. No habiéndose interrumpido allí 
el orden constitucional, estaban funcionando sin 
obstáculo las autoridades locales. Estas dieron el 
escándalo de pronunciarse formalmente por el plan 
de Tuxtepec. Hiciéronlo así por medio de un de- 
creto expedido el 12 de Enero, á las pocas horas 
de haber salido de la población el Presidente in- 
terino de la República, a quien habían reconocido 
espontáneamente, y cuyo carácterjhabían respeta- 
do hasta el último momento. 

Los considerandos del decreto eran: que el 
Estado no había reconocido la reelección del Sr. 
Lerdo, por haber sido falseado notoriamente el vo- 
to popular: que en consecuencia de lo expuesto, se 
había abstenido el Gobierno del Estado dé sancio- 
nar y publicar el decreto respectivo del Congreso 
de la Unión: que habiéndose encargado del Poder 
Ejecutivo el Presidente de la Corte, fué reconocida 
por una gran parte de los Estados de la Confede* 
ración y de las fuerzas regeneradoras por los vi« 
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SOS de la legalidad que existían en su favor, y cre- 
yéndolo de acuerdo con el General Díaz, en jefe 
del ejército regenerador de la República: que pos- 
teriormente se había manifestado casi en todo el 
país la opinión general, reconociendo el Plan de 
Tuxtepec reformado en Palo Blanco: que en el Es- 
tado de Colima se había conservado el orden y la 
paz pública, bajo el régimen de sus autoridades 
legítimamente constituidas; y que el artículo i"" 
de los planes referidos, garantizaba la independen- 
cia de los Estados que se adhirieran á ellos. 

■En virtud dé tales fundamentos se declaró: 
que el Estado de Colimase adhería al plan de Tux- 
tepec reformado en Palo Blanco, y que en conse- 
cuencia reconocía al C. Porfirio Díaz como general 
en jefe del ejército regenerador de la República, y 
al Gobierno establecido en la capital de la misma, 
en virtud de los planes referidos. 

Penosa impresión causa la lectura de este sin- 
gular documento, en ol cual se asientan falsedades 
notorias». Tal carácter tiene la aseveración de que 
el Presidente de la Corte de Justicia había sido re- 
conocido como interino de la República, por los 
visos M legalidad que^existían en su favor, y por 
creerle de acuerdo con el General Díaz. En üingu^ 
no de los reconocimientos se expresó una ú: otra 
•consideración. Con referencia al caso especial de 
las autoridades constitucionales de Colima, hasta 
la expedición del decreto de 12 de Enero había si- 
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do un secreto para todos que hubiese obrado ins- 
pirada ppr Semejantes móviles. De ser esto exac*- 
fco, vendría en su contra un cargo incontestable : 
el de haberse guiado no por sus deberes oficiales ó 
patrióticos, sino por la simple conveniencia, ante- 
puesta a sus obligaciones. Simples róo5 de legalir 
dad no bastaban para reconocerme : era absoluta- 
mente indispensable el antecedente de una legali- 
dad bien comprobada. Estar ó dejar de estar de 
acuerdo con el General Díaz, ni daba origen al de- 
recho que me asistiera, ni tampoco me lo podía 
quitar. Al desconocerse la reelección por haber 
sido falseado notoriamente el voto popular, la con • 
secuencia inevitable de tal premisa, era el recono- 
cimiento del carácter legal del funcionario llama- 
do por la Constitución á suplir las faltas del Pre- 
sidente de la República, independientemente de 
cualquiera otra circunstancia. 

La verdad de las cosas es, que las autorida- 
des constitucionales de Coliina quisieron congra- 
ciarse á tiempo con el vencedor, esperanzadas en 
que, con esa maniobra,,lograrían conservarse en sus 
puestos. Esta es la única explicación genuina y 
admisible del decreto de 12 de Enero, verdadera 
acta de un pronunciamiento con el qué rompían 
sus títulos legales los funcionarios que transigían 
con la resolución, sin acordarse para nada de los 
principios constitucionales. 

El éxito no correspondió á tan perversa in- 

37 
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tención. A pesar de haber garantizado el articulo 
4^ de los planes de Tuxtepec y Palo Blanco, la in- 
dependencia de los Estados que se adhirieran á 
ellos; á pesar de la indecorosa sumisión de las au- 
toridades constitucionales de Colima á la revolu- 
ción triunfante, se acordó hacerlas k un lado, por 
no infundir la confianza necesaria. Se puso al Es- 
tado bajo el régimen militar, nombrando un Go- 
bernador y Comandante de las armas. Entonces 
se fraguó un contrapronunciamiento, que no dio, 
ni podía dar, resultado satisfactorio. 

El Gobierno constitucional, desconocido ya en 
la capital del Estado, se dirigía entretanto al Man- 
zanillo, donde llegó el día 13. La aduana de aquel 
puerto, de la que estaba encargado el honrado ad- 
ministrador D. Antonio Oómez Cuervo, no tenía ni 
un peso disponible. Agotados por completo sus 
fondos, á consecuencia de órdenes anteriores, sus 
entradas no habían alcanzado ya ni para pagar los 
haberes de sus empleados. La escasez resentida 3ra 
de antemano en grande escala, por la pagaduría 
general del Gobierno, no pudo de consiguiente ser 
remediada allí. 

A los des días de estar el Gobierno en el puer« 
to, llegó en una goleta fletada en Mazatlán, el Lie. 
D. Alfonso Mejía, hijo del General D. Ignacio, ex- 
ministro de la Guerra. Iba de comisionado del Ge- 
neral D. Vicente Mariscal, Gobernador y Coman- 
dante militar del Estado de Sonora, y del General 
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IX Francisco O. Arce, que desempeñaba iguales 
cargos en el Estado de Sinaloa. 

Hasta entonces se supo que en Sonora se ha* 
bfa reconocido el orden legal desde él 19 de No* 
víembre, en virtud de los acontecimientos que ba« 
bían tenido lugar en el interior de la República^ 

El Lie. Mejía era portador de un oficio del 
Oeneral Mariscal, en el que se le confería la comi- 
sión de informarme del reconocimiento de mi au- 
toridad legal, y de solicitar, como asunto de vitsJ 
importancia para Sonora, que no se levantar^, el 
estado de sitio, por los graves inconvenientes que 
de ese levantamiento resultarían. 

Del General Arce, cuya declaración en favor 
del orden legal era conocida de antemano, me lle- 
vaba comunicaciones interesantes. 

La principal se refería á la derrota que aca- 
baban de sufrir en Sinaloa las furezas porfiristas. 
Estas, después de haber amagado la plaza de Ma- 
zatlán, en número de ochocientos a mil hombres, 
se habían retirado hacia el Rosario, retrocedien- 
do después para Culiacán, perseguidos por una fuer- 
te columna de las tres armas. El 5 de Enero ba- 
tieron las fuerzas del Gobierno en Cósala á las 
sostenedoras del plan de Tuxtepec, obteniendo un 
; triunfo completo. Desgraciadamente murió en la 
batalla el valiente Coronel D. Modesto Cristerna, 
jefe de la columna de ataque. Con este triunfo se 
; consideraba muy probable el aseguramiento de la 
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paz, en el Estado, á pesar de no haberse contado- 
con la' caballería suficiente para la persecución dé 
los vencidos. 

. En materia de recursos, tíie comunicaba el . 

' fe 

General Arce, que para cubrir las más urgentes 
necesidades militares, había tenido que hacer uso 
dé las facultades de que estaba investido, solici- 
tando de algunos comerciantes anticipos con un 
premio moderado por cuenta de derechos de im- 
portación. Las entradas de la aduana habían ba- 
jado por el retraimiento de que no quería salir el 
comercio, y había sido imposible cubrir en su to- 
talidad, el importe de las órdenes libradas por los 
Generales Ceballos, Fuero y Carrillo, para atencio- 
nes de sus fuerzas. 

• ■ * ■ 

Referíase también el General Arce al* conflic- 
to existente desde el mes de Diciembre con el co- 
niandante en jefe de las fuerzas navales en el Pa- 
cífico, el cual había exigido indebidamente la se- 
paración de los dos hermanos D. Adrián j D. Emi- 
liano Busto de los empleos que desempeñaban, el 
primero de administrador de la aduana marítima 
de Mazatlán, y el segundo de jefe de Hacienda del 
Estado. Había estado á punto de ocurrir un serio 
desorden en el puerto, amagado de bombardeo por 
la ,misma ..escuadrilla. Auiique de pronto se había 
logrado evitar un escándalo, con el arbitrio de dar 
al Sr. Valle diez y- seis, mil' pesos por cuenta del 
presupuesto de los vapores de su mando, temíase 
la renovación de la discordia mal apagada. 



~ El ComáTftdante Valle hubiera deBido pasar al 
Maiizamllo á recoget ítl Gt>biernó, en cumpíiiríiéfi- 
ta de las órdenes que al ^eéto se le habían librá^ 
^0 can anticipación. Alegando la necesidad de ir 
á proveerse 4é oaíbon en "Pichilingüe/' no les dio 
;<5umptimientüi. Hizo así sospechar desde luego de 
su conducta, y la scíspecha poco tardó en coñteí- 
tirse en realidad. 

^ Por no haber ido al Manzanillo, hubo necesi- 
dad de espetar allí la llejgada del paquete araeri- 
<5ano, que todos los meses toCa én el puerto, a fin 
de tener la posibilidad de dirigirse a Mazatlán. ' 
Los días pasados en el Manzanillo fueron de 
constg^tite alarma. De la escolta del Gobierno sóío 
había llegado al puerto una pequeña parte del 11 
de caballería, á las órdenes del Teniente Coronel 
Escalante, En el Manzanillo se encontraban de 
paso algunos porfiristas, confinados por el General 
Arce á Acapulco, de donde regresaban de orden 
del General Alvarez. Con el objeto de provocaran 
motín, trataron de seducir á los pocos soldados de 
cuya lealtad dependía la seguridad del Gobierno» 
'Trataron en una comida de embriagar á los oficia- 
les de la fuerza, pam ganarlos á sus miras, Ó por 
lo itíeitGs para impedirles que se opusierah a i^ 
'«téiifeiti^át. La vigilancia coñ'qüb se obloj frustró ^1 
^étífco cié está atrevida líiánio^' ' " ": " " 
-■'■' Atin iridétíMíén'téiñentié'^é'tal éoüáto' M^ 
^üete Sel llV Iéj<^ 'dé Mmctíif'lá; '¿dntíaty» 




sana» era visto como us peligDo ísmineate. Conr- 
juderóbasele contagiado del esiárittt ^nevaL «b la 
époea, 7 las círcunstaiicias del momento contó- 
boían á hacer temer nn atentada Tan glande esa 
la alarma, que mi hijo, mis hermanos y mis ami* 
gos pasaban en vela la mayor parte de las noches, 
á fin de estar listos para el caso de que el motín 
llegaiu á estallar. El Lio. Mejía solicitaba con em- 
peño que me fuera á dormir á bordo de la goleta 
que lo había llevado al puerta 

Cualquiera que fuese el ñmdamento de esos 
temores, habría sido indecoroso un acto de debili- 
dad. £1 peligro que se corriera había que afrontar- 
lo, de la misma suerte que todos los otros emana- 
dos de la situación. 

Nada grave llegó á ocurrir. 
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SI vapor '^Granada."— Frente á Mazatlán.— El CapitáiL 
GonnoUy.T^Neoeí^ilad de dirigiree á San Francisoo d9 
CaUfoniia- 



£1 17 entró en el puerto de Manzanillo, el 
vapor americano ••Granada,** en el que desde lúe- 
^ó se tomaron pasaj^^ para el viaje á Mazatl4n. 

Al dirigirse el (gobierno á esta plaza» tenía 
fiíndadas esperanza^ de permanecer allí el tienpiH^ 
^\i^ fuera neo^sm9i M Pontaír pon. un punto de 
^yo ]^ 4 jfop^e^ j ^e^^l^Uo de,la i^a^á» 
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qtie debía venir contra los planes revolucionarios; 
7 de alcanzar en fin el triunfo definitivo en favor 
de la causa de las instituciones. 

Sin embargo de la serie de calamidades que 
Inbían hecho perder el interior de la República, 
en Mazatlán podía contarse todavía con elementos 
de importancia. Se habían declarado por el 6o* 
biemo constitucional los dos Estados de Sonora j 
Sinaloa, los cuales formaban, en unión de los de 
Durango y Chihuahua, una base de operaciones 
muy importante. En materia de recursos, aunque 
de pronto aparecían agotados los de la Aduana de 
Mazatlán, que había llegado á ser, por su impor-* 
tancia, la s^unda de la República, había la segu- 
ridad de que se produciría cada mes una entrada 
suficiente para el sostenimiento de las tropas lea- 
les al Gobierno. Los ingresos del puerto de Guay- 
más, aunque más reducidos, ayudarían hasta cier- 
to punto para los gastos futuros. 

Contábase también entonces con el Estado de 
Guerrero, cuyo Gobernador, el General de División 
D. Diego Alvarez, se manifestaba entusiasta parti- 
dario 4e la legalidad. Para sostenerla eficazmente 
lé &tltaban recursos, por ser bien escasos los de la 
Aduana de Achuico. A fin de proporcionarse á la 
menos los muy indispensables, había enviado á so^ 
lidtajrloB de Mazatláii una «omisión, de la que for^ 
naba parte el Lie. Dé Agustín Diee, de Bonilla, jues 
4» Dtstiito del Ealíftdo de ^uerreiH». Este letrad» 
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díó informes de lo que había pasado al Sr. Lerdo 
y sus Ministros, de quiénes se apoderó, á la orilla 
del río "Mescala's un guerrillero llamado Pioquiní-» 
to Huato, poniéndolos á disposición del General 
Alvarez. Éste funcionario, después de vacilar al- 
gunos días sobre lo que debería hacer con los pri- 
sioneros, resolvió dejarlos en libertad. Dirigiéronse 
entonces á «'Zibuatanejo", dónde tuvieron necesi- 
dad de permanecer hasta poder embarcarse en un 
vapor dméricáno, que los llevó á »«Panamá." Dé 
allí, atravesando el itsmo, se trasladaron a Nueva 
York. 

La posesión de los puertos del Pacífico podía 
estimarse asegurada con la escuadrilla que había 
reconocido al Gobierno legal. Cualquiera subleva- 
ción habría sido prontamente sofocada <5ontando 
con ese auxilio, y los pronuiftciados se varían en la 
necesidad de alejarse del litond. Quedaría ade- 
más el Gobierno en aptitud de trasladarse al pun- 
to donde fuera necesaria su presencia, sin ser po- 
sible que encontrara en el mar obstáculo de nin- 
gún género. 

La residencia en Mazatlán no debía encontraF 
de pronto dificultades, gracias al triunfo obtenido 
el día; 6 en Gosalá; Estando tan íeciente, ñopo?? 
díán reponer los vencidos sus pérdidas sino áh 
lái-ga, de manera que no amagaba faingún pelij^ 
Cercano. Probable y natural éra'qúe en^ JaliáGO se 
tratará dé brgáníííar una expedición, capáe^ sd^ 
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breponerse á los elementos del Gobierno; pero la 
larga. distancia que. tenía que recorrer y los emba? 
razos del tránsito, presentaban fáicil }a defensa cqt 
rrespondiente. Aun en el evento de un éxito desr 
graciado^ el Gobierno podía aprovechar la escua- 
drilla para trasladarse á donde le conviniera. 

Estas fundadas consideraciones daban lugajr 
á creer que-era posible todavía la lucha contra 1% 

« 

revolución, no obstante las grandes ventajas .qbtft- 
nidas por esta en el breve espacio de un mes, Sor 
bxetodó, se coíiservaba viva la obligación de no 
cejar en ía contienda, cuando no era todavía de- 
sesperada la situación. 

El "Granada" salió del Manzanillo en la- tarde 
del 17, y llegó frente á Mazatlán en las primeras 
horas de lá mañana del 19. Cuando el Gobierno 
se preparaba á desembarcar^ recibió la extraña no- 
ticia deque el puerto se encontraba yapronunr 
ciado. Por increíble que fuera este acontecimiento^ 
era por desgracia cierto. 

Después de la muerte del Coronel Cristerna, 
quedó mandando la columna expedicionaria el Co- 
ronel D. José Troncóse. Por un fenómeno yerdar 
deramétite exitijaordinario, se. dio el caso d^ que 
los vencedor^\se sometieran á los vencidos, á los 
mte: díá4 de Jia^r alpañ^ado una: eispléndida vicr 
feotóa, Efeetivanwnte^ el 13 de l&nffto$ leyantarpa 
«n el pueblo jde,;^'Piaix%'.^i«ia acta de prQ«unciftr 

miento, los jefaS: y oficiales j. de las :faeEzai| 4^ lia 
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federaciÓD, existentes en aquel punto. En ese do- 
oumento, sin otro considerando que el de haber 
proclamado la mayoría de los Estados de la Con*- 
federación mexicanai el plan de Tuxtepec refor- 
mado en Palo Blanco, se acordó reconocerlo en to- 
das sus partea, y por consiguiente, como Presiden- 
te interino de la República al General de División 
D. Porfirio Díaz. Para consolidar la paz en el 
Estado de Sinaloa, se mencionaba la necesidad de 
ocupar la plaza de Ma2satlán, verificado lo cual, 
se pondría á disposición del jefe de ejército rege- 
nerador, á fin de que se utilizaran sus servicios co* 
mo lo creyera conveniente. 

£1 considerando del pronunciamiento de 
HPiaxtla," era enteramente falso. Lejos de haber 
I«oclamado el plan r8T.l«c¡.Dario, la majoifo de 
los Estados de la Confederación mexicana, ningu- 
no lo había hecho: el reconocimiento había sido 
por el contrario, á favor de la causa de la legali* 
dad. 

Em además bien extraño que las tropas cu- 
jos jefes no habían vacilado en librar un sangrien- 
ta combate el día 6, contra las huestes porfirístas, 
cantaran el 13 una palinodia inocmcebible. Las 
explicaciones que del pronunciamiento se dieicxa 
al Gobierno, á bordo éú vapor «*i(}ranada,«« coin* 
cidíaii en atribuir semejante Mb^ pof ana parte^ 
iü ^pkiUi de déslealCad, pr^io de la época^ y por 
«M;ra, á lili» de «salí' mftáic^b^ tan frecuentes 



^pQ6Eto de Mazaíláu, 4e fraguar un motín mili-^ 
tar para la uitroduQci<ki de aJgún valioso contm- 
bando. 

Xas fuerzas pronunciadas en "Piaxtla** mair- 
pbaron inmediatamente sobre el puerto, donde la 
corta ^guarnición que Imbía quedado para su de- 
fensa, no tardó en hacer causa común con los su- 
blevados. Infructuosos fueron los esfuerzos qiie 
para impedirlo hizo el General Arce, quien aban- 
donado de sus subalternóla, tuvo necesidad de re* 
iugiarse en el consulado americano- Permanecie- 
ron también leal^, varios jefes y oficiales, entre 
los que figuraba en lugar prominente ü General 
JD. Domingo Rubí 

Sometida ja la plaza de Mazatlán al plan re- 
volucionario, el cabecilla del pronunciamiento se 
vio obligado á ceder el mando al Teniente Coronel 
Ramírez, que llevaba tiempo de ser en Sinaloa el 
caudillo de los porfiristas. Grande debióiser la sor- 
1 presa de este, al encontrarse de primera autoridad 
j^ «1 Estado de Sinaloa» una semana después de 
^ber sido completamente derrotado. 

En el acto se teasladó á Mazatlán, y aUí se 
.encontraba, in&ituado .con.«u inconcebible e^ev»* 
jpÍDD, cuando Uegaálaa. aguas del puesto el vapor 
,nGxanadaH> Ue^^rando á .borda al Qobiem^ legí|inu> 
de laRepublica» . 

La npt^ia del. ppso^uoi^iajjmeab» 4e Macsatlán 
jiia4d w^jB^T^^^iomensa^ Para lesol ver toqui» 
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debiera hacerse en tan críticas circunstancias, se 
celebró ana junta de Oabinete, en la que caá lle- 
gó á decidirse que se entregara el Qobiemo en pio- 
der de sus adversarios, para que estos dispusieran 
de la suCTte del prííner Magistrado de la Nación 
y de sus consejeros oficiales, como mejor les pare« 
ciera. La falta de elementos de todo género para 
continuar la lucha emprendida, presentaba esta 
solución como el desenlace natural del abandono 
de lá causa constitucionalista. Sin un soldado, sin 
un peso, sin elemento alguno de vida, parecía ine- 
vitable sucumbir, y solo debía procurarse que fue- 
ra con dignidad y con decoro. 

Tomando, sin embargo, en consideración, que 
el vapor «Granada debía permanecer frente á Ma- 
«atlán durante algunas horas, se reservó la resolu- 
ción definitiva para el último momento, después 
de meditarlo detenidamente. 

Ocurrió entretanto el incidente deque el Te- 
niente Coronel Ramírez se dirigiera de oficio al 
C«Lpitán del «Granada*», con la temeraria preten- 
sión de que entregara como rebeldes al Presidente 
de la República y á sus Ministros. La pretensión 
era temeraria; por proceder del agente de u6á ad- 
TOinistracíóil no reconocida por el Gobierno* dé* loisi 
E. Ü., y por tratarse dé to delito imaginario, cu- 
ya calificación solo merecía despréi^io: '' 
•' ' '^ capitán del "(Jránaáa'»^ í^- GbnjjoUy, ha- 
"b^ tratacid desde «I Manzáttillo-alGdbiiettia, tíonéé- 
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merai^ cabasUerosidad, Había prQjKwrelioaadto lo» 
inf5jQrí5^ eamároíes: había, puesto una íaeaa sepa- 
ra^at para el í^residente jf las persoiías.que desig-^- 
nage; Jiabia procedido en todos: sus aétos^conla 
njáyor urbaiiidad* Cuando recibió la intimación 
de- que acaba; de hablarse, contestó in^iiediatapGien* 
tft que no entregaría á unos pasajeros que iban á 
bordo áe su buque bajo la protección -de la bande- 
ra americana. Siendo de temerse que se tratara 
de sacarlos por la fuerza, se propuso no consen- 
tirlo, y se tomaron las medidas convenientes para 
evitarlo. / 

. Kamírez cejó en su. pretensión. Niinsistióen 
la entrega, ni procedió á emplear la fuerza para, 
realizar su propósito. Recibida la negativa .del Ca- 
pitán Connolly, se conformó pacientemente, con 
el desaire- recibido. Su acto. sirvió solamente para 
ponerlo en ridículo, por quedar sujeto á una de 
estas dos calificaciones: ó que había sido indebido, 
ó que le había faltado entereza para sostenerlo. 

El conocimiento de este incidente tenía que 
influir por necesidad en la resolución del Gobier- 
no: Cuando se quería tratar como rebeldes á los 
que lo componían, y cuando, sobre todo, mediaba 
ya la repulsa del Capitán Connolly, no parecía de- 
coroso realizar la entrega voluntaria. 

Por otrp lado, consideraciones bien podero- 
sas se oponían á qué se llevara á efecto. Por muy 
crítica que. fuese ya la. situación á que se había 
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llegado, todarfa no podía calificarse de desespera- 
da. Se contaba aun, ó se creía contar al menos, 
con el puerto de Acapulco, con el de Guajrmas, con 
la escuadrilla del Pacífico. Había ya en verdad el 
fundado presentimiento de que todo faltaría á su 
vez, de la misma suerte que había ido faltando 
todo en los anteriores experimentos; pero la simple 
creencia de lo que había de pasar, por justificada 
que fuese, no garantizaba un procedimiento pre- 
maturo. En Mazatlán, como en Guadalajara, como 
en Silao, como en la hacienda de la Capilla, había 
necesidad de esperar á que se convirtiesen en he- 
chos consumados los temores del porvenir. Una 
resolución anticipada podía dar lugar probable- 
mente, á que los mismos en cuyo ánimo estaba 
ya resuelta la defección, acusasen al Gobierno 
de haberlos abandonado, cuando estaban dis- 
puestos á sostenerlo hasta el último trance. Era 
necesario no dejarles este pretexto: era necesario 
obligarlos á obrar según se los aconsejara sn con- 
veniencia, sin la posibilidad de culpar al Go- 
bierno. 

Tomada la determinación de no entregarse, 
quedaba un solo arbitrio: el dé continuar á bordo 
del »• Granada,»» hasta San Francisco de California. 
Ninguna otra cosa era posible, por ní> tenerse me- 
dio alguno de trasladarse á punto del territorio 
mexicano, en que se reconociera la autoridad del 
Gobierno. Aunque el inconveniente de trasladarse 
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á país extranjero, había sido de ios que mas ha- 
hmií influido al principio en el pensamiento de -la 
entrega voluntaria, no había ya mcMÍo de evitarlo^ 
una vez abandonada esa idea. 

Vino entonces la necesidad de la separación 
de los pocos empleados que acompañaban todavía 
al Gobierno. Los fondos públicos, agotados de aa* 
temano, no proporcionaban medio de pagar el pa- 
saje de esos leales servidores, que tampoco conta- 
ban con recursos personales para hacerlo por su 
cuenta. TJn pequeño auxilio para sus gastos más 
urgentes fué todo lo que se les pudo proporcionar. 
Convencidos de la imposibilidad de otro procedi- 
miento, se resignaron á la dura ley de la necesi- 
dad. Con los ojos arrasados de lágrimas salieron 
del vapor y se dirigieron al puerto en que domi- 
naban ya los enemigos de su causa. De allí, na 
sin grandes trabajos, se trasladaron al lugar de su 
residencia. 

Justo es hacer aquí especial mención de los em- 
pleados á quienes cupo tan lamentable suerte, y de 
quienes puede decirse que acompañaron al Gobier- 
no hasta el último momento. Fueron los siguientes: 
El Lie. D. Francisco G. Cosmes, D. José G. Malda^ 
D. Francisco Sosa, D. Francisco Alegre, D. Luis y 
D. Miguel Zires, D. Martín Gómez Palacio, D. Ra- 
fael Chousal, Coronel D. Antonio Andrade, D. Joa- 
quín Zapiain, General D. Bibiano Davales, D. An- 
^el Quiroz y D. G. López Aguado. 
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DesembaK^ron tambióD en MazatUln el Ofi* 
Gial Mayor Líe. D. Manuel Sánchez Mármol y el 
Lia D. Patricio Nicoli, con ^1 objeto de dirigiré 
desde allí a los lugares en que debiárU desempeñar 
comisiones importantes del servicio público. 

Igualmente se quedaron en el puerto los Srea 
Licfi. D. Manuel Saavedra y D. J. M. Aguirre de la 
Barrera, que habían acompañado al {jobierno en 
la travesía, así como varios empleados de la adua- 
na del Manzanillo, que habían hecho el viaje con 
la esperanza de seguir prestando en Mazatlán sus 
servicios.. 

Perrnanecieron en el vapor: el Presidente de 
lá Repiíblica. con su hijo, sus hermanos y su ayu- 
dante D. Carlos Alvarez Rui: los cuatro Ministros 
y los dos Oficiales Mayores que formaban su Ga- 
binete: el Oficial Mayor de Gobernación fí. Anto- 
nio Gómez; el pagador general D. Francisco C. Prie- 
to- el empleado de Hacienda D. Ramón Alcalde; 
el médico D. Manuel Rocha; el General D. José 
Ceballos; el Coronel D. José ürrea; el contador de 
la aduana del Manzanillo D. Carlos Vidal. Sin el 
carácter de empleados seguían para San Francis- 
co, J). Pabk) Ibarra y Goríbar, amigo particular 
del Ministro Lancaster, a quien iba acompañando 
.desde México, y D. Manuel Alatorre, que venía 
desde Guadalajara con el Gobierno, y se mostraba 
partidario decidido de la legalidad. 

A las seis de la tarde del día 19 volvió á em- 
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píeñáér SU- catóiñó el >» Granada. « El* 20V at pasaí 
por énfreiite deí »^Cabo .de San Lncas, se desprén-^ 
dio él oficial íiilayor^D/'Añtbníd' Gómez para el de- 
¿éliipeño 'flé"' nná comisión tan impoftaftte .come^ 
^éligf osar 'Détná ;diH¿irse á^ lá *'Pá2*», j en caso ne^ 
desark) á Güáymás, con el objeto de encontrar al 
Comandante -dé la escuadrilla del Pacífico, á qúié.n . 
debía notificar la orden' de dirigirse con los vapo** 
íes á -San Ptóhóisco,' donde se propóma esperarla 
él Gobierno. ' ' '^ 

'' Boblado él cabo dé Sati Lucfis; se' perdió á 
poco de vista la' tierra ínekicána. El ^^tífraiiada" si- 
guió-Sü cui-áo para el país extranjero, hacia él cual 
llevaba ál Gobierno el viento dfeia adversidad; 

■ • xxv-- ■'■^■'. ■■■■■■ ■•••■■ 

í •. ' . • • . * - 

Pen^Anmcia. en.San Fri^];xcisc(>,(}e California.— Repulsa de 
auxilio extranjero.— iPróyectóis del Gobierno.— Viaje de 
los oflciálM ma^^^oreBlTélABcó y Beialtez-^erie da uoti<^ 
oiaa desfavorables.— Traslación á Nue\f a Orleans. _ . . 

» • 

En la niajaana del 25 deEhéro- se avistó la 

goWíén ;5^fó, -entrada de la famosa bahía * de San 

Francisco de Oalifomiaw *At medio dfa se desem- 

bárcó, 'íjüedando des'de luego sorprendidos los viá^ 

jeros con la míignificencia dé la ciudad. San Prail* 

cisco, que hace cuarenta años era un lügáiejo in* 

feiríoí* al Manzanillo, se ha éDnvertido en una 

población de trescientos mil>habitantes, llena de 

vida y» de anitnacíón. Algo de tristeza envolvía 
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paia u& observador mexicano^ esa admimble tc^« 
foraiación. 

Apenas desembarcado el PresidénCe de 1». 
Repúblicl^ se vio cercado de un gran núipero de 
repórter 8, deseosos siempre.de comunicar á sti& 
respectivos periódicos noticias de sensación* Ta i 
bordo del vapor había comenzado esa serie de vor 
vestigaciones tan comunes en los E. U- como des* 
conocidas en México y poco acomodadas a nuestro 
carácter. Había necesidad, sin embargo, de plegar- 
se á las costumbres del país á que se llegaba, dan- 
do las noticias y haciendo las apreciaciones para 
cuya publicidad no se presentaba inconveniente 
serio. La curiosidad se conservó viva durante mu- 
chos días, y aun dio lugar á polémicas sobre los 
acontecimientos de México. 

La presencia en los £. U. del Presidente de 
la República Mexicana, arrojado de su paíis por la 
revolución triun&nte, hizo formar la idea de que 
le sería grato contar con la cooperación del ele* 
siento extranjero para restablecerse en el poder. 
Sn virtud de tal creencia, empezó a recibir cartas 
y telegramas de individuos que aparecían revestid 
dos de algún título militar, los cuales onecían sus 
servicios para la campana en que se tratara de le^ 
conquistar lo perdido. Hasta de mía sección com^* 
pleta. de telegrafistas se le hizo o£^i;a formal, como 
.ií:o de los medios de mayor impórtemela pana ú 
hmn escita de las operaciones de la gpierfa. 
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Sm vafiflaciéo de un momentcs eoBfcestó e| 
I'tesideiite á cuantos se le habían dirigido con di 
otdeto expresado, que no ace^^ba sus senricios. 
lio contento con estas contestaciones particulares 
imblicó en los perióidUcos de más amplia circulacióiB 
la declaración formal y terminante de qué, tratán- 
dose de una lucha intestina, no la complicaría coa 
la introducción de un elemento extrañe^ y de que 
en último caso preferiría el hundimiento completó 
de «u causa al triunfo alcanzado con el auxilio de 
los extranjeros. Esta repulsa sirvió para contener 
la afluencia de los solicitantes, y expresó el sentip 
mieato intimo de nacionalidad del funcionario que 
lo emitía. 

Gomo eí Gobierno había llegado á los % V.^ 
no por obau de su vdiuntad, sino arrastrado por la 
necesidad de los acontecimientoSy entmba forzosa- 
mente ea sus miras la resoludón de limitar enan- 
te le loera ifeUe su permanencia en país extmnje-< 
co* Paaia el caso de que obtuviera un ^xito &*Yoral]Je 
la mieáóh confiada al Oficial mayor D. Antonio 
QoBieK, se proponía ei^rar solamente á que llegara 
4 3an Fraaacisco al^ima de los vapores^ ó los dos 
que formaban la escuadrilla del Pacífico^ para re- 
gresar inmediatamente ^ suelo mejicano. Aun en 
el supuesto de que la misión de Gómez fracasara, 
$b tenía formado el proyecto de aprovechar la sali« 
^da de cualquier buque amerícanc^ de los que hac^ 
4&tnMrasía del^aeífico^ paca diri^^rsé, óbíen & <7uay • 
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pas o Dien á. Acapulcp, con el propositó dcfiegmr 
soatQníénilo la; luélia mtetrutiípídá. '** ' ^-\' • y 
* ' A fin dé facilitar él íáxitó des'éáflay se cónár 
deró ,muy cQnvéhiénte qné Ips OlScialés iliáyoilá 
Bénítez y Velasco pasaran á étiayifn¿is sfii tardan* 
zá, tomando hasta el fuerte "Yuma»' él camino <fc 
tierral, que se hace en parte* jporr ferrocííml y én 
paxte por la diligencia, y yendo por agua del fuerte 
"Tuma»» a Guaymas. 

Benítez llevaba estrechas relácibilés d^é atnís^ 
tad y ejercía notoria iifffluenbia en él Coihaiidañte 
Talle, Cuya cóopemcí óil era én aquellos nEi6ihént6s 
de necesidad" absoliítá. En la duda de si sé'p!^(t¿& 
todq,yía qontar con él ó riój* parecía muy pueíSCo en 
íazóñ no desperdiciar un elétóentó táñ favorabl^^ 
La intervención oportuna del Sr: Benítez podía iih 
fluir én evitar üñ desenlace 't)ocb sátisfabtorio. * ^ 

En cuanto al Líe: D. Emilio Velascb, la éír- 
cunstaiicia . 4^ estar ríti'cárgádb del Mnisferio d& 
Hacienda;^ , indicaba lá'^^ bónvenieñéía ñe éüf ida á 
^Guaymas, donde poM; si k p\iéttó^S^ cd¿k¿rVa*a 
knn fiel á la Ciáüsa dé la legalidad, *ágéiíciat m^ii 
acto algunos recursos, entéí^mfente ihtífe|i¿inSables 



para cuanto se tuviera' qué értí|)reñdeti .'^' *• * 

Los. dos Oficiales mayores saliéfóíi' (Sé g/Fralí- 

,)cisco éí 29, á los cuatro dfas dé Tiabérsellégkdo'á 

allí; y el Presidebté,' coia sus cbátróMífí{i^i^,''(ftte^ 

do en espera de las' noticias 'ííüé'l6'comtttíicará¿ 

Aunque ¿o se recibieron con Óji^óitutaífeíd las 
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Marisecd se considera enteramente aislado. Xaau-i 

8eí!pi%rdftL,6l;0!M9í»q*'lft^^lM.^P 'recurso?, la eumi- 
fio^ d^i^^ei^l f^er^ /^Jka^ngp,l6 pusieron^n 
^]|]«09$í,g1^4 4^ .^CQij^q^í: eJi;j^Ía,n,deTuftepéc,".. 
.01 ; í^.fiopftisi4n .^éÍQft9Ía],rm470í. Gómez xmyX^ 
ii}^cüfc^^%. íío^Pttfip Jií!^¡¿lar á, tiompo . con él Go¿ 
mandante Vallé, ni habría logrado nada, aun en 
^] (^Ymixy, 4^ baJí^rlp .notific£i,(io lar pTdei\ que Ue- 
^^^a, ^ead^rquese es|;uyb. ejifrente d$ MázaU^tñ^ 
a§¿tuyo, laj noticia seguirá 4^, í^ji^e, ó^se prónun^i^^^ 
.^. lar Baja: California la. eac^a fuerza, e^ii^tenta 
j^f», j á íí|.<]^iift,9e .Ija|)ja^ íní«^'<ÍQ j^ l^^eníesjw^ 
i&mii^rla, ó se enviaría- del inisñ^gk- J^ázatÍá^,jÍ 
S§^i efi*o nepesarip, Ui tropa suficiente , mia^^gií- 
jpr;iBl triunfo ái&^ la Tevolu,Gi4iv. -Lo p^meroj ftié .lo 

i^^fm ,. M .. Me f polítipp. , 4H,. J^to^, ,íiCmndj^ 
q^&^m emTot^m ^íjm^^^ntídp,*^'^^^^ 
niaz^ipie|i,|l^,^f3Vi^á^ ^^^Iq s9]bíÍéYaron sus 

4toW4wia<H.Í»s4ndogé eni;<^ Quí^ypa&- 
.1 .í;^ l^ad^-if^^iBá^ 8eguí^<í)eí4idQ jará la cau- 

Tólentino con £800 hombres. Su pnmer act 







¿enera!, é bizo nacerla espemnai ée ana» f^fiH 
y saludable reacckbi, afiP, como en toé» ^ réüi 
del pai$, el disgusto no produjo el resultado <l| 
provocar el desconocimiento áéí foiunfo efe la re» 
solución. 

La ocupación de Durango por el €teneral Dle^ 
▼iñb, dio lu¿ar & una formaf desavenencia eútt d 
CMieral Tolentino, por querer cada uno deestM 
Jefési que la aduana de Ifosatlán atendiera éb pie^ 
ferencia sus órdenes sobre miüistración dé teeaíh 

Al Qeneral Arce, que durante muchos éíká 
había estado refugiado en df consulado aucierieaiid,. 
¿e le sacó violentamente de allf' durante úha qíí* 
•encía del cónsul. Reducido á prisión é incomuál^ 
^0 dé pronto, se le mandó después á la capittd 
de la EepúbliáL ' 

Iioá Otcfalés mayoTQs Vdasco 7 Benita &s*^ 
pU(& 4^ saber'éu Gúaymás lo qué estaba pasanüd^ 
•Q diri^^on á Üfá^tl^, donde taeron. obf etO' 'éHr 
ÍbÍ fiscfSizáiciÓn dé ios agentes dbl Üuévb ÍGkü^iatíáL 
tfe Uqí&Hjx se aií^ B^nftés á MKkibo i Imp^ 
cós diás. V(^co fo'h^ ftlgiin tíémpo dés^^iél; 
Sn el Estadio de Q^uisi^ro, ái bika la liífeltt m 




i¿«üfi^ dé^lü Kép»téit.'M» 
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eíÁ también iSeriEivoi^Me: Lía kíñtítoéoñéi^ f ét*- 
denes dadas en Zapotlán á los Sres. Berrios^bal^ 
Kúñez 7 Reyes, no se habían podido ^rar &.efe(y 
to, por &lta de elementos para realizarlas. 

El iSeneral Berñozábal» aprehendido en una 
hacienda cerca de Qiierétaro, pasó á México, dou^ 
de dirigió al Ministro de la Guerra de la adminis* 
tracióú tuxtepecana una digna comunicación, con* 
iiderándose como prisionero de gu^ra, y negándo- 
se á reconocer el orden de cosas esbiblecido por la 
fuerza en la Repüblioa. 

De los antiguos jefes de la división de Guár 
naJ3iato,.iel iinico que entró en campaña fué el va^ 
líente General Franco. . Gracias al arrojo y habili* 
dad de que dio pruebas, logró sostenerse por algún 
tiempo, y aun obtener algunos triunfos, de los que 
el más notaUe foé el dé )á tottia dé Zamoi^; Sin 

* 

embargo, isas esfiréhEos 'áístuios emn inisufícirateé 
para prolofij^r feí cun)>afi& iiltiefiábfa iemprendido. 
Acosado por ñierzas superiorí^, filé derrotado y 
<iftyó prisionero. Llevado á Méxicoj se fe trató cor 
la mayor consideraclóii, dejándole en libertad éA 
^Uriigirse d^de le ieontiníMa. 

áisí en todas paites* fué desapáreéiendo pooo 
k poco la defensa del orden constitax»onb,l en d( 
te^ntf de laá aro^ Oóit exactitud puede dleciise 
^té-sé sttcütíilbSói casi sih tfeftaináihiento de sátt* 
gte,'^ hab^hícohdcidér ó smiiéúñótíeú plmáá 
Ttxtíepec, los militares que hubieran podiüd p^ 



. .; £1 ^onocimiciDto q^0,|!a^a(¿namieI^te se. fué 
teniendo '^11 Saü Fr?inciscQ . de esa jS^ri^.^^e:^9ontQj^ 
cjimieiítps! 4epfayorat)les^ np.vdegó duda al Gqtóema 
de^^ue. suoauáa b^bía sjiiIp,.yq^eL(Ja por ^1 í^bj^irdptí 
no: de sus defpn^qres. . Los proyectos que babía for^j 
m^o ftran irreali/sables. L^ iQscuadrilla; á^l PACÍfír} 
cí^,i^ni Quyp •a\ix^ip.^v^ s^ pQd% pmprender,,|^, 
Ijabía declamdoA.pn -fayor, ,del eni^migo. Ningú% 
puerto quedaba al !que fuera positile.tjí^ 
L^i.í^Utqndad. pQr^r^a^/recoijocida. de grado ppor 
fuerza en^toda^.par^, í»o,lj?^bía.dpja4iiQ^piéa^cto 
yo alguno. qwe se pudiera apmY^ch^ir.. .. ,. ^.i 

,;.. fjuando ta^ era l.aíSÍtiuácipi?,^no tepífi ^^ pb** 
jetiQ kt/^permanei^pip, en Sa4i Fji^aiscp. I^ g^ 
dad de las circujnstajiQJas .^gí^ W^ Jf^^lph 
ac;QWpc}ada á Ips acontecimientos.. A fin de /^pm^, 
pletar los datos n^p^s^ips para/imdarls^f P^^9l<^ 
opeituQp trasladarse apotro lugar de , los ,P$itadQ| 
l^Pnidos^j^ond^ sei tuyi^^r^^ no^cíasxeQii^ptf^.de*^, 
qjcie , pasam, en. 1^ <^ital dé. ^JS^úbJ^ km^- 
na. Ya con presencia 4e los. pfjeypa.iiM^^ 
^ . lecibípifl^n, .po4ía mi; ané^f ^ ^er^ají^ ¡^ #¿^^1- 
naoión;i^pdiente.v,.,r :..... : -i/, -tv-,,. 4o'v..-.^ 

, ;^ Tal fué.el,iflpíÍY^.queáinpij4!5Ó íij.CKíW^ífwiá 
a^W ^e.^ani.í'r^ftcispp, ^:\o^ytfe}p^j,.fi^^ 
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IJlegadaa^NuQvaO^]l^antí•— Cuarto Manifiesto delPíesi*'. 

. ka^ii4éJÉrt;éirü)k)^dnátito^^ 

^ Xeat^.ti,Jas.4^ r^org:^ij;^ci|^^ fi^l ^ iHlegaUda^r 

.,:.:: ^■:• -./v- -'.'•t^í ■'^ ¡y '.í? í->;íVj^':í J^" V ^^ ^íí:-¿c, ,-•; ;;.f^ 

,; ELviak die SáBííEraooteco á Nueva jCiríüaaáíSf. 
aaladftSiíftijBStiras . .<í#iíi<;eíííJÍóo r4ei kwtiíiufeDfiásdfiíf 

plesd^; lUegéi M fecibiero», , alíí , J3i<?ti^,; «i.,(|u€ se 
pintáM icomo ¡degesperadálsk.poétpión/dejl Gobi^^r 

qo /tiixteiíeííanQ, .■•>• .: .,;■'■.. r,,--- i-.' '.•■ >,: •■. -: ¡n- 

! ; j Lios xiííios.46 su. ori@e»j.,j; .Ifi.íCondi^ti pQ<3» 
evierd^! que. obfeeríó d^sde /^ prittc¿|)io».cq;aQÍiaba|i 
en; su ;Qodti;a: h. apioióo ¡g^ei^ d^e la.s<^iiedád lifl» 
síntomas de la divisipn que et^talló. de^ués 0»^ 

pliaacóiO^eSi ÍQ^iieÁt!e$( ^^ p)>QFdeu d^ cflKsa%,«i^.^pp 

aikuy:^i$)eiioriá;l<Ks ]W(JuraosiaüáHd9s^aldl]Hnp8tI»• 
<Mtí' ni^ desallogekidGt. Las«IéccioiÉ«d dcí dÍpütMlói|, 

'*' >ritai5^y■.aésc4m4*s. . w.oe^^ jmw 

dinario deftei(flj^¡4íiul>i(es«(itíí9i^:^ m^A" 

: ■■■' '^o 
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tadoB espúreos^ al extreme de no U^ar & veinte 
los que habían concumdo á las primeras juntas 
preparatorias^ y de creerse que no se conseguiría 
tomfAetoi el fuenum. ElcandiUodelareTobioiÓD, 
encargado del poder supremo á la yuehSa» de su pa- 
jeo militar por el interior de la República, se ma^ 
fiüestaba inquieto j desanimado Pintábasele en- 
ftnno, y aun corría el rumor de que estaba á pun- 
to de Tolterse loco. Bn suma, ^se OMisideraba como 
toueita lü nacer la administración tuxtq^ecana, f 
eomo tan ftcii la reacción &i su contm que bas- 
tara el menor impulso para derribarla. 

Los acontecimientos han probado después» 
t(}ue estas apreciaciones emn notoriamente ^xa^^ 
ladas. A pesar de contener mucho fondo de ver* 
4ad, no em tan crítica la situacióji como ^ pia- 
laba. El hecho es que esa administración, cuya 
«ntída se representaba como ininin^te^ ha tenido 
luga duración* 

Por aventuradas que fuesen las apreeiaeioaes 

He confinnadas despiiiéB, se presentaban con tal 

%Ur&&t^ de positivismos, que no era posible dea- 

IB^ectarkuL Aun suponiéndolas enx^neas, 4ndír.abaii 
«enpie Ja posibilidad de que el partido jbgaiisla 
fnd^ ]b(}v^n^^ quefehjE^ 

jll^obia^ Y sobr^ tQ4<V ^jwtrecía de nuevo cpino 
qn deW par^ (jüien lo representaba, hacer x¡fí 
Áiíévó e^fSertb en pro de las instituciones, ai<h 
«iiftátto nó íüé^ lta£s qbe pata pbher éíi^t^o (^ 
^«ttdaAefe» tfé^ é^latúf)^ p^blite. ' 
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Jgf» eeixtwipFMáii tiqpidiéiil Smítete ii^ 

é» lleudo á Nueva CkAeaDfi, sa e»iarto> JdMfieato^ 
Sn^MBábaM en ese dooomenlx), ique fie faabíá leo»^ 
%iída la «(Mifittmación 4d poof imdo desconcieitiv 
éA desprestigio mineBfia» de ia aoaitifua «octiiah 
(|$e, de que estaba eieodo tesado el fiau fioiaekido^ 
^r la ñieraa de las ba|reii(eta6 ai Qubierfio testen 
<peeano. Gomo eco de las exageraeiones k que a&^ 
-tos aittftíy se ratificaba á ese ((iobiemo de engea*-^ 
4n> llorido, que pveseiifeafaa ios sántomas de dea^ 
tracción de los seres ia<|iaiítíQOSy en ^laienes seto^ 
«ina prabngada agonía separa la vida de la muer- 
te, fixplicáibase la pvesencia did Odbiervo tog(^^ 
•O paí» csÉrali^ero, coa di biecbo de no bmer i i» 
éisposición paite aguara del territorio naciotiid 
donde estabiecersOt jr^e renotaba ia promesa diO^ 
nefis^ral eaifiplimáentode un deber- sagrado. 
49elicitába8e el iipQyo de la fuerza irresistible de la. 
voluntad nacionali j se concluía con eataa palar 
%ra£K ^Si el pueblo «esieauo qiiieiíe acogerse a| 
Ittbaiie eh ckiy^ «igno fenoeiá^ et custodio de lalqr 
i» sdtaiá de la laane fet JDandém jconskituoiónali*^^ 
€eÍBddi6 eoñ la poblieacimí «le este maa»^ 
"Éesto^ la láreülbeiótt de fabo del Se. Iiárdo, sdíqu^^ 
^¿l^lsokiléeháde 24d»{tiwei!D. No siendo pch 
•ible pasar por alto el contenido de ese dooamenh 
t»^ pnoño 4^(éiiÉBÍgñar^l4wte^oo«i^^^ que^ 



4ttdá^fómeÁiJ^fadiütenfdiú Si el limiofieeto 6eÍMH^ 
bkxB^ ieKpé^ido pealmeBée dedde el ¿4 dé Febr^ 
^^.'seríd ekpliotti|4e<qtteiiiaihubiesa: cifcii^O:j|iit& 
itínB^B^CBves^ de> un «nep después. . EL objeto, de Júi- 
4>erle !púast(^ una fóí^ha; anterior.es >bié& xaaró^dá 
íCon él fué o^n ' el que rompió el Sr. Lerd9 d l^a^ 
^inexplicable siléndoj qae^mbía guardado, desde^^ 
'20; de Noviembrai 'delaño .antedi. iJ3iendQ< daiD 
^|iK, ese sileiicio sería tanto má& iliexplicable cuao* 
4e» más )^ tard^e ^' romperlo^ se quiao. \ganaiMtf 
tfempoí que: fiíera poHÍ'b|e;» - . - .., ... . , il 
* 1 ^ eli mamfiósto apareceteLcko'api^opdeitade 
BBstefpea* qoe él Gb&ierno ree]jecci<miéta &o:hal»A 
abándcmado> sil osKüsa,- paraJo/oual se/alega que 
isalió con la fuerza federaár. ]^stefttte én la ciudad 
de Móxii6oi en dirección al £stad6/ dé ;MiclMÍJacá4 

■V • . ■ _ * 

.Oón ) óli^eto de reuniría á otras fuerzas en los Sstar 

• - , ■ • ^ • 

^dos del interior^ que liubieran podido seguirlo koér 

•• ■ . • * - 

. tEs de* plecÉi; notoriedad, jq«b& ifpesa de la e^ 
pósiéióbi hecha at Congreso, ^de.qpi^.ét. BoesKi^littl 
nó : abandonaría el camplun^siito «de * suk ^ débeme 
-étí cuanto d^ndiera de $u;T(¿untad['tQ^ lo oc\t^ 
oclr|d6 de^2X da Ncrvieinbre ein adelante^le^^^^^ 
•«fif roborar estaint^ción^ riené ádestrtdrla e|itar 

punto/ agriparé ahora» que después de Juit^a» 
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México^ ea Tolucá.y én^'MGrelia^ aujií despjiéjs í^fe 
ifafetber^ li^íido a'' los £; Ú.v dQnde ;nó!podíá^ hdíhtx 
motivo al^iíio áe temor ó doseonOailzaJ ^e diBJó;paf 
sar niáa;de ^n n^s ¿in haoeréso/ f ardía mauifesta.-^ 

. Inexat^taies Ía:aa0veia€áóa dd q;i:íé el Gobierno 

léeleccionista tdúspusieiia salir 4(^n laJ^tierza federal 

existente en la capital de la Bepáblicia.; Lo .cierto 

«8, que' s^ió soláSBíientéi ooja la ^ escolta ^ece^a:£ia pá^^ 

ráisu custodia^ dejando. todo el: Sréafcó de. la gu^rai- 

ción, ó ún órdenes. $obre lo que liUbiera de hacer, 

6 Qou lá do someterse al caadiUo revolucionaria 

''• No es mi ánimo entrar en el B^jíámeai de los 

actos de la administración del Sr. Lerdón Le que 

an(^iv6 mi <x)nduota fué el golpe cdeEfetado. del B§ 

de Octubre, y nada extraño á 'este atóontsseimíi^jto 

flerá objeto de ^rnis observaciones^ v • . /. 

' Bajo el) pifaío : de vista del» Sr¿í Lferdo, « naturgi 

í« y hastJaí fotóoso'que, con í-efereaeáa/á^^i^^^^^ 

dqga que f uí á encabezar ; en Gkianajuato laE segun^ 

;4a facción revQluoÍQnaría¿ dejatdo voluntariainen^ 

ite mi carácter legal, proc^dienifo idbiectaineirfie 

xontra la Constitución, y desconoeáendo ' á los tres 

tpoderes. coastótuíáonaleSi • r ' . • • í ,: 

-1. ' Jamás Qónyéndréyomhabér encabezado una 

acción cevelúoioiwffíaí, eildñdo. cabjilmenteí no tu- 

ye otra lioira qué la de opooerme á un atentado 
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«Mrtra laB imtítootoiiet^ pai» iwtaUtóér m vugm 
f olkMriranaJii. Ckmsorvabami caráctwl^al.que bu 
debut perier por mi Mspeto á la Ooortitiieíte^ j áA 
1^ fioio podía prirarme, aun en caso á6 graTO coi* 
pabílídad^ la declaiaoión re8peoti?a del Gran J%Mh 
á(k OeoooDooí al Congreso de ia Unión y tá Pta»» 
dente de la República por ser los autores del gdpe 
de fistada Retspeoto de la Gorte^ únioam^te de»- 
CHmooi á Im Magistrados intruses» por no haber sidQ 
tdectos válidamente. 

Seprodlioese en el mantfinsto la <i^nión d» 
que, combatida eficannente la rebelión durante 
diez meses, estaba ya debilitada é inducbblements 
prdxima á ser Teocida, si se hubieran mabtenid» 
compactos los elementos ctel Gobierno, desooñcer* 
^dos y desmoralizados por la nueva facción oiga^ 
nizada en Guanajuato, sin racional esperanza d» 
buen éxito en su &vor. 

No demuestra la debilidad de la rebelión» si 
hboho de haber tomado la iniciativa en Octubre 
de 76, época ^n que pasó dei Estado de Oaxaoa al 
de Puebla, un i^roito de algunos miles die honb 
bies. Para que se hubieran mantenido eompactes 
los elementos del Gobierno, el primer requisito ofi 
^ue tal Gobierno existiese; pero ese Gobiemi de- 
bía ser, no simplemente de hecho, no emanación 
de un golpe de Estado, sino verdaderamente legí- 
timo. No era irtaoional la esperanza del buen éii'* 
te efñ favor do la cansa oonstituoíonalista^ aaii»o k) 
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dem tiesta el heeho ^^t^elcNSueñte de^habefse á^ 
ckrado cm si^tfepoJtflas atito^^^^ €K)nstitu<$ionaH 
les de ios Estados ü^re» de preáétt, y dQ' hábet' 
Ic^mdo en el brere espactü de quince días, un éiíito» 
sorprendente. Sí e\ Presidente^ de la Corte se hu^ 
biese prestado á pasar por ciertas exigencias á qm 
no quiso acceder, su triunfo habrta sido inmediata 
Jío ¡o quiso, porque no era el buen éxito el fin d* 
sus aspiraciones, j esta es la contestación más pe*» 
faitoria á. la observación quiese contesta. Se pto^ 
puso cumplir con su deber^ aun t^iendo plenas 
seguridad de un éxito desfavorable. 

El ^. Lerdo concluía expresando que ningtín^ 
lialago le había ofrecido el ejercicio de la auto« 
ridad en el tiempo que la había desempeñado^ y 
que estaría dispuesto á dejar el carácter de PresU 
dente de la República, siempre que fuese compa^ 
tibie con el orden l^gal^ ' 

Sin meterme á ^cudriñar la sinceridad d» 
estos sentimientos, me limitaré á deplorar que ^ 
Sr. Lerdo, movido de esa falta de halago en el 
«jercicio de la autoridad, y más aún del deseo de 
evitar graves complicaciones, Men dañosas pam 
^l país, no hubiese tenido la abnegación de renulh- 
üíSLt su candidatura oportunamente, ó de no pet^ 
i&itir que el Congreso declarase existente y válida 
una elección falsa y llena de irregubirickdea. 

Al investigar el motivo que pudo inspirar ei 
manifestó del Sr. Lerdón la única explicaeídn dá^ 



tieíkctorktr és 'la :^d6 ^é ita creji6> fs¡ ptropi^ lá. 
oportunidad: ptífú {jírocárar üIrdriíestáuraeiÓB t&&: 
leccionisgi. Oúaiido'se.&aUó ¿te^ I&capital delaKe- 
póblica I cuando. Be atravesó parte del ^sís '. reoí- 
biéddo á cada paso ua nue^o desengaño; se dio 
por eDtei!amen4;e perdida la causa d« lá reelecfeión» 
7 hubo el -propósito bien comprobado de abando- 
narla. En Marzo de 1877 babía cáiubiado la si- 
toacion^ El partido de lá legalidad había sino ya- 
cido: él padiidó revolucionajioi aunque triunfente 
apatecía incapaz de sostefierse. Entonces se con- 
sideró fácil y hacfedero, lo que* cuatro meses antes 
serhabía estimado imposible. Renació la esperan- 
za extinguida; y para fomentarla, sé hizo el -^ano. 
egfuerzo de querer demostrar que no bábia ha- 
bido el ánimo de desertar de una causa realmen- 
te abandonada. . V ' . 

Desde queel Presideníe interino constitucio- 
m^ expidió' en Nueva Orfeañs su manifiesto, áé 
j^opuso naturalmente que laái obras áeompanaian 
á^ las palabras, ,á fin ée que á estás. no se las Ueva^ 
«.d viento; Al.Uaa«t«eítea™a.41osimtí- 
dftrios de la le^alidad^ era indfepensabte poíiedos 
bí^ un buen sistema de organización/ en caso de 
qw acudiiBSén al llamamiento. El Presidente tenía 
la' firme jeaolnción- de trasladarse si» demora á 
oualquiejr .^unto deLtemtorio nacional en que fiíer 
sie acatada sü autoridad; con W cual isé - lograría 
d^de luego el restablecimiento de un centro da 
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acción. Mieatras la aportüní<£ad. deseada no se 
presentase, era forzoso valerse de agentes comp^ 
tenternente autoriz^idos. A tin de Henar. esta necer 
sidad, con el maniti^esto fueron, el nomferanuento 
de un directorio establecido en la ciudad de Má^ 
xico, y las autorizaciones ó instrucciones que se 
juzgó conveniente darle. El nond)íamiento del di- 
rectorio era bien difícil por cierto, en nizón de qué 
debían estar revestidos quienes lo formaran, de 
cualidades muy difíciles de encontriir reunidas, 
sobre todo en la crítica (^poca que se atravesaba. Rer 
queríase en efecto, una convicción profunda en 
favor de la causa constitucionalista, y una com** 
pleta abnegación para exponeráe a cuanto pudie- 
ra sobrevenir. El Gobierno se ñjó en las personas 
de quienes con mayores probabilidades esperaba 
la aceptación del delicado cargo que se les confe- 
ría. Con el propósito de evitar el descubrimiento 
de un asunto tan importante como comprometido, 
los nombramientos se pusieron sin la designación 
de las personas á quienes iban dirigidos. Lleva* 
balos en su poder, con la instrucción de poner los 
nombres respectivos en su oportunidad, mi hijo 
mayor, que había sido y continuó siendo después 
mi inseparable compañero, y que pasó entonces 
de Nueva Orleans a México. 

El éxito no correspondió a las esperanzas con- 
cebidas sobre reorganización del partido de da le- 
galidad. Desde los primeros pasos se tropezó con 
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dificultades de todo género, procedentes del desa- 
liento general de los ánimos. Ni siquiera comensBÓ 
á funcionar el directorio. No se entregaron los 
nombramientos respectivos por haberse creído que 

contenían defectos de forma, y que era necesario 
dar una autorización, es|.L'cial y bien detallada, 
sobre ad(}uisic¡ón de recursos. 

Para dar informes sobro la situación, y expli- 
<5aciones minuciosas de lo que se necesitaba, se en- 
vió de México á Xueva ürleans, pasando por la 
Habana, al Lie. D. Francisco G. Cosmes El rodeo 
tenía por objeto jK)nerse al habla con el General 
D. Ignacio Mejía, cuya cooperación se estimaba de 
gran importancia para cualquiera combinación ul- 
terior, por el notorio influjo que bahía tenido so- 
bre el cyército durante el largo período de su Mi- 
nisterio de la Guerra. 

El General Mejía se manifestó tan indeciso 
como antes. Sin expresar clammente su modo de 
pensar, ni si podía contarse con él en época de- 
terminada, calificaba de prematura la tentativa de 
reorganización de que se le hablaba. Usando de una 
frase significativa, decía que la carne estaba to- 
davía cruda, y que era indispensable esperar áque 
se cociera. 

El Lie. Cosmes llevó á Nueva Orleans esta 
contestación, única que pudo obtener. Informó á 
la vez de los otros puntos relacionados con su co- 
misión. Lo principal era, como siempre, lo relativo 



á ?éeurgo9. No era posible emprender nada fonnal 
mientras sé careciera de este' elementó. Ni siquie* 
ra se podía establecer un periódico, destinado á 
servir de órgano á la causa de la legalidad. A pe- 
sar de estimarse este medio como de urgente ne- 
cesidad, se carecía de los fondos bastantes para 
ponerlo en práctica. 

Todo lo que en esta parte era dable hacer, sé 
limitaba á una autorización de bien dudoso resul- 
tvAo. Expidióse para lo que pudiera servir, expre- 
sándose en ella que las personas nombradas para 
formar en la capital de la República el directorio, 
á las cuales se habían enviado los nombramientos 
respectivos para acreditar su personalidad, queda- 
ban investidas de las facultades necesarias, con la 
amplitud que las circunstancias pudieran requerir 
para trabajar como representantes del Gobierno in- 
terinó constitucional, en el restablecimiento del 
orden legal, de la manera que juzgaran más con- 
Teniente. Entre las atribuciones que se les confe- 
rían, figuraba como uña de las principales, la re- 
lativa á la adquisición de fondos, bajo el concepto 
de que, tanto en la generalidad de sus actos, cuan- 
to en lo concerniente á ese punto especial, se de- 
claraba solemne y obligatorio lo que el directorio 
acordase, quedando formalmente comprometido el 
Gobierno, luego que llegara á funcionar en el país, 
á estar y pasar por los contratos celebrados á su 

» 

nombre de la manera expresada. 
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Antes de que el Lia Cosmes regresara á Mé-- 
xico, llegó á Nueva Orleans el General Antillón, 
Gobernador de Guanajuato Este' funcionario ha- 
bía publicado un folleto concerniente á la conduc- 
tít que había observadp con motivo del decreto so- 
bre la reelección y especialmente al convenio de 
las "Animas." Después había salido de la Repúbli- 
ca, y antes de pasar k Nueva Orleans, había estado 
también en la Habana. Allí había hablado con el 
General Mejía, quien le manifestó igual opinión á 
la comunicada á Cosmes. El General Antillón coin- 
cidía en el concepto de ser todavía extemporánea 
cualquiera nueva combinación, encaminada al res- 
tablecimiento del orden constitucional. En Nueva 
Orleans permaneció pocos días: De allí se dirigió 
k Nueva York y en seguida á Europa. 

En Nueva Orleans se encontraba también, 
desde antes de la llegada del Gobierno, el General 
D. Sostenes Rocha. Partidario decidido de la le- 
galidad, se había rehusado á tomar parte en el 
proyecto de restauración lerdista. Por las explica 
ciones que dio, se vino en conocimiento de las di- 
ficultades que habían impedido su j^esentación 
oportuna en los meses de Noviembre y Diciembre^ 
durante los cuales hubiera podido ser de tanta uti- 
lidad su conocido arrojo. Dispuesto á desenvainar 
su espada en sostenimiento de la buena causa, na 
permitia utilizar sus servicios el eterno inconve- 
mieute de la falta de recursos. Luego que hubiei» 
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rám^o disponible, se coutána oda d^nsores .af- 
íDiados de la legalidad, á quyo fcente iríaá coaa- 
batir, acompañado del prestigio da sus victorias. 
Sin elementos disponibles ¿desde luego, sil buena 
voluntad se estrellaba ante este formidable escollo. 

La urgencia de comunicar vida y acciona 
cuanto en México pudiera emprenderse en defen- 
sa de las instituciones, hizo considerar muy con- 
veniente el envío de un agente especial, altamen- 
te caracterizado, con cuya intervención podría fa- 
cilitarse mucho la misión del directorio nombrado. 

Tan importante encargo se confió al Lie. D. 
Joaquín M. Alcalde, Ministro de Fomento del Gobier- 
no interino constitucional. Provisto de las autori- 
zaciones é instrucciones correspondientes, llevaba 
un doble objeto. En caso de encontrar que no ei;a 
posible reorganizar el partido constitucionalista, 
-en términos de ponerlo en aptitud de sostener de 
nuevo la lucha con el revolucionario, debía sin de- 
mora poner este resultado en conocimiento del Go- 
bierno, á fin de que no se alucinara con vanas 
esperanzas. En el evento de que, por el contrario, 
hubiera elementos de vida que solo requiriesen 
acción eficaz para entrar en animación, debía po* 
:ner inmediatamente en ejercicio sus autorizacio- 
nes é instrucciones, con el objeto de no perder una 
oportunidad, que era forzoso aprovechar á toda 
Hoosta. 

La ñindada creencia de la utilidad de iosser^ 



Tícios del General Mgíá^ dio lugát ál& résoloefek 
de que el Lia Alcalde se diri^eía; á la Habaf& 
antes de pasar á México. £1 alto caiácter áé cfde 
estaba investido debía dar á sus palabras toda li 
respetabilidad deseable. Su principal esfueKo' dé* 
bía emplearse en convencer al General Mejia de la 
Éilacia de su argumento sobre falta de oportuni- 
dad del movimiento de reorganización constitucio- 
nalista. Lo cierto del caso era, que de no aprove- 
charse sin tardanza los elementos favorables de 
que se pudiera disponer, sucumbiría necesariamen- 
te la causa de la legalidad. La dilación había de 
dar por resultado forzoso la creación diaria de nue- 
vos obstáculos, el desarrollo incesante de intereses 
opuestos á la restauración constitucional. El as- 
pecto bajo el que debía verse la cuestión era, no el 
de aplazarla indefinidamente pam volverla con el 
tiempo de imposible realización, sino el de averiguar 
si se contaba con elementos suficientes. De no ha- 
berlos, habría que prescindir de un pensamiento 
irrealimble; pero en el supuesto de que los hubie- 
ra, no había tiempo que perder. 

El Lio. Cosmes regresó á la República coii 
las instrucciones respectivas, llevando ya la noti- 
cia del próximo envío del Ministro dé Fomento, al 
que solo debía preceder unos cuantos días. 

£1 Sr. Alcalde salió de Nueva Oíleans para la 
Habana el 18 de Abril. Después de detenerse affi 
sokonenbe ' éÜ tietnpd necesario para Hablar deteni- 
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dameiite con el Oeneral Mej&i^, y comunicar el 
sultado de sus gestiones, debía dirigirse á Móiicd 
paral el des^npeño dé su doble misi6n« 

xxvn 

Traslación a Nueva York— Noticias de México.- La pro- 
testa del 2 de Junio.— Protesta del tír Lerdo —Separa- 
ción del Ministro Lancaster Jones. -Lps partidos.— Se<> 
paracion de los Ministros Gómez Palacio y Prieto. 

En espera de las noticias de que debía depen- 
der la esperanza de salvación del orden legal, y 
supuesta la necesidad de que trascurriera el tiem- 
po necesario para el desarrollo de los acontecimien^ 
tos, se acordó la traslación á Nueva York, del 
Presidente y sus compañeros. Para la causa que 
defendían, era indiferente su permanencia en esta 
ciudad ó en Nueva Orleans, puesto que en una ú 
otra podía saberse con oportüriidad cuanto ocurrie- 
ra, y resolver sin pérdida de tiempo lo convenien- 
te. La estancia en Nueva Orleans era desagrada- 
ble y peligrosa luego que entrara la estación del 
calor. A este solo motivo se debió el cambio de 
residencia, sobre el que se hicieron, cuando se ve- 
rificó, comentarios de todo género. 

El 30 dé Abril sé emprendió el viaje a NueVái 
Yorkj á donde s6 llegó el 7 de Mayo. Acompaña-, 
ron ál Pí-esideiyte, á más de su hijo con quien vííK 
Vió á reunirse en NüeVá Orléaüs, los treá Ministro»^ 
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que aun quedaban en su compañía, 7 el G^neíai 
Rocha. 

El Lio. Alcalde no tardó en comunicar el re- 
sultado de su entrevista en la Habana, con el Ge- 
neral Mejía. Por mas esfuerzos que hizo para ob- 
tener su cooperación, valiéndose de cuantos argu- 
mentos le sugirió el estado de los negocios públicos^ 
nada pudo alcanzar. El General Mejía se mostró 
decidido a seguir observando la política de absten- 
ción que llevaba meses de haber adoptado, reser- 
vándose su completa libertad de acción para el 
porvenir. 

De la Habana pasó el Ministro Alcalde á Mé- 
xico, donde tampoco encontró nada halagüeño 6 
satisfactorio. Sus impresiones á mediados del mes 
de Mayo eran bien desconsoladoras. No encontra- 
ba en los partidarios de la causa de la legalidad, 
nada de acción, nada de movimiento. Habían en^ 
trado en un mutismo tan completo, que no faltaba 
razón á los observadores de su conducta, para ca- 
lificar de muerto al partido constitucional. Robus- 
tecíase esta creencia con el hecho de haberse ad- 
herido al plan de Tuxtepec, varios de los que ha- 
bían acompañado al Gobierno, mostrándose ardien- 
tes partidarios suyos y ocupado puestos de impor- 
tancia. Un reducido número dé personas había 
permanecido firme y decidido á no transigir, unos 
por conservar todavía esperanzas de buen éxito, 
y otros por no querer someteise á la revolución 
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triunfante. Aun cuando no decayera Iq, fé en los 
principios, era inevitable desconocer la imposibili- 
dad de luchar sin auxiliares. 

A fines de Mayo un relámpago de esperanza 
vino á iluminar tan abatida situación. Algunos je- 
fes de importancia^ y de resolución se manifestar 
ban prontos a saltar k la arena sin pedir recursos. 
Otros ofrecían secundarlos, luego que se iniciara el 
movimiento legalista. Creíase poder contar con 
parte de los tuxtepecanos descontentos^ La lucha 
presentaría un aspecto favorable, por la necesidad 
en que se encontraría el Gobierno revolucionario 
de dividir su atención entre los partidarios de la 
legalidad y los fautores de la restauración lerdista. 
Dábase una importancia exagerada al hecho de nO 
haber sido admitido con el carácter de diputado 
el Sr. D. Joaquin Ruiz, á causa de no haber que- 
rido prestar la protesta de aceptación del plan de 
Tuxtepec, sino solamente en lo que no se opusiera 
á la Constitución. Esperábase que el General D, 
Diego Alvarez se sostuviese en el Estado de Gue» 
rrero, y que ocurrieran revoluciones locales en los 
Estados de México, Hidalgo y Veracruz. Prepará- 
banse con empeño extensos trabajos de reorgani- 
zación. 

Coincidía con esta favorable perspectiva Ip 

que comunicaba el Oficial mayor D. Manuel San* 

chez Mármol acerca del éxito de su misión. Anun«> 

ci&balo como satisfactorio, expresando que había 
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ehoeiíditio en la fia constítucionalista á los íimeuK 
tláxicfs con quienes había hablado, debiendo realt* 
zarse dentro de pooos días la combinación proyec^ 
tada. Los elementos favorables habían crecido con 
lóotivo del conflicto electoral. Ofrecían sus servi- 
cios gentes con quienes nunca se hubiera sospecha- 
do contar. El desconcierto de los tuxtepecanos, á 
lá vez que el desprestigio de los lerdistas, debían 
dar por resultado el triunfo de la legalidad. 

Estos anuncios, estas ilusiones, estas esperan- 
zas, desaparecieron en pocos días como el humo. 
Las noticias comunicadas en el mes de Junio fue- 
ron en sentido diametralmente opuesto á las ante- 
riores. Los jefes en quienes se esperaba, indicaron 
que nada podían hacer mientras no se llamara la 
atención del Gobierno revolucionario por el Norte 
y por el Occidente. El General D. Eulalío Núñez, 
único que con las armas y casi fugitivo sostenía la 
causa de la legalidad, tuvo que someterse, al ver 
<5[ue no recibía auxilio de ningún género. No había 
isido posible arreglar la publicación de un periódi- 
co destinado a ser órgano del partido constitucio- 
nalista. Con frivolos pretextos negaban su coope- 
ración los que pudieran prestarla con provecho. 
Se manifestaba en general la opinión de que la 
tíáusá de las instituciones había perdido su opor- 
tunidad, porque el pueblo indiferente aceptaba los 
hfechos y con su consentimiento los legitimaba, co- 
molía legitílinádo todas lais revoluciones que haü 
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ttíuTffádo en ' el páis. Agr^áliasé que' más se qtt^ 
rííai loa resaltados qüh las formáis, y sobre' tbdló^, 
qué él deseó dé la paz sé sobrepotíía á cttálquiera 
otra considéíación. Sin aücíón, síñ dinero, sii| 
fuerza armada;, sin élériíeñto alguno de vida, sola^ 
rtiente podía contarse con lo iinprévistó para el 
buen éxito de la causa abandonada. 

Mientras llegaban las correspondencias en 
que se contenían tales informes, había ocurrido en 
los Estados Unidos un acontecimiento de grave 
significación. Jil 1.'' de Junio apareció en los pe- 
^ riódicos una or^en del Ministerio de la Guerra al 
Generar en jefe del ejército, encaminada á que se 
previniera al General Ord, jefe de la fuerza fede- 
ral en el Estado de Texas, que en el caso de no 
contener las autoridades mexicanas las irrupciones 
de merodeadores que pasaran el río para robar ga- 
nado, fueran estos perseguidos aun en territorio 
de México. 

De tal manera grave era esta determinación^ 
que debía estimarse como falta de patriotismo en 
los mexicanos residentes en los Estados Unidos, 
dejarla correr sin observaciones. Movidos de esta 
consideración el Presidente y sus compañeros, acoí- 
daron publicar desde luego una protesta contra la 
orden mencionada. Puesto en ejecución este pen^ 
Sarniento, .apareció en el "Sun^* del siguiente día 
un remitido suscrito por mí, en unión dé los- Mi- 
nistros Palacio, Prieto y Lanéástet, del Géhefdl 
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Rocha, de los Sres. D. Manuel Alaton© y D. Pablo 
de Ibarra.y Goríbar, y de mi hijo. El Sr. D. Ra- 
fael Quesada, en su carácter de Coronel delejér- 
citp mexicano, se adhirió á esta manifestación, 
luego que de ella tuvo conocimiento. 

En el remitido se mencionaba el hecho noto- 
rio de haber sido recíprocas las invasiones efec- 
tuadas de uno y otro lado del río Bravo. Se indi- 
caba cuan contraria era al derecho internacional, 
la orden de invadir el territorio dé una Nación 
amiga y de ejercer allí actos formales de jurisdic- 
ción. Se protestaba enérgicamente contra este 
atentado, y los signatarios del documenta hacían 
la declaración de que estarían al lado de cualquier 
ra administración mexicana, de hecho ó de dere- 
cho, á quien incumbiera la gloriosa empresa de 
defender el territorio nacional. 

Algunos días después se publicó en los perió- 
dicos y circuló además como hoja suelta, una ma- 
nifestación del Sr. Lerdo, á la que se puso la fecha 
del 2 de Junio. Notorio era en este caso que so 
ponía una fecha anterior á un documento redac- 
tado con posterioridad, como se había hecho con el 
anterior manifiesto del 24 de Febrero. De otra 
suerte no sería explicable que hubiese tardado va- 
rios días la publicación de un documento en el 
que no permitía demoras su carácter de actuali- 
dad, y que no fué enviado á la República Mexica-^ 
na en su oportunidad. 



La manifestación del Sr. Lerdo contenía una 
relación de la conducta observada por su Gobier- 
no sobre el importante asunto de las perturbacio- 
nes de -la frontera. Referíase á los cuidadosos y 
extensos informes de las comisiones investigadoras/ 
nombradas una para la línea de los Estados de 
Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, y otra para 
los de Chihuahua y Sonora. Alegaba que según 
esos datos, los daños habían sido recíprocos, sin 
que hubiera razón de queja internacional, cuando 
ninguno de los dos Gobiernos había podido eje> 
cer una perfecta vigilancia en una frontera dcspo- 
blada de varios centenares de leguas. Recordaba 
la reclamación motivada por haber cruzado el río 
un jefe de. los Estados Unidos, en persecución de 
una partida de indios. Explicó que el Gobierno de 
México no estaba autorizado por la Constitución 
para celebrar un convenio que autorizase recípró-^ 
camente el paso del río, lo cual podía además 
ofrecer peligros de otras quejas 6 dificultades; Alu- 
dió á la orden dada á los' jefes militares y funcio- 
narios civiles de la frontera, de que tuviesen uiia 
empeñosa vigilancia para evitar las incursiones. 
Mencionó el hecho de haber sido reprobado en los 
Estados tJnidos por la Cámara de representantes, 
en 1876, un proyecto de autorización al ejecutivo 
para que sus fuerzas pudieran cruzar el río en per- 
secución de partidas de malhechores, habiéndose 
demostrado en la discusión que tal autorización 
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XM>t sería conforme al deréoho íotemacíonal, puesto 
qijie se estaba en paz con Mé;cico. Manifestó el de* 
•eo de que no ocurriera motivo de disgusto entre 
los dos países^ á consecuencia de la orden del Mi- 
nisterio de la Guerra de los Estados Unidos. Ex- 
presó que, si por desgracia ocurría tal caso, no 
podría México consentir en que una fuerza extran- 
jera entrase en su territorio, porque con esto vio- 
laría sus derechos de nación soberana é indepen- 
diente. Y concluyó diciendo á su nombre y en el 
de sus partidarios, que ni por el iiiterés de resta- 
blecer su Gobierno, ni por otro ninguno, dejarían 
de cumplir sus deberes ante cualquier peligro de 
la autonomía 6 los derechos de México. 

A lo tardío de la manifestación del Sr. Lerdo, 
se agregó la vaguedad de los términos en que es- 
taba concebida su conclusión, así como la falta de 
energía de sus conceptos. 

Cuando llegó á México la alarmante noticia 
de la orden expedida por el Ministerio de la Gue- 
rra de la República vecina, solamente se tuvo co- 
nocimiento de la protesta firmada por mí y por 
mis compañeros el 2 de Junio. La manifestación 
del Sr. Lerdo no fué ni pudo ser entonces conoci- 
da, porque no era posible remitir lo que no estaba 
todavía redactado. 

Con motivo de la extrañeza que causó un si- 
lencio no roto aún, los periódicos lerdistas por vía 
de desagravio, se desataron en improperios contra 
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Xíií. Apelando ha9ta.& la calumiiia para de])jg]rajn96^ 
estamparon en sus columnas la íaJgedad de <|ueiQ¿ 
protesta tenía por objeto comprar mi vuelta al p$^ 

Esta malicicfsa acusación tenía, á más de estf 
carácter, el de absurda. Innecesario me era com* 
prai de tal ó de cual suerte el regreso á mi patrui 
cuando no había obstáculo alguno que me lo im- 
pidiera. De nú voluntad dependía exclusivameate 
fijar el tériuino de mi permaneicia en el extran- 
jero. 

La protesta había emanado simple y exclusiva- 
mente de una inspiración de patriotismo. Los que 
la suscribí nios considerábamos como simplemente 
de hecho al Gobierno tuxtepecauo; pero en el con- 
flicto probable de una guerra con los Estados Uni- 
dos, juzgamos que el deber de todo mexicano era 
anteponer á la cuestión de legitinúdad, ó á cual- 
quier otm interior ó doméstica, el interés primario 
j sacrosanto de la independencia nacional. 

El tiempo ha venido á poner bien en claro, 
como acontece con frecuencia, la falsedad de la 
acusación propalada en mi contra. A pesar de ha- 
ber quedado viva la orden que provocó la protesta, 
de haber sido practicada en algunos casos, y de 
<5onservar su carácter permanente de amago de un 
conflicto internacional, la paz subsistió entre las 
dos Repúblicas, y ojalá no llegue éi perturbarse. 
En virtud de haber faltado á la condición única 
que hubiera podido decidirme a estar al lado del 
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Oobiemo tiixtepecano, estimado por mi como sim- 
plemente de hecho, continué de opositor á una 
administración ilegal y revolucionaria. Cerca de 
cinco meses trascurrieron después de la protesta 
del 2 de" Junio, para que se efectuara mi regreso 
il la República Mexicana. Al volver á pisar su sue- 
lo, vine de la misma manera que hubiera podido 
hacerlo en cualquier dpoca anterior, sin transac- 
tíones ni arreglos de ningún género. 

I^as noticias de México recibidas en los Esta- 
dos Unidos el mes de Junio, eran ya de tal mane- 
ra explícitas sobre el fraccionamiento dt4 partido 
oonstitucionalista y el abandono de la causa de las 
instituciones, que nada ciertamente sé debía ya 
esperar. Quise, sin embargo, recibir nuevas é ine- 
quívocas informaciones de lo que estaba ya bien 
averiguado; quise prolongar todavía por algún 
tiempo mi permanencia en el extranjero, por inú- 
til que pudiera ya considerarse. El Ministro Lan- 
caster, cuya vuelta á la República iba a tener lu- 
gar dentro de pocos días, llevó el encargo de emi- 
tir su autorizada opinión sobre el estado de las 
cosas públicas^ luego que estuviera en aptitud de 
formar juicio exacto de los acontecimientos. Se 
renovó á la vez á los partidarios de la causa cons- 
titucional con quienes estaba yo en corresponden- 
cia, la antigua recomendación de hablar con toda 
franqueza, de no atenuar en nada la verdad, por 
amarga y desconsoladora que fuese. 
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El Sr. Lancaster salió de Nueva York el 27 
de Junio. Llegado á México, comenzó desde luego 
♦có.n exquisito empeño á proporcionarse informes 
verídicos sobre la situación, sometida también á 
sus apreciaciones personales. Sus noticias, confor- 
mes con las recibidas anteriormente, fueron corro- 
boradas de nuevo por los demás informantes. 

Del conjunto de esos datos se pudo hacer ya 
uso, para formar una idea clara y bien comproba- 
da del estado de los partidos en México. Oportuno 
parece consignar aquí el resultado de tales obser* 
vaciones. 

En lo más esenciaí del caso, es decir, en lo 
relativo al partido de la legalidad, se le presenta- 
ba bajo el aspecto menos satisfactorio. Al juicio 
propio que pudiera yo formar, juzgo preferible re- 
producir el de cinco de mis principales correspon- 
sales, personas todas de ilustración y de notoria 
capacidad. 

El primero me decía: "en el partido que pro- 
clamó el principio de la legalidad, se nota una 
descomposición manifiesta: varios con armas y ba- 
gajes se han pasado á Tuxtepec y protestado su 
plan: otros se preparan á hacerlo: otros manifies- 
tan su resolución de contrariar a todo trance la res- 
tauración lerdista, aun que para ello tengan que 
ligarse á lo existente: otros alegan que no hay mo- 
tivo para la lucha, porque el principio de la lega- 
lidad fué un principio de oportunidad para derri- 
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ííBx bX Sn Lerdo, y que habiendo el país aceptado 
lo que existe, no tienen ellos conciencia para pro- 
mover nuevos trastornos, agregando que se debe 
procurar restablecer el orden constitucional por 
medios pacíficos; que el Presidente de la Corte era 
un medio; y que si por otro se obtiene el fin, el 
patriotismo aconseja no estar conmoviendo al país 
con nuevos trastornos. La cuestión que desde hoy 
se presenta y que se presentará todos los días, es 
esta: ¿El partido legalista puede reorganizarse. co- 
ino piirtido político militante? En caso afirmativo 
¿ha llegado el momento de su reorganización? Lo 
que existió en Noviembre y Diciembre, ha desapa- 
recí do, y se necesita un nuevo trabajo, escogien- 
dopara emprenderlo el momento adecuado.*^ 

El segundo se expresaba en los siguientes tér- 
minos: ''Es cierto que la causa de la legalidad-es- 
tá muriendo; pero á manos de nosotros mismos, 
que lá estamos abandonando por falta de fé, de 
paciencia y de energía. Y. sin embargo, creo que 
si entre nosotros hubiera hombres de corazón y de 
convicciones sinceras, el porvenir, y tal vez do 
muy lejano, sería nuestro. ¿Pero es posibe hacer 
nada, cuando todo son vacilaciones, temores y des- 
confianzas? Hoy se piensa una cosa y mañana se 
determina lo contrario; hoy se cree contar con ele^ 
. mentos positivos de acción, y mañana llega el de- 
saliento á un grado vergonzoso^ porque se llega á 
pensar hasta en el sacrificio de la dignidad per- 
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éonal. Los compromisos del Presidente de U Corte 
para con el país han cesado, desde el momento en 
que este se ha resignado á sufrir la dominaci<5ii que 
se le ha impuesto. " 

El tercero escribía con referencia á las opi- 
niones de ciertos personajes de.importancia: "me 
extraña que amigos de notoria significación poli-* 
tica, que tomaron tanto empeño^^por el triunfo de 
la legalidad, sé sientan hoy inspirados por otras 
ideas, tíxpresadas en estos términos. El Sí. Iglesias 
era el único que podía dar á la revolu<5Íón un de- 
senlace legal; pero ¿las circunstancias de hoy son 
las del tiempo de la revolución? ¿Puede presentár- 
sele como una garantía de orden y de paz? ¿No 
sería necesaria para su vuelta una nueva revolu- 
ción? ¿Tendría esta toda la moraUdad y todo el 
poder que son indispensables? Lejos de orillar al 
país á nuevas dificultades, debemos pensar en do* 
minar las existentes, las-, cuales por cierto son 
tantas y tales, que solo la fé del patriotismo puede 
infundir valor para afrontarlas. " 

El quinto hacía sobre la situación las siguien- 
tes calificaciones: "Inexplicable es el cambio rea- 
lizado en algunos de nuestros amigos, que por su 
posición social y política debían reputarse los más 
inquebrantables sostenedores del buen derecho. 
Esto tiene una explicación sencillísima. Las per- 
sonas que siguieron áVd. en su misión de reivin- 
dicar la lev, están divididas en tres categorías: la 
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tina pertenece á los aventureros, que aspiraban i 
improvisarse una posición; componese la otra de . 

• los que, en odio á Lerdo, fueron con Vd. empuja- 
dos por la pasión; y la tercera, desgraciadamente • 
la más pequeña, fórmanla los que, exentos de per- 
sonales afectos, veían como ven en Vd. el símbolo 
de un gran principio social. Qué mucho, pues, que 
unos pocos á quienes mueve la convicción, este- 
mos haciendo el papel de ilusos en medio de tan- 
tos descreídos!" 

El cuarto usaba del siguiente lenguaje: "Por 
lo tocante al principio que Vd. representa y á 
sus partidarios, es cierto que no dan señales de 
vida, y parecen ausentes poY completo del campo 
político. Por increíble que esto se halle, ese eclip- 
se depende de la falta de una voz en la prensa. No 
es ni habido Vd. el Jefe de un partido político, y 

' por lo tanto no ha creado en su derredor intereses 
personales y era una promesa para todas las as- 
piraciones legítimas, promesa que no pudo reali- 
zarse. " 

Si del partido de la legalidad pasamos ál ler- 
dista, encontraremos que este se formaba única y 
exclusivamente de los viejos cómplices del golpe 
de Estado. Su desprestigio en el país era comple- 
to. Aun en el remoto caso de que, por una verda- 
dera anomalía, el triunfo de sus partidarios arma- 
dos hubiera llegado á restablecerlo aparentemente 
en el poder, su existencia habría sido siempre "de 



Qoi^ta. 4itráciÓB» px)]r carecer del indispensable apo^ 
JO 4e la: opi»ión pública. 

.El lerdismo estuvo dando muestras engañosas : 
de vitalidad, por la circunstanoia casual.de haber 
podido sostener en la <3apital de la República, tres 
ó: cnatro periódicos representantes de esa bandería 
redactados en los términos más virulentos. 

Con el convencimiento de que la restauración^ » 
lerdista no podria efectuarse sino con el uso de las 
armas, se pensó naturalmente en ocurrir á este 
medió, luego que pasó el espanto de Las aconteció 
mientos de Noviembre. El General Escobedo, Mi* : 
nistro de la Guerra; del Gobierno reeleccionista* 
fmé el eicargajdo de dar impulso ala combinación 
proyectada. Desde principios de Abril se trasladé 
de Nueva York al Estado de Texas^t con *el fin dé 
buscar en la proximidad de la frontera mexicana; ' 
facilidades para la ejecución dé su proyecto; * ; . « i 

: , En la ctfejBtativa de restauración se encarga^^^^ 
ron de^tomar parte, varios de. los antiguos jefesler-íi 
disfeis. Figuraron ien ese número el General D. José ^ 
Ceballos y el Coronel D. Filomeno Bravo. Ambos i 
estuvieren én Bíuevá York, á pcmerse de nuevo de 
acuecdo; con el personaje ái quien. volvían 4. reco*-- 
n€cet comó^ Presidente de la H^páblic^,. despuáá^i 
de l)a¿berIej)U2gadQ/ despojado idéese título, ^pQjr)ia-^i 
bás 1 crdkip, . cbmo; ^odo él i]íiundo> m^ el ^ eetn^etcr <. 
aba^ónd ^e 5U{ oaíusa. sDespii^s^áe las{ 0¿»£Effeii^* 
€i«8 d«ii!{uei7ái)r6ÍÍQ;i0eb^^ «let^diH^^q 
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Ton á San Francisco de Califomiai con laintendóa 
bien marcada de introducirse á la República por 
algún puerto del PacíficOi para levantar en favor 
del lerdismo & los Estados de Jalisco.y Colima. £1 
General Ceballos no pasó de San Francisco sin que 
me sea conocido el motivo de su detención. £1 
Coronel Bravo logró penetrar en la República. Uni- 
do á los Generales D. Ángel Martínez y D, Fran- 
cisco Magaña, reconciliados á su vez con el prin- 
cipio de la restauración lerdista^ procuró hacer 
efectivo, el movimiento de que estaba encargado. 
Fracasó en su empresa por la denuncia de uño dfr 
los oficiales comprometidos á llevarla á cabo. 

En el Estado de Chihuahua apareció como- 
sostenedor del Gobierno reeleccionista, el Coronel 
Machorro, autor de la muerte del General. P. Do-^ 
nato Guerra. De pronto logró apoderarse de la po- 
blación de Paso del Norte, y concil;^ió esperánzas- 
ele hacerse dueño del Estado. No solamente se 
frustrió su intentona, sino que tuyo ' necesidad de 
Tolver Á refugiarse en el territorio de los Estados* 
Unidos. • 

La presencia en Texsus del General Escobedo 
akvió paia organizar una expedición de caiáct^ 
filibustero, puesta á la? órdenes dé D. Pedro Val* 
des (a) Winker, Este cabedlla no tenm en su apo* 
otra recomendación que la dé su Talor personal 
por completo úe todo prestigio ó ret> 
potabilidad, para dar imp(»tan«ia & la oausí^ de 
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que se declaraba defensor. Poco tiempo se conser- 
vó en suelo mexicano, donde no llegó á conseguir 
ventaja alguna, si bien se hizo notable por los ex- 
cesos qué cometió. Perseguido de cerca, destruida. 
ó diseminada su fuerza, se vio en la necesidad de 
volver á pasar el "Bravo** para ponerse en salvo. 
No desconcertado Escobedo.con este fracaso, 
se propuso reorganizar la expedición derrotada^ 
Para conseguirlo, contaba coii la tolerancia de las 
autoridades americanas, las cuales al principio ha- 
bían cerrado los ojos sobre la violación notoria^de 
sus leyes de neutralidad. Dependía ésta complici- 
dad injustificable del propósito de ayudar indirec- 
tamente al Sr. Lerdo á restablecer en México sü 
dominación. Fuera de las miras poUtit?as que pu- 
diera entrañar esta conducta, ella era en parte 
debida á la opinión bastante generalizada de con- 
siderarlo como el Presidente legítimo de la Repú- 
blica Mexicana. ~ natural era esta consideración. 
Nuestra historia es tan poco conocida en los Esta- 
dos Unidos, aun por parte dé la g^te íBstudiosa é 
ilustrada, que cuanto sabían de la cuestión presi- 
dencial, estaba reducido al hecho de haber sido 
declarado el Sr. Lerdo Presidente por él Gongréso. 
Este antecedente le daba en apariencia un título 
1^1 en cuyo examen no sé entraba, y que servía 
para favorecerle. Porp estos sentimientos d^bene* 
vdBucia cambiaron por com|>leto^ con sú maniféa*; 
táaón &k contra de la orden del Minist^ño dé k; 
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Guerra, y con sus explicaciones sobre la cuestión de 
la frontera. Poco tardó en sentirse el efecto de este 
cambio de opinión. En vez de la tolerancia obser- 
vada anteriormente, se estorbó con vigor la ejecu- 
ción de los proyectos del General Escobedo. Se 
disolvió la fuerza que estaba reuniendo de nuevo, 
y aun se le redujo á prisión con su Estado mayor, 
sin ponerle en libertad hasta que dio fianza de no 
continuar contraviniendo á la neutralidad del país 
extranjero en que residía. 

No contando ya con el apoyo procedente de 
una tolerancia indebida, nada pudo volver á orga- 
nizarse en la frontera, a pesar de haberse quedado 
en Texas el General Escobedo. Las tentativas em- 
pleadas para precipitar á un pronunciamiento á 
las tropas mexicanas encargadas de la línea del 
Bravo, fueron enteramente ineficaces. El Gobierno 
t ixtepeoano aumentó allí la fuerza existente de 
antemano, poniéndola á las ordenes de jefes de to- 
da su confianza. Conjurado quedó por ese rumbo, 
er peligro que hubiera podido amenazarle. 

Tampoco en otras partes dé la República pro- 
dujo resultados significativos la conspiración 1er- 
dista. Las chispas que brotaron en una que otra 
localidad, fueron apagadas inmediatamente. Las 
esperanzas, relativas^ á la restauración del Gobiemo 
reeleccionista, filaron decayehdb más^ de díae»- 
día, haáta <iuédar pronto^ extiflgüi^a¿ po* compié^ 
té: Lo úAico que las conservó étí^é%i«lqt«íe á^»' 
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litadas y moribundas, algaü tiempo, fué el profun- 
do desconcieto de la administración tuxtepecana 
cuya caida se anunciaba á todas horas, dándose 
así lugar á que no- desesperara definitivamente del 
porvenir el partido á quien solo había quedado ya 
^se último aliento de vida. 

Profundo ha sido en efecto el desconcierto de 
la administración tuxtepecana; de tal manera pro- 
fundo, que casi no se explica como ha podido y 
puede subsistir. A dos causas debe atribuirse ese 
notable fenómeno. Es la primera, la posesión de 
los elementos todos de la autoridad pública, bas- 
tante poderosos siempre para sostener á quien los 
tiene, hasta que se destruyen con el trascurso del 
tiempo. La segunda consiste en el deseo irresisti- 
ble que se ha apoderado de la sociedad mexicana 
de conservar- la paz á toda costa, aun cuando no 
esté conforme con el Gobierno establecido por el 
triunfo de la revolución. - 

Entre los principales obstáculos con qué ha 
tenido que luchar la administración existente; fué 
uno de los principales él de lá discordia ó cis- 

f * * * 

ma propagado éñtrie sus partidarios;^^ Los que se 
bautizaron con' el nombre de tuxtepecanos né- 
tos, acusaron al Gobierno establecido de haberse 
íieparado del credo retolucionatíow Su principal 
capitulo de repróbác'áon, fué refeltente^^ al réstable- 
cimiétitó ¿tel Seüaíím • 0dn^ií^ q^aedes* 

<56fM9í^¿ai tai Mslitttoién j)c* et í^íán déTuxfepde,' 
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afií como por la convocatoria expedida para sdo* 
elecciones de diputados, después por un brusco 
cambio de frente se quiso restablecer lo que révo* 
lucionariamente se había abolido^ Declararon una 
gueiTa formal á los Sres. Bem'tez, Vallarta y Tisk 
gle^ como culpables de los desaciertos del General 
Díaz^ completamente dominado por la influencia 
de esa camarilla, para dar cuerpo á su hostilidad^ 
reconocieron como jefe de los disidentes al Gene- 
ral D. Juan N. Méndez, y creyeron contar con al- 
gunos de los Gobernadores de los Estados. 

Las promesas de regeneración contenidas en 
los planes revolucionarios, han quedado reí^adas^ 
al olvido ó al desprecio. La Nación está esperando 
todavía las reformas anunciadas con tanta pompa. 

La parte esencial del cambio ofrecido por la 
revolución, consistía en la legalidad de las elec- 
ciones. Los abusos que habían llegado ya á ber de^ 
estampilla en este acto supremo de la soberanía 
nacional, suministraron el argumento más fuerte 
contra la administración reeleccionista. £1 reme* 
dio de tan grave mal era el primero de los deberes 
impuestos á un Gobierno verdaderamente regene* 
mdor. Pero lejos de haber llenado esto, obligación 
imprescindible; los escándalos electorales han sido 
todavía mayores bajo el imperio del nuevo ord^n 
de cosas. Las elecciones de diputados, de sellando* 
res,^de magistrodos, de Presidente d^ la RepúUioa^^ 
7 de Presidente de la Corte, se han hecha estaiid» 



sometida la República al régimen militar, y con^ 
un lujo de irregularidades llevado al último extre- 
mo. Cuando se observa la reproducción estereoti- 
pada de las faltas que se había ofrecido corregir, 
na^e puede menos de reconocer la exactitud del 
ingenioso proverbio francés: Phis f a change^ plm 
(i est ta méme ohose, 

Ante este ^pectáculo, forzosa es lacondena-» 
ción del Gobierno tuxtepecano. Hacer una revo- 
lución, con todos sus inconvenientes y sus estragps, 
para faltar en la hora del triunfo á las promesas 
hechas en la época del conflicto; proclamar como 
bandera la libertad del sufragio, para despedazarlo 
luego escandalosamente, es una conducta injusti- 
ficable. Nada tiene de envidiable el.tnunfo alcan- 
zado así. Vale niás cien veces perder en regla. 

La confirmación tenida en Julio de las repe- 
tidas noticias anteriores , sobre fraccionami.entp y 
desorganización del partido do la legalidad, ponía 
ya en plena evidencia para el Presidente y sus 
compañeros la inutilidad de una perspectiva sin 
esperanza. Acordóse entonces por unanimidad la 

iruelta & la República. Circunstancias a^pcidenta- 
les me estimularon a retardar la mía por algún 
tiempo más. Sacábase así la ventaja de acabar de 
poner en claro la inercia de los antiguos partida-^ 
tíos de la restauración constitucional 

LoflwsMinistros Gómez del Palacio y Prieto se 
sepairarofi de mí el 27 de Julio, y toIvíwoii á Mé^ 
s<» por el rombo déla frontes 
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Mi refirreeo á la República. 

El duelo de la causa pública; la nostalgia de 
la expatriación, y circunstancias enteramente per- 
sonales, convertían para mí en un verdadero sa- 
crificio, la permanencia en país extranjero. 

Sentíame, sin embargo, con la entereza nece* 
saria para afrontarlo indefinidamente, en caso de 
que, ó sirviera á la causa de que fui representan- 
te, ó por cualquier motivo pudiera considerai^e 
comprendido en la órbita de mis deberes. 

Tras de un examen incesante, hecho día por 
día durante meses enteros, con el auxilio déla 
opinión de mis amigos y de mis consegeros oficia- • 
les, llegué á adquirir la convicción de que no exi- 
gían la continuación del sacrificio, ni la convenien- 
cia de la causa constitucionalista, ni mis deberes, 
llenados ya con exceso. Entonces resolví regresaa: ; 
á la República¿ 

Tratándose de un punto de notoria importancia, 
que puede dar lugar todavía á comentarios apasio- 
niados, no estará por dfe'más entrar en uria sencilla. ^ 
explicación de la manera con que juzgué la cues-* 
tión. . / f » 

' f • »■ : : • ' • • '• ■ • '.'■....'■; •• ■•.:,';.( 

•I , .■ ..■•••» €'«4 

. , An^te todas cotias,. me iopuml3^ii%]^a^^. carác- 
ter ^e. que festuvie^todiviii rmest}á»,4íd9^ngai^. 
la serie de aconteclnkntoá iqué^ diéeoní el tiipB&i?. 
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al partido revolucionario. No obstante el desenla- 
ce á que se llegó en el terreno de los hechos, me 
estirtiába revestido todavía, por; bien fundadas con- 
sideraciones, del doblé carácter legal de Presidente 
de la Corte y de Presidente interino constitucional 
de la República. 

Mi posición oficial de Presidente de la Corte, 
emanada de una declaración no desconocida por 
nadie, solamente podía perderla de uno de dos mo- 
dos: ó por llegar á su término los seis años seña- 
lados por la Constitución para el ejercicio de ese 
cargo; ó por interrumpir mis funciones, ya una de- 
claración de culpabilidad del Congreso de la Unión, 
ya la voluntad bien comprobada del pueblo. Nin- 
guna de estas eventualidades se había realizado 
aún- Los seis años que debía durar mi permanen- 
cia en el cargo de Presidente de la Corte, no se 
vencieron hasta Mayo de 1879. No había sido de- 
clarado culpable por el gran jurado nacional. No 
constaba que el pueblo hubiera querido destituir- 
me de mis funciones. 

En cuanto a la investidura de Presidente in- 
terino de la República, me vino por ministerio de 
la ley, a consecuencia de haber quedado . acéfalo 
el puesto por el golpe de Estado de 26 de Octubre, 
una vez revestido de ese carácter, tampoco podía 
perderlo sino por la celebración de nuevas eleccio- 
nes, válidas y legales, para la primera magistratu- 
ra del país. 
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Mis títulos no eran de derecho divino. Ema- 
nados de la Carta fundamental, estaban sujetos á 
que me los quitara quien me los dio. ün foncio* 
nario republicano se ríe de las pretensiones del 
conde de Chambord a ser llamado Enrique V, 6 
del duque de Madrid á intitularse Carlos VII, aun 
cuando los desechen el pueblo en Francia y en Es- 
paña, y aun cuando nadie crea yá en el origen di^ 
Tino de los reyes, inclusos los que representan y 
los que defienden aún ese anticuado principio. 

En las sociedades modernas, el dogma políti- 
co es el de la soberanía del pueblo. La escuela po- 
sitivista, para la cual es artículo de fé la famosa 
doctrina de Augusto CJomte, relativa á los tres es- 
tados porque van pasando sucesivamente las cien- 
cias y las instituciones humanas, tiene sobre este 
punto ideas especiales. A su juicio, el derecho di- 
vino de los reyes representó el estado teológico en 
la cuestión de soberanía. La del pueblo representa 
el estado metafísíco. No se ha llegado aiín aL po- 
sitivo, respecto del cual .varían mucho las opinio- 
nes. 

Como quiera que sea, puesto que las socieda- 
des m¿s civilizadas reconocen en la actualidad el 
dogma de la soberanía popular, á eso debemos ate- 
nernos los que vivimos en esta época. Aun pres- 
cindiendo de toda especulación abstracta, para los 
mexicanos, y sobre todo para los funcionarios pú- 
blicos de esta República, es enteramente oblígate- 
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tío el rfespeto á la soberanía del pueblo, por ser 
esta la base fundamental de la Constitución vigen- 
te- Desconocerla ó at^jcarla constituye un verda- 
dero delito. 

Nuestro Código político establece, que la só- 
beranía reside esencial y definitivamente en el pue- 
ble, el. cual tiene el inalienable derecho de cam- 
biar cuando le plazca su for-Tia de Gobierno; Tan 
lata^ tan ilimitada es estn f ^^^Tiltad, que bien pu- 
diera el pueblo ejprcitáncíola, liacer una mudanza 
completa en sus iíistituciones, y adoptar por ejem- 
plo la monarquía en vez de la república federa- 
tiva. 

Con mayor razón puede el pueblo- sancionar 
con su soberana voluntad, lo que al principio hu- 
biere sido irregular ó vicioso. Mal podría negárse- 
le esta atribución, inherente á su soberanía, cuan- 
tió hasta en los negocios de particulares es princi- 
pio trillado del derecho civil, el de que la ratifica- 
ción equivale al mandato. 

Partiendo de estos antecedentes incuestiona- 
1)les, el golpe de Estado del 26 de Octubre hubiera 
convalecido de su inconstitucionalidad, si el pue- 
blo mexicano hubiera querido santificarlo. Su ori- 
gen vicioso daba perfecto derecho á combatirlo, y 
para someterse á sus consecuencias habría sido in- 
dispensable una prueba clara como la luz del día, 
de que la Nación se había conformado con la víq-^ 
laeión de sus instituciones. 
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Otro tanto digo del . Gobierno revolucioBario. 
También en este caso subsisten y son obligatorios 
los dos principios mencionados. Ilegal en su ori- 
gen la administración tuxtepecana, podía llegar á 
adquirir con el tiempo la legitimidad que le falta- 
ba, si se prestaba el pueblo á mtificar el atentado 
contra la Constitución. Pero era indispensable pa- 
ra este resultado, tener plena seguridad de que la 
voluntad popular se había expresado realmente en 
semejante sentido. 

Mediante estas explicaciones, aparece bien 
fundada la conclusión á que me han llevado mis 
observaciones. Si las personas que en 1877 figura- 
ban en la llepública Mexicana con el cajácter de 
Presidente de la Repúblicay dePresidente de laCór- 
te, hubieran sido llevadas á esos puestos en elec- 
ciones válidas, verdadera expresión de lá voluntad 
nacional, ninguna dificultad habría habido por mi 
parte en considerarme, consecuente con mis con- 
vicciones, destituido de ambos cargos por el pue- 
blo, cuya soberanía acato y proclamo. No pude 
Uegar á esa consecuencia, porque las elecciones en 
que aparecieron nombrados los que de hecho fun- 
cionaban como Presidentes de la Corte y de la Re- 
pública, fueron hechas bajo el omintoso régimen 
militar, y adolecían de irregularidades y vicios g¡ 
gantescos, contra los que se levantaron la prensa 
y la opinión general. 

Así es que, en la cuestión de derecho, apa- 
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ra nií seguro que no había sido destituido de los 
cargos de Presidenta de la Corte é interino cons- 
titucional de la República, y que de consiguiente, 
conservaba todavia esa doble investidura. 

La cuestión de hecho era enteramente distin- 
ta. Enfrente de mi derecho bien fundado, se levan- 
taba una aduiinistración obedecida en todrí la Re- 
pública, cualquiera que fú(^se el motivo de esta 
sumisión. Mis títulos, claros y subsistentes á los 
ojos de la loy, carec^ían del apoyo material, sin el 
que nada vale en la práctica la más incuestiona- 
ble justicia. 

Sobre el fraccionamiento del partido de la le- 
galidad, dan bastante luz las explicaciones conte- 
nidas en las cartas copiadas de mis corresponsales. 
La historia repite por otro lado la constante lección 
del abandono en que queda, á lo menos por lo 
pronto, toda causa vencida. 

Acaso sea la última de mis ilusiones, la creen- 
cia de que el principio que representé, contó con 
el apoyo de la gente más sensata y mejor inten- 
cionada de la República Mexicana ' Esa opinión 
fué pasiva, porque no se tradujo en hechos que le 
dieran vigor. Esa opinión fué egoísta porque qiiie- 
nes la sustentaban no se prestaron á- hacer en 
su favor el menor sacrificio, limitándose á auxi- 
liarla con sus buenos deseos. Esa opinión adolecía 
de falta de virilidad, porque se humilló y se pros- 
ternó ante las exigencias de la victoria. Y, sin em- 
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bargo, esa opinión, lejos de ser despreciable, cons- 
tituía á la vez una. esperanza y un consuelo. Una 
esperanza, porque a la larga ,obtíene jaieüipre el 
triunfo sobre sus opositores. TJn consuelo, porque 
lo hay y muy grande, en sucumbir ante la fuerza 
de las armas, sin perder el apoyo de la justicia y 
de la razón. 

Prescindiendo de consideraciones abstractas, 
el hecho descarnado no dejaba duda del abandono 
de la caiisa de la legalidad. Cerca de un año lle- 
vaba ya de establecido el Gobierno tuxtepecano, 
sin que se hubieran levantado á contrariarlo los. 
partidarios del orden constitucional. Siete meses 
Uevaba de expedido mi manifiesto de Nueva Or- 
leans, sin que el pueblo hubiera venido á filiarse 
á la sombra de la bandera que yo no había soltado 
de la mano. Períodos de tan larga duración habían 
sido suficientes para poner de relieve, por una par- 
te, el abandonó de la buena causa, y por otro lado 
la sumisión al orden de cosas existente. Mi sitúa* 
ción quedaba bien definida ya. Era todavía de de- 
recho el representante de la legalidad: era de he- 
cho el misionero que predicaba en el d^ierto el 
evangelio constitucional. 

Bajo este aspecto, único verdadero y exacto, 
claramente se palpaba la inutilidad de mi perma- 
nencia en el extranjero, la falta de inconveniente? 
del regreso á mi país. Dentro y fuera de él/ el he- 
cho y el derecho se conservaban en pié con su do- 
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ble y contradictoria significación. Lo único que 
habría podido dar á mi vuelta á México un carác- 
ter irregular, habría sido el abandono por mi parte 
de la investidura que constitucionalmehte me co- 
rrespondía. Este tropiezo se salvaba con la firme 
resolución que tenía de conservar mi representa- 
ción legal, aun cuando de hecho fuese desconocida 
y hasta burlada, Sin mengua podía volver al te- 
rritorio nacional, porque ál efectuarlo, ni me pres- 
taba ni me había de prestar á transacciones de 
ningún género. 

XXIX 

. OONCLUSIpN. 

Relatados ya los acontecimientos ocurridos j 
desde que sé inició el movimiento á favor de la 
causa de la legalidad, hasta que sucumbió esta por 
el abandono de sus defensores, fáltame solamen- 
te, para poner término a este trabajo, entrar en 
aJgunas consideraciones sobre el importante prin- 
cipio que. se ha defendido, así como sobre la parte 
que me incumbe en esa meritoria empresa* 

El Lie. Alcalde nie decía en una de sus car- 
tas: "ha fracasado una causa legítima, noble y be- 
lla. El pueblo lo ha querido." El Lie. Sánchez 
Mármol calificaba á su vez, en una de sus últimas 
correspojidencias, el movimiento legalista como 
"lamáa elevada de nuestras revoluciones." 

fe 
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Tratábase en efecto, con la oposición al gol- 
pe de Estado y con la negativa á seguir un sende- 
ra revolucionario, de devolver á las instituciones 
su perdido imperio. La causa que tan elevado fin 
se proponía, bien merece los calificativos mas en- 
comiósticos. Nada importa que de hecho sucum- 
biera por la indiferencia de una sociedad descreí- 
da ó meticulosa. El mdrito de las grandes empre- 
sas no estriba en llevai'las á cabo, sino en inten- 
tarlo con sinceridad y animación. Con frecuencia 
han sucumbido las causas más justificadas, sin que 
su derrota rebpje en un ápice el buen nombre de 
sus sostenedores. 

No ha ffiltado quien haya querido bautizar á 
los mantenedores de los principios constituciona- 
les, con el nombre de partido Iglesista. Tal desig- 
nación es soberanamente infundada^ porque jainíís 
hubo causa en que se tratara menos de una perso- 
nalidad determinada. Combatíase por un princi- 
pio elevadísimo: el de la incolumidad de las insti- 
tuciones. El nombre del funcionario, que por mi- 
nisterio de la ley encabezaba el movimiento 
restaurador, nada siíínificaba en el caso. Nadie 
pensaba en su elevación personal, de la que él mis- 
mo se apartaba voluntariamente. Obraba con el 
carácter de Presidente de la Corte, de sustituto 
constitucional del Presidente de la República. Sus 
partidarios le seguían única y exclusivamente en 
virtud de esa representación. Para que un parti 
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do merezca llevar el nombre de su jefe reconocido, 
se necesita indispensablemente que su personali- 
dad se sobreponga á otras consideraciones. De no 
ser así, su nombre desaparece, quedando solo á la 
vista el cargo oficial de que emana su significa- 
ción. Por este motivo he designado constantemen- 
tcf en la presente obra con la calificación de par- 
tido constitucionalista, ó partido de la legalidad, 
al que se propuso no consentir la violación de la 
carta fundamental de la República. 

Y por ese motivo también, cuando nuestra 
causa quedó vencida, cuando quedó reducido a un 
pequeño grupo el número de sus fieles é inque- 
brantables defensores, en vez de darles las gracias 
á mi nombre por su meritoria conducta se las di 
á nombre de la patria, estableciendo la diferencia 
debida entre una simple adhesión personal y la 
lealtad a las instituciones. Nó, no es un jefe de 
partido quien se complace en consignar en este lu* 
gar el mérito de sus sectarios. Es el Presidente de 
la Corte, encargado constitucionalmente de la pri- 
mera magistratura del país, quien saluda á sus 
nobles compañeros de infortunio. 

Honra es para mí, y muy grande por cierto, 
haber estado á la cabera del movimiento de res- 
tauración constitucional, á consecuencia de la po- 
sición oficial en que me hallaba colocado. Apre- 
ciando en cuanto vale la obligación que sobre mí 
pesaba de no rebajar con mis actos personales lá 
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grandeza de la causa de que me tocaba ser repre- 
sentantei especial empeño tuve en no apartarme 
de la línea recta que me correspondía seguir. 

Al examinar ahora, en la calma que sucede 
á la tempestad, la conducta que observé, me lison- 
jeo de que, si bien incurriría acaso en lamentables 
errores, jio hay uno solo de mis procedimientos en 
que pueda fundarse cargo válido contra mis inten- 
ciones. 

La consecuencia inalterable de mis actos, de- 
muestra su derivación de principios invariables, 
Séame permitido decir, sin exagerado orgullo, á la 
vez que sin falsa inodestia, que tres fueron los que 
me sirvieron constantemente de norma: un senti- 
miento patriótico; un espíritu profundo de cons- 
titucionalismo, y una falta completa de ambición 
personal . 

Dé mis seutimientos patrióticos, respóndela 
decisión con. que me lancé á una empresa llena de 
aventuras y peligros, cuando tantos incentivos me 
presentaba la connivencia ó el simple disimulo de 
los atentados contra la Constitución. Ya en otro 
lugar he especificado el perfecto conocimiento de 
causa con que abandoné ventajas tan seguras co- 
mo positivas, para exponerme á consecuencias de- 
sdiStrosas. £1 mal éxito de. mi tentativa vino á rea- 
lizarlas. Perdí mi posición oficial con ét prestigio 
que le era inherente. Viví lejos de mi patria j da 
nu familia. Mi escasa fortuna sofrió uñ menoscar 
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bo considerable. En mi .contra se levantó una le- 
gión de enemigos, que no vacilaron en levantar 
Contra mí las armas del dicterio y de la calumnia. 

No- por eso me pesa haber .obrado como lo hi- 
ce. Sabía bien á lo que me * exponía al empuñar 
la bandera de la Constitución, y de antemano me 
resignaba á cuanto rae pudiera suceder. El resul- 
tado de nii decisión hubiera podido ser todavía 
peor de lo que fué, y todo entraba eii la perspec- 
tiya de la empresa que acometía. No se trata, 
pues, de una lamentación pueril y estéril, al men- 
cionar el éxito alcanzado: trátase solamente de 
presentar una prueba inequívoca de que, el .fuii- 
cionarió á quien irapülsabd; el cumplimiento de 
sus altos deberes oficiales, no abandonaba venta- 
jas positivas, .no se exponía á riesgos' dq todo gé- 
nero, sino movido por' un sentimiento excliisivo de 
patriotismo, puesto que ninguno otro lo animaba. 

De mi profundo apego alas instituciones, da 
á su vez testimonio intachable. la perpetua cons- 
tancia manifestada en su defensa. Sin referirme a 
hechos anteriores; limitándome únicamente a los 
relacionados con el movimiento legalista, pudden 
sujetarse á examen uno pdr uno, con la seguridad 
de que todos se encontrarán conformes. 

Eo la carta que el 10 de Abril de 1876 diri- 
gí á los redactores A^A Diario Oficial^ dije que" no 
aceptaba ni había de aceptar plan alguno revolu- 
eionario; y que continuaría: siendo ini regla inva^ 
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riable do conducta, la extricta observancia de la 
Constitución. Mis palabras encerraban ya desde 
entonces, el doble programa de que no me aparté 
un solo momento. "No acepto ni he de aceptar 
plan alguno revolucionario: ti esto hablaba con los 
tuxtepecano^. "Seguirá siendo mi regla invariable 
de conducta, la extricta observancia de la Consti- 
tucic5n:ii esto hablaba con los reeleccionistas. Yree- 
leccionistas y tuxtepecanos pudieron ver poco des- 
pués, en el terreno de los hechos, la verdad de mi 
aseveración. 

Me negué resueltamente á aceptar plan al- 
guno revolucionario, cuantas veces hubiera podi- 
do hacerlo en provecho propio. Rechacé en Abril 
de 76, el plan de Tuxtepec, reformado en Palo 
Blanco, en el que se me ofrecía la Presidencia de 
la República. Rechacé en 30 del siguiente Octu- 
bre, las bases contenidas en la carta del General 
Ü. Porfirio Diaz, de 16 dc;l mismo mes. Rechacé 
en 17 de Noviembre el convenio de Acatlan, cele- 
brado por el Lie. Alcalde, sujetándolo á mi apro- 
bación. Rechacé en 27 de Noviembre el plan de 

Tuxtepec, al contestaren la conferencia telegráfi- 
ca de ese día, la pregunta relativa de! Lie. D. Jus- 
to Benitez. 

En cuanto al golpe de Estado contra las ins- 
tituciones, lo combatí á su tunío con la misma fir- 
meza. Desde los primeros p'tsos de la conspiración 
reeleccionista,- resolví hacerle la oposición ^mana- 
da de mis deberes oficiales, en caso de no conse- 
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guir contenerla á. tiempo. La conducta que se ob- 
servó por parte de los complicados en la trama, 
no podía dejar duda del propósito, de quebrantar 
los preceptos de la Constitución y de la ley electo- 
ral, sin otra taxativa que la de salvar algunas de 
las apariencias. Se comenzó por el escándalo de 
convertirse en conspiradores los jueces de los ac- 
tos electorales. Se siguió con la aplicación del sis- 
tema de separar de sus funciones, con cualquier 
pretexto, a los Gobernadores contrarios a la reelec- 
ción. Se sujetó al régimen militar á más de la ter- 
cera parte de los Estados de la República, para te- 
ner á su frente instrumentos dóciles y manejables. 
Se apeló én las elecciones a cuanto arbitrio de ma- 
la ley pudo sugerir una descarada propaganda. Y 
se acabó con una declaración emanada del es})íri- 
tu de partido, en la que los cómplices del atenta- 
do pretendieron revestirse del imparcial carácter 
de jueces. Pocas veces habrá tenido mejor aplica- 
ción el símil tomado de la Biblia, y reproducido 
por el magistrado Blacke en su polémica. Solo se 
cuidó de que el sepulcro estuviera blanqueado, 
aunque contuviera por dentro todo genero de co- 
rrupción. 

En la imposibilidad de pasar por tales aten- 
tados, á no consentir en aceptar su complicidad, 
fué para mí un deber imperioso é indeclinable el 
de oponerme á su consumación. El ifin jjriniordial 

de mi conducta era salvar mi responsabilidad por- 
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sonal, aun cuando qued^é enteramente solo y ais- 
lado en mi empresa de defender las instituciones. 
Dispuesto estuve desde un principio á sufrir todas 
las consecuencias de una oposición, con la que for- 
zosamente debía levantar en mi contra una perse- 

• cución formidable. Cuando tuve la seguridad de 
contar en mi apoyo con el primer Estado dé la 
Confederación mexicana/ al que siguieron luego 

ios que tenían expedita su libertad de acción, me 
fué ya preciso ponerme á la cabeza del partido res- 
taurador del orden constitucional. • Kn toda la se- 
rie de peripecias a que dio lugar rni resistencia al 
golpe de Estado, comprobé con hechos repetidos 
el invariable propósito de afianzar la estricta ob- 
servaricia de nuestro Código político. . 

Mi falta de ambición no está menos abundan- 
temente justificada. Eil May^ de 1875 pfésenté 
mi renuncia dd cargo de Tresidente^de .la Corte, 
acto con eLque bien claramí3nte sigiíificába mi in- 
tención, de retirarme a la vida privada. Retirada 
la renuiicia, formulé en Junio del mismo año, una 
enérgica protesta contra la ley que coartaba la^ 
facultades constitucionales de la Corté, teniendo 
pleno ^conocimiento de que ese cartel .dé desafio 
dirigido al Congreso debía tener por resultado na- 

, tural mi acusación, y, la consiguiente declaración 
de culpabilidad, como estuvo á punto de suceden 
Mal sistema habría sido en verdad para un ambi- 
cioso cortarse por su propia mano las alás^ cuando 
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ocupaba ya el segundo puesto de la RepúblicaK 
cuando estaba abocado al primero, al que, le hu- 
biera sido fácil llegar con solo una pequeña dosis 
de tolerancia ó disimulo. Cuando lanzado ya al 
terreno de Ja reivindicación constitucional, expedí 
mi programa de gobierno, tuve especial empeño en 
. anunciar desde lue^o la renuncia de mi candida- 
tura, proclamando que mi nombre no sonaría ;en 
las próximas elecciones. Tampoco este rasgo de 
expóntánea segregación del poder, denotaba miras 
ambiciosas. Y mi constante negativa á pasar por 
plan alguno revolucionario, negativa invariable- 
mente reproducida en 10 de Abril, en 30. de Octu- 
bre, en 17 y 27 de Noviembre dé 1876, llevó has- 
ta el último grado de evidencia, la demostración 
de que.no era el móvil.de mi conducta, la mira de 
llegar á la Presidencia de la Rejpública. Si tal mi- 
ra hubiera teñido, fácil me habría sido satisfacer- 
la, aparentando mi conformidad con las pretensio- 
nes revolucionarias; TJna vez dueño del poder, los 
elementos que necesariamente proporciona, me • ha- 
brían servido para llevar adelanté mis propios pla- 
nes. Aun en la remota eventualidad de no lograr- 
lo, habría quedado claramente manifestada la am- 
bición de .ser Presidente á cualquiera* costa. El 
procedimiento contrario vino á evidenciar cuan 
lejos estaba de mi ánimo ese pensamiento. 

Penoso es haber tenido que hablar de mí mis- 
ino con alguna extensión; pero era inevitable ha- 
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cerlo. Atacado insidiosa y pérfidamente; calum- 
niado en mis intenciones y en mis hechos, la ne- 
cesidad de la defensa exigía de mí poner las cosas 
en su verdadero punto de vista. Me ha tocado, por 
otra parto, desempeñar un papel principal en re- 
cientes acontecimientos de la República Mexicana, 
y la importancia histórica del caso requería el co- 
nocimiento detallado de lo que me concernía. 

La cuestión toda ha quedado sometida al fa- 
llo de la nación. Siendo yo una de las partes in- 
teresadas en el litigio, estaba en la obligación de 
exhibir mis pruebas, de presentar mis alegatos, pa- 
ra ilustrar la conciencia judicial. Las otras partes 
lo han hecho ya también, y pueden seguirlo ha- 
ciendo, con plena y absoluta libertad. Una vez 
oídas todas, podrá pronunciarse ya la sentencia 
coli pleno conocimiento de causa. 

Mi prot^.ósito ha sido poner en claro la recti- 
tud áe mis intenciones, el móvil de mis procedi- 
mientos. Vueltos á examinar con cuanta calma y 
desapasionamiento me han sido posibles, derecho 
me asiste para esperar que la historia imparcial 
diga de mí: 

'•Sin aspiraciones de ningún género, lo sacri- 
ficó todo al cumplimiento de su deber." 
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MANIFIESTO A LA NACIÓN 

DEL PRESIDENTE 

DE LA CORTE DE JUSTICIA. 

Sobre la Constitución, liada. 
Sobre la Constitución; nadie. 

El día 28 del corriente se ha promulgado el decreto en que 
la Oííniara de Diputados declaj-a reelecto al O. Sebastián Lerdo de 
Tejada para el cuatrienio que comenzan't el 1 *^ de Diciembre dó 
1876 y terminará el 30 de Noviembre de 1880. Ese acto ilegal, 
audaz desafío á la conciencia publica, proclamación temeraria de 
la guerra civil, merece una absoluta y completa repro])ación. 

Verdad es que de buena fé no se puede poner en duda, la de 
que no ba habido las elf-cciones de Pres dente de la República que 
debieron celebrarse en Junio y Julio del presente año. Así lo de- 
muestran datos y consideraciones de fuerza incontrastable. 

Ks un hecho en el que todos convienen, que en nnís de cien 
Distritos dejó de l^aber elecciones: de manera <jue, aun cuando las 
hubiese habido en los demás llamaría mucho la atención la cir- 
cunstancia notabilísima de no haV)er tenido participio en un acto de 
tamaña importancia, casi la mitad de la República. Délos Distri- 
tos en que nadie controvierte la falta.de elección, no la hubo, res- 
pecto de unos, á consecuencia de encontrarse ocupados por los re. 
volucionarios; y en lo concerniente á los otros, por voluntaria 
abstención de los electores. No es justo privar á los primeros, por 
una causa* de fuerza mayor, del derecho de tomar parto en lo que 
íntimamente les interesa. Tampoco es lícito eliminar á los segun% 
dos, cuando su abstención reconoció por origen la firme resolución 
de no dar visos de legalidad á un acto, en que de antemano era 
bien sabido que iba á falsearse el sufragio popular. 
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*HÍ2XMBe así efeotivamente, con pocas ó ninganas excepdonei, 
en los Distritos donde aparece que las elecciones se celebraron. 
Pero en varios se cometió el fraude con tan poca habiiidiskd, ya pe- 
candóse por defecto, ya por exceso, qne en nnas partes los colegioB 
electorales no sé componfan del quorum legal, mientras en otroe 
llegaban los electores á un niimero incompatible con* prescripcio- 
nes de inalterable observancia. Tanto en uno oomo en otro caso 
las votaciones respectivas no deben computarse, supuesta su pa* 
tente nulidad. 

' Sumando el número de Distritos en que ppr confesión 1jlmve^ 

sal no hubo elecciones, con el de los en que faltó 6 sobró el quonm 

. legal, la suma no deja duda de que pasan de la mitad j uno más, 

, ios Distritos que lio deben ser considerados en el cómputo electo- 

ral. 

Si no fuera así, habría que eatrar entonces en otro género de 
consideraciones,. figurando en primer lugai* la de los Distritos per- 
tenecientes á los Estados declarados en sitio. Sobre el vicio de en- 
contrarse fuera del régimen cónstitucioiíal, vendrían los defectos 
a'ccesorioG( de no haberse perdonado medio por las. autoridades nú* 
litares, especialmente en determinadas localidades, para, despojar 
á los SQtos electorales de cuantos requisitos constituyen ó afianzan 
sn validez.. Con exqüüsitó esmero se cuidó de obrar con tal Injo é» 
arbitrariedad, que á nadie quedas^ duda de que se había süstitaído 
una voluntad despótica al voto popular. 

. Por último, donde hubiera sido posible celebrar las elecdo- 
nes con legalidad indisputable, se hiso lo contrario, seguramente 
por temor á un éxito desfavorable. Resultado de esta maniobra 
fué, que en los Distritos donde* aparece que hubo elecciones ánnn. 
lidad visible, lo cierto del caso es que han sido falsificadas casi en 
su totalidad. La prensa y la tribuna han recogido datos, aciimii- 
lado pruebas, publicado correspondencias fidedignas, convertidoie 
en eco fiel de las declaraciones con que se acredita tan escandar 
iosá falsificación. Afirmanla unos en acatamiento de: la verdad; 
niéganla otros por convenir así á sus miras: está en la coñcioncÍB 
tlé todos, sin .excepción de una sola persona. 

En resumen: ya sea que se atienda al número de listritCMSf^ 
que todos convienen no haber habido elecdones: ya i los colqgio^ 
elactorales en que faltó ó sobró qx^rum^ ya á la desaparición 
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TiSgimen eonotítucional en los Estados declarados en sitio, con las 
•circunstancias agravantes dé destitución dé )os ayuntamientos le-> 
gítimos, formación de otros "ilegales y ijiéio. de .diversos arbitrios ilí- 
citos para falsear el sufragio; ya en Bn al sistema general de supo- 
sición de otros, fabricación de e^^pedientes, adulteración de eole. 
^ios, ú otros abusos bien marcados; la consecuencia fundada é in» , 
controvertible que de tales antecedentes se deduce, es la da que 
en los meses de Junio y Julio de 1876 no híi(>o elecciones de Presi - 
dente de la República, 

; . . .■ • • • " 

* • 

En contra de seroréjante deducción, ápoy^a en el asentimien- 
to tácito ó expreso d^ toda la. nación -mexicana, lo ánicó que ae Í\iá. . 
ce valere» el trillado argumento de que, sielido la Oámarg. de Di-? 
putados la sola autoridad competente para resolver las cuestiones 
enunciádais, debe ser respetada y obedecida eu declaración, cuales*- ' 
quiera que fueren, los* vicios de que adolezca. 

Como teoría tan elástica, admirablemente propia para estable- 
cer e] despotismo, con solo que en la Oámara se cuente con un cen- 
tenar de cómplices, no ha sido nunca la que yo he profesado, repa% 
tándola antes ' bien contraría á los dogmas constitucionales: mal 
pudiera admitirla en una d^ sus más descaradas aplicaciones. 

En el folleto que publiqué á fines de Abril de 1874 con él tí. 
tulo de << Estudio constitucional sobre facultades de la Oórte de 
Justicia^, cuando -ni remotamente* era de suponerse que ll^ra la 
necesidad de confrontar- mis doctrinas con una elección presiden- 
cial; formulaba ya los inconvenientes nacidos de considerar á los co- 
legios electorales, incluso el formado por el Ck>ngreso de la Fnión, 
con una .omnipotencia desconocida en la ley fundamental ÍBéaane 
pehnitido reproducir ahora, per ser aplicable sin variación de ana 
coma, al decreto dé 26 del corriente, \ó que e:scponia entonces én 
términos generales: 

Es un síntoma de fatales efectos para nuestras instituoioniM 
republicianasj. democráticas, lo que en materia de elecciónea m 
va erigiendo i^n sistema Ningún hombre pensador puede/ ver sin 
profunda alarma semejante desconcierto. 1^ medio de la mái 
eooUpleta indiferencia pública se va entronizando la funesta co- 
rruptela de que los colegios electorales se consideren superiores A 
toda, obligación. Eñ vano ^s que las leyes generales y particulares . 
dadas en materia de elecciones contengan prevenciones xuinuciosai * 
y terminantes: en vano que las constituciones de los Estados y 
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la Federal de 1857 tíjen la.^ cualidades que forzosamente han de 
concurrir cu lo^ fut clónanos públicos y señalen con precisión de- 
terminarlas prohil>icio!í<"s. Para los colf*i;ios.e éctoia es sucede con 
pasmosa frecuencia que' níida sii;nifican las leyes ni las constitu 
cionés Do esta n añera coniet^n vt?r(la(1eros alentados en razón de 
que el poder electora!, aun en su expresión .nás pura y más genuir.a, 
no es superior á las reglas l»*g.iles y constitucionales á que deliC . 
amo'daí-se, Y sin embari^o, este principio nltí-imo se desconoce, 
Be viola tod^s losdíis. Al pantoque vamos, paia no convertir en 
farsa nnestrríS instituí iories pa^a c[ue i.o coittinüen .sirviendo de 
burla y escarnio á los que las nfringen poiiéndclas luego en un 
altar, snria ni!»s sene lio y n>ás franco reducir el sistema electoral 
á una sola re^Ja, co^.cchida en Iof términos siguientes: »'paia ser 
electo funcionario público, se necesita única y exclus. va mente ser 
aprobado por la mayoría (u;l resptcti^o colegio tilectoral.'» 

.Todo esto pasa; pero pr.s^ indeb damente. Los • o'egios elec- 
torales no son r.rbitros de o« destinos del paí-?. I os coleo ios elec- 
toi-ales tieneii obligacl-ii especia, incuestionable, ijieludible, de 
a- atar las prev(-r.cione.s dt» las b^yes y más aún 'as «le las <onstitu- 
cion» s. en que se les marca el camino que deKen Fe;;uir. Habrá v nó 
habrá q ien tenga derecho de rev sar sus decisiones: pero cilas lle- 
van un pecado orig nal, una mancha indeleble, un vicio intrínseco, 
cuando no se ajustan á los procedimientos que les están designa- 
dos. 

Fl resultado funestísimo ú que sé llegaría con la supresión de 
toda traba respeto de la* decisiones de los colegios electorales, se 
evidencia con )a simple consideración de los n.it peligros que corre- 
ría la sociedad' una ve/, adoptado en toda su plenitud semejante 
sistema. I\cíiii»'ndome a solo el primero y más respetable de los 
colegios electorales, y fi- solo uno que otra caso, el apunto se presen- 
ta con la mayor claj idad. í^upongamcs que el Congreso de la (hvón 
declarase que era Presidente de la República un extranjero un 
niño, un mexicano privado de ^os der» chos de c udad^no. un ecle 
BÍ^stico ó una persona que no residiera en el pa s ai tiempo de la 
eleccivUi. S'upongamos qne.- entre dos candidatos n )a presidencia. 
de los que uno hubiese tenido diez mil votos y otro c'ento ó ningu- 
no, declarase que el «eg ndo era el legal mente'electo. ¿Qufe batíais 
entonces vosotros fanati os partidarios del ilimitado poder délos 
colegios electorales? A no renegar de vuestros principios, pasar 
por todo: obedecer y callar. No os qmdaría ni el recurso de la re- 
volución puesto que proc'ariiáis como artículo de fe, que las decla- 
raciones de los co egios electorales • onstituyen siempre la verikd 
legal, que en ningún caso están sujetas á rey s ón de autoridad al- 
guna: que por todos deben ser consentidas y respetadas; que son 
una especié de alsoluci«'n papa?: y que, «orno el bautismo, borran 
el pecado original y cualquier otro si le hallan* 
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• He'eroído necesario rettordaflai) anteriores observaciones por 
liaber s'^doJiechatf en una época en que no podían prestarse á in« 
terpfelacione^ maliciosas. Buóno ^ tener presente sa lecha, psú*a 
qiie nadÍQ s'é considere aatorizadQ.£ estimarlas como de origen re* 
cíente. De ese modo quedará desvanecido desde luego el -cargo que 
no hav&ltado ya quien me Mga, (^suponer nacida mi actual con* 
docta de miras ambiciosas La cdt^secuencia de mis actos prueba 
qua no cedo aboca á ías sugestiones de una ambición personal, de , 
la que estoy bien lejos; ambición que solamente un imbécil podría 
abrigar en las presentes circunstancias, cuando la^jtuación políti- 
ca se encuentra envuelta en jBerías complicacíones^'entre las cuales 
4ssoaé))a jinti absoluta falta de recursos, capaz poosi sola dp derri- 
bar al ¿obierpo mejor constikiído. 

Mis opiniones de 1874 son las mismas de 1¿76. Lejos de ha- 
berse debilitado con el «tiempo, las han fortalecido el estudio y Ja 
meditación. . Si no hubieran existído*de antemano, habríalas ensen» 
dr%do el convencimieato de lo que está pasando actualmente. 

Nada, hay, en efecto, más á propósito para no aceptar la om- 
nipotencia de los colegios electorales, ó restringiendo la cuestión i 
ío presente, para no aceptar. Ja omnipotencia de la Qámara de Di;> 
putados^que el ejemplo de lo que acababa de hacer. No ha habido> 
elecciones, y se quiere suplir la falta- de existencia de un hecho con 
una falsa declaración dogmática. Supuestos colegios electorales 
desconocidos por la ley, se convierten por arte mágica en verdadé* 
x^ y leg«|les. La ausencia del régimen constitucional, reagravada 
oon abusos inauditos^ se torna en sistema amparado por nuestro 
Código fundamental, con carta blanca á favor de sus infractores. 
Les falsificaciones de grados inferiores se convierten en actos in- 
anaoul&dos, mediante una falsificación definitiva. 

Ta que tan eláaticacT se vaelven las facultades electorales da 
la Oámara de Diputados, detengámonos un momento á examinar 
en qué consisten, para apreciar el extremo de exageración á que 
se las quiere llevar. 

• Comencemos j)or advertir que la Constitución de 1857 no 
dispuso que fuera la Oámara de Diputados la jqüe ipterviniese, y 
menos de una manera decisiva y con facultades omnímodas, en la 
elección de Presidente de la República. Lo único que consignó, en 
an arfícolo 76 fué que esa elección será indirecta en primer gra* 
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« 

do y ^ eiotatiufa» aemréto» en.lo^jbénhtnos q«e disfioiig* U ley 
elcotoraL Ha sülo« pues, una .ley seonndariv, tio'la fmidáiaésital 
del país la .<pie'ha ecnnellda á Ja. Ganara de I>l)iatadQK las Ub^l^ 
tades^qae tiene e» lo relatíiro á>^ eleóoite prémdeiieiaC XJim'lfff 
^bcundam JUilioa puede sebrepcmerse á hi CtonÉtttaoión: eac&il^o-lia' 
biere jeonflictb en^re iina y otra^ iá segaivb detie siempre próvalé 

" • • • 

oer. En consecuencia, si £altaa^ por/ ejemplo al que «b quidiri^ 
eUgír Presidente, alguno de los reqolsitos marcados en el artículo 
T7 (le la Gonátikicióo» tío habHa facultades prooed<mtes de lal^y 
elodtorttl, qu^ áKSanzasen á tanta 

.Posteviovipeitttet, en las reformas promulgadas el 13 de NoHem- 
.l)re de 1878 al .l^b^ar de las* facultades exclusivas de la QAliiara. 
de p putados se mencionó la de orisrttise ett colegio el^ctoral para 
ejercer Us lá-^ltades que lá ley le seftale. respedto al nombramifü 
'to de Presidente de la República 'Mn¿ifstrad/>8 de«la StrprémaCór 
t^y Senadores, por el Distrito 'Federal. ii\ibo yá desde 'en tOtfces 
. imá preirención que antes faltaba en la Oonstitución de 18t^7, peió 
sin contrariar en nada las disposiciones de esta, jr remitiéndose á 
la ley secundaria para el ejercicio de las facultiules' electorales de. 
la Cámara. .... *. ' 

La ley orgánica electoral vigente es la de 12 dé Fbbterq de 
1.857. Segdn en articulo 43, las Juntas de distrito son las que de- ' 
ben nombrar Presidente de la República. *8egdn su articulo 51, «I 
Obbgreso de la ^nión antes, y hoy la Cámara dé Oiputados, se eri- 
ge en colei^io electoral para hacer $1 Mcrutinio de loa votos mniHdop'^ 
declarar electo al candidato que hubiese reunido mayoría absoluta 
ó elegir entre los dos que hubiesen obtenido mayoría relativa. . 

Conforme á las disposiciones citadas, para qUe la Oámaira dé 
Diputados ejerza líus funciones.qn lA eleocito presidencial, ha exi* 
gldo la ley 16 qiié antes que ella, exigía el simple sentido éomún' 
que haya habido tal elección. La falta de ella no puede sobsanarse 
por la Oámaxa, porque no es á éáta á quien eortesponde hacerlas 
Facultad tan alta, es exclusiva del pueblo, representado por sus 
juntas de distrito. . " . 

Las atribijíciqh^s que la ley comete á la OÜmara, son pbr de- 
citloasí, de puro mecanismo. Están limitadas á la fbmacidn dé 
una cuenta aritmética, que (malquiera podría desempeftar. Sise 
encomienda á la Oámara, os prec'samente |K)r sn alta respéfobüi^ 
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-cUd; ^ oott e) fin de^Hir fhAdéff yt^gteltthdri^KiMíiiiie^^ 
- te para cpie Ia« coiiie(^ ./•.•.« .• - 

iosVei^QB dimitidos. Jtioegd d«be ii4]bpr «o^ Eero^' 

' clrfl^ qwB 86 huMa ^« vütof Térdadmsyjlft Totos legalei^iw de^TO^ 
. tos 6spüt4oS|'nod6Jfótcy fHlBifiéádoa^ Íjrf¿g(j^,<Mimdo.6ft ufi. 
^ éleooión ptteside&óml; o¿mó )a quo debió: efaJebEoeaaeii'Jusuo jiij»! 

He del eórrietíto Afl(>, p/yr nñapoité np hmúsahíáá éodSóba d« '^ro¿e« 

-en 3Sik ^raif numeró de distritod,* poc otea,' han fado ilegales ka ▼«# 

^ ^s ^n]jtido8; y ppr oM^ 1bai\ sidb fá1tifia|de84oB ^ite aejqitier0pn^ 

«¿eut^r ci^mo ba^opí^ i^o^iA^. facnMAd ^tii nadie para deelalav. v&Hdo 

16 qa^peu^a contri^ expresas próhi^icumefú " ' ..''.. 

. . Nck desconozco ^líe la ley de 12 de Febrei*o:de 1857, desptiiMI 

' de declarar, en sa anícülo 54 cú^es san Itts. caiisás* de nwlkbLd en 

las elecciones, deternima en él 55 ^ejá j^ikta á^qnlen te^oe ¿h» 

llar, ó la Oáñnar^ien sn caso» hará )tt declaración dbrrécq^t^ientflhr 
' Tal preyencíon, sin em&avgo,' no desvirtúa las antddbceís obiaerm; 
•c'ones. ' ' .-.•'/ 

£n primer lugar» esos artíoñlos 54 y 55' se refieren exdinsivi^ 
mente ifl&s cansas de naiidad dalas eleoeiones» Nada Jdtblan é% 
lalta de emisión devotos, ponto de que la ley ha tratado aateriaTr 
mente, declarándolo indispensable, cóiTak>^s ojaturál, panvqne sínr^ 
de b^^eá los procedimientos ulteriores. * 

En coanto á la '.firmeza de la ¿eolarsbeiób, relátivia á las can» 

- . . •• • 

.sas de nulidad, concierne 'evidentemente a los casos, dudosos, 4 I09 
vicios de. que esté tachada tal Ó cual elección. Serta absurdo sup. v 
ner que enallo de la Oynara eonserv'a su carácter legal, tratándosa . 
4e falsiSóaciones^de^aradas, sobré las 'que es unánime la* opinión 
del pafsj.de falsificaciones, np* limitadas ayunos c|i&n^ 4^i»tritQi^* 
sino coiisttmadas cpn una generalidad escaiídalosa; de^filistuCarfOf 
ne9 fraguadas y llevadas á cabo por los mismos que pi^tenden deok 
pues santificarlas, haciendo él deble é incompatible papel de ceoMi 
y de jueces. ,. . . * • ' 

Ni la Ooñstituciói^ ni las leyea^ han podido preáumijr nunpa 
^e los enóargadott dé e^Car dQtQfminados abusos^ iue^ei^ precis^i^ 
emente los que se predpitaran á cometerlos. Oaantas facultades, 
«éonntas atñbuciones se otoi^an álbs inn^nariofi piiblicos, se en- 
tienden siempre coupedidasi t^un t:uando estO no se diga expresa^ 
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véntii, Ibajó el coiyeptó deqpe se háade ejerov oon enteca sujecióií 
alas pceyeiysiones legales. I^ autoridad que obm con el prop^to- 
hidudarble de abasar «eñ las fimaionea de su. ofi^o^ no pu^defionver* 
tir:en der6oh4 la bita da eumpümiento de 8tts.obligaci0nes. . \ 

'* Los abusos qne cometa pneden dívi^rse en dos distiataa ea« 
l^xía& Unos quedarán irremisiblemente y)¿snmado¿, sin más re* 
cuno, que el de. responsabilidad, por no serles aplicable remedio al- 
gbno; para ofaroá habrá, sin perjuicio de IflÚTesponsabilidad de sotf " 
autores^ reifiedios ea^traordinaiioB de obligatd^a aplicaoi^Pi cuan» 
Ú6 siriFan para evitar m^eñ de inmeoisa tfaasendencia. A la ae 
guüda ealegorta conrespondeti loa abaaQ9.eQine1^4oB*P<>f l^Cámara\ 
de Diputado^ al decla*iaf rálidaft elecciones xm> hechas .ó^ialsifí^ 
Mda& '' •••**"..♦.;. 

La mayoría de la Oáiuara de Diputados comenzd por constis- 
foirse en cli^b r^lecdonís^- ttocando su cáí^cter de juez por el 
dé partidario. Uiso luego depender la declaración de no haber ha» 
bido'eleccionBs^ó la contraria de haberlas Jiabido verdadera j Yár 
lidas. no déla Realidad *de los^hechos, no de las inspiraciones de la 
conciencia, sino del éxito favorable ó adversó^ de ciertas maniobras 
|K>litícaé^^ }Sk acabado por decidirse eií favor de 4a xeeleddón del 
Presidente de )a Repúblicaí sacrificando loff intereses de la na* 
ci<$n á compromisos de p&rtida 

Guando se toman en cuenta los antecedentes relacionados» 
Tiene al ánimo la (utima convicción de que, lijos de, que *la dedct^ 
racián de la Cát/tara legitime HJraude elteíoralf eolameate nrvepa^^ 
fa eaniutnar un escandaloso aUntado eonira Uú insUtuciones. 



Bien sé que como réplica á las observaciones anteriores, se há^ 
de proclamajr én todos losrtoaos^ que no tengo yo, qué nadie tiene 
oompeteñcia jiara declarar la nulidad del decceto de la Cámara 
exagerándose hasta lo infinito los inconvenientes y peligros de que 
te 1^ po^ga en tela de juicio* • • ' . 

En cuimto á mi falta personal de competencia^ Soy el prime* 
ro en reconocería, y confésaviá. En cuanto ^á que nadie la tenga, lo 
niego redbndamente. Sóbrale eii.este j^btrps casos análogos, innd** 
géibles golpes .de Estado, al pueblo, verdadero y único sobef^no,* ah 
'pueblo, investido siempre del pleno derecho de llapiar 2 cuentas &^ 
ttts mandatarios infieles. . ' * ' ' 
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' A) |>aeblo, ipaes, apelo, contra una decbor^fHdu en Ifi^, qfi% 

ÍL 8u BQ&R^ño libre.y.eflpontáÍQ6Qi:se lían ^sujitítúí^a indignas falál^ 

ücaciones. !aI pueblo apelo en ejetoicio 4e ki|3.áltf|a Ipnciones <|o 

» que estoy iní^tido, para no faltar, á xn\ lenoiurgo de custodio de^la 

'^lonstitnción. . / . v. .'. ."* ' / 

* ". Perfectamente conocida- pae es ' la gravedad del paso qú^ 

doy. Lo he éxam^iadó bi^ el dobl^^uipeo^^ de l^.coijsecaei^- 

' cías que. puede' tener, ora én'su trascendencia «públ ica^- pra enjo 

• concerniente á mi persona. £sta, en sU. pequenez, desparece ante 

^la magnitud de un acto« inspirado exclusivamente por el cumplí-;- 

miento del defcerí 

Lo he dicho y lo i*epito: la Constitución y ]ai( leyes ojanoa han 
podido presumí;* que las autoridades supcemas^iencargadasespe-- 
cialmente de guardar y hacer guardar los prfncipitMB . fundamenta- 
les de nuestro ser político, llegasen á oon vertiese en eñemigOiB mor- 
tales de lo que están obligados á custodiar. las atribucionea.dd 
^que las han invesb'do, llevin siempre como condióidn iavivita >«Ia 
-de ser ejercidas dentro do la esfera legaU Cuándo por 4fi9gitücitk<s»o 
es así, si bien no queda al arbitpo de cualquiera J[a< califíoacíóaidel 
atentado que.se cometa^ inadmisible- sería que la.. naoióiij quedase 
obligada á pasar por las arbitrariedades de sus delegados. . « ; 
En la Coustitución y en las leyes no hajjf unos.ai^ículps i|^ 
sean obligatorios y otros que no lo sean. Todos, ab6olutáiñen|Q;to» 
-dos, sin excepción alguna, tienen igual fuerza y validez. EuHoem^ 
puesto, si el art, 76 de naestro código fundamental, exige pta& l|i 
elección de Presidente de la RepúMica, el doble requisito de qu0 
' se celebre de hecho tal elección y de que sea popular; ni lo qña 
prevenga cualquier otro artículo, ni razón. ó argumento de niii|;iia 
género, puede eximir á nadie del deber de oumpltr una prévcncite 
tan clara. De la propia manera, si el |irt; 55 de la ley de .1 8 ido tjth 
brero comete á la Cámara la facultad de ded^rar si ha habido 6n^ 
nulidad en las elecciones, no por eso dejan de estar en pió ImíMur* 
^""tí culos 43« 51 y 54 de dicha ley, conforme, á los cuales «on. requi* 
-ñtos forzosos: que haya emísidn de votoa^qae eatpsJMan en njfaaSLi 
'^ro tal, que pueda procederse al escrutinio iñspeotifo; yque baaÜat 
lezoan de los tíoíqs que los^invalidaii.. . 

Según el cdnioda ^surten» dé loa que dhkanente . ocmsideitA 
(¿roEipetable la declaración 4e la Cámar% sólo queda vivojd eitadp 
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tM. H. Srii jpreléÍE>teei*i «e «zoluiHiiiici^ «oí vár^a^Mnentet 
iDIttcpKátfeá^/fS^ qiíé to más ha d%Mr >Uigatodo^.4rt lUS^ r 
Ibtrm mi»^^ et ^S, ^ 4^ y ^ MI iPor'^l^ taBi])oop |A.dB mifanii»^ 
lir cft^. mátJreqpeteUe tó^ 74 Jte la Ckmtítdtíimf No &^ 

que cánaBársei^rOclamar.l^^&mipotca^ de la Oámatai équivato.i 
«ntronizár ál 4eí^K)tiníi6; ^^ dar pnefenaioia á 1m ma^^inacioneg • 
de pa<ftido,*á man^pB vifíofos jreprf^iadoc, jKibrte^loi préce{>i¿B 
coBBtitiieioiíalep. ' -^ ' * . 

Mny lé^ estoy, por dexio, óe querer esiaUeoer eoñiD regla 
general, la de. que cada ves que la Cámara de diputadoa dedare 6- 
haga la elección presidencial, qned^ al arbitrio de los deséontén- 
tos feekimarlit, provpcanclo serios desconciertos. Eiijgida en siste- 
ma esa eonra^ielsi eirvolveria al país mi nna anarquía' peirpétoa, de- 
la ^pie procederían ánfÉeonencías deasstrosas. 

Inadmisible en la teorfa, seri%4nsp&tenib]e en la práctica. Xfi 
'ñMuMtk no toléiaria qne se Ostnviese perturbando .su tresquiU 
jdad sin motivó álgimo ^ con inotiyosr fútiles, pcnr unos cuantos re 
'VoHMMmaríoadc.ofioiót Empsendería la tarea de perseguirlos, ^ 
'venoeiioaiáé splicarlés^ oásttigó i que se Iwbieren hecho acreedore& 

Psro' lo qué edno regla es inaceptable, cabe perfectamente 
considerado como ezee|K;ián, con tal de que llene las condiciones 
^sipeoialÍHJBiM, destiiiadas á justificar el procedimiento* A fin de 
•Miaprobar que.nosMMOntramps en )a actualidad en esas cii*cuxí&- 
itancías exc^ionajes^ se hace preciso recordar los antecedentes ya . 
«élacSonados. Cuando, en la Cc^nciencia universal está que se pee- 
^apde d^ validez á elecciones no hechas, á elecciones falsificadas, 
falpatárioilsmo bi^n entei^tdo exige lá resistencia al fraude, por 
JBiáa^que Sé procure revestirlo con una afiaríencia de legalidad. Los 
iTCfVolueto^aiios no son entonces los que se oponen á la violación de 
-los pviá^pioa constitucionales: km rerollicionaríos son los que roib- 

austitulps^e Isgltiñiiclad para proclamar una insensata usur- 



'^ - En 4BM0S análogos, lejos ide prailentar un mal ejemplo paralen 
Jimios {utuvos, «e obfe^rní una oondiicU di^^ia, jpor ctertdb de 1^ 
JBHtaidte |ltf.l|^iinsto|Mad> fiki, a&mpráquí» volviere ¿ {labfvr eim»- 
.dalosasJblsificacipi^Qs eleotoimles, ouiuítas^^i»^ .nniieymlos 
4MMitádibs' cotttva*lasHLbstí|udoñé% Mblewri h¡ío|KMt^^ opipre* 
aÍMi^lib€kctísk|as, cay^ objeta oonsiste enJdejaraokútténU d ÉW^m^ 



:Iá"«ombra «üel stetMba de gobierna a4<iptado{)or d pai% minái^did» 
por ffiís» í alces. 

TbX eá'A caao que hoj wik>li presenta. ';£8ci^^Ei^o|f<y^^aato 
sronca el ^¿n^o popalar, Vase ain*la. qo» ni síquíem se concito d 
«atema repreaentatiTO, aé tiene la singular pietensión de qaé<tf 
acto con el cual se consuma el Bacdficio de la Opnstítucidñ, $9 'inbf^: 
ponga con el carácter de obligatorio a\ pueblo, jct^ta^a enya sbbé» 
lañia se a^nta. De. esperarse es que ese pueblo^ en quirá 'no se 
puede, sin temeridad, desconocer el perfecto derJBcho de no eoáfo» 
mane oon la violación de su código fundamental, retíindiqúej^ia 
IMlado$ fi/ierQ8^ para ^¡ue nadie, vuelva á íerier eLakrevimieMéo ^^ib. 
con¿ufear&>«. 



En lo que i mí toca, si biea he proclamado ya que no me cosí 
«ierne ser jues do la eneétión,. limitándose riii incumbencia á la ape« 
lación'que interpongo ante el pueblo, el negocio cambia de aspeen 
to en ip relatiyp á mi conducta. Si me falta competencia para la 
vesolúeión definitiva, sóbrame en 'camino para obrar cómo cumple 
ib mi deben En esto han de f er mi única re^la las inspiraciones de 
mi razón y de mi ponciencid, ilustradlas cpn 1^ docta opinión de 
personas inteligentes, sabias y patríotad. 

^ Hi obligación es tan claráis que en vez dé ser solamente míiT| 
abraza en eu generalidad, ^bajü uno de sus aspectoSi á ^ós h^or to- 
dos de este desventurado país. No hay funcionario, lio hay em-^ 
pleado, no hay ciudadano, no hay mexicano que ño tenga e! buen 
derecho, ó mejor dicho, la estrecha obligación de negarse á cbope- 
rar á la subversión de nuestras instituciones, para no hacerse reos 
cuando menos de lá incuria puhlidjlagitii de que hablaba Tácito. 
T'si no hay me>:icano, ni ciudadano, ni empleado, ni funcio- 
nario. que con honra pueda eximirse de ese .deber; ¿cómo podría 
liacerlo el, Presidente de la Oorjbe de .Justiisia,. jbI Yicepresidente de 
la República, sobre quien pesan obligaciones, nó ya generales sino 
especiales y gravísimas, por causa de la posioión oficial que ocupa» 
aunque inmerecidamente) Nunca como ahora Ife sentida, el enor* 
me peso del cargo. qué dcsempefio: la firmeza de mi -voluntad me 
dará fuerza para sobrellevaffla . 

^ . ;La réSQltt^ión en que»me;be nfado. es forzosa 4^ la vez que digí 
BU; «Ue es imposible guarda.r,una actitud pasiva en el ejércico dé 
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Bii8 fimoioaes.-^ Btondp iadiaptosn^leoiente acUva laque necesito 
tomar, me . encuentro colocado en una disyuntiva inevitable. O 
fteegto If qa^ es á mis ojoe vn .Vardadero ^olpe de EM>ado y en- 
tonces me faágp á sabiettdas cómplice de un atentadQ contra la 
Oónatitttci^n; 6 para esquivar esa complicidad tengo que pponerme 
abiertamente al atentado.* La«lf06Í6nna>puede ser dudosa para un 
hombre de konpr. 

Oon la convicción intima de que dependo una buena causa, 
«fdien tómente deseo su triunfo definitivo** Sin embargo, no entra 
el éxito como móvil de mi condu ta: el único que me impulsa es el 
cumplimiento de un deber ine!udib e. Si como tengo confianza .ei^ 
la sensatez de la'Nac'óü tuviera seguridad de un resultado de$£a' 
Torable, obraría siempre como' lo hago; para cumplir yo al menos 
don las obligaciones que me incumben. 

Protesto, pues, contra el decreto de 28 del corriente, á cuya 
observancia me opondré hasta donde alcancen mis fuerzas. Quiero 
asi sellar. la enérgica defensa que Uevo tiempo de estar haciendo^ 
del principio salvador de nuestras insti/uciones, compendiado en 
ta lacónica frase: 

SOBRE LA 0ON3TITÜ.0IÓN, NADA: 
NADIE SOBRE LA OONSTITUOIÓN! 

OoTUBRE DB 1876.— «Tbsé 3Í, Iglesias. 
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DE U REPnBLICAí 

Sobre las negrooiaciones segaidas cou el 
6r. Doa Porfirio Díaz. 



Cccretaría de Estado y del Tespacho de Gobernación.— Ad- 
junto Á vd. ' ejemplares del manifiesto expedido en esta ciu- 
dad por eT C. Presidente interino de Iti República, con motivo de 
la sublevación de D. Porfirio I iaz, á título de su in^istencia en é 
pUin.de T.uxtepec. 

La relación sencilla y verídica de lo QCun*'ido en este saceso^ 
^pone en claro que de lo que trató desde un principio aquel caudi^ 
lio fué de imponer al país una dictadura militar, la más funesta é 
ágüominiosar de cuantas regtstta/nuestra historia. !;>'. 

Algunos antecedentes del Sr. Díaz, lo que todo hombre^sede» 
^be á si mismo y á la posición eñ que está colocado, y lo que se de* 
be á la causa de la legalidad, persuadieron al O. Presidente de tal 
ÍQodo de la necesidad de la baéna inteligencia entre la causa d» 
^lás leyes y la de los soldados del Sr. Díaz, que, por más que palpa- 
ba la decisión que se mostró después, retrocedía ante el absurdo 
de su realización. 

Esto debe justificar las condescendencias del supi*emo Magia» 
trado de la Nación; condescendencias que no tuvieron más límite 
^ue el dé conservar la Oonstituctón que defendemos y e) decoro que 
como deber le impone el puesto á que lo llamó la ley fundamental» 
Someto gastoso el O. Presidente interino su conducta al fallo 
de la opini6n, que lé dice, * que no dará cumplido lleno- á stia 
deberes, si no se esfuerza por colocar sobre todos los intereses de 
partido y de personas el abreviado programa de su administración 

que consigna: ¿Cóbrela Constüudón, nada; Sobre la dnstUitción^ 
"nadie; - ¿ 

« . Beq>ecto de hm F8ta4os dé la Fedetacióa, el pueble oaexicaf 

'tío tiene delante de fof ojos y pava reAdhrerioi el proUema: deal 
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lu de impetrar el capricho y hkfaenk 6 ka leyes: de ú ha de abaih- 

donar sos destínos á la volantád de las facciones, ó las identifica 

con la Consiitilcidn) que ga^^tizii sas libertades y si|» derechos: 

dB si ha de hundir esn el abismo de loS motines militares^ su indf. 

pendencia y su porvenir, ó si le pone un freno á todas las arnbi* 

cioneR ilegitimas y dá á conocer que es un pueblo que quiene enér 

locamente se acate su voluntad soberana. 

Dura es la nueva prueba á que se quiere sujetar á la Kación; 

pero los intereses que defiende e! Gobierno de la ley- son tan f re- 

láosos, que no duda en sacrificarse por ellos hasta perecer en la 

demanda Ó hacerlos triunfar, ni vacUa en creer lo seguirán ^n su 

empresa, Estados que, como el que vd. dignamente, gobierna han 

Babido comprar con su sangre el luj^ar que ocupan entre los pueblos^ 

libres. * r • 

Acepte yJ. los testimonios de mi alta consideración. 

Independencia y Libertad. Querétaro^ Diciembre 1* de 1B76.- 

--^PrieU), — O. Gobernador del Estado Libre y Sdberano.de 



MANIFIESTO d^I Prefiádente íntexiiko ooi»BUtU0ioxudi||i 
laSieptibUoa* &Qb;ire las n^goataoioiifpa 8MP»id%B Qon el. 
Sr. D. Porfirio Difi^. 

. . La pronta y estrepitosa caída, de ios falsificadores del su&ar 

gio popular, debida no tanto á los triunfos alcanzados por l$s ni^' 

mas revolucionarias y las sostenedoras de la legalidad, cuanto ^ 

pesp irresistible de la opinión pública, hacia vislumbrar la graja^-. 

espcranz.! de que la República ]Mexicf>'na entrase al fin enel^jor- 

dero trazado. por el orden constitucional^ |i. la Bombnk benéfica de 

la pa)s restablecida definitivamente. . . 

Un amargo, desengaño no ha tarc|aflo en^emo^^trip^r» <[|ae ^i^ 
di^vi^ una ilusionólo que tanto anhela el nais eat^Oi de^p^^ M' 
cincuenta aflos de^convulsiones políticas. Iia Nacit^Q..^ a á verse en- 
yi;^lta, de nuevo, ^n loa horrort*^ de j^a ¿uerrii clviU'no ya por e) 
^gsuii^m.iento de ^us iiisiibucLouf^% sinp pqv motivas |ntile% uiece* 
cedores de la más dura calificación. 

1a necesidad impei^Qsa de que aean bien cqnocicjicts Ips fute 
eedentés de la lucha que va á entablarse, me obliga & tonnie Ifii 
plww p«xa referir, ^tpménd^^» de did<WJV^i^8».^t49Í«Éb%9^ 
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éb con el-8r. D. Porfirio I)daz,*en'Imi negOd^onéreBtjabladas Ifñá* 
Ák que coopeo'ase al restablecimi^to del orttesp legat .- * * 

/ ' A mediados del me» dé Se{>tíeiübr6,' euasdó* era ya* pftAento > 
pañi iodos éí atentado que 2» á^^ódieíerse oontra litfi instihicionéBy 
oojísid&ré del^ido j convenfeñ^ Ver si podria contajse con el á»¿ 
tt:eñto revolncioiíaiio; satisfilciendo ]o« tnrincipios-qne represen^f^ 
liéntrojde ío% ifúiítcs coñétítiieíonales." Para • idcanaarlo, sali^ds: 
México un agente* de toda mi confianza, con • el encargo de habias- 
aobré el asuhto k una persona respetable d^ Puebla, cnya mereci* 
da iitfluencia sobre e] ánimo del Sr. Diaz era bien conocida. No es 
tando autorizado para revelar el nombre del honorable ciudadano á 
quien aludo, ni ' para exp^ear sus actos particulares, me reduciré 
en esta rcsefia á lo que puede estimarse en sus gestiones como su 
jeto al dominib público, lo ci!ial por otra p^rte es suficiente pafa . 
presentar e\ negocio con lá debida claridad. • 

En contestaevón á una sabia j patriótica carta, puesta ai 9r« 
D. Porfirio Díaz, el K) de Octubre, por la mencúmada persona, 
oóntestó el 8r. Diaz el 16 del mismo mes, desde San Juan Ixca* 
quistla,- procurando defender los plañe» revólud^arios de Tustta^ 
pee y Palo Blanco, f concluyendo con ofrecer que me reconocería 
eoino Presidente de la Bepública, con tal de'qiie pasaiia yo por láa. 
euat3t> condioiones que calificaba de precisáis, y dé que en seguida . 
.me ocuparé. 

El 29 de Octubre recibi en Salamanca copias délas caitas del 
10 y del 16 á que antes me he referido, y el I^Qienvié mi respuesta», 
concebida en lo conducente en los siguientes términos: 

^ÍA carta del 8r. Díaz me ha producido un efecto penosiísimo, 
sobre todo, i)or las condiciones á cuya aceptación quiera oblíg'ar^ 
me, y que no vacilo en calificar desde luego de inadmisibles, tt 

«(La primera se refiere k que reconozca en todas sus partes el 
plan de Tuxtepeé; reformado en Falo Blanco. Cuando dije en la , 
oarta que dirígf á ios redactores del Diario QfCína/»que no^hatte 
dé aceptar p^aii alguno reTOlucíonarío, fué porque tenia ya» como^ 
tengd tédÉiT{a^,esa firme resolución. O soy el i^presentante de la. 
legalidad, 6 no soy ni quiero ser nada, h • 

«iLa segunda condicidn eH relativa á que gamntloe i la twró* 
lición el cumplimienib de sit prógrisma sitflidicloiiós ni reformas,, 
•lígiéttdó'iiib mlniatriw y Ibs demás brasos que nie secunáén etüBáU 
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transitoria administraeitfn, de entredi personal de la mifm^ rei^ 
hiciój, ó'def iVM?a en Ion canos ea que ella me lo indiqae. Garantí* 
Kar eldiviplioiieáto del 'programa r^volaeíónario sin adicimies ni 
refoimas, sería simpley sencilliunente pronunciarme por el plándé 
laxtepec, 7 ^to no lo hago ni I9 he 49 hacer. Obligarme á ü^ 
gir mis ministros y demás fanoionaritMí 7 empleados -dentro*3el 
círculo revolucionario ó conforme- á sus indicaciones, sería jprivaí)' 
jne do mi libertad de acción, convertirme en un manequi sin vo- 
luntad propia, 7 hacerme representar un papel ridículo que nun- 
ta aceptaré.N ' ' , 

tiSe refiere la tercera <;ondición á no aceptar en ningún .mo4o 
los empleados que actualmente sirven al gobierno en las lineas c^* 

• 

^il ó militar, ^alvo elcaso de que los segundos lleven oportunan^en- 
te á la revolución algunos elementos, 7 que óstos correspondan i 
la categoría qae ocupexi en el ejercito. Aquí reaparece la misma 
exigencia de convertirme eu un Presidente dé burlas, limitado á 
autorizar con mi nombre lo que 4ispusiei:aixyo1u,ntades agentULi* 

iilya4^ 7 última conJjción^ige que reconozca todos 7 cada 
uno de los actoj de la revolución* Ko conot^iéndo todos esos actos^ 
mal pudiera comprometerme á reconocer como bueno lo que igno^ 
ro. De los que conozco^ varios hay que no podría aprobar. Y so- 
bre todo, pasar por esa condición equivaldría á hacerme represen- 
tante neto 7 cioo^o de ta revolución, cuando es bien diferente mi 
propositan • . 

uPor no demorar la remisión de ^ta carta, que quiero enviar 
ho7 mismo, no la. retengo unos dos ó tres dSas m^ls, .tiempo sufi-» 
cíente para que fuera acompafia4a de mi mani6esto á la Nación 7 
de mi programa de: ^bienio,, documentos que se eetán imprimien- 
do 7a. Luego que estuvieran impresos, cuidaré de q^andarlosATd., 
tanto para su cQnocim entQ^p^rional, como pai:a. que.se sirva co* 
inunicarlps al Siv Díaz, ¿ quien p^ede manifestar: qujs en ellos está 
contenido lo que.me propongo haoer; que de ese sistema no he da 
salir, 7 quo, si bien sentirá muchp que no lo <^cept^n los caudillca 
revolucionarios, porgue así continuarán la gi^erriLi^ivil 7 acaso se 
llevará alpafs á su completa destri^cq^ón, á mí níi^ me es posible 
cejas en pontps^de tan vital iqt^portancíik ti ^ 

•iSi Ja .r#voluciói| 9^ quiere ce^er en sus exígeiioias, tiene W9í¡ 
r^vesentantefi. naturales, que harán lo que me|i^ les porébiere. To 
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iiíQt^ede s^r el representante de 1» re«voliioidn.. 'Las funciones que 
ejerza han de ser constüucionaléSi como llamado por nuestra ley 
fundamental para .sftstituir U* falta aífasoli^a.'^di^ Presidente de Ib^ 
Bépública, caso en que tíos eneontramtks rjá, por hablar* roto eiste 
fünciohario i|tts títulos le^lesiat promulgarle^ decreto dé su.réelee» 
ción, que es un verdadero atentado contra las instituciones.'!* ' 
\\ "Ning^ intecés. personal «te^'^o. en ser «Presidente de la Re< 
púbKca. El^biíeñ éxito dé')a cansa que xiepr98^ito,*lojdfiseo nnica 
7 ei:clusivatlfiént9 por'erbien del pala 6i no la^ logro, me qliedará 
l^empre la«atisfacpióu de haberlo intentado^* salTondo en>todo ca« 
80 del naufrag'io nii buen nombre, única recompensa r» que as; 

i»Ni existe j»altidúr decembrisCa, ni soy jefe de partido. Lo que* 
deseo, en unión d^^dos los que aman y respetan las instituciones, 
es que ellas se salven deia ruina querías amenaza en virtud de dos 
tendencias opuestas.if 

Hemit^da la contestación anterior, nada he vuelto á eabeif 
hasta la fecha, del resultado que produjera, por im> haber tenido 
posteriormente carta ni noticia alguna de la respetable pei*soua 
por cuyo conducto me había estado entendiendo con el Sr. Díaz. 

Entre tanto el Sr. Lie. D. Joaquín M, Alcalde, que había f un-* 
^0 en el Congreso como jef^^ de la oposición parlamentaria, que 
ha estado prestando con tanto empeño como abnegación importan* 
tes aeryíQiós á la' causa cOñstitucionálista, y á quien había yo en^ 
comendtuio varias graves comÍBÍones de cmíf anza, espontáneamen>> 
te se dirigió al* campo del Sr. .Díaz, animado del patriótico deseo 
d^ ^ir los esfuerzos de lo» enemigos coi^uiies del gdipeti& Estado, 
y celebró en Acatlán el 6 del corriente mes de Noviembre un con* 
Tenio que comprendía dliez cláusulas, de las que haré luego espe* 
«ial mención. 

Tardó tanto en llegar la carta del Sr. Alcalde'en que copiaba 
el mencionado convehiOt' que no la recibí sino en la tarde del 1 6 de. 
noviembre. Tratándpse de un negocio tan grave, lo someti*á mi 
consejo de gabinete, para la fesoluci<^ique«cónviaiera adoptar. 
Bxaminaidos los punto» xiel arreglay eonvet&idos por unanimidad 
loe términos en que debieran contestarse, .lo hice yo al siguiente 
pSsk de esta nianera:. , ♦ * 

^ «iHasta ayerdlaa tito deH tarde reqibí la casta que me dir^ié ^ 
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▼d. de A^^tUjot eU7*d0l ooitími^^ A Uciud^viene ^^-cO&Té^ 
'fj^iBiaáo con el s» flor gctie^ftl Porfirio'Diu: ' * ' 

.^* HSobremsAeiili i^^ñito gÁ^ tfÁ' inhiba fléiMo á^maiio^de vd, 

. ■ • * , " * •• • • . • 

-ál^lkes de ñ^tftCo t&ti i^pofUaito, el pri^pntiiia de gobierno qimílie 
{mblieadfli,' y <{ii6 coii^li^iiye d¿iai^|Mrte vn o()inpitn]||Í8e,.8c3éiifñ0 
|)ara con^ N«cioa.H '* 

.. i*La necesidad imperioáá^ «^ <iaí8.iiite efsqaoiiÉto ci^ jnijeear |i|u 
prócedimíe&tos, en primer Higar á laa*preserqKs»o¿eÍB'coQrtittt<$o 
nalesi y en segundó á'kui obtigacumes coiitráideuii eii ^ pííogrsafHi 
hace indispensable que algunas de las cláuátüaK palotada» por vd,* 
sufran niodificacÍ0ne&: . ^ ' * 

»M Para marcaK'éHtoft con la debida clatidnd*, será conveniente 
'ir examinando lia cláasulas una «pocnna} jk sfib copiándolas ó jSk 
reproduciéndolas en Iq sustanciaV <* • • 

.itEn la primera se estípula eL descooOeimientode los poderes 
lederales, j el encaumníento, con arreglo al art.'128 de la.Cone^ 
tÜHción, deií cuantos iiajan intervenido y sos^nido'*.^ golpe áe &- 
tado.fi •. . ' • • . 

. (^Enteramente conforme en el fondo con ese artículo, creo'n»» 
cesarlo sin embargo aclararle con dos expUcacioneSi de las que. la 
primera es que, en el desconocimiento de los poderes foderales» no 
pueden ni'deben mn* comprendidos lók senadores, diputados y iñá- 
gistrados dé la Corte, fieles á sus debe(res^ dignos algunos de ellas- 
por la meritoria' conducta que han oflüs^tVado, de'espeeiaj oansidé» 
iaQÍón.fi' • • • 

ti La tortmda e»licaci6n coñsiete en poner bien eñ claro, qúQ 
no vatíios ^ Qttcaufifb:* básljpk «I áltinw*%l%re^ 6 eseribtenteqveli^iya 
sostenido el golpa de Estodo. Asi como, noseriajusto dejar sin 
oastigo á los funcionarios d empleados de jiilta categoría, oolpalbles 
de tan grave delito, no sería cuerdo descender á las lUtísias ebfe^ 
cas de la admÍEÍistraci&n.i« 

(iLa cláttSidá segunda se refiere á la oónTOoaóión afección' de 
nuevos poderes, puesto que, por su traición ^j, 0ódi{(O fundáDmcia^ 
b«i desapareicído ía»act«ialeis.i» -. ■ ' * 

nEste punto se enla^tf don qna de I«9;a&tetioréa obiteraoló'- 
nos; Si, togún lo convenido eá la misma clámala, la triación al 
Código f undamen^l *^ lo que justifica la désaípsadoión de lo| SiS« 
añales poderesj Ugico os que no sé oóiripRifaáá éa eí desdtmóSmien* 
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't¡b.á[^lo§.niiombfo8 d^ít eúerpb legislativo ¿judicial' q.ué no haj'átt . 
^oooiétído tal traici5ii,Si • "*. 

.. ^: /««En mi programa de gobierno, al hablar dc^Ia expedición dé 
^a convocatoria para las nuevas* elecciones, se expresa qué' ha dé 
expedirla, para no salii: del ord^n constitucional, Iftr -Cámara 3e ' 
Diputados, forma4a cén los propietarios ¿ele9*á su del^r, en uniói& 
de los suplentes de -Igs que han delinquido. Dois razones poderosí- 
simas tuv& paua indicar ese medio Una'.ia ya mencionada, de fto. 
ser justo 4esconocbr á T(^ que Kan observado una conducta mef!^ 
tbria, léjbs de haber faltado á sus obligaciones; otra^ la de que, en * 
caso de.no ser la Oámara de Diputados quien expidiese la convoca» 
tbria, €endfía que hacerlo yo como Presidente de la Rtepúblíoa; y 
es t^nCb lo que me repugna ejercer facultades legislativas, qUO no 
las ejeróoré sino cuando fuere absolutamente izidispeó«able, bajo 
mi responsabilidad) prefiriendo siempre no salir de'Ia orbitc^ cona^ 
'titucionatsef! alada al poder ejecutivo de la federación. 

i«£l pensamiento' del programa puede concillarse fácilmente, 
con la cláusula qué vengo examinando. iLa convocación á elección 
hés no es posible sino dentro de algunos meses, debiendo estimarse 
como requisitos previos para' expedirla: que el país esté pacificado: 
que esté restablecido en los Estados el orden constitucional: que 
estéii formados los partidos electorales: que tengan tiempo partu 
desarrollar sus trabajos con plena libertad. Desde luego se palpa 
que todo ésto requiere tiempo, sin que entré tanto haya inconve- 
mente en quQ funcione la Cámara de Diputados, compuesta de la • 
nhancra indicada. Fáltale ya un solo período de sesiones, el de 
Abril y*Mayo, dei^inádo á la discusión de? presupuesto; La Cr¿— 
. niara podra ocupaipse en el grón problema de la nivelación de los 
ingreso^ con los egresos, expidiendo á la vez la convocatoria para 
laa nuevas elecciones, fi ' • 

■ • 

««La cláusula tercera, relativa i, la libertad absoluta de sufra*' 
gio eri las elecciones de los nuevos poderes, queda desde luego ad^ 
mitida. con grande aplauso de mi parte.'ii 

«•Quédalo Igual (Dente con nó menos satisfacción*, }a iniciativa . 
al Congresp; eficazmente apoyada, para que sé deckire precepto 
tíonstituciohal la no-reelección del Presidente de la Bépública y 
do los -gobernadores de los Estadosiii 
^^^Serias difíooltadés ofrece Ift cláusula quinta, conforme á la' 
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• * 
• «nal ha de formarse un Minicteria. en <}ae por partes iguales ten* 

gan representación personas que 70 nombre y que nombre la Be- 
Tolución de IHixtppeCi con el agregado de que entre los ministro» 
que ésto nombre, figurará el general Díaz como ministro 'de 1&. 
Onerra... 

. ««Yeo en esta combinación atacada la prerogativá constitucio* 
nal que tiene el Presidente de la República dé nombrar y- remo- 
Tec libremente á los secr^laríos del despacho.* Fuera de esta con- 
SBcb9ración del orden legal, hay la de que sería iipposible aceptar ¿ 
riegas tres ministros nombrados por la RéVolución. Si esta tiene 
interés en estar representada en el Ministerio por personas de su 
confianza, esto nunca puede ser sino tratándose de quienes obten^ 
gan igualmente la confianza del Presideate* (Le la República^ * 

«En mi vehemente deseo de buscar una conciliación que ^on- 
ga término á los horribles estragos de la guerm civil, estaré conv 
forme éon el arreglo siguiente. No tendré embarazo en escoger 
tres ministros entre las personas que den garantías eficaces á la 
terolución, con tal de que merezcan mi conlianza; y si entre los. 
propuestos fueren designados los Sres. Kuiz y Góaoez del Palacio^ 
desde ahora me comprometo á nombrarlos, para que formen parte 
del Ministerio que se establezca con carácter definitivo, n 

"Respecto del nombramiento del general Diaz como Ministro 
de la Guerra, hay que hacer algunas explicacionea Por mi parte^ 
singan inconveniente personal tendría en admitirlo 3on ese carao* 
ter. Tampoco loiiabría en la circunstancia de estar desempeñando 
actualmente ese puesto el general Berriozábal, porque este sefior^ 
lo mismo que mi otro Ministro .Guillermo Prieto, con una abnega- 
ción altamente honrosa^ mfe han manifestado desde el piáncipio, y 
me repiten á cada paso, que están dispuestos á dejar sus respecti* 
vas colocaciones, luego que fuere así conveniente por cualquier 
motivo, considerando Ja situación presente como transitoria y 
provisional. 

liLa dificultad, pues, se presenta por otro lado: viene de que,^ 
en mi programa 4^ gobierno, he contraído ya con la Nación el so* 
lemne comprbmi$o,.como garantía de plena libertad e^ las próxi« 
mas elecqiones, de. la expi*esa renuncia de mi propia ccüididatara-. 
7 la de los Ministros que formen el gabinete, y supresión de toda, 
fiandidatura oficial. Siendo evidente que el general Diaz ha de figii'^ 
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j?ftr como candidato en Jas próximas elecciones, su entrada al Mi- 
nisterio de la Gurrra xomp^TÍa el programa en uno de sus puntos 
más esenciafts. Seguro, como lo estoy, de que nada haría por el 
triunfo de su candidatura, es indudable sin embargo que la suspi- 
caoia de los partidos consideraría restringida la libertad en la 'elec- 
ción, y por aceptada una candidatura oficial en el Gobierno n 

"La cláusula sexta expresa simplemente el deseo de que las 
personas que yo nombre, sean déla ta'lade D. Joaquin Ruiz y de 
'Gómez del Pa'acio. Pasando por a^to \o que semejante indicación 
tiene de ofensivo, puedo asegurar que me esforzaré en que el ga« 
bínete se forme de lo más granado y florido entre las personas que 
tengan títulos respetables para esa distinción, n 

i'Sin dificultad admito desde luego la cláusula séptima^ concer- 
niente al recoAOciiúento y preferente pago de la* deuda contraidá 
por el ejército de la Revolución, que en contratos particulares y en 
pago de intereses está computada en unos ochenta mil pesos, en 
4fOdo el tiempo que ha trascurrido, ji 

••Propone la cláusula octava, cíomo medida de alta conveniencia 
^blica y escarmiento nacional, el alejamiento de los hombres que 
en política Jian figurado como m nebíes de traspaso ó como lacayos.« 
ttOouforme ea lo sustancial con el pensamiento, hago solamen- 
te la aclaración dé que de mí ha de proceder la calificación respecti-» 
TE, sin que pueda imponérseme como forzosa la eliminación de de< 
terminadas personas. Esto no quiere decir que me proponga fal- 
aear la idea muy moral y muy conveniente de alejar á los lacayos 
7 Á los muebles de traspaso, para lo cual haré el caso debido de 
los informes, datos y observaciones que so rae presenten, n 

uDe liso en llano admito la cláusula novena^ referente á no ad<^ 
mitir adhesión ni permitir en ningún caso, que continúen los go* 
bemadores de los Estados de Puebla y de Morelos, reos del golpe 
de Estado en su preparación y consumación, n 

í«La décima y última cláusula dice que, en los Estados de Orien- 
te y Centro íjue recorra y ocupe el ejército de la Revolución, se 
bará ^1 nombramiento de Jefes militares por el jefe ie las armas^ 
mientras que, con arreglo á las Oonstituciones de los Estados, d 
epniiiiúan los que no han reconocido la reelección, ó entran lod 
mfie deban sustituir constitucionalmente á los que hayan reconoci- 
do el golpe de Estado, n 

49 
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«Restablecido el orden constitucionAli no hay otro jefe de lai 
armas que el Presidente de la ^pública, quién por conducto del 
llinisterío de la Guerra, dicta en el ramo las disposiciones que es- 
tima convenientes... \ 

II Los Gobernadores de los Estados de Oriente j Centro ocupa 
do3 por el ejército de la Revolución, están expeditos para el ejerd- 
cío de sus funciones, con tal de que no hayan reconocido la reelec- 
ción ó hachóse cómplices de otro modo de atentados conti*a las ins- 
tituciones. . Si pueden ser sustituidos constitucional mente, en el 
mismo cuso se encuentran sus sustitutos. .. 

itSo amenté cuando venga en un Estado una acef alfa completa» 
será cuando la necesidad obligue é, emplear jefes militares, cuyo 
nombramiento se hará por mí, oyendo (on mucho gusto las indica- 
ciones del general Díaz, d 

»»En resumen: de las diez clusulas estipuladas, quedan admitír 
das desde luego al pié de la letra, cuatro: (la 3*, la 4:^, la 7* y la 
9*) admitidas en sustancia, si bien con las convenientes explica* 
clones, tres: (la 1*, la 2* y la 8') explicada convenientemente co- 
mo la expresión de. un simple deseo, una: (la 6^) y modificadas: 
(la 5» y la 10?) 

» Hablando á vd. con la franqueza debida, le diré que noto en 
el conjunto de las bases, una marcada desconfianza hacia mi per- 
sona, con la intención bien manifiesta de ponerme trabas y ligado- 
ras. Siéntelo en extremo, no por amor propio, del que, á Diosgra^ 
cias, tengo poca dosis, sino por ser mal principio el de la deseen* 

« 

fianza para un arreglo. Hubiera deseado á pesar de esto, poder 
enviar á vd. mi aceptación plena y absoluta en una sola palabra; 
pero no me lo han permitido las razones enunciadas al principio 
de esta carta, n 

<«Del patriotismo del general Díaz y de los jefes que lo acom^ 
pafian, espero que, tornándolas en consideraai6n, las estimen bien 
fundadas en los apoyos que tienen de ley y de reflexión, aceptando 
en consecuencia mis explicaciones y modificaciones, 4 fin de que 
así cooperemos todos á la grande obra de la restauración del orden 
constitucional y del restablecimiento de la paz.ii 

••También confio en que vd. nos ayudará con afanoso empeño 
á poner término á una cuestión, qae debe quedar terminada cuan» 
to antes. II 
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Enviada mi respuesta al Sr. Alcalde con el mismo comisionada 
que me había entregado du carta, quedé en espera del resultado d& 
mi contestación. 

El día 25 recibí un telegrama de dicho señor, en el cu^l me de<^ 
cía: i*Para arreglos precisa conferencien vd. j general Diass en San 
Juan del £io ó Tula Conteste vd, j vendremos á hablar Sr. €r<5« 
mez Palacio y Joaquín M. Alcalde, n' 

Gomó se me había anunciado que se me enviaban cartas coa 
una persona de confianza, contesté: . 

•» Después de ver las cartas que me trae T, se arreglará'cuanto 
fuere conveniente, pudiendo asegurar á vd. que deseo un término 
satisfactorio. Dentro de dos horas estaré listo para hablar con vd. 
y el Sr. Gómez del Palaeio.n 

Estuve efectivamente én la oficina telegráfica á la horaseñala*^ 
da, y allí se cambiaron* los siguientes telegramas: 

»i Señor Presidente: Saludamos á vd. El general Díiaz drspues* 
iío á conferenciar con vd. Si lo está vd., sírvase señalar lugar y día. 
— »Las cartas refieren esto solamente. — La discusión sobre los arre- 
glos, es la que se tendrá en la conferencia.— Gómez del Palacio^ 
Alcalde. 

nSres. Gómez del Palacio y Alcalde. Para conferenciar con él 
Sr. General Díaz,, nos veremos en San Juan del Río el martes 
próxinK», si no tuviere inconveniente. Sería, bueno que lo acompa- 
ñasen ydeg.' dos, fuera de las otras personas con quienes quiera ve-» 
iiir. — Iglesias. 

ííSr. Presidente. Vamos á recabar del General Día^ su confor. 
midad en día*y lugar que vd. señale para la conferenciad . Grey eu- 
do arreglarse con vd., desea aprovechar el tiempo.— ^ów^;^ del 
Pala€ÍOt Alcalde, u 

nSres. Gómez del Palacio y Alcalde. Si elSr. General Díaz 
puede estar el lunes en San Juan del Rio, estaré yo también allí 
ese día. — Iglesias, * -^ / 

iiSr. Presidente. Los Sres. Gómez del Palacio y Alcalde desean 
al Sr. Presidente felicidades, y sé despiden para ir á recabar con-» 
formidad y volver con resolución. ti 

Cerca d^ las nueve de la noche recibí el parte que sigue: 

»» EL General Díaz por sus graves ocupaciones prefiere que ha« 
bien vdes. por el telégrafo, avisando con dos horas de anticipacióa 
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,fC^ que ae aisle la línea, designándolo por vd. día y hora. Oon» 
TÍoae para esto ^úe se informe vd. de cartas que llevó I. Yd. coa* 
tdata,ri,'^G6mez clel Palacio Alcalde, n 

Antes de pasar adelante, conviene hacer los comentarios áqa& 
^$fi prestan los precedentes telegramas. • 
; 8e vei que no ful yo quien propuse la conferencia verbal con el 
Sr. üiaz, si bien no tuve embarace en aceptarla, como lo hice ea 
bI acta Escogí uno délos dos puntos que se me marcaban para 
tenerla. Por la urgencia que se daba al negocio, propuse que se 
oelebr^ura el lunes 27, en vez del martes 28. Despué<< de estos an* 
teoédentes, grande debió ser mi sorpresa al observar que se esquí- 
waba la conferencia, en el momento mismo en que *era aceptada por 
mi sin dificultad. Lo de las graves ocupaciones del Sr. Díaz no 
^pas^ba de un frívolo pretexto, en primer lugar, porque no podía 
haber ocupación más grave que la de una conferencia de la qa& 
dependía la paz de la Eepública; y en segundpi porque no podían 
liaher nacido esas graves ocupaciones «1 recibirse mi contestaci(SB, 
jr si es^istían de anteiuano y no habían servido de obstáculo paiu 
.4jQQptar la conferencia^ tampoco podían serlo para que se realizara. 

Ta desde entonces comencé á ver claro que en el negocio no se 
|>rocedia de buena té; pero á penar de 1^ justa desconfianza que 
eoocebii no quise manifestarla, decidiéndome á aceptar de Hso en 
llano la <x>9Íeirencia telegráfica con que* se sustituía la verbc^* Se- 
fialé el miércoles 29 para que se celebrara^, en razón d^ que^ di** 
oiéndome los Srea Gómez del Palacio y Alcalde que jpara ella oeu- 
'venia que estuviera informado de las cartas que m me habían re- 
anit¡40) y queriendo tomar otros informes Gdedignoa^de persona de 
Aoda confianza ^que debía laUr de Mé:2dop ei Linea 2Z« no era pul- 
dente fijarla para antes. 

Hesue^o» pues» á que se eelebisanii smsí lo e^peesé ea un tele* 
:¿0raiina qU)e sa d^posltd á las tres de la taxde ád dois^iiigo 2deals 
oficina telegráfica, que no era la del gobierno, sina la faiticalar4^ 
JWsco, c£AY«da á la. hova en qi;^>sQ cüKviÓ el partea 

Ouando creía que m había transmitido j esperaba la coatQei» 
tación, recibí el siguiente incal|&Qabh»tfilegraoui ^ Im BaftlMK^ ^ 
mez 4el Falacia y Alcalde: 

uSl GeruQial Píaz ejqge respuesta i su i^rqpodki^ «de hablar 
fior telégraf^i anaiáfestando %mú en al db ^c^ k racthe^ sat^i^i 
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^ne atenerse. En el caso de que sefiale tcL díst, Cónvendxfá sea pa« 
ra la noche del martes, i? 

La rara exigencia con que se me hablaba, acompafíadá de ttná^ 
amenaza formal, requería tal vez de mi parte una ruptura inme- 
diata, ya que se mé trataba como pudiera hacerse con el jefe dd 
una fuerza sublevada. Beprimí, sin embargo, los impulsos dé una 
justa indignación, si bien creí necesario marcar la falta que se co- 
metía. En la respuesta que se dio á la descomedida intimación que 
se me hacía, se procuró conciliar la dignidad del puesto que ocupo, 
con el d«seo de no hacer imposibles las negociaciones pendientes, 
quedando concebida la contestación en los siguientes términos: 
iiSeñores D. Francisco Gómez del Palacio y D. Joaquín M. Alcal* 
de. — Desde- la^ tres de la tarde se depositó en el telégrafo el si- 
guiente telegrama, para que se pasara luego que se abriera la ofi- 
cina. — El miércoles próximo tendré gusto en celebrar conferencia, te* 
legra fica con el General Díaz d /a hora que se sirva Jijar. Suplico d 
Vdes. se lo comuniquen y qup.dé yo 'prevenido con dos horaís de anti* 
cipación para el aislamiento de la linea. Antes de que mi telegra- 
ma se trasmitiera, se recibió el de vdes: el deseo de llevar hasta el 
último extremo el espíritu de conciliación, me hace desentender de 
los términos en que está «concebido; pero debo manifestar qué nO 
son exigencias semejantes los medios mas adecuados para llegar á 
un acuerdo: quiero sin embargo dejar tranquila mi conciencia, en 
caso de que la ruptura se provoque por el General Díaz, y repro- 
duzco mi telí'gi'ama anterior. — Iglesias.** 

Pasaron las primeras horas del lunes 27, sin saber lo que se 
resolvía en México. A las doce del día se recibió el siguiente tele- 
grama del Sr. Alcalde: nSuplico encareciíamente abrevie vd. el 
plazo para la confei'encia telegráfica, n En respuesta dije inmedia- 
tamente: hNo tengo embarazo en abreviar la conferencia telegrá- 
fica, fijándola pai*a mañana á la hora que designe el General Díaz. ii 
Acababa apenas de poner este telegrama, cuando recibí otro deloS 
Sefioi'es O. deíl Palacio y Alcalde, concebido así: *»El Sr. Generad 
Díaz desea y suplica á vd: asisfa dentro de dos horas á una confef^ 
rencia por esta linea, bien por sf ó por persona autorizada, así co- 
leo Ib hará, el Sr. Díaz. Contéstenos vd.ír Contesté en el actor "Oop^ 
iDó desea el general' Díaz, asistiré dentro de dos horas á fá coñfír^ 
xeiieia tológrafíoa.rr 
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A las doB 7 diez minutos de la tarde vino nñ parte telegráfico- 
del Br. Don Porfirio Díaz, eh el cual decía: i(Sr. lie. D. José M. 
Iglesias.— Obsequiando la indicación del Sr. Alcalde, paso en este 
momento á la oficina del telégrafo, para oir lo que tenga vd. á bien. 
decirme; suplicándole qae i«a antes de dos horas. » 

Varías cosas me llamaron la atención respecto de ese telegra- 
ma. La afectación- con que se me negaba el título de Presidente» 
revelaba poca intención de reconocérmelo. Se . aparentaba que se 
iba á la conferencia por obsequiar una indicación del Sr. Alcalde, 
cuando este 6r. y Don Francisco GUSmez del Palacio me habían di- 
cho dos horas antes, en el parte que ja queda copiado: "El Sr. Ge- 
neral Díaz desea y suplica á vd. asista dentro de dos horas á una 
conferencia por esta iinea«i' Se me anunciaba ^ue se iba á la ofici 
na del telégrafo para oír lo que yo tuviera á bien decir, siendo asi 
que como no era yo quiea había solicitado la conferencia, sino sim- 
plemente aoeptádola, no me tocata decir con qué objeto se había . 
fiolicitado» 

De todo me hice desentendido, firme en mí prop>3BÍto de la, 
conciliación y como el Sr. Díaz me decía upctao e7i ^ste viomento i 
7a oficina del telégrafon lejos de hacerlo esperar dos horas, en el 
acto.me dirigí á la oficina telegráfica ^e e^ta ciudad. 

Cuando llegué allí, supe que el Sr. Díaz no se encontraba en 
la de México, Al cal o de largo rato, le puse un telegrama dicién 
dolé; «'irstoy aquí para nuestra coiiferencian De palabra se con» 
testó, que el Sr. Díaz estaba comiendo y que no tardaría. Tai*d<5 
tanto, sin embargo, qué me ilió una espera de una hora. 

A las treB y media de la tarde vino el siguiente telegrama: tiSr. 
Lie. José María íglesiaaí — No pudieudo desprenderme de ocupa- 
ciones imprescindibles, comisiono al C. Lie. Justo 3enítez, para la . 
conferencia que tenemos acordada.— n/Vr/íHó Díaz.n Inmediata- 
mente vino este otro: ««Sr. Lio. D. José María iglesias. — Muy Sn 
mío. — Por comisión del Sr. Gen^^ral Díaz, estoy á la disposición 
de vd. para trasmitirle en el acto lo que tenga vd. por convenien*- 
te decirle —Su atento servidor, — Jnsto Benítez,\\ 

A cada paso venían nuevas pruebas de la malicia con que se 
estaba procediendo. Las imprescindibles ocupaciones que habían « 
.servido para esquivar la conferencia 'verbal, volvían á aparecer pa-- 
ra esquivar la telegráfica: la elección del comisionado era bien ng- 
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nífieativa. Se salía de nuevo con la original pretensión de que 
JKliabia^imitado á aceptar la conferencia» fuese el que comenzara por 
decir lo que juzgare conveniente. Las facultades del Sr. Bénítez 
parecían limitadas á trasmitir al Sr. Díaz lo que yo dijera, por si 
coinven^a aplazar la respectiva resolución Precindiendo de forma* 
lat irregulares é impertinentes, dije al Sr. Benítez: itMuj Sr. mío: 
Sírvase vd. manifestarme lo que tiene qu * decirme á nombre del 
General Díaz, sobre las explicaciones y modificaciones "que hice al 
eonvenio de Acatlán. Sti atento servidor, u 

La contestación fué esta: uLa base indeclinable de todo arre^ 
glo tiene que ser él plan de Tuxtepec^ reformado en Palo Blanco co 
mo la expresión genuinsi de la voluntad nacional ^La acepj^a vd?ii 
. Lo que basta entonces habia venido- disfrazándose, se presen 
ió ya en toda su deformidad. Oon la intención bien marcada de 
hacer imposible todo arreglo, se anunciaba como hase indeclinable 
el plan de Tuxtepe^, reformado en Palo Blanco cuando el Sr. Díaz 
sabia ya perfectamente por varios actos mies, y especialmente por 
la terminante declaración contenida en mi carta de 30 de Octubre 
que era inaceptable para mí ol plaa de Tuxtepec, con ó sin las 
reformas de. Palo Blanco: de consiguiente, insistir eu que él aceptar 
ese plan, era la de.nosfcracióii m4s inequívoca de que se queria á 
todo trance un rompimicínto, sin cubrir ya siqii¡ora las .apariencias. 

'íN"© pudierido hab;;r vacia dónde mi parto en punto tá 
capital, contesté en el a :to: X o acoplo, ni pu^do, ni d'A)0 aceptar^ la 
base que • d. califica c\?. ¡n<l;} 'linaolo. Todo lo one s ti separarse de la 
Constitución dé 1857, será roc'iazido por mí. que soy el rep resen- 
tante de la legalidad, ti 

El Sr. Ben'te¿ dijo entonces: "Siento el desacuerdo entre vd. 
y el pueblo armado precisamente para la defeusá de la Constitución 

« 

de 1857, sobre todo después de diíz meses dé guerra y sangrientas 
batallas El Sr. General Díaz no puede abandona^' la bandera que 
ha levantado, sin exponer los supremos sacrificios que lia* costado 
la caída de lo? falsiíicadores del sufra glo. n 

Mncho habia que contestar á tan débil á tan capciosa argu- 
mentación, pero habria sido tan indecoroso cam'o impertinente en- 
trar en una polémica sin objeto. Me .Timité pues á decir al Sr. 
Benitez: uSapuesta la manifestación de vd., queda terminada la 
conferencia: la Nación juzgará, n 
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£> último telegrama decía: «íEI Sr. Benítez ofrece snsres^ 
petos y se despide del Sr. Iglesias, n 

Lo que no era ya digno decir al Sr. Díaz ó á sa comisionado^* 
es debido decirlo á la Nac'ón, para que jazgu<> con imparcial crite- 
rio, previo el conocimiento de los hechos ocurridos, de la conducta' 
observada por el Sr. Díaz 7 por mi. 

Desde la negativa á recibir al Sr. D. León Guzmán^ que es- 
pontáueainente se había encargado de una misión patriótica empezó 
á reyelarse que no se quería respetar en nada la le^^lidad, 8Íno uni> 
camente obtener el triunfo do una revolución, desechada por toda 
la parte sensata del país. 

En los di€z meses de guorra y sangrientas l)Ptal]as á que el Sr. 
Bjenitez se referia, ha habido los triunfos y reveses que son comu- 
nes en la guerra; pero fuera del Estado de Oaxaoa, dominado por 
las huestas revolucionarias, no ha habido ningún otro que se haya 
declarado por el plan de Tuxtepec, ó por el de Palo Blanco, en tan 
lai'go periodo de tiempo. 

De ser verdad que el ejército revolucionario, 6 para hablar 
con exactitud, los jefes que lo dirijen, empezando por su principal 
caudillo, se hubieran armado eu defensa do la Constitución de 1857, 
lo k^^ico sería que reconociesen como Piesidente de la República 
al funcionario llamado por la ley fundamental á ocupar ese puesto^ 
y que respetasen la misma Constitución, en vez de sustituirla 'coa 
un plan desacreditado, eu el que no se puede reconocer origen le- 
gítimo. 

Para que el Sr. Díaz abandonar.) la bandera «{ue ha le^ antado; 
para que expusiera los supremos sa^rifícios que ha costado la caída 
de los falsiScadores del sufragio, seria preciso sostener el absurdo 
de que yo estoy rebelado contra la Constitución, de que yo soy de- 
fensor d& tales falsiñcadores. 

. El So Díaz no ha tenido derecho para presentarme corao un 
ultimátum el plan.de Tuxtepec, cuando estaba pendiente de! resulta- 
do de las bases propuestas en Acatlán. En caso de que yo las. hu- 
biese rechazado con una negativa redonda, habría justificado su 
desconocí minto por el 9r, Díaz. Como lo que hice fué aceptarlas 
en parte explicándolas 6 modificándolas en otra*, se trataba en rea** 
lidad de una negociación pendiente, ^uenopodiá romper. por comr. * 
pleto uno de los contratantes sin una retraotación palmaria» 
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Animado de) espíritu de oonciliación que na me ha abandona* 
■kIo un solo momento en esta penosa crisis, estaba dispuesto á ha« 
oer nuevos saoriñoíos en obsequio de la paz pública. Apegar 
de mi íntimo convencimiento de que se me queiia obligar á ecbar^ 
me en brazos de una facción, de que no era posible caminar con un 
Ministerio heterogéneo, de que los tres ministros que se me impo. 
nian iban á ser mis vigilantes y mis censores, de que iba á sostener 
una lucha incesante para contener las inmoderada^» pretensiones de 
la revolución, no solamente estaba resignado á combatir con ian 
graves dificultades, sino que me proponía acceder á la indicación 
de amigos patriotas y desinteresados, de que formase de acuer- 
do con el Sr. Díaz un Ministerio á cuyo arVátraje ó resolución so 
sometiesen ios puntos de discordancia Admitía situación tan 
precaria como insegura, solo con la mira do evitar al país los estra 
gds de una sangrienta guerra fratricida Pero llevar la exajera, 
ci >n hasta el extremo de exigir que me pronunciara por el plan de 
Tuxtepec, era ya sa'ir de los límites del decoro, para hacer iuevi 
table la ruptura de las negociaciones. 

Era ya tan evidente este proposito, que nada habría podido 
impedirlo. Si hubiese aceptado liíía y llanamente el convenio de 
Acatlán se habría buscado cualquier pretexto para no cumplí rloi 
Hasta en el caso de mi aceptación del plan de Tuxtepec, se habiía 
pensado también en el modo de eliminarme de la Presidencia de ]% 
Eepublica. 

La verdad de las cosas, clara y ya patente para los que es* 
tkn al corriente de los sucesos, como pronto lo será para toda la Na. 
ción, es que no se quiere otra cosa sino el predominio absoluto 
del Sr. Díaz, para qie pueda satisfacer las desenfrcniadas aspiracio* 
nes de sus intransigentes partidarios. Si en esto pudo haber vaci- 
lación, cuando la duda del éxito en la campaña sostenida contra 
las fuerzas lerdistas presentaba como necesaria la cooperación de en- 
tidades agenas, la vacilación ha cesado con un triunfo so que juzga 
definitivo. 

Deslumhrado el Sr. Díaz con su victoria de Tecoac, alacinado 
con la ocupación de la capital de la República, debida á una perfí* 
<lia incalificable) y dominado por las sujestiones de perversos con. 
sejeros, que lo han perdido ya otras veces, y que en esta mataran pa. 
ra eiempro su reputación, cualquiera que sea el éxito de la lucha 
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de las ammsí suefia ya con erigirse"en arbitro absoluto de los des- 
tinos de la Nación. A la dictadura solapada ]]que acaba de desapr 
yecer, se pretende sustituir una descarada dictadora militar: la Cons- 
titución de 1857, humil ada 7 hecha pedazos, cede el puesto dft. 
bonor al plan de Tuxtepec, 

En circunstancias tan apremiantes, .no queda para roí otro 
arbitrio que el de seguir cumpliendo con inquebrantable firmeza^ 
el espinoso deber que me ha tocado en suerte llenar. Lo mismo 
ahora que cuando se dio el golpe de Fbtado. me incumbe la honro- 
sa misión de ser el representante de la legalidad. 

Ahora como entonces debe lisonjearme la esperanza del triunfo, 
definitivo, porque la legalidad cuenta con el apoyo de la opinión 
pública, dominada á veces de pronto por la fuerza de las armas, pe- 
ro superior siempre en último resultado á todos sus opresores. 

El apoyo que la opinión pública|e8tá prestando ya desde aho^ 
ra á la legalidad, -se manifiesta patentemente en la? numerosas' 
j aguerridas fuerzas con que cuenta para su defensa, asi como que 
al voluntario reconocimiento que del Gobierno legítimo del pais 
han hecho los supremos poderes de todos Ion Estados I bres del yuga 
de las l)ayonetas, en el coi*to periodo de treinta días, mientras que 
la revolución deTuxtepec no ha podido en diez meses según ya an- 
tes se indicó, contar con el auxilio de un solo Estado, fuera del de 
Oaxaca. . *• 

La suerte eso/* ochada, la luchi va á entablarse entre un dic- 
tador devorado por una atnbición insaiui, y el Gobierno legítimo 
de Ja República. Cualquiera que sea el resultad<jf de la contienda^ 
estará de nuestro lado una i nnegible justicia. Vencedores ó ven- 
cidos los defí-nsores de la legalidad, llevaremos en la mano la 
Constitución de 1867, enseña {gloriosa que se levantará siempre so* 
bre nuestros arcos triunfales ó nuestra sepulcro. 

Qijerétaro, Ip. de Diciembre de 1876. — José M, iGLfistAS» 
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. secrnidas con elfir. 

Don Porfirio Díaz, 

I K» ULXIM08 AOOlíTBGIinSHTOS. 

—O 

El Manifiesto que publiqué en Qa«rétaro el 1 ^ de Diciem- 
bre d^l a£io anterior, contiene la historia de las negociaciones se - 
guidas con el Sr. D, Porfirio Díaz, á fin do conseguir que coopera- 
80 al rest«.blecimiento del orden constitucional. 

La temeraria pretensión de que el representante de la Ie,í>a'i- 
dad admitiese, como base indeclinable de todo arreglo, el pan de 
Tuxtepec reformado en Palo Blanco, puso t^^rioinoá la conferencia 
que tenia por objeto una satisfactoria conciliación. 

Con la publicación del Manifiesto de Querétaro, coincidió la 
de una circular expedida por el Lie. D. Protasio P. Tagle, minis- 
tro de gobernación en el gabinete ile^almente formado por el Se- 
ñor D. Porfirio Díaz. Quísose en ese documento hacerme aparecer 
como culpable de la ruptura de las negociaciones entabladas para la 
•extinción de la guerra civil^.sin considerac que en las pláticas re- 
lativas á cualquier arreglo, quien presenta una prjoposición inad- 
nisiblé, y no-quieula desecha, es el verdadero responsable de lo 
que sobrevenga después. 

La falsedad mencionada no es la únicft de que adolece la cir- 
cQlar del Sr. Tagle. Otras contiene, censurables en todo escrito, pe-- 
ro de un carácter -mucho mas grave, cuando se consignan en un do— 
camento oficial* Tal es, por ejemplo, la de que el Sr. Lie' D, Joa* 
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quin M. Alcalde, al celebrar el convenio de Acatlán, procedía 
como comisionado debidamente autorizado por mi. Ya el Sr. Al-« 
calde ha desmentido por la prensa esa aseveración, enteramente 
contraria á la verdad, explicando que sujetó el arreglo, no á mi 
ratificación, sino á mi aQéptación, por baben ebrado sin facultades 
para celebrarlo, si bien animado de un loable celo patriótico. 

Es tan vulgar el principio de que, hasta para los asuntos mas 
triviales, se debe exigir al que habla en nombre ageno la constan- 
cia de su personalidad, que verdaderamente no se concibe cómo en 
un negocio de la mayor importancia para el país, se descuidó esa 
formalidad indispensable, ano ser conviniendo en que el arreglóse 
celebraba con el conocimiento de que no precedía autorización de 
mi parte, siendo necesario por lo mismo someterlo á mi aprobacióni 
sin obligación alguna anterior. Resulta así destruido el cargo de 
mala fé que ha querido hacérseme», quedando vivo é indestructible 
en su lugar, el de la ligereza, ó maiicia con que se procedió por la 
otra parte. 

Cuando parecían ya definitivamente rotas las negociaciones en- 
caminadas al restablecimiento de la paz, recibí en Oelaya, el 14 de 
Diciembre de 1876, á las diez horas y treinta y cinco minutos de 
la noche, el siguiente telegrama depositado en Pan Francisco So- 
yaniquilpam: 

* Señor Lie. D. José María Iglesias. — El Sr. Lie. D. Joaquín 
Ruiz me ha dirigido un telegrama que dice;— Señores general IX 
Porfirio Díaz y Lie. D. José María Iglesias. *r-Quiero' que ustedes, 
me oigan juntos^ que concluya mi encargo de conciliador. Si mi 
deseo fuere por ustedes atendido, á nombre de la nación les pido 
que suspendan toda determinación hostil, acuerden el lugar en que 
hemos de hablar, y yo marcharé á él luego que me lo digan, por el 
primer tren que salga de .esta ciudad (Puebla).*' — En re^-puesta di* 
je yo al Sr. Ruiz: ^^Ouando fui arbitro de mis acciones^ insistí li^s^ 
ta la debilidad en procurar arreglos amistosos con elSr. Iglesia^ 
pero siempre fui rechazado: ahora no me pertenezco^ *soy el g&a^ 
ral que abre una campaña con órdenes terminantes del Supremo. 
Gobierno y debo ctímplir con mi deber dominando mis propiaÁ in- 
clinaciones. Esto no quiere decir qufe recuse la interveneión de V; 
«n la conferencia qu^ me proponOi pue» lejos- de éso, veré^^cón gos^ 
to qtíér se realice en e! lugar que V. me alcance, porqtté na está^ei» 
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juls facultades suspender la marcha'^que jalie empreudido; á ese fíu 
he maádaido comunicar bu telegrama al $r. Iglesias, j él, de acuer- 
do con V., podrán fijar el lu^ar de la entrevista) sin olvidarse de 
que voy en marcha. —Porfirio I)íaz.*' 

La simple lectura del anteitor mensage revela la cót^ttauación 
del plan capcioso, adoptado desde el principio, para aparentar que 
se quería llegar á un arreglo pacífico cuando se abrigaba precisa- 
. mente la intención contraria. El públicoy bien instruido ya de lo 
«ocurrido en las negociaciones anteriores, no encontrará, por m^ 
,q}xe las busque, pruebas de que el Sr, Díaz insistiera hasta la debi- 
lidad en procurar arreglos amistosos conmigo 7 de que siempre 
^era rechaiado por mL Bien lejos de eso k> que prueban de una 
joanera indisputable^ la carta del Sr. Díaz del 16 de Octubre, el 
convenio de AcatlárU, y la intimación de aceptar como base inde - 
43linable de todo arreglo el plan de Taxtepec, es que se ha llegado 
Jbasta la temeridad en la secuela de proposiciones inadmisibles; j 
que yo, dispuesto á hacer los mayores sacrificio^ .únicamente me he 
jcehusado á lo que era incompatiblo opa mis deberes constitución 
Balea 

No podía tomarse á lo serlo que el Sr. Díaz fuese un simple 
^general encargado de abrir una campafia, cuando para na^'e oal>e 
4ada en gu« ha sido j coBtinúa siendo el ^bitro de la situación, á 
fesar de haber dejado en México^ de la manera más irregular y 
revolucionaria, como encargado del Poder l^jecutlvo, un sustituto 
^completamente sometido á la voluntad del que }o ha colocado en 
fifie puesto, 4el gue puede separarlo ea el momento que quiera. 

Tampoco se daban n>uesti*as de buena volu^itad para un anre* 
jg|k> pacífico^ cMi la indioaciói^ de que no ae suspendería la joaarcha 
i;pg[u:endida joon un ci^áoter abier^mente hostil. 

ISq oihstante tales loenfiideracionefl^ volví á mi proposito ant9« 

. |30r áe proci^rar con todo euipeHo j buena fé un aireglo satia£íK)* 

j^pno; y 4eacartandorcuanto pudiera Agxíar los ánimQfi,,conte«ité imi 

^joaédiatiimente el mensage del Sr. Diaz en ios términos siguientes: 

"Señor General D. Porfirio Díaz. ~San Francisco So^aniquil* 
pam.«-^ái el £lr. Buiz X¥> tuviere inconveniente en qn» la conf eren* 
|iia oen cíosotro^ dos se eelobre el domingo 17 del corriente en San 
7nan del Bío, por mi parte estaré conforme con eae arrQglOi ^xk 

^KSP de %w A a& jftiis t^YÍere %]g;to in^onyomoate j^am lo que 
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propongo, celebraremos la conferencia el día y en el lugar que ten* 
' ga á bien senalar. BíiTase vd. trascribirle este telegrama." 

£i siguiente día 15 de Diciembre, recibí al medio día el si- 
guiente telegrama de Sojaniqi:ii]pam: 

'^Sefior Lie. D. Jo>é Mar:a Iglesias. — Hetrasmitído atSr. Ruis 
el telegrama áe vd. de anocke; coraunicai'é á vd« su respuesta.— 
Porfirio Díaz." 

Natural era, cuando el Sr. Lie. Ruiz, con un patriotismo qse 
tanto le honra^ mostraba decidido empefio en que el Sr. Díaz y yo 
le oyéramos juntos, y manifestaba que por el primer tren que 8a> 
liesede Puebla marcharla al lugar que se ledesignava, era de suponer 
que no demoraría ni por un solo momento su contestación ai telegra- 
ma que se le tcascribia. Gi'aude fu4 pues, mi sorpresa, al ver que 
pasaba todo el día 15 y la mayor parte del 16, sin que se recibiese 
la respuesta esperada . Tanto para aclarar este misterio, cuanto pa< 
ra manifestar mi buena voluntad, puse á las seis de la tarde del mis- 
mo día 16 el siguiente mensaíje: 

^'Sefíor general D. Porfirio Díaz. — Donde se halle. — Sírvase 
vd. decirme si se ha recibido contestación del Sr. Bui^i de la qjie 
estoy pediente, para emprender mi marcha al lugar de la confe 
rencia: - 

Basta el 17 á las nueve y veinticinco minutos de la mafíUiía, 
recibí de Arroyozarco un telegrama, en que secamente se me decia: 

*'E1 Sr. Ruiz aun no contesta. — ^Porfirio Díazi" 
*La sorpresa cada vez mayor queme causaba ua silencio inex- 
plicable, me hizo poner al Sr. Díaz, á la una y media de la tarde 
del propio dia 17 este parte telegráfico: 

-SupTico^á vd. se sirva trasmitir al Sr. Lic.^ D. Joaquín Buiz 
el siguiente telegrama: — Sr. Lie. D. Jooquin Ruiz — Dela^on^ 
testación de vd. á mi telegrama del 14, que el seQor general 
Díaz se sirvió trasmitirle, dependeque me ponga en marcha, sa<« 
tiendo de* antemano el lugar y el dia de la conferencia que he- 
mos de celebrar los tres. Deseando que se celebre cuanto antes^ 
con la esperanza de llegar á ua arreglo pacífico, ruego á vd. me re- 
mita su contestación, tan pronto como le fuere posible." 

A las nueve de la noche deleitado día 17, me vino de Poloti^ 
tlán este mensaje: 

"Luego que recibí eltelegi^ama de vd./fecha de hoy, lo mm- 
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dá trasmitir al Sr. Raíz. Le. h-^re conocer 4sa respuesta inmedia'*^ 
tamente que la dé. - Porfirio Diaz.n 

Esa .respuesta no llegi á recibirse, ni entonces ni después» 
Siendo incomprensible para mí, como lo será para todo el que co^ 
ñozca al Sr. Lie. D. Joaquín Ruíz, que no se apresurara á prestar-- 
se á una conferencia solicitada por él mismo, y inás aún, que ni 
siquiera contestara los telegramas que se le trasmitían relativos á 
-ese asunto, me tomo la libertad de interpelarle personalmente pa- 
ra- que se sirva explicar lo que en lo particular haya pasado, anti* 
cipándome á consignar aquí la firme convicción que tengo d^ no 
S9T posible que por culpa suya déjase de celebra i-se la conferencia, 
ni que espontáneamente dejara hasta sin respuesta .mis telegra* 
maa Las explicaciones del Sr. Ruíz aclararán un tenebroso enre- 
do, que se presta á sospechas y suposiciones dé todo gónero. 

Mientras se cambiaban los telegramas que dejó copiados, se pre« 
sentó en Celaya el Sr D. Benigno Arriaga, antiguo amigo mió, li- 
beral que llevaba tiempo de estar trabajando contra la administra- 
<ción del Sr. Lerdo de acuerdo con el j^eneral Treviüo y otros jefes 
de la Frontera, quien manifestó decidido empeño en que tuviera 
yo la conferencia pendiente con el Sr.* Día¿, ofreciéndose á hacer 
por su parte cuanto pudiera con tal objeto. Admitida desde luego 
por mí su patriótica indicación, se puso en marcha para ir al en- 
cuentro del Sr. Díaz, y me dirigió de San Juan del Río el 18 do 
Diciembrr^," el siguiente telegrama, que recibí á las once y .veinte 
minutos de la noche: 

u Hablé con el Sr. General Díaz, y entiendo que si se le pro-» 

pusiera una conferencia con vd., la aceptaría. Sírvase vd. decirtno 

si me autoriza para proponérsela, y en este caso, él lugar y día en 

quedebaverificarse.il . . ^^ 

,'A las diez de la mañana del dia 19, le cgntesté: 

"En el telegrama que me dirigió vdí anoche, me dice que* ha» 
bló con el Sr. geneiral Díaz, y entiende que. si se le propusieso 
.una conferencia conmigo,^ la aceptaría, 4)idiendo vd. autori^ciért 
para proponérsela, fijándose el lugar y día en que' deba verifi* 
-<?arse.— En contestación manifiesto á vd. que lo autorizo para de» 
cir al Sr. General Díaz, que si el Sr. Ruíz no puede asistir í 
la coíife^^encia pendiente, no hay inconveniente por mi parte en 
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tenerla ooa el miamo Sr. Oiaa, pa4í^&do celebrarte maüau^ ^ 
Querétaro — Oontésteme vd. 

Lo9 términos en que csti concebido el aatei'ior telegraoia, 
son UQ nuevo comprobante de mi sincero deseo de llegar á un 
arreglo pacifico, pre«cindienuo dé toda cuesiióii d.e amor propio. 
&evelan a la vez mi propósito de que el Sr. Rui>s asistiera á h 
oonferencia, á ser esto posible; y solo en el caso de no. serlo, con* 
■entiaen tenerla con solo el Sr. Diaz, por at^a^izar el tiempo y 
precipitarse los acontecimientos. 

•A las once y quince minutos de la mafiana del 19 recibid 
alguiente telegrama de San Juan del E.io: 

*4 Acepto la autorización que vd' se sirve darme. Salgo en 

baoca del Sr. Díaz 7 comunicare á vd. su resolución. Confío en 

que la conferencia se verificará lo más pronto posibla — B. Arriaga.» 

£1 20, H las once de la mañana, tuve este otro mensaje de 

Querétaro: 

li Después de quince Loras de viaje, apabo de hablar cond 
Sr. General Diaz. Acepta la conferencia» . Tendrá lujgar ea h iut» 
oíenda de la Capilla, mañana á la hora que vd. £je. Sírvase vd 
•ontestarme si está conforme. - K Arriaga. n 

Para dar un carácter oficial á la admisión de la conferencia^ 
dingí á las once y media Sr Gral. Díaz el seguiente parte telegci- 
ftao: 

Aceptada por vdL Ja coof erea<aa que debemos teii€9% segiia 
me manifiesta el Sr. D. Benigno Arriaga agregando que tendráJiP 
gar en la hacienda de la Capilla^ estaré allí mañana á las once, á 
no iaviere vd. inconveniente en la hora, Sírvase yd. contestarma 
La contestación vino en efecto á las cinco j veinte minutoi 
de la tarde, en estos términos: 

••Estaré mañana á las once en la Hacienda de la papilla pam 
la conferencia ' qué solicitó en nombre de vá. él Sr« Arriaga.—^ 
ÍOrfiíié ^Mboljí 

Iba, puesj I celebratlsfe ]a eonferaicia pen^eAte, & la qm jv 
11x6 difigta con bien poe» «sperauza de un iSsáto lavt>rabie, porqsQb 
mA como Á se liiñ)iera TenficaSo en fiempo hóMÍ Imixrta ^0 tal 
tfBz f&dii un arreglo, era 7a ciafi imposible éfíspaéñ ^ ^ pacoi 
«iranzaúok Sel ^. I3iat, declarando ley de la tierm el plan de lox* 
tepeci iioái^tind<98o preuS^xtOj y fionoanilo ra mixátbdtio, Xm 
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ademas mal síntoma para la conciliación, la campaña emprendida, 
los términos en que el Sr. Díaz me había hablado, la ausencia del 
Sr. Ruíz. y la afectación de que era yo quien hab a solicitado la 
«onferericia, limitmdose el Sr. Día/, a hacerme la gracia de acep- 
tarla. 

Por todo pasé: de todo hice punto omiso, queriendo manifes 
tar al pueblo mexicano quién tenia la culpa de la continuaci< n de 
la guerra civil. 

Kl día 21 salí de Celaya para la Hacienda de la Capilla, si- 
iaadd jiinto á Querétaro en territorio ya enemigo, como punto de« 
agnado para la conferencia, en vez de haberse escogido en terreno 
neutral, á igual di-tancia del punto do partida de las dos personas 
que iban á reunirse. 

Salí de Celaya á las seis de la mañana, para estar con pun- 
tualidad, á la hora de la cita. No quise llevar ni un sold do de es-* 
colta, para evitar cualquier conflicto des-^gradable. Me acompaña- 
ban .solamente un hijo mío mis dos ayudantes, D. Carlos Alvarez 
Rui y D. Wenceslao Rubio, y el Sr. O. Eusebio González, comer- 
ciante y propietario español, muy distinguido en el Estado de Gua- 
najuato, y que había estado trabajando con el mayor empeño por 
el restablecimiento de la paz. Iban con el Sr. Gon/^lez un sobrino 
sayo y diez mozos armados, que lleva siempre consigo en sus via* 
jes, para librarse de un asalto de malhechores. 

Poco después de las diez de la mañana llegamos al último puen- 
te del camino, ya cerca de Querétaro. Allí nos recibió una fuer- 
za ai'mada, que avanzó mosquete en mano, coir.o para repeler un 
ataque. En el acto nos notificó que el carruaje no podía seguir 
adelante hasta que llegara el general D. Pedro González. Más de 
inedia hora estuvimos esperando que llegara este jefe, quien al 
presentarse intimó la orden de que solo tres personas me habían de 
acompañar, per lo cual hubo de resolverse que el ayudante Rubio 
se quedara en el camino. Tampoco se permitió que pasaran los 
mozos del Sr. D. Eusebio, replicando el general González á las ob»* 
servaciones que se le hacínn, que esa era la orden recibida. Confor. 
me á la misma, el carruaje no pudo avanzar sino paso á paso hasta 
la Hacienda de la Capilla, en cuyo patio haba f obre las armas una 
considerable fuerza militar de infantería y caballería, á más de la 
que de la última arma hablamos encontrado en el tránsito, sin sa- 

SI 
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berse de qué dimanaba ese ineonducento y <Miteiitosa aparato. SI 
general Eguiluz me hizo entrar á lá sala de la hacienda con las 
personas á quienes se ha^»ia permitido acompnftf^rme, no conni^ 
tiendo en que a li quedara e^ Sr. D. Benigno Arriaga que' me había 
estado esperando. 

Según explicacionf>8 posteriores del. señor general Cosío Pon- 
tones, todas las pequeneces é iudigníd des relatadas, reconocieron 
por origen la mala inteipretacíón ó ejecución de las ordenes del ge 
neral en. jefe. 

A poco de nuestra llegada h la hacienda, sef presentó el Sr. 
Díaz con su estado mayor y varios generales. Después de los saca- 
dos y presentaciones de costumbre le pregunt* por el Sr. Lie. D 
Joaquín Baiz, y me d jo que á pesar de estar expedito elteíéi^rafo, 
no había contestado ^íos telegramas que hab*a cuidado de trasmi- 
tirle. 

Hal)icndono< quedado soíos, si bien del quicio de la puerta 
de la sala no se separaron dos ayudantes del Sr. Díaz, entré desde 
luego en mat ria. Le manifesté que iba animado del más sincero 
deseo de encontrar una solución satisfactoria para las cuestiones 
pendientes. Le hice notar, que examinado el negocio á fondo .ba* 
bía conformidad de miras en los puntos card nales, tales como e 
de la no-reelección, el del sufragio libi^j el del enjuiciamiento de 
los culpables de atentados contra las instituciones, y otros que es 
pecitíqué. Le advertí, que tomando en consideraci«'>n lo consignado 
en la circular del Sr. Tagle, documento que por su carácter oficial 
y por el objeto á que se en'^aminaba era de la mayor importan ia» 
aparecían allí marcados como los dos únicos puntos capitales de 
discordancia, el de la reunión del congreso formado con los dipu- 
tados propiet trios no culpables y los suplent'^s de los que hubieran 
delinquido, y el de la demora en la publicación de la convocatoria 
para las nuevas elecciones. Le repetí, en lo relativo al primer pun- 
to, lo que habfa y& expresado públicamente, desde el 1 ® de Di- 
ciembre, en el Manifiesto de Querétaro, á saber, que pres^-indía por * 
completo del pensamiento concerniente á la reunión del congreso 
Le agregué, en lo que al segundo punto se refería, que ni era posi- 
ble considerar como el* establecimiento de una dictadura indefini- 
da un aplazamiento de unos cuantos meses, ni me oponia tampo- 
co á que se redujera el plazo cuanto fuera posible, advirtiélád<¿6 
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'Mlaniente, qúo ái laa elecciones se ' elebrabKn bajo di imperio da un 
ré^ifuea mi itar extendido en la República entera, adolecerían en eft«^ 
cala mayor de Uno de los vic os de nulidad justamente imputadoií 
á Us celebradas para la reelección del Sr. Lerdo. Le dije, porúltí* 
mo que sobre cualquier otro punto de desacuerde que me indicara 
le daría, explicaciones s «tisf tetonas, puesto que lo único en que na 
podía transij r, er^t en el de-sconoc miento de n i carácter tonstítu*- 
cional, el cual era verd «deram hte indiscu .ibl , y del que no podiar 
ni debía apartar ne, estando resuelto á tener ese y po otro alguno«« 
El Sr. iJiaz me p ontest ) en términos que revelai*on la imposta» 
bi idadde un arreglo. Dfjoino. que mi conformidad resp cto de lotf 
prncipales p ntos df discordia nada signitícauu, porque ef-se ha^. 
bi&n consignado en la circular del Sr. Tagle eran para marcarla, f. 
no para dar por terminada la cu :^stión mediante mi aquiesc noia. 
Agregó, que de los dos caminos que se 1k babían present ido, el comk 
tit^uoional y el revolucionario había pensado al pr ncipio se>iuir eL 
primero, pero c)ue habiendo frac <sado estt combinación, se había 
decidido a tomar el segundo, que llevaría adelante resueltamentej. 
Me explicó que el pr ncipal objeto con que había aceptado la confe» 
rene a era el de proporcionarme como amigo una salida para la si- 
tuación desesperada en que me encontraba, pues ponia en mi conocifi 
miento, que así como se hab an' pasado ya á sus filas varias de lali 
fuerzas con que contaba para mi defensa, se le Feguiíian pasando 
la h\»yor parte de las que no lo habían * hecho todav a, habiendo 
tenido necesidad de contener el movimierto de algunas mienti^a» 
veía el resultado de nuestra entrevista* inseguro, que las que po- 
dieran quedarme fieles, serían en tan escaso número, que no teü-s 
drían posiinlidad de oponbr resistencia á las suyas, num'M'Osa^jj- 
«tlentadas con los últimos acontecimientos, siendo el resultado ia« 
defectible de semejante estado de cosas, que ese corto grupo de soU 
dados se desbandaría, con lo cual se perdería un armamento que 

tanto costaba á la nación, y se formarían gavillas de salteadoreS| 
contra- las que tendría que proceder severamente, dándose lugar al 
derramamiento de sangre, ya no en los campos de bat J a, sino ea 
lp3 patíbulos. Terminó, excitrlndome á que para. evitar tan gravea 
lüales, prescindiera del sostenimiento de una caus) quei^o contabÉi 
ya con defensa posible sin que en esto hubiera nada de irregular 
pi>r mi parte puesto que en toda contienda, extrangera ó civil, )|| 
£»lta de elementos obliga^ a no prolongs^rla indefinida monte. 
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' Á lo expnesio por mi interlocutor, repliqué de la manera de- 
corosa que exigía mi deber. Dfjele que sentía la imposibilidad de 
llegar á un arreglo, demostrado con su resolución de seguir un sen- 
dero enteramente revolucionar o Ailadí «^ue si tas defecciones que 
me anunciaba con tanta seguriqad, se^ufan á las ya consumadas, 
me vería ciertamente en una situación muy delicada; pero que ni 
tenfa datos para darlas por indudables, ni pod'a bastarme su sim- 
ple enunciación, debiendo eiperar a qae se realizacen, en caso de 
que llegaran á ser efectivas, para patentizar á la nación, que do 
era yo quien abandonaba á los defensores de Is^le.alidad, sino ellos 
los que se pasaban á las ñlas contrarias. Expliquéle que mi deber 
estabi bien marcado para cualquiera de las eventualidades que pu^ 
dieran ocurrir; que supuesta la imposibilidad do todo arreglo paci- 
fico al que siempre hab a tenido sin era intención de prestarme, la 
lucha era obUgatoria por mi parte, mientras pudiera sostenerse la 
causa que representaba; y que si esta llegaba á verse abandonada 
por completo, sucumbiría con honra y dignidad, sin que nunca pu- 
diera imputáraerae un abandono prematuro, ni atribuírseme culpa 
alguna en actos independientes de. mi voluntad. 

La conversación se prolongó por algün tiempo sobre los mis 
mos temas. No pudicndo adelantarse nada por uno ni por otro la 
do, convenimos en dar por terminada la conferencia. 

Ya al despedirse el Sr. Díaz, le preguntó si no habría incon- 
Teniente en que permaneciera aquel día en la hacienda de la Ca- 
pilla para i-egrcí^ar el siguiente á Oelaya, en razón de haber andado 
ya doce leguas el tiro del carruaje en que había yo ido, y no ser fá, 
cil que volviera á andarlas de vuelta inmediatamente. El Sr. Díaz 
manifestó repugnancia á que me quedara, diciéndome que para la 
rápida campaña que "había emprendido, necesitaba tener expedito 
su tiempo; y que el inconveniente del tiro se salvaría, mandándo- 
me una diligencia extraordinaria para mi regreso á Oelaya. 

Arregladas así lai cosas, y mientras tomábamos el almuerzo 
^ue había llevado el Sr. D. Ensebio González, se presentó el Sr. 
Cosío Pontones, á nombre del general en jefe, para ver lo que se me 
<^frecía. Al estar acabando de comer, llegó la diligencia extraordi 
naria, en la que inmediatamente me dispuse á marchar, sin el Sr. 
O; Ensebio, que se quedaba en Querétaro. Gomo mi ayudante 
Bttbio y los diez mozos annados, llamados de la Hacienda de San 
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Jttanico adonde habian ido, no llegaban á la dé la Oapilla, el l^]\ 
Oosio Pontones me manifestó no ser conveniente que me pusiera 
en camino sin los mozos porque si me sucedía algo desagradable^ 
esto seri^ una deshonra para el general en jefe. 

Convine portal motivo en esperar un poro; pero como se ha* 
cía tarde y los mozos no llegaban, resolví emprender mi marcha. 
Entonce? el Sr. Cosío, que me dio repetidas muestras de buemí^ 
educación, dispuso que me acompañase una escolta de caballería 
diciéndome que pod a llevármela hasta donde quisiera. La escolta 
me acompañó hasta <-l puente donde se me habla detenido en la 
tnañan»; allí dijo el oficial que la mandaba no tener orden de se-« 
guir adelante, y se retirte. Damos á entrar prck'isamente en u& 
largo trame, donde hacía meses que se estaba robando á los tran^ 
suentes día por día. Resuelto á no detenerme, iba á hacer esa pé* 
ligrosa trav ^sía sin escolta, cuando afortunadamente se presentE^ 
^x>n á servirme con ese carácter, siete hombres de la fuerza vul* 
garmente conocida con el nombre de chinaca, A su buena voluntad 
-debí escapar del inminente riesgo . de ser robado, maltratado j 
liumi]lado/á consecuencia déla indigna manera con que sema 
trató. i 

De regreso en Celaya, hubo neces'dad de disponer inmediti^ 
tamente una retirada, exijida por circunstancias de que haré breve 
mención. ' 

El Sr. General Díaz, al notificarme su resolución definitiva^ 
olvidaba que los triunfos militares, ya sean obtenidos en el campo 
de batalla, ya por una serie de defecciones de las fuerzas encarga^» 
das de sostener una causa cualquiera, nada prueban respecto del 
derecho, que permanece incólume, vencido ó vencedor. Si el G^« 
tieral Díaz llegara á dominar en la República entera por la fuerza 
de las bayonetas, seria simplemente un soldado afortunado cuyo 
imperio, más 6 menos largo, carecería siempre de solidez, de justl* 
•cia, de legalidad, atributos que acompañarían en la última des- 
gracia al funcionario designado por la Constitución para ejercer )% 
primera magistratura de la República. 

De las defecciones á que se refirió el Sr. Díaz en sa entrevio^ 

ta conmigo, las consumadas eran notables por sa carácter escaii% 

daloho, del que deben estar bien poco satisfechos sus autores, eil 

íntimo de sil conciencia Unos, después de haber solicitado J 
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éltenido un asctoso, f aeran á lucirlo en las fib» «imtti|^: otfOji» 
declararon que hacían á un lado la legalidad» á renglón seguido da 
liaberse proclamado prinoí[>Í8tas y no perconalistaa: otro% ae liaa 
distinguido por la rara ineon&eeueneia de Imlier aervido* en el bfo^ 
▼e espacio de nn meii^ á tres gol iemosdiat ntos: otros» ae.han adhe- 
vido al plan de Tnxtepec, á los cuatro díus de liaber protestado se 
lemneniente, en docnnien tos cubiertos con su firma, estar diapaes- 
lea <i sostener hasta el último tran e e' oi-den legal: todita han 
dado el triaste espectáonlo de la miseria á que puede ll^ar la hi~ 
gil naturaleza hunmiiau 

Las noevaa defecciones que rae annncid el Sr.. Dfaz como 
l^vógctmas A inestables no han lle^jado á realizarse. Lc^os df haber 
ocurrido; da habido en estos ú timos días grandes ejen^^los de va' 
lo?, áfi virtud, de abnegaciiki para honra y vindicación de la faa^ 
sauilad. 

¥\ Rstado de Gnanajuato^ al que la historia imparei&l y jua. 
ticiera declarará benemérito de la patria por la intachable con* 
llueta i|ue ha observado en la crisis actual^ se ha sostenido á I» 
altara en que se co'ocó desde un principia ^us supremas antori**' 
dade^, en los momentos de mayor peligro, han probado quA la 
fuerza es impotente contra los caracteres bien templados. Fn 26 
del artterior mes de llieiembre el Congreso Constituoienal del 
Estado ha puHicado un decreto, que con positiva coníplacencia 
inserto integro en este Man fiesto, eomo un testimonie de gratitud 
•ée la Naei' n que tengo la honra de representar legalmenAe. 

tice así: 

Kümeroi& uEl O. General Floveacxe Antílión, Qobecda* 
#or Oonstituoional del Bsta^o libre y Soberano de Guana^uato, i 
lufi habitante» del mismo sabed: Que el Oongresb OonstituciQeal 
4et Estado Libre y Soberano de Guanajuato: eonsídetaiDdo qs» la 
vevQliiei<$n Inieiada en Tuxtepec rompe por coo^deto. 1& Gonstitut 
cÍ(5a -éé f 857, que es la ley suprema de la República: «coasideBandt 
^fue las autoridades y ^mcionarloa del Estado han ptotestadás^ 
observancia, y que en esa virtud reoonocíé ^ misnu» Rstade eeina 
Fveaidente de lü RepibSea a) Q, lia José Mmeiá Iglesias, ibci*eta: 

I* Armonio I. « JE» Batado de Guanajuato signe ohaervus^oaa 
4fofi8t^oei6(i de ÍM% ee» eos adíeiones y telntiías, cwno hw «qm^^ 
wam ÜBj de 1» Repúhttcn: no «d^fite el pkn vevidaomaMide 7ux» 
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tepec refonnftdo en Falo Blanca y desconoce á las autoridades qie 
lo han secundado. 

II Art ?. ^ Se bculta ampliamente Qn todos los ramos de Ja 
administración al O. General. Fbrencio Ant/ilión. j4>fe supremo del 
Estado, para que dín«e cuantas medidas estime oportunas, á fin de, 
baeer frente á la teVolución. ,. . - , 

•iLo tendrá entendido el Gobernador del Estado, y dispondrá 
ae imprima, publique y circule para su debido cumpli miento. Da-, 
do en Guanajuato d 26 de Diciembre de 1876. — Junn Drikí'€8ca^ 
diputado presidente. r—/?amÓ7i Valle, diputado «ce reta rio.-^J/. CAi- 
«o i\r¿^?'6^, diputado secretario." 

. "Por tanto, mando se. imprima, publique y circule para su 
debido ciin^plimiento. Palacio del Gobierno del Estado de Guana- 
juato: á 26 (Je Diciembre de 1676.— i^/oro^ncto AntiUón, — Francii' 
eq García^ secretario." 

En cuanto á los discos Genérale^', Jefes, Oficiales y soldados^ 
qnepermanecen fieles al orden .constitucional, su meritor a com- 
4Í«cta- es tanto más di^na de alalnanza, cuanto que no desconoce 
hm grandes dfíicuitades.con que tienen que luchar, no so^o contra 
«n «eneraigo envaVntonado por ventajas inconcebibles, sino corvtra 
les que daman-á voz en cuello á. fa or de una paz ignominiosa. 

Antes de que ocurrieran las dciecciones L que me. he referido^ 
«1 pian de campaña que «e había formado, consistía en reunir las 
cuatro divisiones de Querétáro, Guanajuato. San Luis y Jalisco, 
¿ fin de librar al enemigo una batalla, para cuyo éxito favorable 
se coutatm. con muchas probabi idades, eu atención al número y 
calidad de las fuerzas sostenedoras de la legalidad. Frustrada la 
combinación por el motivo indicado, hubo ya 4a neo^sidai de aban> 
donar sin combate el imporlañte Estado de Guanajuato, traslar 
dando áotros lugares el teatro. de la guerra, para continuarla se- 
gún lo permitieran las circunstancias. 

Tal es el estado en que se encn.entra actualmente la cuestión 
política, de la que está pendiente, el porvenir de la República* 
'Fuérilidad' sería negar que en estos momentos es grave y compro* 
metida la situación inüitar, á consecuencia de acontecimientos. que. 
no eran presumibles para un criterio desapasionado, sino tomando 
«tt cuenta la deamoralización que en ciertos momentos cunde como 
un contagio en gente apocada y pasilámme. £1 aturdimiento, qne 
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parece haberse apoderado de la nación mericana, á lo menos en 
gran parte de la fuerza armada, no puede Ber de larga daracián. 
La reacción tiene que venir por necesidad violentamente en contra 
de un orden de cosas, que repugna á toda la parte selecta de la 
sociedad. Escarnecida su ley fundamental, ni siquiera rige en el 
país el famoso plan de Tuxtepec, violado todos los dias y á todaa 
horas por cuantos lo proclaman y lo ensalzan. La misma autori- 
dad suprema que á su sombra se ha establecido, en vez de limitar- 
se á ejercer as fa ultades puramente administrativas de que de- 
beiía estar investida sogua ose aVjorto revolucionario, legisla, ad- 
ministra, j zga destir rra, confina, aprisiona, y en una palabra, 
obra con una abso uta arbitrariedad, cual si estuviera investida de 
facultades omnímodas, imposible es la permanencia de ese orden 
de cosas, á no ser <,ue México esté condenado á hundii*se L)ajo la 
presión de una ominosa dictadura militar. 

Kn lo i\\\e i mi toca, desde el principio forme el invariable 
prop(^;sito de per fiel á n:is deberes, cualesquiera que fuesen Us 
eventualidades de la situación. Las desgracias que sufra no me 
harán cejar en el cumplimiento de ii^\s obligaciones De los acon« 
tecimieutos no puedo n^sponder: respondo sí de lo que á mi volun* 
tad atañe, lis mi decisión sostener á todo trance el derecho encar- 
nado hoy en mi hurilde persona, sin abandonar el territorio na- 
cional, firme siempre en el puesto que ocupo, como representante 
de la lega'idad. • 

Guadalajara, Fnero 2 de 1877. — Jasé 3Í. IgU^iaa, 
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A los tres dios de publicado raí ultimo Manifiesto, de 2 de 
Enero del cortiente aflo, tuve necesidad de salir de Guadalajara, 
|)or haber sido derrotada la división de Guanajuato j no poder con« 
tarse ya con la de Jalisco. 

Para cumplir la oferta que acababa de renovar, contraída & 
seguir sosteniendo la lucha en favor de la legalidad, sin abandonar 
el territorio nacional, me dirigí al Manzanillo, con el objeto de eoft» 
barcarnie allí para Mazatlán. ^ 

En este puerto podía contar con los importantes recursos de 
su aduana marítima, para el pago de las tropas fíeles todavía á mi 
Gobierno. No debía considerarse como enteramente perdida una 
«causa, para cuja defensa se contaba aún, con la guarnición de Ma- 
zatlán. con la fuerza que mandiba en Sonora el General Mariscal, 
'Con la que militaV'a en Durango & las órdenes del General Fuero^ 
j con la escuadrilla del Pacífico. 

• Embarcado efectivamente en el Manzanillo, recibí al llegar í, 
la rada de Mazatlán, en la mcCdrugada del 19 de Enero, la funesta 
noticia de estar ya el puerto pronunc ado por el Sr. D. Porfirio 
Díaz Entre las anomalías de la presente época llamará la atea 
<^ión el hecho bien significativo de que, á los pocos días de haber 
«ido derrotada la fuerza tuxtepecana del Teniente Coronel Ramí- 
rez, en la acción en que murió el valiente Ooronel Oristema, aa 
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pusiera la fuerza vencedora á disposici'^n del vencido, no obstante- 
los eaíuei*zo8 -del pundonoroso General D. Francisco* O. Ai'ce. 

£1 jefe sublevado tu^o la osadía de exigir que fuésemos en- 
tregados mis ministros y yo como rebeldes. h\ Sr. Connoly. capí 
t^n del vapor Granada á cuyo bordo nos encontrábamos, se negó 
dignamente á obsequiar semejante intimación,' en la que no insis- 
tió ya Ramircz. 

Por la al)soluta imposibilidad de trasladarnos á otro punto deF 
territorio mexicano, puesto que no teníamos modo de salir del. va- 
por Granada, tuvimos la necesidad impi*escindible de seguir para 
S« Francisco de California, con«l firme propósito de jregresarileAltíi 
al suelo patrio tan pronto como nos fuese posible hacerlo sin caer 
en podor del enemigo. Paiu exp ditar nuestra vuelta, se m'^nda- 
ron agentes caracterizados á los lugares donde creíamos encontrar 
defensores. 

Durante nuestra permanerjcia en S. Francisco, las mMasno» 
^fcicias so sucedieron aÍFi interrupei.n. La 'Baja CalifortHa «se pro 
jmnió, poniendo preso ábu digno Jefe poHiico^rHr. Miral9áa;ia 
«escuadrilla de guerra defeccionó también; el Gcneraíl Fuero to^í)' 
que capitular en Durango; el General Mariscal se vio forza^joáad 
Iterirse'en Sonora «I plan de Tuxtepoc; Acapuleo 'sucinn^^ á stt» 
Hurno, á pesar de halier derrotado el General D. Diego Alvaivz, 
defensor acérrimo de la legalidad, 4 las berzas por^iist-is ele D. 
Vicente Jim '.nez. 

FjA ton criticas oircunstoncias, cuando ya se liabia perdido^ 
tedo im laicista del Pacifico, miestauoia en S. Frafreifloo carecía «i^ 
•bjetb. . entonces rt-s»! vi venir á -eiita ciudad, d<md*^ péáíA esttfr* 
laán al eoirieute de sucesos que 'ocurriesen érn la Reptibíica Mesa 

Aqoí 86 han oonfifnnado las notteias recibidas antenorinenf^ 
del profundo desconcierto, del desprestigio inmenso, d« laaiiarquíi 
iacuirable, de 'que e«ti <ine<Kdo teatro cH país sometido por la fuerza» 
de h» ^bayonetas al «gobierno tuxtepeoano. Fue engendro híbrid» 
fVM «ta tédos los shitow^is de de trucción «de esos seres raqu^^-* 
cos^en qaieiieft ¡sé^ una ^ro>OQga<4 a agonk separa la vidaáel* 
«fMitie. 

Bn momentoi} ¡tan ^«olemnes ^ne lie 'oreido ^t^tgaSorá %fte«r # 
ée luu^RD «li voz i ia Naoidn, qve tengo k^lioirra^'tepFeseiiti^ 
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legalmente.. Con la narración de mis actos queda explicado, que 8t« 
he venido á país extranjero, que si en país extranjero me encuen- 
tro todavía, e^ porque cuando muy temporalmente dejé el mío, co- 
mo todavía ahora, no tenía ni tengo aún, un palmo de tierra me- 
xicana, en que poner los pies, á no ser entregándome á la facción^ 
triunfante. Llegando á tener á m! disposición alguna parte del 
territorio nacional, iré allí á restablecer mi gobierno. Mi promesa 
está Hriva, porque se tra.ta del oumplimiento de un deber sagrado, 
al que nunca faltaré. 

• Guando el gran cantor de la Farsa) ia refería la derrota de Pom 
pegro, conítraponia 9I 9^ado de los dioses del Olimpo, pa,rtidarios^ 
de la «ansa victoriosa, la desi^robecián aislada de Catón La cau- 
sa vencida hoy en México, cuenta con mejores .elementos; cuenta 
oon el apoyo de la opinión póblica; cuenta con el anhelo en su fa-* 
vor de toda ia parte jnensata de la sociedad La causa vencida pue 
de trasformarse fác Imeiite en vencedora, mediante la fuerza irre- 
sistible de la voluntad nacional. Si el pueblo M exicano quiere aco- 
gerse al iá^^iro-en cuyo signo vencerá, el custodio de la ley no sol- 
etará de la mano la liandera ^onatLtucianal. 

NttCFva Orleana, Manso 1^ 4e 1677.--Jos« M. Icajfisus. 
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£1 atentado contra las instituciones cometido por los encar^ 
gados especia] mentó de guardarlas, exige que desaparezcan de la 

-escena pol tica los autores de delito tan grave. £1 curso de los 
acontecimiontos me ha traído, de una manera provisional y de po 
ca duración, al ejercicio del poder ejecutivo federal. En esa yin- 
tud, voy á cumplir con el deber de'lfíjar las bases de la conducto 
que me propongo seguir en el periodo de mi transitoria adminis* 
tración. 

£1 principio de la no reele *ción ha llegado á ser una neoesi» 
dad imperiosa entre nosotros. Nuestro carácter no nos permite 
consentir ó toleltir la prolongada permanencia de los goberaantei, 
aun cuando no incurran en notables desaciertos, ó cometan aba* 
eos de tal magnitud que los hagan intolerables. Por la na uralea 
de las cosas, todo gobierno» por muy digno y respetable que sea 

-el encargado de ejercerlo, empieza desde los primeros días á crear 
descontento, á causa de no ser posible satisfacer las incesantes ai* 
piracioues de que ha de estar rodeado. I- 1 desconcierto va cre- 
ciendo con el tidmpo hasta tomar un aspecto serio, 7 id cabo de 
pocos afios, el males€ar social requiere uu cambio violento. Si se 

"tiene entonces la seguridad de una pronta renovación, se 11^ taXL 

-dificultad á un desenlace pacífico, míentnuí que por el contrario 
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coando se pierde la esperanza de la renovación, }as resoluciones 
estallan como úni^o medio de obtenerla. 

En caso de qiuf no bastarael convencimiento teórico, ninguna 
duda dejaría sobre la nfecesidad de la no- reelección, la terrible ex- 
periencia que por dos veces consecutivas hemos tenido, de los ma- 
les anexos al principio reelección sta. Ni los s rvicios eminentes 
prestados á la patria por el benemérito Juárez, fueron suficientes 
para impedir que los descontentos se levantaran en armas para 
oponei'se á su permanencia en el j oder. Ant lee iones tan elo- 
cuentes, sería una insensatez exponer al pa^s cada cuatro años á 
fuertes sacudimientos, fáciles de evitar con sola la adopción' de 
una reforma, que debe ser constitucional para darle plena firmeza. 

Debe, pues, considerarse como una de las principales exigen- 
olas de 'a situación, la aprobación inmed ata por parte del Con- 
greso de la Unión y de las Legislaturas de los Estados de la re- 
forma constitucional relativa á que el Presi'lente de la República. 
np pueda ser reelecto en el período inmediatamente posterior al 
en que haya estado en ejercicio de su en( argo. 

Una de las grandes ventajas que traerá, forzosamente consigo 
la aplicación del sistema anti-reeleccionista, ha de «e^ la libertad 
del voto popular ; alma y esencia de nuestras instituciones. Fuera 
de que la propensión al abuso de querer reelegirse, es casi inevi- 
table por parte de quien tiene en sus manos los elementos del po» 
der, ha de dominar siempre la creencia de que tal ha sido su in- 
tención, aun cuando no sea esta la verdad, si se llega al resultado 
de la reelección. 

En las actuales circunstancias, mi fíime propósito .es que la», 
elecciones se hagan con una expontaneidad absoluta, de la cual á 
nadie quede duda. Pudiera suceder que no faltasen personas para 
quienes fuera aceptable mi- candidatura de Presidente de la Repú- 
blica, á pesar de mi falta de mérito para puesto tan elevado, 
» En previsión de semejante eventualidad, conviene á mi decora 
declarar, como declaro desde luego^ que renuncio expresa y termi- 
nantemente á figurar como candidato» en el combate electoral. Dos. 
irazones poderosísimas me mueven á tomar esta resolución. La pri- 
mera es, que de esta suerte doy una prueba inequívoca de que na 
ha sido la ambición personal el móvil de mi conducta en el grav^ 
conflicto que atravesamos. La segunday que así quedará bien coia^ 



M 



¿^ 



414 

probado el afianzamiento de una plena libertad en laa-elercionoi, 
fiobre las que pudiera ret aer alguna so pecha nmliciof». si ente 
las candidaturas apareciese la del funcionario á«eayo arbitrio está 
cometer un abuso demasiado frecuente. 

A fin de que sean completas las garant'os d^l safra^io. popu- 
lar, no bolamente ^ueda retirada de antemano mi propia candids^ 
tura y la de los mini tros que formen mi gab nete sino qu^ ñola 
habrá oHcial á favor de persona alguna. Ni un soldado, ni un cea» 
tavo d» la federación, se emplear^^n en falsear e^ voto de loseleo^ 
torea. Los partidos que se formen li-abajarán con amplia lil»ertad 
por el triunfo dé sus respectivos candidatos: la victoria será del 
que realmente tuviere mayor popularidad. 

hl vivo deseo de que Jas elecciones presidenciales se celebren 
cuanto antes, depende de la real zac'óa de varios acontec mieutos. 
Tiene que comenzarse sin demora, por el levantamiento del estado 
de ñitio en que se encuentra casi la mitad de la República. Loi 
£BtadoB puestos fuera del ré;^imen constitucional, no » uedeñ emi- 
tir su voto de una manora cálida. Haj necesidad de quitarles esl 
trab:\, para dejarles expedita su iibertad de aoeída ««■ BMlaria.de 
tamaña importancia. 

Al levantamiento del esta'Io de sitio debe acompañar la paci^ 
ficaciíSn de los Estados en qtie predomina á,& lo menos existe coa 
algún vigor, el elemento revolucionario. Del patriotismo de los 
jefes que lo representan, es de esperarse su cooperación al resta- 
blecimiento del orden constitucional. Sns pri* ci pales aBpiradones 
pronto quedarán logradas. La falsa reelección con que so preten* 
de imponer al pais, por cuatro años más una adaiinistrac ón des- 
prestigiada caerá seguramente por fortuna. El principio capital 
de la no reelección se propondrá como reforma constitucionoL 
Los autores y los cómpli es del reciente atentado contra las instí* 
tuciones serán sometidos á sus jueces, para que seles aplique el cas* 
tigo legal que corresponda. Las nuevas e'ecciones se celebrarán oon 
una libertad ilimitada. Alcanzados estos grandiosos tildes |á qué 
más pudiera aspirarse dentro' de los limites constitu ionales? 

Levantado el estado de sit o; paci6cada la Repúb.ica; medÚA 
te el patriotismo d% las fuerzas revolucionaiias, se podrá ya exp^ 
dir inmediatamente la Convocatoria para las nuevas el^ccioasii 
Pero ¿quién ha de expedirla? Para no salir del orden constitocio' 
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^ftldeb&. ser la Cámara de diputbtidos, Pero ^oómo ha de haeippTé' 
usa Cámara, caya mayot-ia acaba de atentar contra Jas instítuoio^ 
nos? K^oruiándola de nuevo con los diputados fíeles ásu deber, éi^ 
unión de los sup entes de los. qae lian delinquido. 

Para la expedi' ion de laa otras leyes en que se nece«it^ \m 
concurrencia del Senado, se observará una conducta semejante. 
Q«iedarm eliminados tami)ién los senadores que sean reos He lesa- 
Constitucií^n, reuniéndose los que no reporten tan tremendo carga 
-can los suplentes de los primeros. Solamente así se evitar;^ que' 
deje de funcionar el cuerpo legislativo^ Luego que comenzase S¡ 
ejercer-sus funciones, se le pre entarán por e) Ejecutivo provisto» 
nal iniciativas de diverso g^jiero, encaminadas todas á profuitirdl 
bien y la prosperidad de la República, en lo que ya está bien mar* 
eado como causa eficaz de su decadencia. 

Fn primer término se presenta á la vista con ése carácter 

la cuest ón de Hacienda, en la parte relativa á la nivelación de 

^ los iniíresos con los e^^resos Hasta aquí ha sido it» posible, lograr 

esa nivelación, y seguirá siéndolo mientras continúen las detesta* 

bles pract C8JS con- las que pare e que estamos yaf.tmiliaiizados. 

Lie amos, en efecto, varios años en. que, ftl decretarse loa 
presupuestns por el Poder Legislativo, el de e^^resos va siempre su* 
hiendo, mientras que el de ingresos permanece estacionario. Ac» 
tualmento, el primero pasa ya de veinticinco millones,, siendo asi 
. -qoe el segundo no excede de diez y seis, en la parte perteneciente 
al Erario federal. Como no es posible cubrir veinticinco mil'ones 
de ísastos con diez y seis de entradas, la apropiación de dos presu-> 
puestos tan discordantes equivale, en realidad, á la autorización 
otorgada al Ejecutivo de que aplique Ips ingresos según mejor le 
parezca, ó lo que es igual, al establecimiento dé una dictadura 
permanente en materia de Hacienda pública. 

Gastados los diez y seis millones de entradas al arbitrio del 
Ejecutivo, quedan sin cubrir los ocho ó nueve millones restantes 
del presupuesto de egresos. Con este desfalco, á más de ir aumen- 
tando considerablemente, afio tras año, la deuda flotante de la Na* 
ción, á lo que deja de atenderse es á ramos de importancia como 
la incitrucción púl)lica, como las mejoras materiales; ramos en que 
se cifra cabalmente el porvenir del país. 

£1 cáncer de la Hacienda púulica está en el Ministerio d^ la 
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Guerra. A los gastos que corren h cargo de esa Secretaría deV 
despacho, se sacrifican los de las otras. !< sa vorágine se traga laa- 
do8 terceras partes de las entrabas efectivas del Erario. 

El problema administrativo no tendrá solución en México, mien- 
tras no se comience por la n'velaciün de los ingresos con los egre- 
flos. Lograrla no es po£Íhle sino por uno de dos medios: ó el au- 
mento de las contribuciones, ó la diminución de los gastos. £1 an**- 
mentó de las contribuciones es imposible en las actuales circunB<« 
^ncias, cuando puede decirse que están casi cegadas todas las 
^uéntes de riqueza de los particulares. No queda pues, otro ;%.rbi- 
trio sino el de la diminución de los gastos, empre6a no difícil si se- 
acomete con decisi n. perseverancia y buena voluntad. 

En el ramo de gobernación, en el de hacienda y en el mismo^ 
de fomento, es posible hacer economías que, unidas al ahorro siem» 
pre seguro en todo presupuesto respecto de un gran número depar- 
tidas, producen ya un rebajo de con8Íderación en el conjunto de 
loB gastQS. Pero la reducción de mayor importancia tiene que con- 
cret&rse al ramo de guerra. 

Infundado ts el temor de que asi quede indefensa la Kepá-^ 
blica, ó impotente el Gobierno nacional para la conservación del 
orden y de la paz. Examinando la cuestión en vista de lo que en-' 
se&an recientes acontecimientos, encontraremos bien demostrada 
que ni la paz, ni el orden, ni la defensa de la República, están ga- 
rantizados, siquiera sea medianamente, con la fuerza armada sos- 
tenida á costa de un gasto exorbitante Luego que ha habido una 
perturbación seria en contra de la independencia del país ó de sus 
instituciones, se ha visto clara la insuficiencia del ejército perma* 
nente para llenar su cometido. A poco andar ha habido necesidad ' 
de ocurrir al odioso sistema de la leva, arrancando a millares de^ 
desvalidos de sus casas y talleres para convertirlos en carne de ca- 
llón. No vale la pena, en verdad, de consumir lo más florido de 
las rentas públicas en el sostenimiento del ejército, cuando la ex- 
periencia acredita que tan costoso sacrificio no t^ene eficacia bas- 
tante para realizar el plan que se busca. 

Hay ventaja, por otro lado, en reducir el ejército al número- 
que exigen las escaseses del erario, porque de e:a manera estará 
siempre bien atendido, con sus pagos en corriente, con su material 
completo, bajo bases severas de organización en la disciplina, pu- 
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.hiendo, en ana palabra, serrír de modelo para conservar el erddito 
que ha adquirido, por sa lealtad en e\ eumplimienio de sas debe« 
res» de fiel sostenedor de lai instituciones. 

El medio natural y sencillo de cohonestar el mantenimiento 
del orden con la economía en los gastos militares, es el establecí* 
miento inmediato, de la guardÍ3i nacional, sobre bases de sólida 
garantía. Hastaaquí se ha huido como del fuego, de plantear una 
institución preceptuada por nuestra ley fundamental. Un temor 
.infundado, ó mas bien la mira de que los Estados no cuenten coa 
elementos propio^ de defensa, para conservarlos en perpetuo pupi« 
laje, ha sido U causa de que se impida la formación de la ¿¿uardia 
nacional, cuantas veces se ha pensado en organizaría. I^a presente 
administración, que no abriga temores Infundados, ni quiere tratar 
á los Estados como menores, ni se propone deber su existencia, su 
prestigio y 'sa respetabilidad, sino al fiel cumplimiento de sus 
obligaciones de todo género, obrará en sentido inversa del obsor« 
vado hasta ahora, haciendo prácticos los preceptos constitución^* 
les en un punto de tan vital interés. 

A impulsos de ese. afán de reconocer el deber como ünica 
gnia, prestando el culto debido á la Constitución y á las leyes, las 
garantías individuales, reconocidas en nuestra carta política como 
derechos del hombre, serán en su conjunto y en sus especialidadect, 
objeto del más profundo respeto. Ninguna será desconocida, nin« 
gtina será violada, porque el ataque á cualquiera de ellas, rompe 
la cadena formada de eslabones que deben estar siempre sólida « 
mente unidos. Estos derechos, anteriores, superiores á toda legisla- 
ción, esos derechos, base y esencia de lp.s instituciones sociales, for- 
marán una barrera insuperable para una administración mora * 
lizadtt, 

Gomo resguardo de los otros derechos, será, especialmente 
' acatada el de la libertad de imprenta. Por sabido que sea con 
cuánta facilidad pasa la prensa del uso al abuso; por graves que 
{ruedan ser las trascendencias del desenfreno de los periódicos, es 
de tal manera inherente) á nuestra forma de gobierno una ilimita- 
da libertad de imprenta, que por ningún motivo se la debe sacar 
- de sus quicios constitucionales. Hay que advertir por otro lado, 
que contra un gobierno fiel á sus debereS| son impotentes los ata- 
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qoes de sus enemigos, cui^lquiera que sea la forma de qne se re- 
vistan, . 

Fartf repelerlos, es mala defensa la de los periódicos subven-^ 
oionados, cuya supresión traerá )a vent'xja de poner término á un 
despilfarro Tiastante costoso. La mejor apología de un gobierno 
éstríl)a en la conformidad de sus actos con las prescripcionesí l(*gá* 
les. Ouando esa sea. la conducta que siga, los ti iros de la pasión y 
ae la calumnia se embotarán ante la rea-idad de los hechos. Cuan* 
do no marche por el sendero legal, ineficaces serán los elogios que 
se le prodiguen. La moralidad de sus propias ccciones, no elaplañ* 
•o de panegiristas á sueldo, le harrl estimable j respetado. 

Contraía violación de las garantías individuales, existe el pre- 
cioso recurso de amparo. Las disposiciones de leyes opuesta^ á la 
Cíónstitución; los actos arbitrarios de todas las autoridades, sm 
execpqión alguna, caerán bajo el domrnío de la justicia federal, ee- 
loso guardián de los derechos del hombre, siempre qne fuere ad* 
ministrada con imparcialidad j energía. Para hacer su acción más 
eficaz j más expedita, conviene introducir algunas modificaciones 
, en la ley de amparo^ entre las qtie descuella la de que se abra 

' desde luego el correspondiente juicio de responsabilidad contra la 
áutorídad que hubiere violado cualquiera garantía individual/ Ao- 
taalmente sucede, que concedido el amparo por sentencia definití* 
va del tribunal pleno de la Corte de Justicia, lo cual envuelvo fnr* 
sosamente la declaración de que hay garantía violada, la autoridad 
responsable queda sin embargo impune, y]|de consiguiente alentada 
para cometer nuevas arbitrariedades, con la seguridad de que no 
han de ponerla en riesgo de ser castigada. 

La obediencia á las sentencias judiciales es uno de los s^aoi 
característicos de la civilizacicín de una sociedad. Tan pronto oo* 
itto la cosa juzgada se convierte en ludibrio de los que la deben aca« 
tar, deiteparece la garantía prominente del ói*den establecida Ka 
buena hora que se procure evitar oon esquisita diligencia loa ab^-» 
Éoá de los tributiates, ó cercenar sus facultades sr llegaren i {Moce- 
'eer exorbitantes, sin desacatar por eso las dii^fiiciones que £ofc- 
ffiú éú ejercicio de suH átrilmciime& 

Ooñ respecto d los fallos que pronuncien, se enlaza natural- 
inente la completa independencia del poder Judicial Entre los vi- 
dos arraigados todavía en la República Mexicana, como resaUoi 
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del Gobierno colonia!, figura en primer téiniino el de considerare! 
l|K)<|er judicial como una rims^ 6 emar.acióii del ejecutivo. De ahí la 
existencia incomprensil^le^ ja bajo nuestras iústituciones deniocr/ití* 
cas, ae varias disposiciones conten das en leyes secundarias, <?Q)}* 
foruie á las cuales el Presidente de la Bepüblica tiene una ingeren* 
fia indebida en los actos de un poder, declarado supremo é inde- . 
pendiente por la Constitución. Con el objeto de cortar de raíz mal 
detania, trascendencia*, enjlo concernientejal peder judicial de ]a Fe 
deración, necesario es que sea de su exclusiva incumbencia, el nQ|P* 
bra9)iento y remoción de los funcionarios y empleador* de su resox» 
te, asi como todo lo denles t^we afecte la independencia dotque i»^ 
. be gozar. 

£n iguales téi-^iínos hay que respetar la solerania de los E^* 
tados en cuanto concierna á su régimen interior. Así como esa so* 
beranfa, que no es absoluta, nunca debe sobreponerse á las restric* 
clones del pacto federativo; así tc^inl ién los poderes centrales de« 
ben cuidarse mucho de no inmiscuirse en lo que no es de su com- 
petencia. Solamente fi\ 6rme propósito de no^traspasar los límites 
que marcan sus recíprocas atribuciones; solamente el mutuo -apego 
á los preceptos constitucionales, pueden conservar entre loi> podé- 
res de la Fedemcióii y los de las localidades, la armonía que pre- 
serve ú la República de los apuestos peligros del centialismo ó do 
la anarquía. £n la mente de todos debe estar siempre grabada la 
sabia máxima de que «el respeto al derecho ageno es la paztt 

Inútil es encarecer la importancia de la instrucción pública 
eii un país republicano. £1 .porvenir se cierra al engrandecí mien- 
tp de la .patria, cuando los habitantes de una nación no son capa* 
ees de conocer sus derechos y obligaciones. En México con mayor 
razón que en otros países, hay ingente^neces'dad de propagar la 
instrucción pública, especialmente la primaria, con sus dos carác« 
teres bien marcados de gratuita y obligatoria, por componerse }as 
dos terceras partes de la población, de indígenas.reducidos en rea* 
lidad, á pesar de una igualdad legal que no comprenden ni estiman, 
á la triste condición , de bestias de carga y de abastecedores de la 
leva. Ese estado de inferioridad práctica, no desaparecerá liásta fue 
la Inz de la instrucción bafie á raudales las inteligencias embi*ulip« 
cidaB de una raza degradada. 

fiebre el ramo áe las mejoras materiales, hay ana distincidn 
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que ettablAcer. Sistema es invAmhle de todo t'nuio astuto em* 
prender grandes tra^mjos públicos, para entretener á los obrem 
con cierto bienestar aparente i fin de que hagan menos caso dolii 
garantías de que están privad s. Aparente es el l'iehestar propi»^ 
eiona<!o por la tiranta, por qu^ el pueblo cuyos derechos no estia 
garantizados, cuyo d'ístino depende de una voluntad caprichon,ei 
riempro víctima de catástrofes que truecan en males permautDtei 
goces de escasa daración. 

No son pues, las obras materiales indemnización bastante de 
la pérdida do la libertad. No afianzan el bienestar social, mientni 
no van asociadas con otras indispensables condiciones de esUbíTi* 
dad. Pero donde se han conquistado ya lós grandes principios q«e 
forman el credo de la civilización moderna , donde están yasólid» 
mente asegurados los derechos del hombre, que no vive solamente 
de pan. sino que necesita fruiciones acomodadas á su privilegiaos 
naturaleza, intelectual y moral; aHC vienen entonces las mejoni 
materiales áser el complemento del bien público. México lasnece 
sita en gran de escala, para el desarrollo de sus grandes elemenM 
de riqueza. De la indiferencia ó de! émpefio con que se las ves, ds 

pende en gran parte su porvenir. 

Ninguna es de tanta importancia, como la relativa á UcConi' 
truccióu de ferrocarriles. La falta de ríos navegables, haceindit' 
pensaVé la existencia de vías expeditas de comunicaci'm portifi' 
rra, entre las que bien conocida de todoi es la inmensa vent^ 
que llevan las ferrocarrileras á los demás. Hasta que una red A 
caminos de hierro cracc en todas direcciones el suelo patrio, iv* 
' cuando salgamos de la pobreza que hoy nos agobia. 

Los troncos principales han de ser: el ya construido de V«* 
racruz á México; y el que debe construirse atravesando el intenV 
' de la República. Oon ambas vías quedarán atendidas las exi^* 
cias sociales, sin sacrificar los intereses del Pacífico & los del Ati»' 
tico, ni vicevei'sa. Estando ya terminada parte de la obra, nisg^'* 
esfuerzo debe perdonarse para cmpi*ender la del resto. 

Durante mucho t-empo se abrigó la falsa idea de que Méart 
era un pa's rico por los asombrosos productos de sus minas, coi* 
ai la plata constituyera l\ única nqueza, como si los rendlmienli* 
de nuestros minerales supliera i todo lo que nos falta. Hoyll* 
luz de ideas más exactas, estamos ya desengañados de uiiail>'^ 
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perjndiciaL Sabemos en la actualidad que somos an pueblo pobre, 
porque nuestro principal, casi nuestro único raico de exportación, 
representa una cifra rerdaderamente miserable, ya considerada en 
lí misma, ya con mayor razón comparada con la que en otras na* 
ciones corresponde á su comercio exterior. 

Abandonando rancias preocupaciones, debemos hacer que 
México no sea un país exclusivamente minero. Sin desatender ese 
importante ramo de la producción nacional, digno por el contrario 
de amplio mejoramiento, estamos en caso de no olvidar otras in* 
dttstrias, y sobre todo de dará nuestra agricultura el ensanche 
de que es susceptible. La feracidad de nuestro suelo, donde encon 
tramos reunidos todos los climas, hace fácil la pnodución de frutos 
preciosísimos, capaces de entrar en competencia con los de cuales- 
quiera otros terrenos. El algodón, el taba-ro. el café, el azúcar, las 
frutas y otros muchos efectos, fáciles de trasportar al extranjero, 
luego que su cuente con ferrocarriles centrales, de los que se 
desprendan ramales á las principales poblaciones, cambiarán por 
completo la suerte del país En vez de una raquítica exportación 
de poco más de veinte millones, como la que ahora tenemos la 
tendremo« espléndida, en la que los millones se cuenten por cen» 
tenares. 

A la exportación de frutos nacionales corresponderá necesa- 
riamente la importación de efectos extranjeros. Esa importación 
rendirá pingües productos aduanales, bastando por sí solos para 
cubrir un a^to presupuesto de egresos. La actividad del comercio 
llevará consigo los gérmenes de un bienestar general. 

Fácil será entonces resolver otro problema de incalculable 
importancia social: el concerniente á la colonización. Estudiado 
en sus puntos esenciales, se presenta como de realización imposi- 
))le, mientras no parta de estos antecedentes: paz consolidada, li-^ 
ber^d do cultos, afianzamiento de garantías individuales, ventajas 
prácticas, otorgadas desde luego á los colonos. 

En sus relaciones exteriores debe la República Mexicana ser 
cauta á la vez que digna, aprovechando las lecciones de una costo* 
sa experiencia Las garautias de que disfruten los. extranjeros han 
de ser plenas, sin necesidad de la protección diplomática de suB 
ministros, para dar así al mundo uu testimonio inequívoco de que 
merecemos ocupar un Ingar entre los pueblos civilizados . La fiel 
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observancia de Io3 ti*atado3 vjgf^ntes, respecto de Im. naciones con 
laa que los tenemos, será siempre la mejor poUtica, para no faltar i 
nuestras obligaciones internacionales. Oon los países que de nuevo 
qaieran reanudar relaciones interrumpidas sin culpa nuestra, & 
oon los que por primem vez quieran formalizarlas, conviene estar 
dispuestos á la aceptación de la^ indicaciones que se nos hagan en 
ese sentido. F!n la^ época luctuosa do iturstra secunda guerra de 
independencia, acreedores extranjeros q^^ie juzgaron sólidamente 
consolidada una administración usurpadora celebraron con elhi 
arreglos de di ver808 géneros. Derrocado el 1 'amado gobierno coa 
el que se apro uraron á tratar, ni pudo la República reconocer co- 
mo válidas combinaciones en que no estuvo representada, ni con* 
Talecierou después obligaciones que habían perdido su fuerza por 
las indeb d&s maniobras do una de las partes contratantes. 

En l^s propue-stas que se hayan presentado ya, ó que se pre- 
sentaren en lo sucesivo, para revalidar concesiones caducas no ha- 
brá que olvidar ni un sólo momento lo que exija la dignidad na* 
cv)na1. 

Recorridos los principales puntos de interés general pamla 
Federación/ algo corresponde decir relacionado con esa entidad 
anómala, sin vida propia, sin cará« ter determinado, sacrificada 
siempre i todo 1 naje de obligaciones, aunque destituida de load^ 
rechos. á que tiene mil títulos. Ya se deja entender que hablo del 
Distrito Federal, para el que ha quedado en la categoría de vana 
promesa, el solemne deber constitucional de sacarlo de la abyec-- 
ción en que se encuentra. 

Ya que por carecer de autoridades de su elección, funcionan d 
Legislativo y el Eje utivo de la Unión como 8>i8 poderes, locales, 
ja<ito es que atiendan á sus necesidades más apremiantes, entra 
las que dos figuran en primera línea. 

Una es la de las obras del desagüe ó de la canali>sación del 
Valle de México, que libre á la Capital de la República del peli- 
gro de que está constantemente amenazada, de una desastroi* 
inundación. Los causantes de las alcabalas que cobra to Adminis- 
tración de Rentas del Distrito, llevan muchos años de estar pa- 
glk^do una contribución que asciendo ¿ trescientos mil pesos anua- 
les, destinada á ese obj.?to. Si hubiera tenido la correspondiente 
apli ación legal, estaría ya k la feotha muy adelantada la obraca- 
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yoif gastos iba á subvenir. Por haber sido distraida para otra^ 
exhibiciones, ha resultado perdida la cantidad que en un tiempo* 
«© invirtió en dioica obra, quedando pov empezar de* nuevo la que 
definitivamente se adopto. 

La otr& necesidad imperiosa es la construcción de una Peni«, 
tenci^ría. Diez y nueve aüos hace que está pendiente la abolición 
de la pena de muerte del establecimiento dd régimen penitenciario, 
ofrecido en la Constitución de 57. Mengua es para el país que ca- 
'I nada se haya' beoho para establecer mejora tan reclamada por 
Ja civilización, pues si bien en algunos Estados se han levantado 
ya edificios con el nombre djs Penitenciarias, falta todavía mucho 
para que se adopte el si tema que los haga dignos de ese titula 
Solamente la establecida en Salamanca, para honra del Estado de 
Quanajuáto^ de su digno Gobernador, y del encargado de dirigirla» 
. reúne ya las condiciones propias de un plantel de esa naturaleza, 
mereciendo el aplauso de cuantos llegan á visitarla. 

La Capital de la República que debería haber dado el ejem, 
pío en materia de tanto interés, no ha podido . pasar de los esta- 
dios preliminares encaminados á la realización de la obra Tanto 
más de sentirse es tan deplorable atraso, en cuanto que la Peni- 
tenciaría mexicana, á más de coadyuvar á una de las miras nobi- 
lísimas de los legisladores constituyentes, pondría término al ho- 
rrible estado en que se encuentran la cárcel de la Ciudad y 1a de 
Belem, focos de. corrupción, sentinas del crimen, escuela del vicio* 
amago constante de la población. 

Confundidos los fondos del Distrito, en su recaudación é inver* 
«ion, con lo<i del erario Federal, ha sucedido lo que era inevitable* 
os gastos generales han tenido siempre supremacía sobre los de leui 
llocalidades. Hespecto de los que en esta se han empleado, se ha 
■ cpmetido el lamentable abuso de derrochar en objetos secundarios 
y hasta inútiles, fuertes cantidades que hubieran deb do reservar* 
4Be para obras de urgente necesidad. Así ban quedado en proyecto 
las dos mencionadas del desagüe y de la Penitenciaría, aplazadas 
quien sabe por cuanto tiempo, en vista de las di6cultadeis de Ifk BÍn 
tjf^ción. 

Bueno será, después de largas explicaciones en qué ha sido 
fg^i^oso entrar, recapitular los puntos principales conteñidos ^n el 
presente programa. Los que simplemente se refieren al debido cuip" * 



plimiento de lo preceptuado en la Oonstitacién y en las leyes vi* 
gentes, sólo requieren mención especia* si son de excepcional im- 
..portancia. En los que requieren cambios ó reformas de notoria 
nulidad, nada se alcanzaría con limitarse á consignarlos, cuanda 
deben convertirse en disposiciones legislativas, que los hagan prác- 
ticos y eficaces. £1 Ejecutivo los presentará á la mayor brevedad 
posible en forma de iniciativas, cuyo despacho abitará constante» 
mente. 

El Catálogo general es como sigue* 

— -«Reforma constitucional sobre la no- reelección de Piesídeit 
te do la República, en el período inmediato al en que haya estada 
en ejerticio de su cargo. 

— Plena libertad en las próximas elecciones, 3on expresa renun- 
cia de mi propia candidatura y la de los ministros qu e forman cl 
gabinete, y supresión de toda candidatura oficial 

— levantamiento inmediato del estado de sitio en los Estados 
sujetos á esta medida contraria á la Constitución. 

—'Apelación al patriotismo de los jefes revolucionarios paraqu» 
sos pretensiones no traspasen los límites constitucionales. 

— Reorganización del Congreso con los Diputados y Senadores 
fieles á sus deberes, en unión de los suplentei de los que han de^ 
linquido. 

-—Nivelación de los ingresos con los egresos, mediante las eco 
nomías que ee hagan en los ramos de Gobernación, Hacienda y 
Fomento^ y especialmente en el dé Guerra. 

—Establecimiento inmediato de la Guardia Nacional para hacer 
sin peligro el arreglo del Ejército, y proveer á la defensa de las 
iñstituciohea. 

*r Respeto profundo á las garantías individuales, reconocidas 
como derechos del hombre, sin consentir que sea violada ninguna 
de ellas. 

^-Inbiolavilidad especial de la libertad de imprenta, como res<* 
^ardo de las otras, y supresión de los periódicos subvencionados^ 

—Reforma de la ley de amparo, en el sentido de que se abra 
desde luego el correspondiente juicio de responsabilidad contra 1* 
autoridad que hubiere violado cualquiera garantía individual 
I Obediencia.*! los fallos judiciales, enlazados con la completa 
ndependenoia del Poder Judicial 
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Bespeto constante á la soberanía de )o8 Estados, en todo lo 
eoncemiente á sn régimen interio.r 

•—Fomento incesante de la instrucción pública, especialmente de 
la primaria en sus dos caracteres bien marcados de gratuita y obli- 
gatoria. 

Desarrollo de las mejoras materiales, y con especialidad la 
relativa á la construcción de ferrocarriles, para hacer fáciles d« 
trasportar al extranjero los frutos de nuestra agricultura y nuestra 
industria; para reanimar el comercio exterior é interior; y para ob* 
tener pingües productos de nuestras aduanas marítimas. 

—Planteamiento de un buen s'stema de colonización, sobre las 
bases de paz constituida, libertad de cultos, afianzamiento de ga* 
rantías individuales, y ventajas prácticas para los colonos. 

—Fiel observancia de los tratados vigentes, respecto de las na 
cienes con las que los tenemos; y buena disposición para aceptar laa 
indicaciones de los que quieran reanudar relaciones interrumpidas 
sin culpa nuestra, ó formalizarlas por primera vez. 

— Apego sumo á la dignidad nacional, respecto de los propues- 
tas encaminadas á revalidar concesiones caducas. 

—Organización violenta, conforme á la Constitución, del Distrito 
Federal. 

Preferencia otorgado á las obras del desagüe ó de la canaliza* 
ción del Valle de México, mientras el Legislativo y el]Ejecutivo de 
la Unión funcionen como poderes locales del Distrito Federal. 

Construcción de una Penitenciaría mexicana, que facilite la 
abolición de la pena de muerte, y ponga término al horrible 6sta« 
do en que se encuentran las cárceles de la ciudad y Belem, mien- 
tras los poderes de la Unión sean los locales del Distrito. 

Tal es en compendio el sistema de gobierno que observaré, di^ 
rante el corto período de mi Administración provisional. Los m 
nisterios respectivos trabajarán desde luego con ahinco en el desa* 
rrollo de la parte del programa que á cada uno corresponde. Si el 
pensamiento es bueno en sa conjunto, allanará el camino á mis sa- 
cesores. Si fuere defectuoso, ellos sabrán correjir los vicios de que 
adolezca. Por lo que á mí toca, al separarme de un puesto que no 
he ambicionado, al que he venido en cumplimiento de un deber 
ineludible, llevaré la satisfacción de haber hecho cuanto ha estado 
á mi alcance, para merecer la estimación del pueblo mexicana 

Salamancaí Octubre 28 de 1876.— Joss M. laLBSXAS. 
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AL PUEBLO MEXICANO. 



Considerando: Que la República Mexicana est^ regida por xxtt 
Oobienio que. ha hecho del abuso un sistema político despreciando 
y violando la moral y las leye?, viciando á la sociedad, desprecian- 
•do á las instituciones, y haciendo imposible el remedio de tanto^ 
males por la vía pacífica; que el sufragio público se ha convertido 
en una farsa pues el presidente y sus ami<vos por todos los medios 
repi*obados hacen llegar álos puestos públicos á los que llaman sus 
if Candidatos Oficial=cs,ii rechazando & todo ciudadano indepen- 
diente; que de éste modo y gobernando hasta sin ministros se hace 
la burla mas cruel á la democracia que se funda en la independen- 
cia de los poderes;* que la soberanía de los Estados es vulnerada 
repetidas veces; que et Presidente y sus favoritos destruyen á sa 
arbitrio á los Gobernadores, entregando los Estados á sus amigos, 
oorao sucedid en Ooahuila, Oaxaca, Yucatán y Nuevo León, ha* 
biéndose intentado hacer lo mismo con Jalisco; que á este estado 
sele segregó para debilitarlo, el importante cantón de Tepic, el cual 
se ha gobernado militarmente hasta la fecha, con agravio del pac« 
to federal y del derecho de Gentes; que sin cons*deración á los fae% 
ros de la humanidad se retiró á los Estados fronterizos la mezqui- 
na subvención que lo servia para defensa de los indios barbaros; 
que el tesoro público se dilapida en gastos de placer, sin que el 
Gobierno haya llegado á presentar isil Congreso de la XTnióa la 
cuenta de los fondos que maneja. 
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Que la adniinist ración de justicia te encneutra én la mayor 
proatitucióa, pues se constituyo á los Jueces de Distrito en agen* 
tea del centro para oprimir á los Estados; qne el poder muni ipal 
ha desaparecido completamente pues los Ayuntamientos son sim- 
ples dependientes del Gobierno para hacer las elecciones; que kt 
protegidos del Presidente perciben tres y hasta cuatro sueldos por 
los empleos que sirven con agravio de la moral püUica; que el des- 
pot'smo del poder Ejecutivo se ha rodeado de presidia|-¡os y asesi- 
nos que provocan, hieren y matan á los ciudadanos atneritados; que 
la instrucción publica se encuentra abandonada; que los fondos de 
ésto paran en manos de los favoritos del Presidente; que la erec- 
ción del Senado, obra de Lerdo de Tejada y sus favoritos, para cen 
iralizar la acción Legislativa, importa el veta ¿ todas las leyes; que 
la fatal loy del timbre, obra también de la misma funesta adminis- 
tración, no ha servido sino para extorsionar á los pueblos; qae el país 
ha sido entregado á la Compañía Inglesa con la consesión del Fe- 
rrocarril uo Veracruz y el escandaloso convenio de las tarifas, que 
los excesivos fletes que se cobran han estancado al comercio y á la 
Agricultura; que con el monopolio de esta línea se ha i'i>pedido que 
ae establezcan otras produciéndose el desequilibrio del comercio en 
el interior^ el aniquilamiento de todos los deoiás puertos de la Be- 
pública y la mas espantosa miseria] en todas partes; que el Go- 
bierno ha otorgado á la misma compaQía con pretexto del Ferroca* 
nil de León, el privilegio para celebrar loterías, infringiendo la 
Constitución; que el presidente y sus favorecidos han pactado el 
reconocimiento de la enorme deuda Inglesa, medíante dos miljionea 
de pesos que se reparten por su^ agencias; que ese reconocimiento 
además de inmoral es injusto, poi*que á México nuda se indemni- 
xa por perjuicios causados en la intervención. 

Que aparte de esa infamia se tiene acordada la de vo' der tal 
deuda á los Estados Unidos, lo cual equivale á vender el país i la 
nación vecina; que no mereceremos el nombre de ciudadanos úiexi- 
canos, ni siquiera el de hombres los que síganlos consintiendo él 
que estén al frente de la adminiatración los que asi roban nues- 
tro porvenir y nos venden en el extranjero; que el mismo Lerdo 
de Tejada destruyó toda ¿spe^unza de buscar el remedio á tantos 
males en la pas, creando facultades extraordinarias y svapen-* 
€ión de garantías para hacer de las elecciones una farsa criminal. 
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En nombre de la sociedad nltraj'ida y del pueblo m«$x¡cano 
Tilipendiado, leTantamos el estandarte de la guerra contra nuea^ 
Iros comunes opresores, proclamando e* siguiente plan: 

Art 1 ® Son leyes supremas de la República, la Constitu- 
ción de 1857, la acta de reformas promulgada el 25 de Septiembre 
de 1873, y la ley do 1874. 

Ari. 2 ^ Tendrán el mismo carácter de ley suprema la No'» 
Reelección del Presidente de la República y Gobernadores de loa 
Estados, mientras se consigue elevar este principio al rango de re* 
forma constitucional, por los medios legales .establecidos por la 
0<mstituci6n. 

Art 3 ^ Se desconoce á D. Sebastian Lerdo de Tejada como 
Presidente de la República y á todos los funcionarios y emplea- 
dos por él, así como Jos nombnidos en las elecciones de Julio del 
año de 1875. 

Art. 4 ^ Serin reconoc'dos todos los gobernadores de los Es- 
tados que se adhieran al presente plan. En donde esto no suceda 
se reconocerá interinamente como gobernador al que nombre el 
jefe de las armas. 

Art. 5 ® Se harán elecciones para Supremos Poderes de la 
Unión á los dos meses de ocupada la capital de la República, en 
los términos que disponga la convocatoria que expedirá el Jefe 
del Ejecutivo, un mes después del dia en que tenga lugar la ocu« 
pación, con arrojólo á las leyes electorales de 1 2 de Febrero de 
1857 y 23 de Diciembre de 1872. 

Al mes de verificadas las elecciones secundarias so reunirá el 
Congreso, y se ocupará inmediatamente de llenar las prescripcio- 
nes del art. 51 de la primera de dichas leyes, á fin de que desde 
luego entre al ejercicio de su encargo el Presidente constitucional 
dé la República y se instale la Oorte Suprema de Justicia. 

Art. 6 ® El Poder Ejecutivo, sin más atribuciones que las 
meramente administrativas, se depositará, mientras se hacen las 
elecciones, en el Presidente de la Suprema Corte de Justicia ac<« 
tual, ó en el magistrado que desempeñe sus funciones, siempre 
que uno ú otro en su caso, acepte en todas sus partes el presente 
plan, y haga conocer su aceptación por medio de la prensa, dentro 
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de un mes, contado desde el día em que el mismo plan se publique 
en los periódicos de i a capital El silencio 6 negativa del funcio^ 
narío que rija la Suprema Corte, investirá al Jefe de las armas con 
el carácter de Jefe del Ejecutivo. 

Art. 7 ^ Ileunido el octavo Congreso constitucional, sus pn 
meros trabajos s rán la reforma constitucional de . que liabla lel 
art 2 ® , la que garantiza la independencia de los municipios y la. 
ley que dé organización política al Distrito Fedeml y Territorio de 
la Baja California. 

Art S ® Los generales, jefes y oficiales que con oportunidad 
secunden el presente plan, serán reconocidos en sus empleos, gra- 
dos y condecoraciones. 

Campo en Palo Blanco, Mano 21 de 1876. — Pobfibio^Diázl 
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